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INTRÜDUCCION
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Castllla del Pino ea une de lee figures mis destacadas 
del pais en el campo de la psiquiatria y de la investigaciân 
filosfifica, ademâs de autor de un gran nûmero de enaayoe* 
unos 130 trabajos publicados -y 12 volûmenes de infiditos- 
desde 1.946 haste hoy. Profundamente consciente de su papel 
de intelectuel y de ciudadano, en conferencias, coloquios, 
incluso ante un tribunal de oposiciones, he denunciado ex__ 
pllcitamente las lacras que padece nuestra sociedad y ha su_ 
gerido caminos nuevos capaces de abrir unos horizontes mSa 
amplios, dentro de les cuales la persona, como ser social e 
individual, pueda alcanzar una realizaciôn humana mis plana» 
La obra de Castilla del Pino représenta una contestacifin 
m la concepcifin de la psiquiatria como una profesiôn que ac_ 
tûa ûnicamente sobre une parcels de la realidad, sin inter_ 
feriree en les restantes. Es este psiquiatria acritica la que 
se limita a un planteamiento puramente descriptive, a una me_ 
ra constataciftn del conflicto como sintoma, de forma que el 
tratemiento se reduce a lo perifêrico, es decir, a las con_ 
secuencias del conflicto, sin plantearse explicita ni impii_ 
citamente la dilucidacifin del conflicto mismo. La psiquiatria 
necesarlamente depende de una idéologie (en el sentido amplio 
del termina) en una gran medida y, se quiera o no, précisa 
y remite a unos presupuestos filosôfIcos, estën o no expli_ 
citos. La necesidad de situer al paciente psiquiétrico en un 
contexte mâs amplio ha incitado progresivamente a Castilla 
del Pino a sobrepasar el estricto circule profesionel para 
moverse, a instancies de un exigente criterio êtico derivado
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de su praxis profasional, entre las estructuras sociopol1_ 
ticas de nuestra sociedad.
La produccidn cientifica de Castilla del Pino estfi di_ 
ferenciada, cuando menos, an tjos grandes stapes. La primera 
comprends desde 1946 hasta, apiroximadamente, 1956 6 1959, 
etapa en que el autor realize una psiquiatria organicista y 
estâ bajo la influencia del mitodo fenomenol6gico« A esta 
êpoca pertenecen, entre otros^ los siguientes trabajos* Fi- 
sioloota y patoloola de la Percepci6n 6ptica del movimien- 
to (tesis doctoral, 1946), Sistematizaciôn clinica de los 
slndromes obsesivos (1952), P^ra la estructura de la idea 
délirants primaria (1954), Para la psicopatoloqia ds la re-
misiôn esquizofrfinica (1957), Sobre el proceso de deqrada-
ci6n de las estructuras deliijantes en el curso de la tera-
pêutica narcobiôtica (1957)... Toda esta obra se enmarca en 
el âmbito de la psiquiatria jnstitucionalizada, Onica posi_ 
ble por aquellaa fechas en eJ pais y coherente con los prin_ 
cipios autoritarios del sistéma socipolitlco vigente.
El comienzo de la seguni^ a etapa se sitOa explIcitamen_ 
te en el aMo 1959, con la redaccifin de Vie la y nueva psiquia­
tria (la publicaciôn es posterior, de 1963), que supone una 
crisis de identidad del quehacer psiquiâtrico de Castilla del 
Pino y una modificaciôn de su visiôn previa acerca de la pro_ 
blemâtica psiquiâtrica en general. El punto de arranque de 
este cambio radies en su asunciân del pensamiento marxiste 
(concretamente, en estos momentos iniciales, de los Manus- 
critos econ6mico-filosôf icos) y en el estudio de la obra de
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los socifilogos nortearnerleanos (Me Dougall, Merton y G.H. 
Mead, especialmente) . Fruto de estes influenclas y de la re_ 
lecture de Freud -leldo por el autor en su adolescencia, pe__ 
ro no suficientemente asumldo-, Castilla del Pino comienza 
a abogar por una psiquiatria dinâmica, atenta a une conside_ 
raciôn situecional del paciente en el seno de la enfermedad 
mental, y que se le le présenta como una alternativa vëlida 
a una psiquiatria meramente descriptive y que ya habia demos_ 
trado suficientemente el "impasse" operative de sus plantea_ 
mientos.
A partir de este moment**, Castilla del Pino intenta, al 
hilo de su obra estrictamente psiquiâtrica, tomar el pulso 
profundo de la realidad por donde discurren los problèmes 
claves del hombre contemporâneo* Late en toda su obra una 
perspective freudomarxista aplicada a la comprensiôn de la 
dinâmica personal, en una lines de planteamiento continuadora 
de los trabajos de Reich o de Marcuse. Su creaciôn cientifi_ 
ce de esta segunda etapa esté comprometida criticamente con 
la realidad de la que forma parte, de modo que muchos secto_ 
res contestarios, sobre todo juveniles, comienzan a intere__ 
sarse, independlentemente de sus intereses profesionales, 
por su obra, a base de acudlr multitudinariamente a sus con_ 
conferencias y de agotar reiteradamente las ediciones de sus 
obras, publicadas todas allas en ediciones de bolsillo.
El primer trabajo importante de esta segunda etapa es 
Un estudio sobre la depresiftn. publicado en 1966, en donde 
Castilla del Pino adscribe una dimensiôn especificamente
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social, como pone de relieve Jimênez Burillo (1), a la etio_ 
logia de las alteraciones pslquicaa. En esta obra, de la que 
se hace eco y que resume AbellSn (2) por su significacifin en 
el contexto culturel de la êpoca, dedica varios capitulas a 
la parte doctrinal ("Fundamentos de antropologîa dialêctica"), 
que, si bien es el esquema de los postulados y premises que 
constituyen el anâlisis de los estados depresivos, tiene en_ 
tidad en si misma como para servir de base de comprensiôn, 
en una sintesis del pensamiento psicoanalîtico con la dialêc_ 
tica marxiste, a todos los procesos psico(pato)lôgicos. Cas_ 
tilla del Pino publics en I960 Dialêctica de la persona. dia­
lêctica de la situacifin. una heterogênea colecciôn de ensa_ 
yos, de la que son especialmente interesantes "Psiquiatria 
y sociedad" y "Dinâmica psicosocial del conflicto paterno- 
filial", y que muestran la apiicaciôn del planteamiento freu_ 
domarxista, ya puesto de relieve en su obra anterior, a pro_ 
blemâticas diverses. También de este mismo afïo procédé una 
monografla dedicada a La culpa. en donde, tras rechazar los 
planteamientos fenomenolfigicos, jurîdicos y teolôgicos de la 
culpabilidad, plantes la sociogênesis del sintoma en base a
(1) Jimênez Burillo, F.: "Psicologla social en EspaRa", en 
Rev. Psicol. Gral. y Aplic.. 1976, 139, p. 254.
(2) Abellân, J.L.; L^ culture en EspaRa. Madrid : Edicusa, 
1971, pp. 143-152.
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las premises metodolôgices establecidas en los "Fundamentos 
de antropologîa dialêctica". Psicoanâlisis y marxismo. publi_ 
cado en 1969, es una aportacifin sistemâtica, de sintesis, del 
autor a un tema hasta entonces escasamente tratado. En ^  in- 
comunicaciôn. publicado en 1970, las causas sociolâgicas de 
los procesos psicolôgicos, dependientes de una culture de do_ 
minacifin y de una estructura institucional an6mico-competiti_ 
va, son puestas de relieve de una forma eselarecedora. En el 
ensayo "Lenguaje y depresiôn", incluido en su libro Vie la y 
nueva psiquiatria. publicado en 1971, se abre Castilla del 
Pino al campo especifico de la linguistics. Fruto de la pro_ 
fundizaciôn en esta ârea, es su obra de 1972 Introducciôn _a 
la hermenéutica del lengua le. en donde establece las bases 
metodolôgices que utilize en la monografia que, bajo el ti__ 
tulo de Patoorafias. habia publicado ese mismo aMo. Castilla 
del Pino aborda la problemâtica de las relaciones interperso_ 
nales, especialmente de la pareje, en dos trabajos -Sexuali- 
dad y represiôn (1970) y Cuatro ensayos sobre la mu 1er (1971)-, 
en donde analiza las interferencias socieconômicas y politi_ 
cas a que estâ sometida una persona en la esfera afectivo-erô_ 
tica, que aparenetemente parece pertenecer al âmbito de la 
intimidad y ser hermëtica a los condicionamientos del si8ta_ 
ma, y la funciôn que taies interferencias desempeMan en la 
perpetuaciôn del "statu quo" del sistema.
Las investigaciones de Castilla del Pino se centran ac_ 
tualmente en una antropologia del lenguaje. Dado el carëcter 
preeminente de la hermenâutica del lenguaje en el proyecto
-7-
de antropologîa dialêctica que el autor tiene en curso desde 
1960, este capitulo se ha desgajado del proyecto total y ha 
adquirido autonomia en si mismo en la obra actual de Casti_ 
lia del Pino, que, a propôsito de este tema, tiene hechas has_ 
ta el moments las siguientes publicaciones : "Lenguaje y depre_ 
siôn" (1970), Introducciôn a I5 hermenêutica del lengua je (1972), 
"La insuficiencia funclonal del lenguaje" (1973) y "Modelo 
judicativo de la conducta" (1970).
Al margen de los doce libros que ha publicado hasta la 
fecha y de los trabajos que ha editado en libros colectivos 
o encabezados por otros autores, hay una obra, por asi decir_ 
lo, manor de Castilla del Pino, coherente con el resto de su 
producciûn cientifica, que aparece dispersa en revistas di_ 
ferentes y que esté compuesta por infinidad de artlculos so_ 
bre diverses temas. De hecho, varios de sus libros (Vie la y 
nueva psiquiatria, Dialêctica de la persona, dialêctica de 
la situaciôn. Cuatro ensayos sobre la muier. Sexualidad. re- 
presiên y lenguale. El humanisme "imposible"-Naturaleza del 
saber) son una recoleccifin de ensayos inédites o publicados 
en otro lugar y/o el texto de varias conf erencias dictadaa 
con anterioridad, frecuentemente en ambiantes universitaries.
Dadas la dimensiên politics marxista de Castilla del 
Pino y la estructura dictatorial existante en EspaMa en los 
aMos de su mayor producciên cientif ica publicada (entre 1966 
y 1973), muchos de suis ensayos, especialmente los procédantes 
de artlculos de revistas no especializadas y de los textos 
de conferencias, tienen una funciôn, por decirlo asi, de tipo
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pedagôgico, denunciadora de la opresiôn que conlleva, a to_ 
dos los niveles, un sistema dictatorial capitalista»
El objetivo qua me he propuesto con esta tesis doctoral, 
que se refiere fundamentalmenta a la segunda etapa de Casti_ 
lia dal Pino (la inaugurada an 1966 con Un astudio sobre la 
daprasiôn), as sistematizar y ordenar, asi como valorar crl_ 
ticamente, los principales conceptos expuestos por Castilla 
del Pino sobre las relaciones dialêcticas entre la persons 
y la sociedad, tares que considère importante por la enver_ 
gadura de la obra del autor y por ser êsta asistemâtica y es_ 
tar sumamenta dispersa.
Ha articulado mi trabajo en torno a tras ejes. Ma refie_ 
ro, en el primero de ellos, a la metodologia utilizada por 
Castilla del Pino y revise, desde un punto de vista epiate__ 
molôgico, sus conceptos sobre ciencia, sobre psicoanëlisis 
y sobre el tipo de psicoanâlisis cientifico que propugna, 
basado en una antropologîa dialêctica. La segunda parte gi_ 
ra en torno al dasarrollo y avoluciên de la persona, con una 
especial referenda a la articulaciân del proceso socializador, 
al proyecto existencial, como quehacer especifico que confi_ 
gura el sentido de la existencia humana, y a la comunicaciên 
interpersonal, posibilitada y frustrada en funciôn de condi_ 
cionamientos extrapersonales. Por ûltimo, me refiaro, an la 
tercera parte, a la dashumanizaciôn que genera la sociedad 
de consumo, en su triple vertiente del carâcter aniquilador 
de la competitividad para una realizaciôn integral de la
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persona, de la erotizaciôn -que no liberaciôn- producida por 
la sociedad capitalista con fines consumistas y de docilidad 
al sistema, y de la patologla social especif ica de un siste_ . 
ma competitive en que la anomla es un rasgo generalizado, res_ 
pensable, fundamentalmente, del incremento de la violencia, 
de los suicidios y de las toxicomanlas (el alcoholismo, es_ 
pecialmente) .
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1* PARTE* EL MCTODO EN CASTILLA DEL PINO
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Capltulo 12 : Concepto de ciencia
-12-
Ls aparicifin del pensamiento cientifico moderno tiene 
lugar en el Renacimiento y ee caracteriza por la importancia 
qua concede a la mensurabilidad y, sobre todo, a la predic_ 
tibilidad de los fenfimenos observables. Toda teorla debe ex_ 
plicar coherentemente los datos obtenidos y, al mismo tiem_ 
po, predecir, al compSs del desarrollo de la propia teorla, 
nuevos fenâmenos. De hecho, la aparicifin del humanismo con_ 
temporfineo estâ, en buene parte, en funcifin del surgimiento 
de la ciencia modernet "cuando el hombre hace ciencia, o, me_ 
jor dicho, cuando comienza a hacer ciencia, se hace dueOo 
virtual del fenfimeno qua comprends y analiza. Frente al sen_ 
timiento da criaturidad se alza, con la posibilidad de hacer 
ciencia, es decir, de modificar la naturaleza, la conciencia 
del hombre como poder sobre la naturaleza y sobre si mis__ 
mo..." (3) .
Como seMalan McKerthy y Ballestrem (4), la tradicifin ds 
los positivistes Ifigicos ha acentuado el carâcter inductivo 
de cualquier mâtodo cientifico y ha postulado la reduccifin 
de todos los conceptos tefiricos a los datos de la obaervacifin, 
da los cuales aquâllos se ban logrado induetivamente. Todo
(3) Castilla, C.» EJL humanismo "imposible". Madrid * Taurus, 
5» edic., 1975, pp. 18-19.
(4) McKarthy, T.A. y Ballestrem, K.G.* "Ciencia", en Kernig, 
C.D.i Marxismo y democracia. Madrid* Rioduero, 1975, Se_ 
rie de Filosofla, torno 1>, p. 76.
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saber se basa, originarlainentl, en la percepciûn sensorial, 
por lo que la tarea especial de la ciencia consiste en la ge_
neralizacifin de lo particular 
tructura cientifica no es una
mediants la induccifin. La es_ 
conexifin de causas misteriosas
que existe detrâs de los hechos, sino una relacifin funcional 
existente entre ellos, expresiible con frecuencia en una ter_ 
minologla matemfitica. La ciencia es una generalizacifin de la 
experiencia; sin embargo, êsta no tiene el poder de posibi_ 
liter el acceso a las profundidades insondables de la natura_ 
leza, inalcanzables para los sentidos, sino que sfilo puede 
dar un orden significative a lo que nos muestra la experien_ 
cia* Si las experiencias son siempre experiencias de los sen_ 
tidos, la tarea de la ciencia serâ descubrir las relaciones 
matemâticamente expresables entre los datos sensoriales. Las 
teorlas y las entidades tefiricae tienen valor sfilo en cuanto 
contribuyen al orden significativo de las relaciones descu_ 
blertas. De este modo, "los modelos, usados en la formulacifin 
y en la aplicacifin de las teorlas, pueden ser calificados co_ 
mo meramente heurlsticos; auxilios psicolfigicos que, sin em_ 
bargo, ni son Ifigicamente necesarios ni descubren una reali_ 
dad detrâs de los fenfimenos" (5).
No cabe hoy en die establecer una distincifin rigida, co_ 
mo, por ejemplo, hace Merani (6), entre ciencias positivas y
(5) Ibid., p. 76,
(6) Merani, A.» Diccionario de psicologla. Barcelona: Grijal_ 
bo, 1976, articulo "ciencia", p. 25.
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ciencias humanas. Las ciencias humanas estân vinculadas al 
humanismo o a la filosofla social, pero tambifin participan 
de la ciencia natural positiva; son, de hecho, disciplinas 
bidimensionales -indica Giner (7)-, con el atractivo y las 
dificultades que ello entraMa. En ûltima instancia, ademâs, 
no es diflcil discernir una unidad Intima, a juicio de Pop_ 
per (8), en la actitud frente a la realidad que adoptan to_ 
das las ciencias, sean ellas naturales o sociales. Los esfuer_ 
zos por establecer una diferencia estricta entre ciencias na_ 
turales y humanidades constituyen una moda estâril porque "el 
mêtodo de resolver problèmes, el de la conjetura y la refuta_ 
ciôn, es practicado por ambas. Tanto se practice cuando se 
reconstruye un texto paleogrâfico daMado como cuando se cons_ 
truye una teorla de la radioactividad" (9).
Aun con todo el avance de la metodologia cientif ica en 
los ültimos aMos, el rendimiento de las ciencias sociales no 
es equivalents al de las ciencias fisicaa. Como sePlala Nagel 
(10), en ninguna ârea de investigacifin sla ha llegado a élaborer
(7) Cfr. Giner, S.t JQ orooreso de la conciencia sociolfigica. 
Barcelona^ Peninsula, 1974, passim.
(8) Popper, K.R.t The poverty of historicism. London* Rout_ 
ledge and Kegan Paul, 1957, pp. 130-143.
(9) Popper, K.R.t Oblective knowledge. Oxford: Oxford Univei_ 
sity Press, 1972, p. 185. '
(10) Nagel, E.* The structure of science* Problems in the logic 
of scientific explanation. New York : Harcourt Brace Jova_ 
novich, 1961, pp. 447-448.
r
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un cuerpo de leyee générales comparables, en alcance de ca_ 
pacidad explicativa o en poder de prediccifin precise, a las 
teorlas mâs importantes de las ciencias naturales. En las 
ciencias sociales no existe nada semejante a la casi comple_ 
ta unanimidad que corrientemente se encuentra entre los in_ 
vestigadores de las ciencias naturales acerca de lo que son 
conclusiones establecidas de hecho, cuâles son las explica_ 
clones razonablemente satisfactorias (si existe alguna) para 
los hechos de partida, y cuâles son los procedimeintos vâli_ 
dos para realizar una investigacifin sfilida.
El saber cientifico, independientemente del âmbito a 
que se aplique, represents una aspiracifin consistante y ri_ 
gurosa hacia la posesifin de un "saber objetivo y racional de 
la realidad" (11). Castilla (12) calif ica de cientif ico a 
todo saber que se ajuste a los hechos y que constituya una 
explicacifin de los mismos verificable, comunicable y abierta.
En este sentido, ampllamente entendido, "en lo fundamental 
no se distingue la doctrina de la neurons, de Cajal, de la 
cual estâ viviendo, todavia hoy, la neurologia contemporânea, 
de los asertos de Marx, de Darwin, de Freud o de Einstein, de 
los cuales estâ viviendo lo que se denomina el mundo de hoy" (13)
(11) Giner, S.t Sociologie. Barcelona * Peninsula, 8* edic., 
1976, p. 20.
(12) Castilla, C.t Naturaleza del saber. Madrid : Taurus, 3* 
edic., 1975, pp. 93 y ss.
(13) Ibid., pp. 99-100.
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La comunlcabilldad ea un rasgo inherente al saber cien_ 
tlflco. La ciencia debe ser comunicada para poder ser puesta 
a prueba y, tambifin, al servicio de la comunidad an donda sur_ 
ga. De hecho, una buena parta da la historié da la filosofla, 
por ejemplo, estfi replete de saberes falsos, inentendibles, 
"cuya falsedad no es denunciada a plena voz quizfi por temores 
vanos, precisamente porque a uno la asalta la duda de si an 
realidad el inentendimiento no mostrarfi una oculta incapaci_ 
dad personal" (14), Sfilo a travfis da la comunlcabilldad llega 
la verificacifin a ser plena, pues sfilo asi esta filtime as he_ 
cha por otro (o por otros) y, en consecuencia, se obtiens su 
trascendencia del piano de la exclusive subjetividad. No cabe 
el intimismo, la posesifin subjativa da la verdad, en el estric_ 
to sentido da lo qua debe entenderse por ciencia* La comuni__ 
cabilidad no se consigua al mismo tiempo qua el descubrimien_ 
to, por lo menos no siempre. Asi, segfin Hermann Weyl (15), 
hacia 1915 sfilo once personas eran capaces de entendar an su 
plenitud la teorla da la ralatividad da Einstein. Con al tiem_ 
po, an cambio, las tesis de Einstein se ban hecho mfis y mis 
verificables y mfis y mfis comunicables.
Todo saber qua se considéra cientifico tiene qua ser va_ 
rificable. Los mfitodos utilizados por la ciencia varian
(14) Ibid., p. 93.
(15) Cit. en Ortega, J.t ^  rebelifin de las masas. 1930, Ma_ 
dridt Revista da Occidente, 1966, 6@ edic., Obras Com_ 
pletas, tomo 4>, p. 174, nota 1.
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grandemente, pero es caracterlstica de todos ellos la aspi_ 
racifin al examen riguroso de datos comprobables. Y a la tesis 
II de las Tesis sobre Feuerbach , de Marx (16), es explicita 
a este respecteî "La cuestifin de saber si el pensamiento hu_ 
mano puede alcanzar una verdad objetiva no es una cuestifin 
tefirica, sino prfictica. Es en la praxis donde el hombre tie_ 
ne que demostrar la verdad, es decir, la realidad, la precisifin 
y la potencia de su penser. La controversia sobre la realidad 
o no realidad del pensamiento, aislado de la praxis, es una 
cuestifin puramente escolâstica". El principio contenido en 
esta tesis marxista -que hacen suya, en forma de principio 
de verificabilidad, los positivistes Ifigicos y sus epigonost 
el primer Wittgenstein, Carnap, Waisman, Schlick, entre otros- 
representa la base de una epistemologla general de carâcter 
dialëcticO.
Si un saber no es verificable, no es mâs que una mere 
hipfitesis. El saber verdadero estâ sujeto al principio de ve_ 
rif icabilidad, pero siempre de acuerdo con las disponibilidades 
de un momento histfirico determinado. Por el carâcter hiato_ 
ricista de todo saber, y de acuerdo con el principio de veri_ 
ficabilidad, lo que es vâlido ahora tiende a ser superado pos_ 
teriormente. Como ha advertido Geymonat (17), "la pretensifin
(16) Cit. en Castilla, C.: ^  estudio sobre la depresifin. 
Barcelone: Peninsula, 3* edic., 1970, p. 426.
(17) Geymonat, L.î Filosofla y f ilosofia de la ciencia. 
Barcelona: Labor, 1966, p. 21.
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antihistfirica de describir un punto de referenda absoluta__ 
mente seguro e Inmfivll, situado mfis allfi de las propias cisn_ 
clas..., no puede satisfacerse sino a un precio muy peligro_ 
sot al precio de ejecutar un salto qua implica la conde_ 
na -por ilusorio- da todo el mundo da las ciencias y, por 
tanto, del mundo en que vivimos y operamos".
Con arreglo al carâcter historicista de todo saber, fue 
verdadero que el sol resultaba ser el centro del universo ga_ 
lileano o que la ley de la gravitacifin universal de Newton 
regulabe el cosmos, independientemente de que descubrimien_ 
toe posteriores hayan invalidado, al menos an parte, estas 
formulaciones. A propfisito de los principios de flsica, de 
biologie, etc., la validez -subraya Geymonat (16)- se presen_ 
ta como un hecho esencialmente histfirico, ligado indisoluble__ 
mente a un nival de la civilizacifin humana y, por tanto, a 
un nival de nuestros instrumentos de conocimlento y accifin. 
Como indica Castilla (19) an relacifin con el carâcter hieto_ 
ricista del saber, es preferible evitar la palabra verdad. qua 
tiene unas connotaciones misticas y absolutizadoras, sobre 
todo si no va seguida del calificativo de histfirica. y sua_ 
tituirle par el tfirmino de validez, de connotaciones mucho 
mfis modestes. Lo vfilido da hoy no tiene por qufi ear -no ea 
de hecho- vfilido siempre.
(18) Ibid., p. 168.
(19) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 97-98.
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"Ni siquiera loa hechos estfin fuera del relativiemo his_ 
t6rico... La constataciân de un hecho va indeclinablemente 
ligada a la adjudicacifin de un valor, como, por ejemplo, ser 
Gltimo, Irréductible, etcêtera, que son atributoa que el hom_ 
bre hace a lo dado, pero no cualidades de los objetos en si. 
Recuêrdese lo ocurrido con la cêlula, luego con el nOcleo, 
mâe tarde con el nuclëolo... 0 con el étomo y las cada vez 
mâa numerosas particules subatômicaa que dia tras dia se des_ 
cubren" (20).
A1 no poder ser verificados todos los enunciados aqui 
y ahora, el principio de confirmabilidad se configura como 
una variante del principio de verificaciôn que sirve para 
paliar esta dificultad. Si un enunciado no es verificable 
ahora, es vAlido, de acuerdo con el principio de confirmabi_ 
lidad, siempre que sea aceptable con las disponibilidadea de 
hoy. De este modo, la emisiôn del enunciado es legitime, aun_ 
que su verificaciOn haya de aer suspendida de momento. El 
principio de confirmabilidad es poco précisa y no ha sido su_ 
ficientemente formalizado, por lo que Popper (21) ha intro_ 
ducido el principio de falsabilidad, con arreglo a exigencies 
més emplricas:
"No exigirë que un sistema cientlfico positive pueda ser 
seleccionado, de una vez para siempre, en un sentido positive;
(20) Ibid., p. 90, nota 12.
(21) Popper, K.R.: La lôgica de la investiqaciôn cientlfica. 
Madrid: Tecnos, 1967, pp. 39 y ss.
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pero si que sea susceptible de seleccifin en un sentido nega_ 
tivo, por medio de contrastes o pruebas emplricaa* ha de ser 
posible refutar par la experiencia un sistema cientlfico em_ 
plrico".
La exigencia de Popper es importante. Como seftala Caa_ 
tills (22), lo confirmable debe sustentarse sobre la no re_ 
futabilidad dentro del sistema de datos em^lricos habidos; 
o, contrariamentet lo no conf irmable debe ser susceptible de 
refutacifin empirics, es decir, debe ser demoetrada su impro_ 
babilidad.
La ciencia debe ser tambiën abierta, es decir, suscep_ 
tible ds modificaciôn (ampliaciÔn, cambio parcial) al compés 
de los hechos que en el futuro se aporten. Este caricter da 
ciencia abierta implies, cuando menos, doe cosast "a) la mera 
aportaciôn fftctica, tras la cual se élabora la teorla como 
sistema que conecte la serie de los hechos dados; b) qua per_ 
mite la interpretacifin plausible de los mismos sin contradic_ 
toriedad" (23). Elio signifies, sencillamenta, que la ciencia 
no es dogmëtica. Las teorlas dogmâticas, o cerradas, admiten 
solamenta la exigesis y conducan al escolasticismo; son carac__ 
teristicas da la teologla y de algunas ideologies. Las cien_ 
cias, en cambio, son adogméticas, sin qua se acepte nada an 
alias par principio da autoridad. Recurrir a la critics continu*
(22) Castilla, C.< Naturaleza del saber, cit., p. 131.
(23) Castilla, C.t Psicoanëlisis y marxismo. Madrid: Alianza, 
3» edic., 1974, pp. 97-98.
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es la ûnica manera de evitar el empecinamiento en el error 
que conatituye el dogmatiamo. A este respecto, "no se puede 
de antemano reputar como falsa cualquier cosa que se presents 
como un saber, por una malentendida fidelidad a nuestros prin_ 
cipioa, sin antes procéder a la critica distanciadora y obje_ 
tiva... En el pensamiento ideolôgico no atiende el sujeto a 
lo que en realidad es, sino que se construye la realidad en 
el pensamiento y es desde ësta desde donde intenta conformer 
la realidad».• Al ester de antemano ya presents una determi_ 
nada superestructura religiose, filosôfica o polltica, es ës_ 
ta la que intenta forzar los hechos para acomodarlos a elle 
y evitar la posible contradicciôn que su propio descubrimiento 
amenaza descubrir" (24) .
El dogmatiamo represents una forma de eludir la penetra_ 
ciôn en la ralz de un problems y se nutre de "principios de 
carâcter generalizado mantenidos sin tener en cuenta las con_ 
diciones emplricas" (25). Los planteamientos dogmâticos son 
caracterlsticos de los partidarios de una irracional concep_ 
ciôn del mundo -religiose, f ilosôfico-idealista, etc.-, pero 
tambiën se dan en aquellos que se adhieren emocionalmente, 
pero no criticamente, a una teorla racionel. Como seMala Cas_ 
tills (26), la adopciën de una doctrine irracional conlleva
(24) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 90-93.
(25) Rubes, D.D.t Diccionario de filosofla, Barcelona: Gri_ 
jalbo, 1969, artlculo "dogmatiamo", p. 112.
(26) Castilla, C.: Psicoanëlisis ^ marxismo. cit., pp. 19-20.
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el dogmatiamo de eus adeptos, debido a su carencia de aper_ 
tura y a su subsiguiente necesidad de cierre, a su incomuni_ 
cabilidad fuera del clrculo de los partidarios y a su impo_ 
sibilidad de verificaciôn. Es mfis dificultoso descubrir el 
dogmatisme en aquellos que adoptan, pero no asumen, una doc_ 
trina racional irracionalmenta, como una forma de rechazo emo 
cional de los resultados de idéologies opuestae y de confian_ 
za en lo que "creen" que esta "eu" doctrine puede aportar. 
Esta actitud, independientemente del caricter racional de la 
doctrine que se adopte, conduce, en un deseo de bûsqueda de 
seguridad, a la adopciin de postures indiscutibles e indis_ 
cutidas, "al estancamiento, a separarse ds la vida, al ais_ 
lamiento de la realidad" (21)•
Como muestra de este hacha, el pensamiento dialictlco 
se ofrece como la forma mis flexible de trabajo intelectual 
en sentido estricto, pero tambiën es susceptible de trata_ 
mientos dogmiticos. Como indice Goldman (28), "existe para 
todo pensamiento dialictlco la posibilidad de un pecado ca_ 
pital que dabe evitarse a toda costa. Se trata de la tome de 
posiciën unilateral del el o del no. Engels escribiô un dia 
que decir si, si, o no, no, es hacer metafIsica, y bien
(27) Kernig, C.D.t Marxismo y democracia, cit.. Séria de Con_ 
ceptos Fundamentales, tomo 2>, artlculo "dogmatiamo",
p. 56.
(28) Goldman, L.» El hombre y lo absoluto, Barcelona: Penln_ 
sula, 1968, pp. 221-222.
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conocido es el sentido altamente peyorativo que en il tenia 
esa palabra. La ûnica manera de acercarse a la realidad hu_ 
mana, y Pascal lo ha descubierto dos siglos antes que Engels, 
es decir si y no, reunir los extremos contrarioa".
Las motivacionea de las actitudes dogmâtioas son de dis_ 
tinta Indole. Histôricemente, estamos acostumbrados a operar 
con concepciones acabadaa del universo, que componen cosmo_ 
visionea totalizadoraa y que tienden a calmar ilusoriamente 
la angustia del no saber a base de aHadir especulaciones ex_ 
trapoladas de la realidad y de "completer" la teorla. La ca_ 
pacidad de preguntar va siempre muy por delsnte de nuestra 
posibilidad de responder cientlficamente, por lo que se impo_ 
ne una cierta resignacifin y la suspensiôn provisional del 
Juicio ante las cuestiones que se plantean de forma irreso_ 
lubie en un momento histôrico determinado. Se trata de acep_ 
tar, como postulado fecundo, la insxistencia del misterio y 
el encuentro con un problème, quizi irresoluble en una situa_ 
ciôn histôrica concrets, pero siempre susceptible de ser di_ 
lucidado.
Existen muchas resistenciam, puestas de relieve, entre 
otros, por Lukacs (29), a asumir las limitacionee de la razôn 
humane en un contexts precise, resistencias que se encubren 
con el recurso a todo tipo de racionalismos. Teilhard (30),
(29) Cfr. Lukacs, G.s ^  asalto a la razôn. Môjico» F.C.E., 
1959.
(30) Teilhard de Chardin, P.» La enerqla humane, Madrid : 
Taurus, 1967, 2* edic «, pp. 179-196.
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por ejemplo, se muestra escéptico ante la Idea de un mundo 
completamente explicable e indefinidamente perceptible por 
la pura razôn. Pero, sin embargo, "alll donde nos mantene_ 
mos en el âmbito de lo verificable, no de lo creible, no se 
puede citer una sole verdad absolute... Si ista no existe, 
tampoco debe existir ni lugar ni persona en donde las verda_ 
des absolûtes estën..* El supuesto de la exietencia de algfin 
ente extramundano no es comprabable, ni tan siquiera necesa_ 
rio... En si mismo, el mundo no se nos ofrece ya como un 
mvsterium reservado tan sôlo para un enta extramundano, sino 
como objeto que nos insta, apasionadamenta, a su aprehensiôn 
y a su dominio... Pero an todo caso el problems es siempre 
meramente problems..." (31). De hecho, el progreso cienti__ 
fico, como senala Castilla (32), asti en constante evoluciôn*
La consecuencia de este incesante devenir del proceso cientl_ 
f ico es que, salvo las construcciones autënticamente énormes, 
la mayoria tiens, relativamente, aecasa vigencia y pass rë_ 
pidamente a la historié, anulada o integrada por los descu_ 
brimientos posteriores.
Hay tambiën motivacionea psicolôgicas que explican la 
tendencia al dogmatisme, an particular la necesidad de segu_ 
ridad. Aseverar concluyentemente acerca de algo no verificable, 
con independencia de que se estë o no en lo cierto, connote
(31) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 96-97.
(32) Castilla, C.t "Cajalt Las razones de un mito", en El Pals. 
Madrid, 8 de enero de 1978, p. I del suplemento.
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un intente de hipercompensacifin, como seMala Caatilla (33), 
a base de afirmacionea dogmatizantes. La adscripciôn a un 
hecho dogmâtico (por ejemplo, la fidelidad a un determinado 
sistema y la aversiôn a los hechos que parecen contravenir__ 
lo) y estereotipado es un mecanismo de defense ante lo nue_ 
vo y ante el riesgo de la personal inadaptaciôn a 61. Una 
concepciôn del mundo implies la rupture, en un aspecto par_ 
ciel o total, de otra, de modo tel que la niega o en parte 
o en todo. Rechazar una determinada concepciôn del mundo con_ 
lleva el rechazo de un sistema de referencias sociales, po_ 
llticas, filosôficas, religiose, etc., que afecta a la segu_ 
ridad personal del rechszante, por cuanto puede suponer una 
pérdida de sus relaciones sociales, basadas êstas precisamen_ 
te en la cohesiôn interna de los valûtes indiscutidos -indis_ 
cutibles tambiën- del grupo.
"... La conformidad de los otros, de los demës, alimen_ 
ta la seguridad y hace posible la interrelaciôn con ellos; 
y a la inversa, les évita el aislamiento, la incomunicaciôn 
y, en consecuencia, la desestructuraciôn del yo, de si mismo, 
que sobreviene cuando se pierden las muletas que los otros 
representan para uno... Pensemos en alguien racional durante 
la ëpoca de la Alemania nazi y en la de los grandes ëxitos 
de êsta... Una confirmaciôn en el error -cuando todo el mun_ 
do adopta, por ejemplo, determinado sistema mitico- puede ser
(33) Castilla, C.t Introducciôn a hermenëutica del lenquaje. 
Barcelona: Peninsula, 2* edic., 1974, p. 96, nota 107.
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mâs eficaz en orden a la profilaxie de la salud palqulca que 
la verdad vivida a solas..." (34). Fromm (35) ha visto cla_ 
ramante, en este mismo sentido, la inseguridad que an forma 
de miedo a la libertad contiens todo tipo de adhesiôn dogmâ_ 
tica, sea de tipo religioso, see de tipo politico.
El saber critico, adogmético, es siempre un saber revo_ 
lucionario, que invalida al saber anterior hasta entoncea con_ 
siderado como vilido y que enfrenta al posesor del mismo a 
los partidarios de concepciones dogmëticas del mundo, conmo_ 
cionados ante el atisbo de inseguridad que représenta poner 
en cuestiôn sus principios inconmovibles. A nival psicopato_ 
lôgico puede captarse nitidamente esta situaciôni "la angustia 
reprimida se express mediants la inatenciôn selectiva del en_ 
fermo en determinados aspectos de su vida; a travës de conduc_ 
tas tipicamente regersivas, o bien, mediante la fijaciôn en 
una determinada interpretaciôn del mundo (por ejemplo, la 
rigidificaciôn dogmitica, la intolerancia, el fanatisme), que 
prestan una determinada seguridad, merced a una racionaliza_ 
ciôn auprèsstructural, a la inseguridad de fondo de la per_ 
sona" (36) .
De hecho, la historié social de la ciencia puede conce_ 
birse como una pugna por imponer hechos frente a juicios de
(34) Castilla, C.: Discurso de Onofre, Barcelone* Peninsula, 
1977, pp. 76-77.
(35) Fromm, E.t Ei miedo a la libertad. Buenos Aires* Paidôs, 
3* edic., 1957, passim.
(36) Castilla, C.» Un estüdio sobre la depresiôn. cit., p. l63
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valor, imaginados hasta entonces como hechos por una comuni_ 
dad que tiens institucionalizada una ideologia para uso del 
sector dominante. La formaciôn de prejuicios -lo ideolfigico- 
emerge, la mayor parte de las veces, sin conciencia de tal, 
al lado de y disfrazado de la cobertura de una teorla cien_ 
tlfica. Como subraya Castilla (37), lo ideolôgico no estë 
tan sôlo en una supuesta teorla social, como puede ser una 
tesis naturalists en la fundamentaciôn del Derecho; lo ideo_ 
lôgico estë, puede. estar, en todas partes, como formaciôn fal_ 
samente teôrica que sirve, desde la biologie a la fIsica o 
la qulmica, para al sostenimiento del poder.
La obra de Darwin es ejemplificadora a este respects.
Sus descubrimiento8 configuran al hombre, de une vez para 
siempre, como ser animal, como elements biolôgico natural, 
a contracorriente de los prejuicios vigentes en la ëpoca, que 
tendlan a conferirle un rangs aparté dentro de las organiza_ 
clones vivientea. Darwin (36) pudo suponer que las resisten_ 
cias a la penetraciôn de su teorla eran, en principio, de ca_ 
rëcter estrictamente cientlfico. Mës tarde Darwin mismo ad_ 
vierte que no se trata de un debate limitado al âmbito de la 
ciencia, sino que su teorla entra en pugna con la concepciôn 
previa del mundo habituai en su ëpoca. Asimismo, "Descartes, 
Galileo, Giordano Bruno, Darwin, Marx, Freud y tantos y tantos
(37) Castilla, C.t "Fundamentos ideolôgicos de la teorla 
psiquiâtrica". Inédits. Conferencia dictada en la Facul_ 
tad de Medicine de Valencia el 6 de mays de 1972.
(38) Cit. en Castilla, C.t Psicoanëlisis y marxismo. cit.,
p » 22.
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otros, representan, al fin y al cabo, una pequaMa serie de 
hombres en cuyo quehacer fueron contrariados, precisamenta 
porque atentaron contra la calma da su presents histôrico»
De muchos de elloe sabemos hoy de sus tristes claudicacio_ 
nés, y se nos hacen comprensibles" (39).
Muchas veces la ciencia esté contaminada de una ideologia 
y de unos principios miticos que nada tienen que ver con la 
investigaciÔn cientlfica. Un aabar falso -inadecuado, en con_ 
secuencia, a la hors de operar con él sobre le realidad como 
problema- estë vigente en un contexto preciso si es la ideo_ 
logla da la class dominante. La ciencia no se explica a el 
mlsma, sino que estë dierectamente al servicio del poder, en 
el proceso mismo de creaciôn y en el de la aplicaciônt "la 
ciencia aparece enclavada como una superestructura inhérents 
al sistema de necesidades que suscita un tipo determinado de 
relaciones de producciôn" (40). El progreso en el desarrollo 
cientlfico ha representado, en muchas ocasiones, el esfuerzo 
por considérer racionalmente lo que hasta entonces estaba im_ 
pregnado de elementos miticos. La ciencia es hecha por los 
cientlficos, que, en tanto hombras, estën en funciôn de los 
condicionamientos inherentes a las relaciones de producciôn 
que entra los hombres que componen ese medio previamente se
(39) Castilla, C.t Dialëctica de la persona, dialëctica da la 
situaciôn. Barcelona: Peninsula, 4i edic., 1975, p. 114.
(40) Castilla, C.: Psicoanëlisis y marxismo. cit., p. 14,
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dan, que determlnan su penser y su hacer. El medio social 
del cientlfico interfiere en su quehacer profesional. Cual_ 
quier saber que no ponga en cuestifin sus propios fundamentos 
tefiricos y tambiën su dependencia y determinaciôn sociohis_ 
tërica, cualquier saber pretendidamente asëptico respecto de 
sus condicionamientos extracientlficos, es ideolôgico y tien_ 
de a la perpetuaciôn de la dominaciôn. El riesgo del cienti_ 
fico, condicionado por la situaciôb psicosociolôgica en que 
figura enclavado, radies en "saltar" desde lo fëctico a lo 
ideolôgico, en un intento de enlazar la realidad con el mito, 
la lôgica con lo ilôgico, lo verificable con lo inverifica_ 
ble, lo racional con lo ahsurdo.
La tares de deslindar lo fëctico de lo ideolôgico es es_ 
cialmente urgente en las ciencias humanas. Por razones que 
enlazan con determinadas ideolpgias y concepciones del mun_ 
do, todavla estë vigente la coiisideraciôn de que el hombre 
es, por decirlo asl, algo "apajrte" de la realidad: "el hecho 
de que al hombre le sea dable (la reflexiôn sobre la realidad 
en general y operar reflexivamente en alla, ha dado pie para 
que toda suerte de concepciones antropocëntrices -religiosas, 
filosôficas, pollticas- sigan perpetuëndose" (41). Asl, como 
seMala Castilla (42), todo el progreso en la ciencia del hom_
i
bre se ha conseguido gracias f un esfuerzo, mucho mës ingente
(41) Castilla, C.: La culoa. Madrid : Selecta de Revista de 
Occidente, 1960, p. 20.
(42) Castilla, C.: Dialëctica de la persona.... cit., p. 116.
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que en cualquier otro campo de la ciencia, por despojar da 
esa contaminaciôn idealists a ese elemento que, por muy per_ 
fecto que sea, es natural en ait el hombre y su historié.
A modo de ejemplo de lo anteriormente expuesto, es di_ 
f icultoso élaborer una teorla del Derecho que ponga en cuee_ 
tiôn el carâcter ideolôgico de la administraciôn de la lle_ 
made justicia. Asismismo, "ideolôgica es la interpretaciôn 
de la agresividad de un Konrad Lorenz, tanto mës peligroaa 
cuanto que se da entremezclada e interferida con una serie ' 
de hechos incuestionablee. Ideolôgica es la estfipida corre_| 
laciôn que cientlficos, tan en apariencia objetivos como los 
genetistas, dan entre la trisomla sexuel y la delincuencla, 
como si fusse posible una estructa e inmediata dependencia 
entre una alteraciôn cromosômica y algo tan relative como una 
pauta de conducts social..." (43).
El saber cientlf ico, innovador -no el meramente repeti_ 
tivo, en forma de erudiciôn-, résulta ser un saber revolucio_ 
nario, que tiens siempre una decisiva influencia en el con_ 
texto de la realidad en que surge. El saber cientlfico en 
sentido estricto es un saber critico, que pone en cuestiôn 
incluso sus propios f undamentos y que asume el riesgo de co_ 
meter errores parciales o totales, a sabiendaa, ademës, de que 
lo que hoy es vëlido serë anulado por otros saberes, los vë_ 
lidos de entonces, con arreglo al carâcter historicista de
(43) Castilla, C.s Fundamentos ideolôgicos de la teorla osi- 
quiâtrica. cit., pp. 2-3.
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todo saber. Salvo las obras de arte, que pueden permanecer, 
y no siempre, al margen del tiempo, la obra de ciencia es 
muy transitoria. Asl, "el saber cientlfico, en lo que tiene 
de aventura, adquiere un rango inherente a su compromise con 
la realidad. Independientemente de que este compromise, en 
lo que contiens de inmersifin todavla en el no saber, impli_ 
que, luego, incluso el error. Lo que importa como actitud es 
que el errer se subsane cuando deviens, como refieje, en for_ 
ma de conciencia de un saber errado que obliga a la adopciôn 
de otra via" (44) .
Toda obra cientlfica, por su carâcter innovador, tiene 
una dimensiôn de proceso, que trasciende la vida del inicia_ 
dor de una revolucifin cientlfica. El hecho de ser caracterls_ 
ce del saber autêntico la verificabilidad y la comunicabili_ 
dad, le dota de un carâcter pOblico, asumido por otros inves_ 
tigadores coetâneos y posteriores, que lo confirmarén o lo 
rectificarân en parte o en todo. A este respecto, "una via 
falsa en la ciencia encuentra toda su justificaciôn si aquel 
que la ha seguido es capaz de decirnos que no es por ehl por 
donde se debe marcher" (45). El ejemplo del psiquiatra Krae_ 
pel in, quien, al fin de sus dlas, denuncia el error de las 
tesis que sirvieron de base a la investigaciÔn de toda su
(44) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., p. 106, nota 
24.
(45) Castilla, C.t Vie ja y nueva psiguiatrla, Madrid : Semi_ 
narios y Ediciones, 1971, p. 60.
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vlda, es uns demostraciôn de la servidumbre a la realidad 
de un intelectual autêntico.
La ciencia es doctrine de la realidad concrets. El cien_ 
tifico puede mostrar interës, como tendencia, por el saber 
totalizador, pero sôlo puede atender a particularidadea con_ 
cretaa. Si no es asl, el investigador incurre en extrapola_ 
clones metafIsicas acerca de lë realidad total, en si miamaa 
inverificables. Asl, por ejemplo, el salto que opera Monod
(46), en la investigaciÔn biolôgica celular, de lo cientlfi_ 
co a lo ideolôgico, es certeramente criticado por Althusser
(47). La ciencia, en slntesis, es siempre ciencia de lo par_ 
ticular. Toda invedtigaciôn cientlfica fecunda représenta un 
peso controlado, no un salto extrapolado, de la particularly 
dad a la j^otalidad, pero no a la inversa. Como sehala Lu_ 
kacs (46), el mêtodo dialëctico es el indicado para poner en 
conexiôn lo particular con la restante realidad, mëtodo que 
puede atribuirse a "todo procéder que atienda al carëcter re_ 
clprocsmente relacional de cualquier saber parcial con el sa_ 
ber restante, o sea, con el logrado en otras esferae, tambiën 
particulares, de la investigaciÔn cientlf ica" (49).
(46) Cfr. Monod, J.t El azar y necesidad. Barcelona: Barrai, 
1972.
(47) Althusser, L.t Del idealismo fIsico al idealismo biolô- 
qico. Barcelone: Peninsula, 1972, pp. 44-51.
(48) Holz, Kof1er, Abendroth: Conversacionea con Lukacs; Ma_ 
drid; Alianza, 1969, p. 208.
(49) Castilla, C.: Psicoanëlisis y marxismo. cit., pp. 61-62.
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La actual divisiôn del trabajo impone, pues, una con_ 
creciôn en el quehacer cientlfico. La asunciOn de tareas to_ 
talizadoras no encaja con el rigor intelectual exigible y se 
interf iere a menudo con racionalizaciones ideolôgicas, como 
Qcurre. por ejemplo, en Hegel. Como sehala Castilla (50), el 
"caso Hegel" represents, como,jpor otra parte, la totalidad 
de la filosofla romSntica, el desfase entre los objetivos 
propuestos y la forma de su repoluciân. El rigor en Hegel se 
pierde, por asl decirlo, a medida que se ve obligado a forzar
I
la realidad para acomodarla a "su" visifin previa del mundo; 
una visiôn que es distinta, segûn pone de relieve Lukacs (51), 
del Hegel joven al Hegel de li madurez, entre los cuales se 
verifies el trënsito de una conciencia cuasi revolucionaria 
a otra idealists y reaccionaria.
El afën totalizador, ide<{)16gico por la imposibilidad
I prôctica cientlf ica actual, 
la forma de la mera erudiciôn;
fâctica de operar con 61 en 1 
se muestra en ocasiones bajo
"en el saber meramente erudito se trata tan sôlo de un colec_ 
cionismo de saberes ya establLcidos... En la erudiciôn se te_ 
me sumergirse en el problema Lomo tal problema; y es la pro_ 
pia inseguridad que ello suscita la que retrae al cientlfi_ 
co de todo lo que no sea el saber establecido. Hay en la eru_ 
diciôn una instancia a dejar las cosas como estën, al mante_ 
nimiento del statu quo..." (52). El eclecticismo, una forma
(50) Castilla, C.: Naturaleza del saber. cit., p. 100, nota 15.
(51) Cfr. Lukacs, G. * El joven Hegel. Mêjico: Grijalbo, 1963.
(52) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 104-106.
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tambiën de saber acritico similar a la erudiciôn, no es un
mëtodo de integraciôn de datos, sino una mera yuxtaposiciôn;
es una tolerancia intelectual que no résulta en absoluto ûtil.
Consignor datos acumulativamente si no se cuenta con ellos
en la prëctica es totalmente inopérante. La obra de Menëndez |
Pelayo (53) -una acumulaciôn de datos esenciales y accesorios
yuxtapuBstos indiscriminadamente y con abondantes Juicios de
valor- es ilustrativa a este respecto. Las insuficiencias de
este tipo de obra ban sido ya seMaladas por Ortega (54) y
D'Ors (55), entre otros.
!
F rente al saber erudito y eclëctico, acritico en defini_ I
tiva y mantenedor del statu quo vigente, Russell (56) ha se_ |
(
Pialadot "La verdad nueva es a menudo incômoda, especialmente I
para los que asumen el poder; sin embargo, toda la large hie_ i
toria contra la crueldad y la beateria représenta la hazaMe j
mës importante de nuestra especie, inteleigente, pero vaci_
lante". De hecho, estë todavla por hacer una historié crlti_
ca de la ciencia, capaz de deslindar los hitos del progreso 
cientlfico de las racionalizaciones ideolôgicas. Como ha dicho
(53) Menëndez Pelayo, M.» Historia de los heterodoxos eaoaMolea. 
Madrid : B.A.C., 2 tomos, 1951, passim.
(54) Ortega, J.t Meditacionea del Quiiote. 1914, an Obras Com_ 
pletas, cit., tomo 19, p. 341.
(55) D'Ors, E.t Estilos del penser. Madrid : Epesa, 1945, p. 21.
(56) Russell, B.: Religiôn y ciencia. Mëjicot F.C.E., 29 edic., 
1956, p. 172.
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Saumell (57), existe actualmente una gran desproporcifin en_ 
tre el inmenso y prof undo desarrollo del saber cientlfico 
en la modernidad y la pobreza de los tratados sobre histo_ 
ria da la ciencia.
La actitud del cientlfico y del intelectual debe ser, 
segOn Popper (58), objetiva, adecuada a la realidad de los 
hechos, independientemente de que éstos contravengan los in_ 
tereses o los valores del investigador. Los libros de ciencia 
y las interpretaciones de la realidad estën con frecuencia 
prehados de actitudes irracionales, fëcilmente conectables 
con los apriorismos y creencias del grupo o class social a 
que pertenece el cientlfico. Las vacilaciones y los escrfl_ 
pulos de Oppenheimer (59), la fruetracifin de sue ûltimos 
aMos, representan un ejemplo esclarecedor a este respecto. 
Cuando, por citar otro ejemplo, Darwin (60) titubea al en_ 
troncar al hombre con el resto de la escale filogenëtica, es 
consciente de la profunda conmociôn que verif ica al margen 
mismo de la biologie.
(57) Cit. en "El Pals" (11 de marzo de 1978), p. 22.
(58) Popper, K.R.t "The moral responsability of the scientist", 
en Induction. Phisics and Ethics. Dordretch» Weingartner, 
P. y Zecha, G., 1970, pp. 329-336.
(59) Cfr. Gorz, A.» Historia y ena jenaciôn. Mêjico* F.C.E., 
1964, pp. 154-163.
(60) Darwin, Ch.: £1 origen del hombre. Madrid : Bergua, 1933, 
tomo 29, p. 403.
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La actitud objetiva es, ante todo, una actitud racional, 
que es coherente con la realidad. Un pensamiento lôgico ex_ 
plica la realidad en tfirminos de esa miema realidad. La cien_ 
cia es tan sôlo una interpretaciôn lôgica de la realidad, 
pero "el sujeto de esa realidad y de esa interpretaciôn es 
el hombre y, lo mismo que elle, él esté coartado -con con_ 
ciencia o no de ello- por los condicionamientos previos que 
determinan su pensar y su hacer. Estos condicionamientos pe_ 
netran en su pensamiento y alteran de modo sustancial la pu_ 
reza de la propia vivencia que de la realidad se tenga, per_ 
turbando precisamenta al instrumenta de la interpretaciôn.
Asl, en el 'principio da indetèrminaciôn* o de incertidümbra 
que enunciô Werner Heissenberg, el simple observador es al 
que altera el experimento hasta el punto de impedir su exac_ 
ta comprobaciôn..." (61).
Dada, pues, la posibilidad de interpolaciôn de actitu_ 
des personales y grupales en la obra cientlfica, y de super_ 
posiciôn de éstas sobre la realidad tal como es, la funciôn 
dsl intelectual diets de ser nltida y adquiere una dimensiôn, 
segûn Quintanilla (62), primordialmenta ética. La actitud 
ética del cientlfico conlleva, en primer lugar, una subordi_ 
naciôn constante a la objetividad, a la verdad de cada momento.
(61) Castilla, C.t Dialëctica de la persona,... cit., p. 116.
(62) Quintanilla, K.A.t ?!La responsabilidad social del inves_ 
tigador cientlfico", en Sistema. 22, enero de 1970, Ma_ 
drid, pp. 107-114.
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por encima de las distorsiones a que le incita su mundo va_ 
lorativo previo. Pero el compromise del cientlfico no se li_ 
mita sôlo a su objeto, sino que tambiën debe ser ampliado al 
resto de la comunidad en que se encuentra integrado. Es re_ 
quisito exigible al cientlfico servir a la verdad, pero tam_ 
biën comunicârsela a los otros, porque "el decir es la forma 
especlfica -no la ûnica- que el intelectual tiene de hacer 
entre nosotros... Es perfectamente llcito que una persona se 
equivoque, pero no es llcito que mienta. Verdaderamente la so_ 
ciedad puede pasar por momentos en los que hablar de aquello 
que uno estima la verdad puede entraMar alguna suerte de ries_ 
go. Aun asl, al intelectual, como a cada hombre, se le ofre_ 
cerë la alternative entre decir la verdad o callarse, pero 
nunca entre decir la verdad y decir la mentira" (63). A este 
respecto es esclarecedor el conocido terceto de Quevedo (64)t 
"^No ha de haber un esplritu valiente?.
^Siempre se ha de sentir lo que se dice?.
^Nunca se ha decir lo que se siente?".
La funciôn del intelectual consiste en interpreter la 
realidad, con una subordinaciôn objetiva a la misma y de acuer_ 
do con la dimensiôn ética expuesta. Lo que distingue al
(63) Castilla, C.: Cuatro ensavos sobre la mu 1er. Madridi 
Alianza, 1971, p. 12.
(64) Quevedo, F. De t "Epistola satirica y censoria contra las 
costumbres présentes de los castellanos", 1624; cit. en 
Iribarren, J.M.: ^  porguë de los dlchos. Madrid : Aguilar, 
49 edic., 1974, p. 469.
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al intelectual de cualquier otro profesional es el tomar la 
realidad como problema y hacerla objeto de interpretaciôn*
La profesionalidad, por cualificada que sea êsta, no impll_ 
ca, sin mës, la adopciôn de una actitud intelectual. Asl,
"un mëdico opera en la realidad que son los enefermos, y 
no adopta una actitud propiamente intelectual mës qua cuan_ 
do se eleva desde la 'anëcdota* del enfermo a la patologla 
como problema, como 'catégorie*. DiagnoWticar y curar con 
arreglo a normaa susceptibles de aprendersa, no es funciôn 
intelectual en sentido estricto. Se puede ser profesor de 
filosofla y enseMarla bien, sin plentearse intelectualmenta 
los problèmes propios da la misma* como se puede ser direc_ 
tor de orquesta y no compositor...” (65).
El intelectual, que hace da la realidad eu problems in_ 
mediato, cuando no ônico, ee halla dotado vocacional y fëc_l 
ticamente para aprehender la realidad envoivente del hombre 
y ofrecerle alternatives superadoras da su situaciôn limita_ 
tiva. En este aspecto, el intelectual se convierte an la con_ 
ciencia de su tiempo, cuya misiôn es, en una expresiôn que 
parafrasea las palabras de Hanrique (66), "aviver el eeeo” 
de sue coetëneoe, de forma que los hombres tomen conciencia 
de su infelicidad y se rebelen contra alla. Creo que ësta as
(65) Castilla, C.t Dialëctica de la persona.... cit., p. 135.
(66) Manrique, J.t "Copias a la muerte de su padre”; cit. en 
Dlaz-Plaja, G.t Historia ds la literature espaHola encua- 
drada en la universal. Barcelonat La Espiga, 30# edic., 
1966, p. 126.
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el sentido de la afirmaciôn de Aranguren de que "el autênti_ 
co intelectual es siempre de izquierdas". Para Marx, el in_ 
telectual debe asumir el papel que le propone la lucha pro_ 
letaria, la filosofla renunciar a sus pretensiones absolutis_ 
tas y espiritualistss, fruto de su impotencia pasada, y en_ 
contrar "en el proletariado sus armas materiales, (asl como) 
el proletariado encuentra en la filosofla sus armas intelec_ 
tuales... La filosofla no puede llegar a realizarse sin la 
aboiiciôn del proletariado, y el proletariado no puede llegar 
a abolirse sin la realizaciôn de la filosofla" (68).
El gran peligro del intelectual es el individuelismo, 
ya seHalado por Spranger (69) en su anâlisis del "homo theo_ 
reticus", justificado a veces con la falacia de que se debe 
ante todo a su obra, como si fuera factible ëticamente sosla_ 
yar el compromiso con la realidad y con los coetâneos de uno. 
El compromiso exigible al intelectual ante el resto de la so_ 
ciedad se ref iere fundamentalmente a una toma de conciencia: 
"en una palabra, se trata de que haga un uso no sôlo indivi_ 
duel, sino tambiën social, del instrumente intelectivo. La 
sociedad que permite y costea que haya hombres que vivan sôlo
(67) Hurtado, A.t "Entrevista al profesor Aranguren", en Eqin. 
San Sebastiân, 5 de marzo de 1978, p» 16.
(68) Marx, K.: "En torno a la critica de la filosofla del de_ 
recho de Hegel", en La saqrada familia. Mêjico: Grijalbo, 
1959, p. 15.
(69) Spranger, E.t Formas de vida, Madrid : Revista de Occiden_ 
te, 1935, passim.
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pensando, exige que piensen para alla" (70). La funciôn re_ 
flexiva del ser humana posibilita. segûn Castilla (71), la 
transformaciôn del mundo, como un heterogëneo agrupamiento 
de cosas dadas, en un campo organizado, en donde caben nor_ 
mas de conducts orientadas al cambio. Conseguir esta percep_ 
ciôn de la realidad, descubrirla nitidamente y hacêrsela ver 
a las otros es la funciôn pedagôgica que el intelectual tiene
asignada en la sociedad.
La soledad del intelectual, su ensimismamiento, su sen_ 
saciôn de estar privado de interlocutores vfilidos, responds, 
cuando se da, a un uso bastardo del papel que le corresponde. 
Si hoy se da una crisis de identidad del intelectual, no es 
porqqe en una sociedad tecnificada se necesiten tëcnicos y 
sobren los pensadores, sino porque muchos intelectuales no 
sintonizan adecuadamente con las inquietudes del hombre de 
hoy ni ofrecen alternatives vilidas al cambio de sociedad.
La funciôn del intelectual estë, por asi decirlo, vacante.
Y la faite de uso de una funciôn provoca su atrofie, como
atinadamente seMalaba Larra (72) el siglo pasado* "Asi ves, 
Andrés mio, a los batuecos, a quienes una large costumbre de 
cellar ha entorpecido la langue"»
(70) Castilla, C.» Dialëctica de la persona..., cit., p. 137.
(71) Ibid., pp. 143-144.
(72) Larra, M.J. De: "Carte segunda escrita a Andrës, por el 
mismo bachiller (don Juan Pérez de Munguia)", en Arti­
culas completos. Madrid : Aguilar, I960, p. 431.
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La dimensiôn de verificabilidad y de comunicabilidad ha_ 
ce del saber cientlfico un saber abierto a los demës, que 
trasciende, por tanto, de la esfera del investigador y se 
convierte en un objeto mës del mundo (es decir, del "alter"(73), 
segûn la terminologla de Parsons). Asl concebido, "el saber 
se convierte en humanisme, porque en cualquier caso impi ica 
la mejora -como posibilidad- del hombre como especie, que de_ 
cia Marx, o sea, como sujeto de consciencia, que ha de deve_ 
nir en dominio sobre la naturaleza en sentido amplio..." (74).
El valor de uso (75) del saber viens referido, pues, por la 
puesta al servicio del mismo a la comunidad social en que se 
encuentra integrado el cientlfico,
El saber, ademës de su valor de uso, tiens tambiën, como 
todos los demës objetos, un valor de cambio (75), suscepti_ 
ble de toda clase de transaccionss. En una sociedad dividida 
y compartimentada en clases sociales, el saber deja de tener, 
en buena parte, el valor de uso inicial y se transforma, con 
arreglo al valor de cambio, en una mercancla, sujeta a un va_ 
lor que no le es propio. El valor de uso -como ûtil, como ins_ 
trumento- es propiedad de una cosa, pero se transforma poste_ 
riormente en valor de cambio, que no es ya propiedad de la
(73) Parsons, T.t E_1 sistema social. Madrid: Revista de Occi_ 
dente, 1966, pp. 259 y ss.
(74) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 157.
(75) Marx, K.: ^  capital. Mêjico: F.C.E., 3# edic., 1964, 
tomo 19, pp. 1 y S3.
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cosa, sino atributo de los hombres a esa cosa. Asl, "el fe_ 
tichismo del saber queda ostensible en el hecho de que, por 
ejemplo, un cuadro, un poema, un trabajo cientlfico, sea pa_ 
gado, as decir, convertido en dinero.«. ^Habrë que decir que 
un *goys* o un 'greco* no valen por si mismos -es decir, no 
tienen precio, como, por otra parte, no lo tienen los demis 
objetos-, sino que sôlo valen en la medida en que son 'ûti_ 
les' (estiticos o pricticos)7" (76),
Cuando el saber trasciende del investigador, el uso pos_ 
terior que se hace del mismo -el valor de cambio que se le 
adjudica- depende del tipo de estructura social vigente, con_ 
cretamente de las relaciones de producciôn que la definen.
En la sociedad capitaliste, caracterizads por uns estructura 
radicalmente mercsntil, el saber esté sujeto a relaciones ds 
compra, incluso en la misma fuents de su producciôn -la per_ 
sona del cientlfico-, por parte de las clases dominantes, El 
cientlfico aparece asl al servicio del poder, y su producciôn 
contribuye al mantenimiento del statu quo vigente y a la per_ 
petuaciôn de las relaciones de dominaciôn, porque "el benefi_ 
cio de unos pocos -los poseedores- sôlo puede obtenerse mer_ 
ced al perjuicio de los muchos restantes. No es el propio cre_ 
ador, sino el comprador del saber cresdo, el que adquiere un 
seMorlo feudal respecto de los otros que ban de consumir, entre 
los cuales se cuenta el propio creador, del cual derive el 
objeto- mercancla" (77). La trayectoria profesional y
(76) Castilla, C.» Naturaleza del saber, cit., p. 160, nota 57,
(77) Ibid., p. 161
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biogrâfica de Oppenheimer (76) es esclarecedora al respecto 
de las relaciones entre ciencia y polltica. El uso espûreo 
que se ha hecho de la investigaciÔn nuclear a efectos bêli_ 
COS. con beneficios para unos pocos a expensas del perjuicio 
de los mis, o de la investigaciÔn mêdica en la Alemania na_ 
zi a efectos del exterminio y esterilizaciôn de los judlos, 
es una muestra del servilismo del cientlfico al poder en una 
sociedad estratif icada.
La dimensiôn ética es un requisite exigible al quehacer 
prof esional del cientlfico y del intelectual. No se puede, 
por ejemplo, culpar -seMala Castilla (79)- al nazismo de los 
desmanes midicos e irresponsabilizar a la Medicina oficial, 
como si las leyes le hubiesen sido meramente impuestas desde 
arriba. Asl, en el aMo 1920, cuando estaba aûn lejos el as_ 
censo de Hitler al poder, el psiquiatra Alfred Hoche, maes_ 
tro de Oswald Bunke, mente rectora de la psiquiatrla de los 
aMos 30, fue el autor, junto con el notable juriste Karl Bin_ 
ding, de un libro titulado "La libertad de destruir la vida 
desprovista de valor". El mismo Hoche fue autor de una mono_ 
grafla en la que, bajo una supuesta cobertura cientlfica, de_ 
mostraba la inferioridad radical de la mujer* otra, en la que 
abogaba por una actitud punitive f rente a las desviaciones 
sexuales. El psiquiatra genetista RBdin fue el promotor de
(70) Vid. supra, nota 119.
(79) Castilla, C.t F undamentos ideolôgicos.... cit., p. 7.
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la ley de esterilizacifin obligatoria de 1933. Los ejemploa 
podrlan multipliearse. Per lo que a EspaMa respecta, eegûn 
Castilla (60) y Gonzalez Dura (81), también ha habido ids6_ 
logos dispuestos a poner un tipo de conocimiento distorsio_ 
nado al servicio del poder. Por ejemplo, Vallejo NAjera, pa_ 
dre, razonaba en la posguerra, en "Eugenesia de la hispani_ 
dad”, sobre si carActer no hispAnico de cualquier espaMol de 
izquierdas y, por contrapartida, c6mo procrear espaPfolea de 
verdad, es decir, de la mAs extrema derecha. El profesor Va_ 
liejo NAjera no postula, en otro libro suyo ("Divagacionea 
intrascendentea"), las cAmaras de gas de los nazis, pero si 
la creaciôn de un Cuerpo General de Inquisidores que vele por 
la pervivencia de los valores hispAnicos.
Es exigeible al intelectual y al cientifico la denuncia 
del uso bastardo que, eventualmenta, se pueda hacer de su 
obra. De este modo, "no pueds darsa como justificacifin para 
un comportamiento cômplice el que, llegado a un punto, el sa_ 
crificio exigido a unos sea de excepciôn, respecto del que 
habrlan de verificar los demAs... Las situaciones-1imite obli_ 
gan a la adopcifin de comportamientos-1imite, y no hay en este 
sentido ninguna suerte de justificaciôn plausible para otras 
formas de comportamiento ambiguo" (62). De hecho, sin embargo.
(60) Castilla, C.t "La psiquiatria espaMola (1939-1975)", en 
Castellet, J.M. et alii: La cultura espaflola ba lo el fran- 
quismo. Barcelona: Ediciones de Bolsillo, 1977, pp. 61-97.
(61) GonzAlez Duro, E.» Psiquiatria aociedadt 1936-1975. 
Madrid: Akal, 1978, passim.
(62) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 170, nota 67.
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36 da con poca frecuencla el necesario enfrentarnlento, por 
ejemplo, de un juez contra un sistema que le impone la apli_ 
cacifin de leyes que considéra injustas. Una actitud Atica 
llevada hasta sus ûltimas consecuencias deberla forzar al 
juez, en este caso citado, a abandonar su profesifin.
La investigacifin cientifica e intelectual se puede plan_ 
tear al margen del control del poder s61o alii donde se dé 
une sociedad integrada, no estratificada, y donde no exista 
la posibilidad de poseer objetos mAs que de consumo. De es_ 
te modo, ni el saber ni los IdemAs objetos podrîan ser apro_ 
piados por el sector dominante para ser puestos al servicio 
de la dominaciôn, sino que esterlan al servicio de toda la 
comunidad:
"Ese saber, extraMado no obstante de su propio creador, 
serA visto por este creador como objeto de todos y para todos. 
El precio que de la segregaciAn de si obtiens, se darA por 
bien cumplido mercer al beneficio que a todos (entre los cua_ 
les estA el propio creador) reporta" (63).'
En este caso, como tambiAn sePlala, desde otra perspec_ 
tiva.Dobb (64), sAlo es posible utilizer cualquier saber pa_ 
ra todos y en modo alguno para sAlo unos pocos que podrîan 
emplearlo en forma de saber-objeto de producciAn para sus pro_ 
pios interesea,en contra de algunos sectores concretos de la 
comunidad social.
(83) Ibid., p. 159.
(64) Dobb, M .* Arqumentos sobre el socialismo. Madrid : Cien_ 
cia Nueva, edic., 1966, pp. 105-106.
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Capitulo 2S * Concepto da psicoanAlisls
-4 7-
El psicoanAlisls es un método de tratamiento de los 
trestornos mentales, fundado en la investigacifin psicol6gi_ 
ca profunda y convertido en "ciencia del inconsciente", Con 
este tArmino se pueden aludir, como el propio Freud (85) pu_ 
so de relieve, a très niveles distintos:
a) Un mAtodo de investigaciôn, que consiste esencial_ 
mente en evidenciar la significaciôn inconsciente 
de las palabras, actos, producciones imaginarias
(sueMos, fantasias, delirios) de un individus. Este 
mAtodo se basa, principalmente, en las asociaciones 
libres del sujets, que garantizan le validez de la 
interpretaciôn. La interpretaciôn psicoanalitica 
puede extenderse tambiAn a producciones humanas de 
las que no es factible disposer de asociaciones libres.
b) Un mAtodo terapAutico, basado en esta investigaciôn 
y caracterizado por la interpretaciôn controlada de 
las resiatencias, de la transferencia y del deseo.
La esencia de la praxis terapAutica consiste en to_ 
mar conciencia de los procesos mentales reprimidos, 
que, desde las profundidades del inconsciente, alte_ 
ran el curas normal de la vida del paciente.
c) Una teoria de la vida mental, derivada de los datos 
aportados por el mAtodo psicoanalitico de investigaciôn
(85) Freud, 5.s Esquema del psicoanAlisis, 1910, Madrid : Bi_ 
blioteca Nueva, 1967, Obras Complétas, tomo 2?, p. 111,
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y de tratamiento, y que estfi centrada sobre la idea 
de un aparato pslquico, donde la oposicifin de sue 
très instancies principales -Ello, Yo y Superyfl- y 
el juego de los mecsnismos de represifin y enmasca_ 
ramiento de las pulsiones instintivas de la libido 
sirven de fundamento a una nueva interpretaciôn de 
los motivos inconscientes y de los procesos psico_ 
patolôgicos.
AdemAs de todo esto, "Freud pergeRÔ una cierta hermenêu_ 
tica antropolôgica, fundada en los conceptos anteriores, sus_ 
ceptible de conferir significados nuevos y desvelar aspectos 
inëditos de la intencionalidad humans en toda una serie de 
campos culturales muy diversos, aiejados ya de la psiquiatria 
y de la psicologia, taies como la literatura o la filosofia"
(86). En este mismo sentido, Castilla (87) matiza el signi_ 
ficado del psicoanAlisis, que représenta una "transforméeiôn 
de mere tAcnica terapAutica en teoria psicopatolôgica, de As_ 
ta en teoria del suceder psiquico general, en psicologia co_ 
lectivs y, finalmente, en una concepciôn del mundo".
Dentro del psicoanAlisis propiamente dicho, conviens dis_ 
tingulr, como seMala Lagache (88), entre la aplicaciôn de las
(86) Pinillos, J.L.» MAs allA de Freud, Santander* Univ. In_ 
tern. MenAndez Pelayo, 1976, p. 12.
(87) Castilla, C.» PsicoanAlisis ^ marxismo. cit., p. 63.
(88) Lagache, D.t El psicoanAlisis. Buenos Aires: Paidôs, 1968, 
p. 7.
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concepciones psicoanalIticas a diverses dominios de las cien_ 
cias humanas, y la prActica psicolôgica. Es necesario delimi_ 
tar, en concrete, el psicoanAlisis como teoria de las moti_ 
vaciones humanas del psicoanAlisis como mAtodo terapAutico,
Antes del desarrollo del psicoanAlisis, la psicologia 
se 1imitaba -seMala Castilla (69)- a un anAlisis del acte 
psiquico, de las funciones psicolAgicas, pero sin alusiôn el 
funcionamiento global de la persona. De hecho, el anAlisis 
da la conducts, en la Apoca prepsicoanalitica, se obtenia 
mucho mAs de la producciAn 1iteraria que de los tratados de 
psicologia: "la revoluciAn psicoanalitica implies la mutaciôn 
de una psicologia funcional por una psicologia motivacional, 
que imprime asi el définitive sesgo a toda la psicologia mo_ 
derna, qua es, ante todo, psicologia dinAmica” (90).
La psicologia clAsica era sumamente simplificadora y se 
1imitaba a ser una psicologia de los elementos (facultades) 
o de estructuras (psicologia da la "gestalt"). La caracte_ 
rologia -el aspecto mAs dinAmico de la psicologia clAsica- 
establece, basada en tipos somAticos, somato-psiquicos o es_ 
trictamente psiquicos (91), categorias astAticas y deterministas 
de "modos de ser", pero prescinds del carActer cambiante de la
(09) Castilla, C.: Vie la ^ nueva psiquiatria. cit., pp. 102-103.
(90) Castilla, C.: PsicoanAlisis ^ marxismo. cit., p. 141.
(91) Lorenzini, G.: Caractérologie _y tipoloqia aplicadas a la 
educacifin. Alcoy: Harfil, 5* edic., 1965, passim.
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persona en funciôn de la situaclân en que se encuentra. La# 
propiedades de las cosas (también de las personas) sOlo se 
manifiestan cuando se ponen en relaciôn-con. Las escuelas 
caracterolAgicas han puesto de relieve algunos hechos psico_ 
lôgicos notables, taies como la relaciôn entre constituciAn 
y personalidad (especialmente la tipologla de Kretschmer (92)), 
pero, aun asi, adolecen del defecto de la etiquetaciAn y pres_ 
cinden del anAlisis de las situaciones concretes. Los "tipos", 
en sintesis, se difuminan y quedan disueltos en pautae de con_ 
ducta, sobre todo cuando se atienda al desarrollo de la per_ 
sona en su realidad.
MAs concrteamentei "de nadie se puede decir en propiedad 
que es -ni nadie puede decirlo de si mismo- valiente, mien_ 
très que en una situaciAn que lo exija no se baya comportado 
como tal. Por eso, calificacionea como embustero, valiente, 
sumiso, son por principio fais##. En el lenguaje coloquial 
son admisibles, por cuanto se pretende définir un tipo de com_ 
portamiento que résulta ear el mAs frecuente en un individuo, 
pero de ninguna manera constante. No hay ningûn hombre del 
que pueda decirse que es valiente sin aMadir ante quA situa__ 
ciones lo es, porque de hecho puede haber otra u otras ante 
las cuales no lo sea... ^Se puede decir realmente de alguien. 
que es un hombre apasionado o apAtico, sin renunciar a todo 
anAlisis pormenorizado?" (93). "La psicologia opera alAgicamente
(92) Kretschmer, E.» ConstituciAn y carActer. Barcelone* La_ 
bor, 1947, passim.
(93) Castilla, C.: La culoa. cit., p. 293, nota 6.
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cuando establece categorias fixistas y por tanto abstractas"
(94) .
Algunas escuelas caracterolAgicas han aportado datos al 
estudio da las correlaciones entre la forma fisica del cuer_ 
po y las manifestaciones psiquicas, pero tambiAn han surgido 
simplificaciones excesivamente aprioristicas. En este contex_ 
to carecterolAgico se han desarrollado, por ejemplo, las teo_
rias de la antropologia criminal y de la frenôlogia de Lom_
<«if)
broso. Estas pretendian interpretar cualidades psiquicas y 
morales en funciAn de ciertas déformaciones del cuerpo, de 
forma que consideraban, por ejemplo, a un individuo como de_ 
lincuente o como hombre genial segûn las especiales malfor_ 
maciones de su crAneo o del rostro. Estas tesis, ademAs de 
simplificadoras, han contribuido, por su carActer mecanicis__ 
ta, al mantenimiento del statu quo vigente, irresponsabiliza_ 
do, de este modo, de la gAnesis de los comportamientos delic_ 
tivos, como si fuese posible establecer una estricta e inme_ 
diata dependencia entre unos rasgos fisicos y algo tan rela_ 
tivo como una pauta de conducta social.
La concepciAn estratificada de la personalidad represen_ 
ta un intento, especialmente arraigado en Alemania desde prin_ 
cipios de siglo, de explicar el funcionamiento del psiquismo
(94) Castilla, C,: IntroducciAn a ^  hermenAutica.... cit., p, 162.
(95) Lombroso, C.: "El hombre delincuente", MilAn, 1876; cit.  ^
en Lorenzini, G.f Caracteroloqla tipoloqia aplicadas
a la educaciAn. cit., p. 87.
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a base de concebirlo como una serie de eetratos sucesivoa, 
como se pone de relieve, por ejemplo, en la obra da Lersch
(96). El modelo estratigrAfico estA fundado biolAgicamente 
en la anatomla y la fisiologla cerebrales, y hay, de hecho, 
un paralelismo con la estratificaciAn del sistema nervioao.
Del mismo modo que la mAdula funciona bajo el control del 
cerebro medio y Aste bajo el control de la corteza, las fun_ 
clones pAiquicaa afactivas eatarian bajo el control de laa 
intelectuales. La estratificaciAn psicolAgica serla un pa_ 
ralelo da esta estratificaciAn neurolAgica, y elude siempre 
a un psiquismo inferior y a un psiquismo superior.
El modelo estratigrAfico représenta una reacciAn contra 
el atomismo vigente en la psicologia da la Apoca, esforzada 
inûtilmente en delimiter los elementos psiquicos, integrables, 
a base de combimarse, an el armazAn psiquico. La psicologia 
da la estratificaciAn aspira, como reacciAn a este atomismo, 
a la creaciAn de una concepciAn totalitaria del hombre, ca_ 
paz da comprender a las partes a partir de un todo.
La psicologia estratigrAfica as una alternative, como 
seMala Monedero (97), que surge por la insuficiencia de las 
concepciones filosAfices al uso (la escolAstica y, sobre to_ 
do, la dicotomia cartesians) en el problems de las relacionea
(96) Lersch, Ph. : Laj estructura da la personalidad. Barcelona» 
Scientia, 1965, passim.
(97) Monedero, C.* Psicologia evolutive. Madrid * Universidad 
de Madrid (mimeo), 1973, p. 28.
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entre cuerpo y psique. Dada la ineuficiente explicaciôn apor_ 
tada por esas concepciones en la comprensiAn de los fenAmenos 
psicosomAticos y del mundo de los sentimientos, surgen los 
modelos estratigrAficos: "la personalidad madura es interpre_ 
tada en têrminos de una integraciAn de intenciones superpues_ 
tas distintas en interacciAn (estratos), que son administra_ 
das por una mente integral, la cual se manifiesta a travAs 
de impulsas cognoscitivo-afectivo-prActicos" (9B).
No se comprends en toda su complej idad el sentido de las 
motlvaciones humanas si no se considers a la persona un or_ 
ganismo estratificado» El concepto estartificado de la persona 
explica que Asta sea, al mismo tiempo, unidad y heterogenei_ 
dad y que sea tambiAn un organismo en el que se lleva a cabo 
un desarrollo, una evoluciAn: "estratificaciAn y desarrollo 
-conceptos ambos de sustancial importancia en la psicologia 
actual- son tArmiiios équivalentes, si bien el primero parece 
implicar un sentido mAs estAtico y estructural, y el segundo 
mAs dinAmico y funcional. Precisamente la superposiciAn de 
niveles de diferenciaciAn progrediente es consecuencis de la 
evoluciAn de todo organismo" (99). En este aspecto esta escuela 
represents un avance frente a la psicologia atomista anterior. 
De hecho, toda la metapsicologia freudiens, y la psicologia 
dinAmica que de ahi ha partido, es estratigrAfica.
(98) Gilbert, A.R.: "Sobre la estratificaciAn de la personali_ 
dad", en David, H.P. et alii: Teorias de la personalidad. 
Buenos Aires : Eudeba, 1963, p. 226.
(99) Castilla, C.: DialActica de la persona.... cit., pp. 10-11
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In depend lentement e de que estas concepciones estratif 
cadas de la personalidad den una cierta explicaciAn de los 
hochos, adolecen, como ocurre en Max Scheler, por ejemplo,
(100) de una jerarquizaciAn piramidal de los sentimientos y 
niveles del ser humano, que estA en funciAn de mûltiplee pre_ 
julcios religiosos, filosAficos y cientif icos. La objeciAn 
fundamental a este tipo de concepciones es que son extrema_ 
damente estAticas. Para los partidarios de esta teoria, en 
el desarrollo de la persona, ni la ontogenia -ni, desde luego, 
los déterminantes situacionales, ambientales o culturales- 
aportan algûn date esencial en la configuraciAn de la perso_ 
nalidad. Los estratos vienen indefectiblemente con esos ca_ 
racteres, por lo que la personalidad es ya una estructura 
terminada que sAlo busca actualizarse.
Desde un punto de vista metodolAgico, como seMala Ey_ 
senck (101), las argumentaciones presentadas por los modelos 
estratigrAficos de personalidad parecen oscuras y dificiles 
de seguir, ya que las definiciones son filosAficas y semAnti_ 
cas en lugar de ser operacionales y expérimentales. AdemAs, 
estas teorias son de un carActer global y filosAfico y no del 
tipo que se suelen encontrar en la ciencia. Elias no parecen
(100) Scheler, M.: El puesto del hombre en el cosmos. Madrid* 
Revista de Occidents, 1936, passim.
(101) Eysenck, H.J.* "Caractérologie, teoria de la estratifi_ 
caciAn y psicoanAlisis* EvaluaciAn", en David, H.P. et 
alii* Teorias de la personalidad. cit., pp. 305-316.
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ofrecer la posibilidad de una deducciôn rigurosa de verifi_ 
caciAn experimental, qua es lo Anico que distingue a las teo_ 
rias cientlficas de la especulaciAn filosAfica,
El psicoanAlisis ofrece un avance trente a la psicologia 
anterior, en la medida en que "ofrece un saber sistemAtico, 
formulado, acerca de las motivaciones humanas, de raigambre 
biolAgica, y presidido por el criterio evolucionista, que es 
el rasgo dominante del pensamiento cientifico-natural" (102).
La hipAtesis de los procesos psiquicos inconscientes, el re_ 
conocimiento de la doctrina de la resistencia y de la repre_ 
siAn, la importancia de la sexualidad y del complejo de Edi_ 
po, son los contenidos principales del psicoanAlisis y las 
bases de su teoria.
A efectos de la motivaciAn humana, el psicoanAlisis freu 
diano ha sido considerado como una "psicologia del desvela_ 
miento" (103). La vida manifiesta de la mente, es decir, lo 
que los hombres conocen y pretenden conocer sobre las razones 
de su conducta, es solamente el disfraz y la deformaciAn de 
los verdaderos motivos de sus sentimientos y acciones. Arran_ 
car al hombre sus mAscaras -seMala Cruz HernAndez (104)- es 
el supuBsto primario del psicoanAlisis. DetrAs de la conciencia
(102) Castilla, C.t Vie la y nueva psiquiatria. cit., p. 106.
(103) Hauser, A.: Historié social de la literatura y del arte. 
Madrid : Guadarrama, 1960, tomo 39, p. 261.
(104) Cruz HernAndez, M.* "El hombre y sus mAscaras", en Rev. 
Psicol. Gral. y Aplic.. 1949, 11, pp. 513-554.
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de lo3 hombres» como autAntlco motor de sus actitudes y ac_ 
clones» esté el inconsciente» de forma que todo pensamiento 
consciente es sAlo la envoltura mAs o menos transparente de 
los instintos que constituyen el contenido del inconsciente: 
"uno de los aspectos mAs sorprendentes de la teoria psicoana_ 
lltica es el apartamiento de la imagen obvia y aparente de 
la personalidad» tel como se dériva de la introspeccifin o de 
la observacifin fenotlpica directe» de los segementos exter_ 
nos de la conducta. Un ejemplo es la reinterpretaciôn de una 
actitud amistosa manifiesta como signo de hostilidad subye__ 
cente o de una extrema minuciosidaU como signo de preocupa_ 
ciôn por lo sucio" (105) ,
El psicoanAlisis ha propuesto un mêtodo de abonder en 
la gAnesis de las motivaciones humanas, a travAs de las aso_ 
ciaciones libres, de los sueMos, de los actos fallidos..«, 
y de desenmascarar las meras racionalizaciones. El tArmino 
racionalizaciôn. acuMado en el lenguaje psicoanalItico por
E. Jones (106), represents un "procedimiento mediants el cual 
el sujeto intenta dar una explicaciôn coherente, desde el 
punto de vista lôgico, o aceptable desde el punto de vista 
moral, a una actitud, un acto, una idea, un sentimiento, etc.,
(105) Frenkel-Brunswick, E.:"Perspectives en la teoria psico_ 
analltica", en David, H.P. et alii: Teorias de la per- 
sonalidad. cit., pp. 157-158.
(106) Jones, E.: "Rationalization in everyday life", en An 
outline of Psvchoanalvsle. New York : Modern Library, 
1924, p .  104.
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cuyos motivos verdaderos no percibe..." (107). Los hombres 
no s61o actûan, sino que motivan y justifican sus acciones 
de acuerdo con su especial situacifin, determinada sociol6gi_ 
ca y psicolAgicamente.
El descubrimiento de la racionalizaciôn como una cuestiôn 
de autoengaMo interesado (para el sujeto y/o para el grupo 
de pertenencia) y el hallazgo de que el individuo aislado no 
es siempre consciente de los motivos auténticos de sus actos, 
han tenido una significaciôn fundamental para el desarrollo 
posterior de la psicologia. Castilla va mâs allô del concep_ 
to psicoanalitico y pone de relieve el carActer psicosocio_ 
lôgico de las racionalizaciones, emparentadaa con la ideolo_ 
gia del grupo social a que pertenecen los sujetos:
"Nuestros prejuicios da clase son adoptados en la medida 
en que nuestro yo social ha verif icado su funciôn en el seno 
de una clase determinada. Ahora bien, la racionalizaciôn que 
entonces se adopta no es una racionalizaciôn individualizada, 
como la que ha de tener lugar alii donde el prejuicio es ex_ 
clusivamente mio, sino una racionalizaciôn que. el grupo o cla_ 
se a qua se pertenece nos presta. El conjunto de estos pre_ 
juicios, el sistema que los engloba, se denomina ideoloqia. 
y por eso la concepciôn marxista ha hecho depender la ideo_ 
logia de las condiciones objetiVas que como persona social
(107) Laplanche, J. y Pontalis,^ J.B.: Diccionario de psicoanA­
lisis. Barcelona: Labor, 1977, 1* reimpresiôn, articu_ 
lo "racionalizaciôn", p. 363.
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se posee. Hay, pues, un paralelo entre ’racionalizaciôn* en 
la concepciôn psicoanalltica e *ideologia* en la concepciôn 
del materialismo histôriico. Miesntras la racionalizaciôn con 
cierne a la psicosociologia, la ideologia corresponde a la 
sociologie de la culture" (106).
Los planteamientos de la psicologia dinômica ponen en 
cuestiôn los criterios de la logicidad e ilogicidad de los 
comportamientos psicolôgicos. El pensamiento falso no impor_ 
ta a la lôgica, pero si a la psicologia, en la medida en que 
interesan las razones que lo han origihado y que lo han hecho 
persistir. Como seMala Castilla (109), la conducta humana de_ 
nominada "normal" est# también motivada por instancies irra_ 
cionales, y si bien puede ser lôgicamente explicada, no es 
siempre conducta lôgica. El carActer cientifico de la psico_ 
logia viene dado por el hecho de que las leyes que determi_ 
nan la conducta humane son lôgicas, al margen de que la con_ 
ducta sea coherente o incoherente(alôgica)t
"De la logicidad de la psicologia no se puede concluir 
que los procesos psicolôgicos hayan de ser lÔgicos, es decir, 
no contradictorioB... Cuando la psicologia, que tiens la pre_ 
tensiôn de cientificidad, desdeMa lo absurdo, lo paradôjico, 
lo contradietorio de los fenômenos psicolôgicos, mutila el
(108) Castilla, C.: La incomunicaciôn. Barcelona: Peninsula, 
59 edic., 1972, pp. 62-63, nota 12.
(109) Castilla, C.x Introducciôn al masoguismo. Madrid: Alian 
za, 1973, pp. 7-8.
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fenômeno psicolôgico mismo, y, como ciencia, se academiza, 
del mismo modo que el lingüista que, despreciando el uso or_ 
dinario del lenguaje, pretende reducir éste al habla de la 
Academia" (110). "Es précisa edificar una lôgica de los pro_ 
cesos psicolôgicos que cuente con la paralôgica de los mismos. 
Porque también la ilogicidad tiene sus leyes, las cuales, eso 
si, son, como taies leyes, absolutamente lôgicas" (111).
Segûn seMala Pinillos (112, 113), el punto de partida de 
la teoria psicoanalitica de la motivaciôn da Freud (114) es 
eminenetemente homeostético. La tarea bésica del sistema ner_ 
vioso es preserver al organismo de una inundaciôn estimular 
desequilibradora, y a la vez faciliter la consecuciôn del 
placer y la evitaciôn del dolor.
A lo largo de su vida, Freud modificô su punto de vista 
sobre las pulsiones. En su primera formulaciôn (115), distinguiô 
dos clases de pulsiones primaries: la pulsiôn o instinto de
(110) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn y langue je. Madrid; 
1978, pp. 9-10.
(111) Castilla, C.: PsicoanAlisis y marxismo. cit., p. 108.
(112) Pinillos, J.L.: La mente humana. Madrid: Salvat-RTV, 
1969, pp. 126-127.
(113) Pinillos, J.L.: Principios de psicologia. Madrid : Alian_ 
za Universidad, 4# edic., 1977, p. 529.
(114) Freud, 5.: Los instintos y sus destinos. 1915, en Obras 
Complétas, cit., tomo 19, pp. 1.035-1.045.
(115) Freud, 5.: Concepto psicoanalitico de las perturbaciones 
psicopatôqenas de la visiôn. 1910, en Obras Complétas, 
cit., tomo 19, pp. 982-985.
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conservacifin, y los instintos o pulsiones sexuales. MAs tar_ 
de redujo los dos a uno, la libido, para, finalmente (ll6), 
distinguir Eros y ThAnatos, vertidos, respectivamenta, a la 
preservacifin da la vida y a su destrucciôn.
En cualquier caso, el concepto freudiano de la pulsiôn 
se establece en la descripciôn de la sexualidad humana. Las 
acusaciones de pansexualismo a la obra freudiana han surgido 
de este hecho. De todos modos, "hoy nadie piense en el mundo 
acerca del pansexualismo freudiano* eso es una cosa que la 
Iglesie catôlica quiso hacer ver, en una simplificaciôn, inin_ 
teli^ente, pero eficaz para sus propôsitos, de la doctrina 
psicoanalitica" (117).
El psicoanAlisis atribuye una gran importancia a la sexua_ 
1idad en el desarrollo y la vida psiquicâ del ser humano. Pe_ 
ro esta hipertrofia de la motivaciôn sexual es sôlo compren_ 
sible si se tiene présenta, el mismo tiempo, la transforma_ 
ciôn aportada al concepto de sexualidad, ampliado en cuanto 
a su extensiôn y comprensiôn.
AdemAs de distinguir entre lo genital y lo sexuel (118), 
fus Freud quien dijot "El carActer normal de la vida sexual
(116) Freud, S.* MAs allé del principio del placer. 1920, en 
Obras Complétas, cit., tomo 1<, pp. 1.097-1.125.
(117) Castilla, C.* "El lenguaje de la sexualidad", en Cuadernos 
para el diAlooo. n: 192, enero de 1977, p. 52.
(118) Freud, 5.* Una teoria sexual. 1905, en Obras Complétas, 
cit., tomo 19, especialmente pAgs. 801-802.
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esté asegurado por la conjunciôn, en el objeto y en el fin 
sexuales, de dos corrientee: la de la ternura y la de la se_ 
xualidad" (119). "En psicoanAlisis, el término ’sexualidad’ 
tiene un sentido muy amplio y se aparta totalmente del sen_ 
tido popular... Consideramos perteneclentes al dominio de 
la sexualidad todas las manifestaciones de sentimientos tier_ 
nos que derivan del manantial de emociones sexuales primiti_ 
vas... Nos servimos de la la palabra ’sexualidad’ atribuyën_ 
dole el mismo sentido de la palabra alemana lieben. y sabemos, 
desde hace mucho tiempo, que una falta de satisfacciôn pslqui_ 
ca con todas sus consecuencias puede existir alii donde no 
hay alteraciôn en las relaciones sexuales normales... Como 
terapeutas, nunca debemos olvidar que las aspiraciones sexua_ 
les insatisfechas (de las que combatimos las satisfacciones 
sustituidas bajo forma de sintomas neurôticos) sôlo de manera 
muy imperfecta pueden encontrar su salida mediante la relaciôn 
sexual u otros actos carnales" (120) . Es par esto por lo que 
"el psicoanAlisis ha sido calif icado de pansexualismo freu_ 
diano por aquellos de sus crlticos que se han contentado con 
una lectura de segunda mano de Freud, en compendios semies_ 
colares" (121).
(119) Freud, 5.i Sobre una deqradaciôn general de la vida erôtica. 
1910-12, en Obras Complétas, cit., tomo 19, p. 960.
(120) Freud, S.: El psicoanAlisis silvestre. 1910, en Dbraa 
Complétas, cit., tomo 29, p. 400.
(121) Rof Carballo, J.: "El problems de la sexualidad en la 
mujer", en Cuadernos para el diAlogo, extra, septiembre 
de 1970, p. 32.
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Algunos psicoanal is ta s han sePtalado, a este respecta, 
que la impotencia mâs generalizada de nuestra Apoca no as
N
la sexual, sino la incapacidad de generosa donaciôn el prfi_ 
Jimo, de forma que la pArdida del amor, como cualidad que hoy 
se marchita, falta de apropiado cultiva, dificulta el desa_ 
rrollo de la personalidad. Asi, "si el deseo de uniAn flsic^ 
no esté estimulado por el amor, si el amor erôtico no es e 
la vez fraterno, JamAs conduce a la uniAn salvo en un senti__ 
do orgiAstico y transitorio» La atracclAn sexual créa, por 
un momento, la ilusiAn de la ’uniAn*, pero, sin amor, tal 
uniAn deja a los desconocidos tan separados como antes..." 
(122).
Se ha criticado a Freud por su sobrevaloraciAn de lo 
sexuel. Taies criticas han estado frecuentemente motivadss 
por el deseo de eliminar del sistema freudiano un elemento 
que ha despertado la hostilidad y la crltica de la gante de 
mentalidad convencional y de las instituciones mantenedorae 
del statu quo (123,124). La obra de Freud représenta, en este 
sentido, una acentuaciôn del papel de la sexualidad en la vida 
humana, cuya importancia -seMala Reich (125)- habla sido
(122) Fromm, E.* ^  arte de amer, Buenos Aires* PaidAs, 1966,
p. 69 .
(123) Cfr. Reich, W.t L^ a psicologia de masas del fascisme,
MAjico* Rocs, 1973, pp. 42-45 especialmente.
(124) Miret Magdalena, E.* "Sexo y catolicismo", en Triunfo. 
n* 680, feberero de 1976, pp. 24-29.
(125) Reich, W.t L^ revoluciAn sexuel. Paris* Ruedo IbArico, 
1970, passim.
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negada en una cultura judeocristiana, Intenaamente lmpregna_ 
da de sentimientos de culpa en el fimbito del eros y que ha_ 
bla dado lugar a la oposicifin radical entre el principio del 
placer y el principio de realidad.
La inaceptacifin de susteorias fuerza a Frreud a subra_ 
yar los principios esenciales de la sexualidad, negados por 
la cultura de la Apoca. Asi, como atinadamente seMala Casti_ 
11a (126), "a Al cabs la excusa, no a sus seguidores, que el 
propio Engels aduce para si mismo y para Marx, a saber, la 
necesidad en que Al mismo se vio de subrayar el principio des_ 
cubierto, negado por sus adversarios"*
La tAcnica psicoanalitica de tratamiento implies la re_ 
estructuracifin del Yo, de forma que pueda resolver adecuada_ 
mente sus conflictos con el Ello sin recurrir a mecanismos 
de defense patolfigicos. Cuando el ambiente o el Superyfi tie_ 
nen parte en el conflicto, se puede actuar psicoterâpicamen_ 
te sobre ellos, pero la terapAutica, como indica Vallejo NA_ 
jera (127), ha de centrarse en las modificaciones del Yo y 
del Ello. El conflicto neurfitico es, al menos en parte, in_ 
consciente, terreno en que el Ello es mAs fuerte que el Yo, 
por lo que gran parte del tratamiento analltico conduce a 
hacer conscientes contenidos del inconsciente y elaborarlos 
de nuevo en el piano de la conciencia. Asi se destruyen los
(126) Castilla, C,î PsicoanAlisis y marxismo, cit., pp. 14-15.
(127) Vallejo NAjera, J.A.: IntroducciAn a ^  psiquiatria. Ma_ 
dridj Cientifico-MAdica, 6® edic., 1971, pp. 433-434.
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mecanismos anormales de defense, fijados desde la infancia, 
y son susutituidos por otros maduros.
El descubrimiento del material inconsciente patAgeno se 
realize mediante la asociaciAn libre, el anAlisis de los sue_ 
Ptos, de los actos f allidos y de los propios sintomas neurA_ 
ticos y modalidades de conducta del enfermo.
En el primer Freud (120) la cura analitica consiste, sen_ 
cillamente, en la catarsis abreactiva de los recuerdos trau_ 
mAticos. De todos modos, lo importante es, como el propio 
Freud (129) descubriA posteriormente, en sus trabajos sobre 
tAcnica psicoanalitica de 1914, el anAlisis y disoluciAn de 
las resistencias que se ponen en juego para impedir la tome 
de conciencia del problème y la verif icaciAn de la catarsis* 
"estos mecanismos de defense proceden del SuperyA, el cual 
es la internaiizaciAn de la norme social" (130).
La utilizaciAn terapAutica de todo el material psicoana_
1itico sAlo es posible por la transferencia, que forma el nû_ 
cleo del psicoanAlisis. La tAcnica analitica pone un gran cui_ 
dado en el carActer uniforme de esta transferencia, regula_ 
rizada experimentaimenta. Se trata de dar al psicoanalista 
un papel relativamente pasivo, de modo que el paciente descubra
(120) Freud, 5.: histeria. 1095, en Obras Complétas, cit.,
tomo 19, pp. 25-32.
(129) Freud, 5.* Recuerdo. repeticiAn y elaboraciAn. 1914, 
en Obras Complétas, cit., tomo 29, pp. 437-442.
(130) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiAn. cit., p. 177.
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por si mismo y resuelva sus conflictos inconscientes. En el 
curso de esta relaciôn terapeuta-paciente, se expérimenta
I
"la influencia del enfermo sobre los sentimientos inconscien 
tes del médico" (131), la contjratransferencia, constituida 
por las tensiones af activas que la relaciôn terapeuta-enfer_
mo créa en la persona del anal 
tos de hostilidad, apego, etc
ista y que, con los sentimien_ 
, del terapeuta a su paciente.
interfiere con la transferencia, haciendo la situaciôn in_ 
descif rable.
En los primeros semestre: del tratamiento psicoanalIti_
co (de duraciôn media de très aMos, a très sesiones de una
!
hora por semana), se reduce la labor a interpretar exclusiva_ 
mente (o preferentemente) las incidencias dinâmicas de la 
propia situaciôn analltica, de la transferencia, Las resis_ 
tencias al anAlisis, manifestadas reiterada y estereotipada_ 
mente, configuran la llamada "neurosis de transferencia" (132), 
cuya interpretaciôn y resoluciôn permiten al analizado des_ 
cifrar y suprimir la neurosis. De esta forma, "la neurosis 
clInica se transforma en neurosis de transferencia, cuyo es_ 
clarecimiento conduce al descubrimiento de la neurosis infan_ 
til" (133).
(131) Freud, S.î Li porvenir de la terapia psicoanalitica, 1910, 
en Obras Complétas, cit., tomo 2-, p. 403.
(132) Freud, S.: Recuerdo, repeticiôn y elaboraciôn, cit., p. 441.
(133) Laplanche, J. y Pontalis, J.B.t Diccionario de psicoanAlisis. 
cit., articulo "neurosis de transferencia", p. 260.
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El psicoanAlisis se limitô, en principio, al tratamien_ 
to de las conductas neurôticas. Pero la propia dinAmica de 
la teoria psicoanlitica, en particular la importancia dada 
a las motivaciones inconscientes y la ampliaciân del concep_ 
to de comprensibilidad a limites cada vez mAs amplios, ha in_ 
ducido a los psicoanalistas a ocuparse tambiAn de los compor_ 
tamientos psicâticos. Con el "caso Schreber" (134), "Freud 
inicia su pesquisa en el territorio de lo hasta entonces de_ 
clarado como locura, como irracional, como alienaciôn. Con 
posterioridad, es la sitemAtica de la interpretaciôn onirica 
la que le lleva a sentar el carActer analôgico entre el mundo 
del sueMo y el de la psicosis. MAs tarde, la equiparaciôn en_ 
tre el duelo normal y la melancolia... La invasiôn del campo 
restante de la Psiquiatria clinica no se hace esperar. La es_ 
quizofrenia, incluso las psicosis de causa orgAnica conocida, 
lesional, van a ser interpretadas de acuerdo con las tesis 
psicoanaliticas"(135)•
Hasta la 29 Guerra Mondial, aproximadamente, el psico_ 
anAlisis y la psiquiatria clinica se presentan como alterna_ 
tivas excluyentes. Inclinarse por una u otra orientaciôn re_ 
presentaba el rechazo "in toto" de la otra. Segûn Castilla(136),
(134) Freud, 5.* Observaciones psicoanaltticas sobre un caso de 
paranoia autobioqrAficamente descrito. en Obras Complétas, 
cit., tomo 29, pp. 752-784.
(135) Castilla, C.t Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 18.
(136) Castilla, C.t Vie la y nueva psiquiatria. cit., p. 84.
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tanto el psicoanAlisis como la psiquiatria acadAmica alema_ 
na eran, cada una de por si, formas escolAsticas y, como ta_ 
les, cerradas, por entonces sin posible intercomunicaciAn.
SAlo "la transf ormaciAn en estos Altimos aPios del psicoanA_ 
lisis en psicologia dinAmica marca el momento en que aquAl 
cesa como una teoria mAd para integrarse en el saber psico_
1Agico comûn. La teoria de la dinAmica psiquica que parte de 
Freud ha tenido que aceptarse como fundamento, y, por tanto, 
con el mismo rango efectivo, fActico, con que, en otro orden 
de cosas, se cuenta con la existencia de la regiAn prefron_ 
tal o la sustancia reticular ascendente" (137).
La psicologia dinAmica ha aportado a la psiquiatria una 
dimensiAn antropolAgica, como teoria de la persona y como for_ 
ma terapAutica, segûn ha puesto de relieve Cencillo (136). 
Donde la dimensiAn antropolAgica mAs ostensiblemente se expre_ 
sa, es en el capitula de las neurosis, hasta haber desdibu_ 
jado felizmente los limites y el concepto mismo de normali_ 
dad. De hecho, la gran aportaciAn inicial de Freud implica 
el desdAn de la abstracciAn de categories tales como normal- 
anormal.
En la misma obra de Freud conviens distinguir el psico_ 
anAlisis del freudisme, concebido Aste como una concepciAn 
del mundo. El psicoanAlisis es una teoria psicolAgica de las
(137) Ibid., pp. 103-104.
(138) Cencillo, L.t Terapia, lenguaje y sueMo, Madrid: Maro_ 
va, 1973, pp. 37-56.
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motivaciones individuales y un método terapéutlco, pero el 
freudiemo es ya una concepciôn ideolôgica del mundo, aleja_ 
da de la labor terapAutica de Freud. Asi, por ejemplo, "la 
explicaciôn psicolôgica de la politica, en forma de cultura, 
como superestructura ideolôgica y no como resultado de unas 
relaciones productives, constituye el punto mAs débil de la 
concepciôn del mundo inherente al freudisme" (139) . Es, en 
parte al menos, este pesimismo histôrico -cultural, humanls_ 
tico- (140) el que transforma al ûltimo Freud en escAptico 
acerca de la eficacia misma dél tratamiento psicoanalItico.
Asi, en palabras de Freud, ?trestareas son imposibles* gober_ 
nar, educar y curer" (141).
El psicoanAlisis tiende a integrarse, al margen de las 
secuelas dogmAticas de que adolecen buena parte de sus prac_ 
ticantes, en la teoria psiquiAtrica general. De hecho, pare_ 
ce hoy necesaria en la psiquiatria actuel una integraciôn, que 
no yuxtaposiciôn, de la investigaciôn somAtica y de la inves_ 
tigaciôn psicolôgica. Une psiquiatria cientifica debe atender 
-seMala Castilla (142)- a los aspectos cientifico-positivos 
de la investigaciôn (neurofisiolôgicos, bioquimicos, metabôlicos,
(139) Castilla, C.% PsicoanAlisis y marxismo. cit., p. 143.
(140) Cfr. Roazen, P.i Freud t su pensamiento politico y social. 
Barcelone I Martinez Rocs, 1970, passim.
(141) Reik, Th.* Treinta aMos con Freud. Buenos Aires: HormA, 
1965, p. 18.
(142) Porcel, B.% "Castilla del Pino f pente al sistema", en 
Destino. n# l65, marzo de 1970, p. 17.
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psicofarmacolôgicos...), a la dinâmlca psicoanalltica y a la 
valoracifin de las factores sociales sociales y psicosociales. 
La psicologla dinfimica ha fundamentado a la psiquiatrla ac_ 
tuai sobre la relacifin hombre-medio» o, en otras palabras, 
la ha fundamentado antropolôgicamente•
El psicoanâlisis ha dado lugar a gran nûmero de psico_ 
terapiae, algunas claramente diferenciables de SI. Segûn La_ 
gâche (143), en las terapias no anallticas, la relaciôn pa_ 
ciente-psicoterapeuta se utilize habitualmente como recurso 
terâpico, pero elle no es controlada, elucidada ni reducida 
coma en el tratamiento psicoanalltico freusdisno. Las psico_ 
terapias han surgido, en un intento prâctico de abreviar el 
tratamiento clâsico, a base de arrûmbar ciertos dogmas del 
psicoanâlisis ortodoxo, como la pasividad del analista fren_ 
te al paciente: "el psicoanâlisis como terapéutica es un mâ_ 
todo poco prâctico, porque résulta muy largo, muy caro y por_ 
que cualquier psicoanalista agota su capacidad de trabajo con 
muy pocos pacientes. Estas razones prâcticas son las que han 
llevado a que se intenten nuevas terapâuticas psicoanalIti_ 
cas, en donde la intervencifin del psicosnalista es mucho mâs 
activa que en el sistema clâsico freudiano" (144).
(143) Lagache, D.: £1 psicoanâlisis. cit., p. 109.
(144) Castilla, C.t "La EspaMa castrada", en InterviO. n* 45, 
marzo de 1977, p. 27.
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La verificabilidad as uno da los requisitoa exigibles 
al quehacer cientlfico, pero no es un término univoco y, en 
modo alguno, puede aer intercambiado, sin mâs, con el con_ 
cepto de "tangibilidad" del resultado. Los resultados tan_ 
gibles -seRala Castilla (145)- se obtienen en el campo de 
la experimentacifin -gran parte de la fisica y de la qulmica 
aplicadas, por ejemplo-, y también en el âmbito de la abs_ 
tracciân hecha praxis por su aplicaciân sobre la realidad. 
En este ûltimo casa, la verificaciân no es sino el trasvase 
a lo tangible de lo que era meramente tefirico en un estadio 
anterior. Asl, por ejemplo, la teoria de la relatividad de 
Einstein (146), planteade inicialmente en tërminos abstrac_ 
tOB, fus verificada tras la observaciôn del eclipse de sol 
del 29 de marzo de 1919 y la comprobacifin de la desviaciân 
de la luz a su paso por el campo gravitatorio solar; asl, 
también, el descubrimiento del planeta Neptuno, hecho a ex_ 
pensas del câlculo exclusivamente, por Adams, sugerido como 
necesidad de explicacién de la perturbacién orbital de Ura_ 
no, fue comprobado posteriormente con los medios épticos ha_ 
bituales en astronomie (147).
El problems de la verificabilidad en las ciencias abs_ 
tractas, no aplicadas, adquiere uns dimensién mâs compleja.
(145) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 124-125,
(146) Cfr, articulo "Einstein" en Enciclopedia Monitor. Pam 
plona: Salvat, 1970, tomo 5®, pp. 2.181-2.182.
(147) Cfr. articulo "Neptuno", ibid., tomo 9-, p. 4.427.
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En la lôgica moderna, por citer un ejemplo, limitada funda_ 
mentalmente al penaamiento filosôflco, en la medida en que 
cada ciencia particular adopta sus propios métodes de invea_ 
tigaciôn, no es posible la obtenciân de une "verdad" por fue_ 
ra del propio universo del discurso lôgico, sino tan s61o la 
distincifin entre proposiciones con o sin sentido, es decir, 
la mostraciûn de la mera correcciân o incorreccifin del plan_ 
teamiento. El criterio de verdad de uns aserciôn se confirma 
por su coherencia dentro del sistema de aserciones previamen_ 
te probado. Como seMala Neurath (148), bay que comparer enun_ 
ciados con enunciados, y no con la experiencia ni con el mun_ 
do, ni con ninguna otra cosa:
"La lôgica formai es tautologie, esto es, reafirmaclôn 
de lo (supuestamente) évidente tras la consecuciOn dsl pro_ 
ceso que conduce a lo (comprobado ahora como) évidente... Es 
en la evidencia misma obtenida tras la serie de inferencias 
previas en donde debe verse la verificabilidad de lo plan_ 
teado..." (149).
Se trata, en definitive, de la obtenciôn de evidencias 
tras unos supuestos dados como axiomiticos. Los enunciados, 
o son contradietorios, en cuyo caso son desechables, o tau_ 
tolôgicos, es decir, evidenciables. El procéder 16gico-filo__ 
sôfico asi configurado no es metafisico, ya que éste se define
(148) Cit. en Schaff, A,* Introducciôn a semfintica. Mëjico:
F.C.E., 1966, p. 92.
(149) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., p. 127.
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por la enunciacifin de proposiciones inverificables incluso 
en el mismo piano de la pure abstracclAn (aporias), en for_ 
ma, por ejemplo, de preguntas irresolubles, sin plantearse 
previamente el sentido o sin-sentido de la pregunta.
La lAgica formal se presents "como vacla", sin posibi_ 
lidad de suministro de contenidos concretos, pero su fina_ 
lidad estriba en la ejecuciôn de operaciones intelectuales 
vSlidas para cualquier objeto o tema: "precisamente por ser 
aplicables a cualquier configuraciAn u objetos, los teoremas 
de la lAgica formal no suministrarAn nunca por si mismos in_ 
formaclAn especlfica sobre nada an partcular" (150).
La lAgica formal ha sido especialmente fecunda en el 6m_ 
bito del penaamiento filosAfico, an donde ha introducido, con 
Frege y Russell inicialmente, con el primer Wittgenstein y 
el Circule de Viens despuës, un rigor tel, que ha hecho en_ 
trar a la filosofla en une crisis de fundamentos, de forma 
que, de ahora en adelante, no es factible, gracias a la 1A_ 
gica del mêtodo, entregarse a la mera especulaciAn basada en 
pseudorraciocinios.
El problems de la verificabilidad de la lAgica formai 
se repite en el caso de la matemâtica, dado que muchos enun_ 
ciados mateméticos son inaplicables. TambiAA en este caso es 
exigible de cualquier aserciAn su coherencia dentro del sistema 
de aserciones previamente probado. Lo que caracteriza a una
(150) Sacristén, M.t IntroducciAn a lj[ lAoica ^ al anélisis 
formai, Barcelona: Ariel, 1964, pp. 27 y ss.
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ciencia "pura" as la exiatencia da un sistema de enunciados 
no emplricos, pero Astos proceden, a su vez, de otros qua si 
han surgido de la experiencia. Independientemente del nival 
de formalizaciôn actual de los enunciados geomAtricos, "la 
geometrla como sistema procédé del desarrollo de una previa 
axiomatizaciAn verificads sobre la realidad (externa)... La 
elevaciAn a la categorla de *pura* as, an cualquier ciencia, 
un proceso qua histAricemente ha sido obtenido como directe 
inferencia de la experiencia en o sobre la realidad... Un 
uso estricto del langueje oblige a desechar el calificativo 
de *pura* para una ciencia, si ello arriesga una considera_ 
ciAn de la ciencia bajo una nueva mlstica, como objeto autA_ 
nemo, independientemente del hombre" (151). No se puede, por 
tanto, prescindir de los momentos histAricos sucesivos an la 
constituciAn de una ciencia "pure".
La formalizaciAn de las relaciones entre los miembros 
de une estructura dads, de modo que se posibilite una opera_ 
tividad con ellos y entre ellos, es lo que imprime el caréc_ 
ter cientlfico a un determinado saber, independientemente de 
que, en funciAn de su peculiaridad, pueda ser referido a la 
experiencia. A este respecto, Castilla (152) seUala que el 
riesgo de los meros anélisis formalizados radica en que se 
"juegue", a modo de gimnasie mental, a la bûsqueda de rela_ 
cionee que ya no se extraigan de la realidad, sino que, como
(151) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., p. 133,%
^ (152) Ibid., p. 135.
-75-
una forma de mentalismo, se queden en la exclusiva estética 
de la forma. Si se olvida el carécter representativo del slm_ 
bolo, éste adquiere enfonces el carëcter de fetiche y da pa_
80 a un desarrollo de la ciencia que no es sino un mero ha_ 
blar por hablar. A modo de ejemplo, indicado por Castilla
(153), la innéeesariedad de algunas de las investigaciones 
mateméticas ha sido seMalada por los mismos cultivadores de 
esta esfera de la investigaciân cientîfica. Los cultivadores 
de las ciencias formalizadas, en resumen, estën con razAn 
satisfechos de la precisiAn del lenguaje que utilizan, pero 
pueden incurrir en usos defectuosos de ese lenguaje cuando 
"la formalizaciAn 'ad infinitum* pretende instituir un tipo 
de lenguaje cuys perfecciAn va directamente ligada a su pro_ 
gresiva desvitalizaciAn" (154).
Aparté de la coherencia interna exigible a los postula_ 
dos de las ciencias abstractas, algunos eneunciados de la ma_ 
temâtica o de la lAgica formai precisan, para ser evidencia_ 
bles como verdaderos o falsos, de un saito por fuera del pro_ 
pio universo en que se desenvuelven, debido a que no es deci_ 
dible su verdad o falsedad -es decir, la no contradietoriedad- 
desde dentro de un sistema dado. En el Ambito aritmAtico, co_ 
mo serlala Castilla (155), el teorema de Godel pone en tels de 
juicio la potencialidad misma de un sistema formaiizado para
(153) Castilla, C. : IntroducciAn _a 1^ hermenAutica.. .. cit., p. 14.
(154) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 139.
(155) Ibid., p .  137.
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decidir la verdad o falsedad -no contradictoriedad, contra_ 
dictoriedad- de sus enunciados. En el Ambito de la lôgica, 
las paradojas lôgicas, que responden a "un determinado ti_ 
po de reflexividad" (156), no se pueden resolver desde el 
universo mismo de la lôgica formai. La paradoja, por ejem_ 
plo, de EpimAnides el cretenss (157) obedece a un uso defec_ 
tuoso de la predicacifin y sfilo puede resolverse su aparents 
sin-sentido desde un nivel externo, el del anAlisis del len_ 
guajer "las paradojas lôgicas se constituyen en taies alli 
donde predicado y atributo se identifican en si lenguaje for_ 
mal. Dejan de serlo si, y s6lo si, se considéra que todo enun_ 
ciado implica de alguna manera la presencia de un sujeto que 
lo emite y un sujeto para el cual es emitido. 0 ses, si dsl 
sistema cerrado de la lôgica ss pasa al abierto circule de 
hablantes, en donde predicados y atributos son de categories 
distintas" (158).
La distinciôn entre ciencias empiricas y ciencias abs__ 
tractas no queda zanjada por el hecho de que unes se refieran 
a la naturaleza y las otras a las propiedades de la mente, 
respectivamente. Segûn Russelll(159) , un principio abstracto
(156) SacristAn, M.t IntroducciAn g 1^ lôgica.... cit., p. 42.
(157) Gracia, F.t "La paradoja del mentiroso en los lenguajes 
naturales", en Variost Teoria ^ sociedad. homenale a J.^. 
L . Aranguren. Barcelona t Moneda, 1970, pp. 97 y ss.
(158) Castilla, C.t NaturalezA dsl saher» clt t.>-pp. .138-139»
(159) RüAsAll, B.t Ensavoe fiiosôficos. Madrid: Alianza, 1968, 
pp. 97 y ss.
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-matemâtico, lôgico- révéla, no una propiedad de la mente, 
sino de la naturaleza, parque la mente es siempre mente de 
alguien, que, a su vez, forma parte tambiSn de la naturale_ 
za. Con independencia del contenido de verdad o falsedad que 
en si posean, los productos del cerebro humano son realida_ 
des, es decir, objetos reales. Estas consideraciones de Rus_ 
sell parten de una concepciôn monista, que admite sôlo una 
realidad, de modo que lo pensado es también parte de esa rea_ 
lidad. Asi, "la (supuesta) verdad, o la verificaciôn de la 
verdad en lo pensado, no precisaria, pues, de ninguna tras_ 
laciôn a otro nivel de realidad para probar alli su certeza, 
como, por ejemplo, es el experiments, sino que en el mismo 
piano, también natural, del pensamiento puede hallarse la 
evidencia de su verdad o falsedad" (160).
La discusiôn sobre el nivel cientifico del psicoanëli_ 
sis puede plantearse a varies niveles. En primer lugar, es 
exigible preguntarse si los hechos de que se ocupa poseen 
catégorie de taies o son sôlo una ficciôn preconcebida. El 
psicoanâlisis esté interesado en dilucidar el sentido de la 
conducta o, en otras palabras, el âmbito de la motivaciôn.
Las teorias del aprendizaje (l6l) circunscriben el campo de 
la psicologia al estudio del comportamiento y limitan su tares 
a la investigaciôn, mediante métodos objetivos, expérimentales
(160) Castilla, C.* Naturaleza del saber, cit., p. 132.
(161) Cfr. Pelechano, V.* Psicologia del aprendiza je. Madridi 
Facuitad de Letras (mimeo), 1972, passim.
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y de observaciôn, de las respuestas motrices o glandularee 
a estimulos conocidos. La psicologia de la conducta se reduce 
a la consideraciôn de lo observable y sôlo lo observable del 
sujeto de la acciôn, por lo que encaje dentro de la tradiciôn 
cientifico-natural, pero se niega a si misma todo ese amplio 
sector de la motivaciôn que compone la intimidad humane, El 
anélisis del comportamiento que persigue el psicoanilieis es_ 
triba, en cambio, en la bÛsqueda de algo no directamente ob_ 
servable, como es la motivaciôn. Llamar ciencia exclusivamente 
al estudio de la conducta y no también al conjunto de inda_ 
gaciones sobre los usos de la misma, es excluir a la conduc__ 
ta social o individual, de un solo golpe, de la posibilidad 
de serlo (l62).
Segûn el planteamiento de Castilla (163), la lnvestiga_ 
ciôn psicoanalitica parte de dos supuestos de carécter axio_ 
mëtico*
1*) Toda conducta (particularizada o no) tiene un sen_ 
tido dentro del contexto del sujeto protagoniste 
de elle.
28) Toda conducta es susceptible de ser comprendida 
sobre la base del desarrollo histôrico de la in_ 
vestigaciôn al respecto.
(162) Cfr. McClelland, D.C.* "Hacia una psicologia cientif ica 
de la personalidad", en David, H.P. et aliit Teorias
de la personalidad. cit., pp. 337-364.
(163) Castilla, C.t Psicoanâlisis ^ marxismo. cit., p. 101.
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Toda conducta del hombre esté constituida por movimien_ 
toe eignificativoB, Por ser movimientos que tienen aspectos 
somâticos, se pueden observer, someter a expirementaciôn y 
medirt método experimental. Como, por otra parte, estos mo_ 
vimientos son una respuesta a la situacifin del mundo en que 
se encuentra el sujeto, puede estudiarse la significaciôn de 
la conducta, los proyectos y motivos personales que en elle 
se expresen : mêtodo comprensivo.
El psicoanâlisis ha sido fuertemente contestado por los 
partidarios del mêtodo experimental (164). Al psicoanâlisis ; 
se le reprocha, entre otras cosas, ocuparse de las motivacio_ 
nés de toda conducta, cuando parece ser un hecho el sin-sen_ 
tido de muchos de los componentes del comportamiento humano.
Segûn esta objeciôn, mucho de lo que hacemos no tiene signi_ 
f icaciôn y, por tanto, es incomprensible, como lo es, desde 
el punto de vista de la intenciôn, el que una roca esté aqui 
y no alli, o se agiten las ramas de un ârbol. De esta forma, 
se pretende negar toda intencionalidad a procesos, por el he_ 
cho de que ésta se desconozca; es decir, la existencia de in_ 
tencionalidad a los procesos inconscientes y, en consecuencie,
la existencia misma de taies procesos.
Estas objeciones, referentes al sin-sentido de muchos
de nuestros actos o de muchos de los componentes de nuestros
actos, denotan, en ûltima instancia, un error lôgico: identificar
(164) Eysenck, H.J.: "Nuevas vlas en psicoterapia", en Rev. 
Psicol. Gral. y Aplic.. 1967, 86-87, pp. 5-33.
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lo que es una atribuciôn personal con la esencla de la cosa. 
Asl, "una conducta o determinado segmento de una conducta (de 
un sujeto) pueden ser incomprendidos (para otro sujeto). Con_ 
cluir de aqui que es incomprensible es trasvasar lo ocurrido 
en ese segundo sujeto al primero. Séria tanto como inferir 
del hecho de que yo no comprendo ruso que el ruso es incom_ 
prensible. La experiencia psiquiâtrica y psicopatolôgica ha 
demostrado que histôricamente el margen de lo que es compren_ 
dido se amplis considerablemente.. ( 1 6 5 ) .
Un determinado enunciado puede ser comprendido o incom_ 
prendido, pero la comprensibilidad o incomprensibilidad no 
son cualidades de 61. Si cuando un observador no comprends 
una conducta, alude a la incomprensibilidad de la misma, pro__ 
yecta sobre el objeto la situacifin del sujeto (el observador) 
ante 61. La comprensiOn o incomprensiôn de determinada con_ 
ducta estân en funcifin de las coordenadas del sujeto que ex_ 
press la conducta.
Los planteamientos del psicoanâlisis ponen en cuestifin 
los criterior de logicidad o ilogicidad de los comportamlen_ 
tos psicolôgicos. El pensamiento f also no importa a la 16gi_ 
ca, pero si a la psicologia. La conducta humana"normal" ee_ 
ti tambiân motivada -seMala Castilla (166)- por instanciae 
irracionales. Si se reflexiona sobre el ser del hombre, sobre 
la indole de sus relaciones, sobre su conducta, surgen con
(165) Castilla, C.» Psicoanâlisis y marxismo. cit., pp. 96-97.
(166) Castilla, C.» Introducciôn al masoguismo. cit., pp. 7-8.
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frecuencia esa serie de vectores irracionales que se deno_ 
minan creencias, prejuicios, apriorismos•.. Todo el progre_ 
so en la ciencia del hombre se ha conseguido gracias a un 
esfuerzo, mucho mâs ingente que en cualquier otro campo de 
la ciencia, por despojar de esa contarninaciOn idealista a 
ese elemento mâs de la naturaleza que es el hombre y su his_ 
toria.
El carâcter cientlfico del psicoanâlisis viens dado por 
el hecho de que las leyes que determinan la conducta humane 
son lôgicas, al margen de que la conducta sea coherente o 
incohérents, El psicoanâlisis se encuentra todavia en una 
fese prscientifica. La historié de la psicologia ha mostra_ 
do que aûn hoy se estâ lejos de encontrar, para los datos 
aportados por la investigaciôn analitica, una explicaciôn 
coherente y satisfactoria extraida desde el campo de la cien 
cia positiva. El psicoanâlisis -y aun la psicologia- adole_ 
cen todavia de una faite de formalizaciôn suficiente, de mo_ 
do que aûn no es factible sustraerse a la indole del conte_ 
nido ni encontrar un lenguaje comûn que permits la amplia 
operatividad con los elementos que componen una estructura 
dada .
Quine (167) establece una distinciôn, ûtil a efectos 
de determiner el valor cientlfico del psicoanâlisis, entre 
dos tipos de enunciados. Los enunciados de identidad son 
aquellos que se corresponden con los datos empiricos y son
(167) Cit. en Castilla, C.î Psicoanâlisis y marxismo, cit., 
pp. 103-104.
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los que configurer! las ciencias positivas, como la qulmica, 
por ejemplo, Los enunciados significativos son aquellos que 
se adecuan a un sistema de referencias previamente adoptado, 
sin que sea exigible una explicita correspondencia con los 
datos expérimentales, y son caracteristicos de las ciencias 
teôricas, taies como la matemâtica, la fisica, la psicologia 
y las ciencias sociales* El primer tipo de enunciados encaja, 
segûn la terminologia de Carnap (168), en el "lenguaje ob_ 
servaciûn"; el segundo, en el "lenguaje teorâtico",
Cuando un saber procédé sûlo con enunciados significa_ 
tivos y es incapaz todavia de pasar de ëstos a los enuncia_ 
dos de identidad, estâ en un estadio precientifico. En este 
sentido, el lenguaje psicoanalitico -subraya Castilla (169)- 
pertenece a la esfera del lenguaje teorâtico, caracterizado 
por los enunciados de significaciôn, y que tiende, por tanto, 
a la creaciôn de entidades con miras ûnicaments a la intelec_ 
ciôn de los problèmes que se suscitan en su dominio. A este 
respecto, es legitimo al psicosnalista hablar dsl Ello o de 
la libido y al fisico de antimateria o de energia, porque 
"en determinada etapa del conocimiento es précisa la cone_ 
trucciôn de un sistema de referencias propio, que haga po_ 
sible, cuando menos, la comunicaciôn e inteligibilidad; o
(168) Carnap, R.t "The methodological Character of theoretical 
Concepts", en V a r ü * The Foundations of Science and the 
Concepts of Psvcholoov and Psvchoanalvsist University of 
Minnesota, 1964, p. 38.
(169) Castilla, C.s Psicoanâlisis y marxismo. cit., pp. 105-106.
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sea, que emita la serie de enunciados significativos que ss_ 
time pertinentes" (170).
A este respecto, es vâlido operar con entidades, si no 
se les confiere une catégorie de observables, tales como Yo, 
Ello, Superyô, consciente, inconsciente, libido, etc. T aies 
vocablos pertenecen al lenguaje teorâtico, por lo que su ca_ 
râcter de constructo mental estâ implicite. De hecho, para 
el mismo Freud (171), los sistemas de la persona -consciente, 
preconsciente e inconsciente, mâs adelante llamados Yo, 5u_ 
peryfi y Ello-, su propia teoria de los instintos, no son mâs 
que ficciones terminolôgicas, que no responden a enunciados 
de identidad, sino a un esquema o modelo que sirve para pres_ 
ter inteligibilidad a los datos aportados (172). Independien_ 
temente del uso dogmâtico y sectario que se ha hecho del psi_ 
coanâlisis (173), era una aspiraciôn de Freud (174) integrar_ 
lo en el conjunto de las ciencias positivas : "El psicoanâlisis 
no ha pretendido nunca ser una teoria compléta de la mente 
humane en general, sino que tan sôlo espera que lo que âl
(170) Ibid., p. 104.
(171) Freud, 5.» Interpretacifin de los sueffos. 1901, en 
Obras Complétas, cit., tomo 18, pp. 544-545.
(172) Cfr. Lagache, D.» Les modâles de la personnalitâ en 
psychologie. Paris: P.O.F., 1967.
(173) Cfr. Jones, E.t Vida y obra de Sigmund Freud. Barcelona: 
Anagrams, 1970, 3 volûmenes (especialmente, tomos 2® y 3®).
(174) Freud, 5.% Historié del movimiento psicoanalitico. 1914, 
en Obras Complétas, cit., tomo 2®, p. 1.002.
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ofrecB pueda ser aplicado para compléter y corregir el cono_ 
cimiento adquirido por otros medios".
En el ser humano -seMela Castilla (175)-, lo psicol6__ 
gico, lo social, incluso lo fisiolôgico, no son concebidos 
como niveles, sino como imbitos funcionales que se interfieren 
y dialëcticamente se contraponen constantemente. Situer aqui 
lo social, mâs acâ lo psicolâgico y, finalmente, mâs abajo 
lo fisiolôgico, es una forma da estâril eclecticismo, qua ra_ 
vale, ante todo, una defactuosa aprehensiôn del papal da loa 
citados factores.
No es legitimo, metodolôgicamente, plantear en alterna_ 
tiva excluyente la investigaciôn neurofisiolôgica o la inves_ 
tigaciÔn psicoanalltica, alternative que responds a un reduc_ 
cionismo cientlfico mal planteado. Es hoy incuestionabla qua 
an todo dinamismo psiquico aubyaca un mecanismo neurofisiol0_ 
gico, pero el esclarecimiento de esta ûltimo, necesario como 
tarea cientifica, no agota ni exima da la comprensiôn da la 
dinâmica psicolôgica qua toda conducta implica. El problème 
estâ mal planteado si se hace en alternative, en un caso por_ 
que, por limiter la investigaciôn a los aspectos cientifico- 
positivos, se incurre en un positivismo mecanicista; en el 
otro caso, porque se desatienden los mecanismos neurofisio_ 
lôgicos del comportamiento, al conferir ûnico valor al uso de 
los mecanismos que estân en la base de la conducta.
(175) Castilla, C.: Patoaraflaa. Madrid* Siglo XXI, 2* edic., 
1973, p. 15.
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Lo8 hechos se nos dan como objetos de la actividad hu_ 
mana, y la reduccifin analitica que la ciencia positiva rea_ 
liza con ellos no ataMe, como indice Castilla (176), a los 
niveles distintos de la realidad que,como tales hechos rea_ 
las, poseen. El conocimiento positivo de un hecho afecta tan 
sôlo al mecanismo por el cual este hecho se posibilite; no 
al uso que de ese mecanismo haga un hombre concreto (177).
Asi, por ejemplo, la esencia de una idéologie, en la medida 
en que no es mâs que un uso social del pensamiento, es aprehen_ 
dida por una sociologia general con mucha mayor aproximaciôn 
que por una investigaciôn neurofisiolôgica, que en este con_ 
texto no tiene mucho que decir. Castilla amplia este extremo: 
"Una cuestiôn es el 'mecanismo' neurofisiolôgico y otra, 
en efecto, el 'uso* (individual y colectivo, es decir, psi_ 
colôgico y social) que de tel mecanismo se hace. Que la re_ 
cepciôn de determinado mensaje provoca mi llanto, puede y de_ 
be estudiarse desde el punto de vista de la neurofisiologia 
cerebral, al objeto de dilucidar quâ circuitos se ponen en 
juego desde la recepciôn a la conducta. Pero, a efectos de 
averiguar por qui es ese mensaje y no otro el que da lugar 
al llanto, importa, fundamentalmente, la relaciôn del conte_ 
nido del mensaje conmigo mismo, su significaciôn dentro de mi 
contexto biogrâfico y social, la indole de mi educaciôn, que
(176) Castilla, C.t Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. 11.
(177) Kalivoda, C.:"Marx et Freud", en L * homme et la societë. 
n® 7, 1968, p. 108.
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no ha hecho posible el control pûblico de mis emociones en 
este sentido, etc. El mecanismo es el valor de uso de un ob__ 
Jeto, mientras el usa del mismo es el valor de cambio que 
poses para el establecimiento de relaciones de objeto" (178)»
Los ejemplos a este respecto, en el âmbito psicopato_ 
lôgico, son numerosos. La fisiopatologla de la inhubiciôn, 
como la del estupor, explica, segûn Castilla (179), los me_ 
canismos que se ponen en juego para que se den como taies fe_ 
nômenos, del mismo modo que podrla hacerse con la risa o con 
el llanto, pero esta explicaciôn no afecta al piano del sen__ 
tido y de la motivaciôn. De hecho, el auge de la farmacologla 
en la psiquiatrla actual no resta interës a la tendencia psi_ 
codinâmica; mâs bien, cada dla se percibe mâs claramente el 
papel de ambas y el carâcter de anverso-y reverso que poseen 
en relaciôn con el proceso psicopatolôgico. Pero, todavia 
hoy, "una psiquiatrla que intégré -y no meramente yuxtapon_ 
ga- los puntos de vista procédantes de ambas formas de invea_ 
tigaciÔn estâ todavia por hacer en forma satisfactoria" (160).
Desde premisas neurofisiolôgicas, Rodriguez Delgado (181) 
ha planteado asimismo la relaciôn entre medio social y estruc__ 
tura cerebral: la mente es una "elaboraciôn intracerebral de
(178) Castilla, C.t Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. 95.
(179) Castilla, C.t Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 151,
(180) Castilla, C.t Vie la y nueva psiquiatrla. cit., p. 108.
(181) Rodriguez D-lgado, J.M.t Control fisico de la mente» 
Madrid* Espasa-Calpe, 1972, p. 43.
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la informaciôn extracerebral". En este mismo sentido, como 
seMala Rof Carballo (182), "la sociedad se incorpora, a tra_ 
vis del cerebro interno visceral, dentro de la personalidad 
del individuo". Toda la moderns psicofisiologia (183) se ha_ 
ce eco de esta situaciin: que una pena, por ejemplo, pueda 
ser enfocada tanto desde l a per spec tiva de sus motivaciones 
como de los procesos que la hacen posible, no signifies, por 
si, sino el anverso y reverso del fenômeno mismo.
Aceptar como postulado la naturaleza material de todo 
lo dado, no excluye, en el âmbito de la psicologia, la nece_ 
sidad de indagar en las motivaciones psicosocioligicas de to_ 
da conducta Humana. En el marco de la tradiciôn positiviste 
decimonônica, la investigaciôn reflexolôgica de Pavlov tien_ 
de a considérer los fenômenos de la actividad psiquica como 
hechos fisiolôgicos, a identificar los hechos objetivos con 
los subjetivos, pero, a nivel epistemolôgico, "es discutible 
el grado de propiedad de esta hipôtesis de trabajo, y sobre 
todo su capacidad para monopolizer todas las actividades y 
funciones que denominamos psiquicas" (184).
(182) Rof Carballo, J.r Cerebro interno y sociedad. Madrid * 
Ateneo, 2* edic., 1956, p. 19.
(183) Cfr. Pirez, D.: "Estado actual de la psicofisiologia", en 
Pelechano, V. et alii: Adaptaciôn y conducta. Bases 
biolôqicas y procesos comple ios. Madridi Marova, 1972, 
pp. 11-35.
(184) Castilla, C.» "Ivan Petrovich Pavlov", en E^ Pais Semanal. 
n® 2, 2® época, 24 de abril de 1977, pp. 12-13.
-00-
Db hecho, como seMala Castilla (185), la neurofisiolo_ 
gla actual posee "hechos" -desde la fisiologla de la sinap_ 
sis hasta la de las actividades y funciones del c6rtex y 
subcfirtex-, mientras que la psicologla cuenta con "datos".
El hiato entre hechos fisiolôgicos y datos psicolôgicos sôlo 
puede ser subsanado si se considéra, en la terminologia lin_ 
gOistica, a los primeros como significantes y a los segundos 
como significativos. Los hechos neurof isiolôgicos "no dicen", 
pero si los rendimientos psicolôgicos. Aplicada esta distin_ 
ciôn, a modo de ejemplo, al estudio de la inteligencia, no 
se puede hablar con rigor de la localizaciôn de la inteligen_ 
cia, referida, por ejemplo, a las sinapsis c6rtico-subcorti_ 
cales, al metaboiismo del RNA o del glutAmico, etc. Toda co_ 
rrelaciôn entre rendimiento inteleigente y funeionalismo ner_ 
vioso es falsa si se instituye como absolute. Al margen de 
los aspectos neurofisiolôgicos y aun genêticos, la inteligen_ 
cia se constata por sus rendimientos, que son siempre de "una 
persona". Una intelecciôn del comportamiento inteligente de 
una persona no sôlo requiers la consideraciôn del campo ac_ 
tuai de ella misma, sino también su historia anterior como 
sujeto activo. Todo ello remite a la consideraciôn de mûlti_ 
pies y cada vez més complejas mediaciones entre el estimulo 
que sugiere la conducta y la conducta misma -por ejemplo, la 
entrada de los vectores sociales en el problems del desarrollo
(IBS) Castilla, C.t "Bases neurofisiolôgicas de la inteligencia", 
en Rev. Psicol. Gral. y Aplic.. 1967, 88-89, pp. 451-467.
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de la persona y de su conducta-, como para hacer, cuando me_ 
nos, prematura la conexiôn yuxtapuesta entre el rendimiento 
y su condiciôn fisiolôgica.
El dualismo soma-psique, con todo lo que lleva impllci_ 
to, es un pseudoproblema y una premisa que es preciso aban_ 
donar en favor de una tesis monista. No hay mâs que una rea_ 
lidad, y êsta es de origen material. Lo pensado, como seMala 
Russell (186), forma parte también de esa realidad porque sur_ 
ge de la mente de alguien, que es parte, asimismo, de la na_ 
turaleza. El dualismo psicofisico -indica Castilla (187)- se 
arrastra desde Descartes y se ha convertido en un hâbito de 
nuestros modos de pensamiento, de forma que, aun los preten_ 
didamente monistas, recaen, subconscientemente, en groseros 
dualismes. Las soluciones, por ejemplo, en forma de epifeno_ 
menismo -la conciencia no séria mâs que un subproducto de los 
procesos nerviosos subyacentes a ella, sin posibilidad de in_ 
fluencia en el desarrollo subsiguiente del proceso- son cla_ 
ramente rechazables desde la ôptica psicosomâtica y somato_ 
psiquica del ser humano. Com he seMaldo antes (vid. supra, 
p. 87), que una pena pueda ser considerada tanto desde el 
nivel de sus motivaciones como de los procesos que la hacen 
posible, no signifies, por si, sino el anverso y el reverso 
del f enômeno mismo.
(186) Russell, B.t Ensavos f iiosôf icos. cit., pp. 97 y ss.
(187) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., p. 118, nota 
38.
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La concepciôn unitaria de los procesos fisiülôgicos y 
psicolôgicos se ha verificado gracias al desarrollo de la me_ 
dicina psicosomâtica. De hecho, como seMala Vallejo NAjera 
(168), la patologla psicosomâtica no es una rama de la medi_ 
cina, sino mâs bien un modo de entenderla y de enfoçar y tra_ 
ter a los enfërmos. Su desarrollo sôlo ha sido posible gra_ 
cias a los fundamentos que el psicoanâlisis ofrece para una 
"psicologizaciôn" de la medicine (189). Prâcticamente la mi_ 
tad de los pacientes que acude al internists adolece de tras_ 
tornos funcionales, originados, en gran parte, por situacio__ 
nés de conflicto emocional.
Asl, "la dinâmica psicosomâtica, mediante la cual tiene 
lugar la 'conversiôn* de un disturbio psiquico en una alte_ 
raciôn funcional, y. la 'expresiôn* preferente y especlfica 
de ciertos conflictos a través de sistemas funcionales deter_ 
minedos (que han hecho posible el trazado de los llamados 
'profiles biogrâf icos psicosomâticos'), son los dos puntos 
efenciales de la teoria y de la prâctica de la medicina psi_ 
cosomâtica" (190).
Hay una autonomie e interdependencia de lo psiquico y 
de lo somâtico en todos los casos. La emociôn es una tlpica 
manifestaciôn psicosomâtica, de forma que es imposibls sentir
(188) Vallejo, J.A.: Introducciôn a la psiquiatrla. cit., p. 163.
(189) Dunbar, F. èt alii: Medicina psicosomâtica y psicoanâlisis 
de hoy. Buenos Aires : Paidôs, 3* edic., 1965, passim.
(190) Castilla, C.: Vie la y nueva psiquiatrla. cit., p. 27.
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alegrla o tristeza ain qua, paralelamente, tengan lugar una 
aerie de modificacionea orgSnicaa. El alcohol, por ejemplo, 
esuna manifestaciôn somatopsiquica, ya que la simple inges_ 
tiôn de alcohol modifies toda la temâtica de la personalidad
(191). De hecho, existe, en palabras de Weizsacker (192), un 
"lenguaje de los ôrganos”, de forma que cada ôrgano se cons_ 
tituye en un vehlculo relativamente tipico de expresiôn de 
conflictos emocionales subyacentes. El motivo de la elecciôn 
del ôrgano responds, en ocasiones, a la especial condiciôn 
de ese ôrgano para la expresiôn simbôlica: el estômago repre_ 
sente el asco y el rechazo (en forma de nâuseas y vÔmitos); 
el corazôn expresa el amor y la angustia; el higado, la en_ 
vidia (193). Que una serie de conflictos determinados se ex_ 
press en unos ôrganos u otros, depends tanto del lenguaje del 
ôrgano como de las fijaciones habidas en el desarrollb evo_ 
lutivo de la personalidad.
De todos modos, como en el lenguaje o en cualquier forma 
de expresiôn no lingUistica, el signif icado atribuido a un 
ôrgano o a una supuesta disfunciôn de âl, no es inventado por 
el sujeto como individuo, sino elaborado extraindividulamente 
y recogido por el individuo para su posterior elaboraciôn.
El "uso" que se hace de una enfermedad depends de la idea de
(191) Cfr. Pérez, D.: Cerebro y conducta, Barcelona* Salvat, 
1973, passim (especialmente, pp. 91 y ss.).
(192) Cit. en Castilla, C.: La culpa. cit., p. 219.
(193) Cfr. Monedero, C.: Psicologia evolutive, cit., pp. 2-5.
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la enf ermedad existente en el contexto en que el sujeto se 
desenvuelve, de forma que se puede hablar de una sociolin_ 
gUistica de los ôrganos* A modo de ejemplo, seMslado por 
Castilla (194,195), la elecciôn de la proyecciôn cardiacs 
para la expresiôn de la angustia responds a dos cometidost 
1®) La elusiôn del psicoterapeuta, disfrezada bajo el 
recurso al cardiôlogo, de forma que se aplaza el 
enfrentamiento con el conflicto se seconde bajo el 
slndrome cardlaco y, ademâs, se obtiens una momen_ 
tânea calma, derivada de la inexistencia de una 
afecciôn orgônica del corazôn.
2®) El miedo a una brusca interrupciôn de la vida, ins_ 
pirado en motivos culturales* el corazôn como motor 
de la vida, la muerte repentina causada por una sim 
pie parada cardlaca, sin molestias préexistantes, 
la mayor frecuencia de angines de pecho y de infar_ 
tos de miocardio, el cuidado constante de que se ro_ 
des, por parte de uno mismo y de los demôs, al en_ 
fermo del corazôn, etc. El temor a la muerte repen_ 
tina représenta el miedo a la desapariciôn, sin ha_ 
ber tenido tiempo de resolver los conflictos que, 
aqui y ahora, son todavia solucionables.
(194) Castilla, C.t Patoqraflas, cit., pp. 18-36,
(195) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 219-221.
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La depresiôn es, también, un ejemplo claro a este res_ 
pecto. La mayoria de los enfermos depresivos, segûn Casti_ 
lia (196), muestra una depresiôn encubierta, en forma de ce_ 
f aléas, cansancio, agotamiento, insomnio... T al exposiciôn 
de sintomas orgénicos represents una forma de eludir el con_ 
flicto psiquico que tras ellos subyace y enmarca la consul_ 
ta al psiquiatra en calidad de neurôlogo, no en calidad de 
psicoterapeuta. El exceso de trbajo, por ejemplo, que cons_ 
tantemente se aduce como motivo inmediato de la consulta, 
cansa, pero no perturba. 5i lo que produce la fatiga es el 
trabajo, si lo que esté en juego es la disminuciÔn de la ca_ 
pacidad de trabajo, hay algûn conflicto subyacente, de cual_ 
quier tipo, que conduce a la provocaciôn inmediata de la fa_ 
tiga, de forma que se interfiere en su espontânea ejecu_ 
ciôn (197,198).
El desarrollo de la medicina psicosomâtica ha repre_ 
sentado, en resumen, un paso mâs en la aprehensiôn de la en^ 
fermeddad. No es suficiente, de todos modos, con "la mera 
atenciôn a los factores anlmicos del enfermo como ’otros’ 
factores que ’también’ intervienen en el acontecimiento que 
es la enfermedad" (199). Limitarse a una mera consideraciôn
(196) Castilla, C.» Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 276.
(197) Devereux, M.G. et alii; La fatiga, Madrid: Grupos de Tra_ 
bajo de Psicologia Critics (Fac. de Letras), 1973, pp. 3-8.
(198) Castilla, C.: culpa. cit., pp. 200-201.
(199) Castilla, C.; Un estudio sobre la depresiôn. cit, p. 52.
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peicosomâtica de la medicine, signifiée superar le conside_ 
reciân abstracte de la enfermedad, pero incurrir en la nua_ 
va abstracciôn del hombre enfermo. La "psicologizacifin” de 
la medicine es un avance realmente importante, pero se im_ 
pone la necesfdad de la consideraciôn situacional dsl pacien_ 
te, de forma que se hagan visibles las leyes que ban hecho
I
posible la enfermedad. La concepcifin totalizadora en la conj, 
sideraciân de un conflicto psico(pato)lôgico remite, en 0 1 _ j  
tima instancia, al contaxto social, porque la persona esté 
siempre inmeraa en la realidad de une situaciôn, enmarcada 
en unas coordenadas extrapersonales, sociales. Segûn Casti_ 
lia (200), el modelo psicolâgico habituai supervalora al su_ 
jeta, modelo que, sin duda, es un remedo del modelo del cuer_ 
po procedente de la fisiologia y de la fisiopatologla. Lo qua 
concierne a la psicologla ea, en efecto, el sujeto, pero ëata 
no es un ente abstracto que fundone tambiën en abstracto, 
sino que requiere de aquelloa objetos y personas que lo con_ 
forman precisamente como sujeto.
La psicoterapia actual se ha fundamentado, de una vez 
para siempre, sobre la relacifin hombre-medio. No es el hombre 
el que hace a la sociedad ser como es, sino a la inversât son 
los factores extraindividuales los que determinan buena parte 
del comportamiento del hombre en cuanto tel» El riesgo de esta 
actitud es que "plantear un problems del paciente psiquiAtri_ 
co a nivel psicodinSmico y psicosociolôgico signifies la
(200) Castilla, C.: Sexualidad. represiftn.... cit., p. 101.
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adopciôn de una ideologia que en absoluto conviens a la ideo_ 
logla total del sistema" (201)* De hecho, no es suficiente 
con yuxtaponer a la teoria psicoanalltica una determinada 
doctrine sociolfigica. Es imprescindible, como seOala Casti_ 
lia (202), la inicial reflexifin sobre lo que en realidad 
signifies, como determinants, lo que de una manera un tanto 
ambiguë se denomina "contexto social".
La reducciôn fenomenolôgica de Husserl (203) represents 
un hito importante en la evoluciôn del pensamiento filosôfi_ 
co contemporâneo. Los fenûmenos, a diferencia de las reali_ 
dades o sustanciaa, son ûnica y exclusivamente lo que mani_ 
fiestan de si mismos. La renuncia definitive al "noGmeno" es 
la condicifin de la reduccifin fenomenolôgica de Husserl. En 
la medida en que los fenômenos tienen realidad en la concien_ 
cia del sujeto, son ciertos como taies fenômenos vividos por 
él. La primera condiciôn del anâlisis fenomenolôgico es la 
reducciôn ("epoyé"), reducciôn que afecta, en primer lugar, 
al "contenido" de la vivencia. Los fenômenos no pueden ser 
investigados, puesto que manifiestan todo su ser en cada mo_ 
mento. Lo ônico que se puede hacer con los fenômenos es des_ 
cribirlos. De hecho, la descripciôn de los fenômenos de
(201) Porcel, B.: "Carlos Castilla del Pino, frente al siste_ 
ma", cit., p. 17.
(202) Castilla, C.t "Psicoterapia e ideologia", en Cuadernoa 
para el difiloqo. enero de 1972, p. 76.
( 203) Husserl, E.t Ideas relatives a una fenomenoloqla pure ^ a
una filosofla fenomenolôdica. Méjicoi F.C.E., 1949, passim.
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eoncianela, aagOn saHala Monedero (204), as toda y la Gnlca 
labor que se propone el fenomenOlogo.
Todo anâlisis fenomenolôgico no es mâs que una descrip_ 
ciôn, pero dsspojada, mediante la reducciôn, de todo rasgo 
inesencial y accesorio. El mëtodo fenomenolôgico, que pres_ 
cinde del contenido del psiquismo para centrarse an la cap_ 
teciôn formal de la operaciôn pslquica, parte del acto psl_ 
quico como hecho emplrico y procéda a su descripciôn, por lo 
que ha sido descrito como emplrico-descriptivo. El mëtodo fe__ 
nomenolôgico ofrece una posibilidad de anëlisis de lo pslqui_ 
CO a nivel positivo, y, de hecho, toda la investigaciôn psi_ 
colôgica experimental y neurofisiolôgica se mueve en esta 
ëmbito* la reducciôn del contenido de lo psiquico a efactos 
de la experimentaclôn neurofisiolôgica y/o conductista. En 
este sentido, "acerca de quë cosa sea lo psiquico, ni la fe_ 
homenologia se pregunta ni, de preguntarse, estaria en con_ 
diciones de responder. Lo que a la fenomenologia interesa es 
que lo psiquico *ya* existe, es dado como vivencia y puede 
ser analizado en la forma vivencial en que se présenta. Lo 
que importa al anâlisis fenomenolôgico es el anâlisis de lo 
experimentado, de lo vivido" (205).
El mëtodo f enomenolôgico represents un progress en el 
rigor descriptivo del acontecer psiquico, particularizado en 
formas de vivencia. La descripciôn fenomenolôgica rigurosa
(204) Monedero, C.t Psicopatolooia. Madrid: Universidad de 
Madrid (mimeo), 1972, pp. 55-71.
(205) Castilla, C.t estudio sobre la deoresiôn. cit., pp. 29-30
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es la ûnica forma de coneeguir un conocimiento adecuado de 
los fenûmenos de conciencia, ya que, segûn Castilla (206), 
ofrece una posibilidad metûdica de objetivar el momento sub_ 
jetivo implicado en toda vivencia. Dado el carëcter subjeti_ 
vo de toda vivencia, al anâlisis fenomenûlûgico represents, 
con la posibilidad de ofrecar una connotaciûn objetivable del 
acontecer psiquico subjetivo, una superaciûn de los mêtodos 
introspectivos, incapaces en si mismos de distinguir, a efec_ 
tos de anâlisis, los contenidos psiquicos del proceso que 
ocurre en el psiquismo.
La limitaciûn del anâlisis fenomenolôgico estriba en que 
la reducciôn a que se oblige, concretamente la reducciôn del 
contenido, implies la desnaturalizaciôn del fenômeno mismo 
en su daciôn. Contenido y forma no pueden ser desglosados si 
el anâlisis es realists, es decir, si se atiene a lo dado en 
la realidad, toda vez que el proceso (forma) no puede darse 
desnudo del contenido que lo hace posible. La percepciôn no 
puede darse al margen de lo que es percibido, de forma que 
toda marginaciôn del contenido signifies la elusiôn de la 
concreciôn con que es dada la realidad al sujeto y el recur_ 
so, en definitive, a una abstracciôn. Esta discrimanciôn en_ 
tre "forma" y "contenido", que procédé de la tradiciôn aris_ 
totëlica, ha sido decisive en la edificaciôn de le fenomeno_ 
logia. La reelaboraciôn de esta distinciôn se hace modernamente
(206) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 73-82,
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en Brentsno, posteriormente en Husserl y, en el ëmbito psi_ 
copatolôgico, en Jaspers (207). El aislamiento del conteni_ 
do y de la forma -sePlala Castilla (208)- es una pura abs_ 
tracciôn sin base gnoseolôgica alguna, discutibla en el mar_
CO mismo del pensamiento fenomenolôgico. Asl, "en el proplo 
anëlisis original de Brentano parses existif una contradiccifin 
an el hecho de considérer como rasgo esencial, formal, de lo 
psiquico, la intencionalidad, cuando en realidad la intenciôn, 
aun concebida en su mës pristina pureza, como direcciôn de 
lo psiquico hacla algo, como el carëcter predicativo de lo'^  
psiquico, es ya contenido. Lo que de direcciôn a lo pslqui_ 
co, sentido e intenciôn, no es 'lo' psiquico, sino determi_ 
nado contenido que denominamos psiquico" (209).
La exclusiôn del contenido en la reducciôn fenomenolô_ 
gica, concebida como investigaciôn totalizadora, mutila el 
fenômeno psicolôgico mismo. Al aislar la vivencia del contex_ 
to en que ha sido verificada, el anëlisis fenomenolôgico, ae_ 
gôn Castilla (210), prescinds de la interpretaciôn de la mo_ 
tivaciôn de los hechos que describe. De hecho, por ejemplo, 
a propôsito de la vivencia, las motivaciones de la misma, 
los dinamismos que la sugieren y suscitan, la fuente
(207) Cfr. Saner, H.: "El legado de Jaspers", en Folla Huma- 
nlstica. Barcelona, tomo VII, 85, pp. 5-20.
(208) Castilla, C.t La culpa, cit., pp. 303-304.
(209) Castilla, C.t Un estudio sobre la depresiôn, cit., p. 162,
(210) Castilla, C.t Patooraflas, cit., p. 201, nota 89.
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extrasubjetiva de que procédé, etc., son objetos que la in_ 
dagaciôn fenomenolôgica no se propone y que desdeOa apriorls_ 
ticamente. Las 1imitaciones de este mëtodo en el ëmbito psico_ 
patolôgico son ilustrativas a este respects. El anëlisis fe_ 
nomenolôgico debe constituir sôlo la primera fase, no el fin 
en si mismo, de un anâlisis posterior, tendante este Cltimo 
a buscar las relaciones causales y motivacionales del sin_ 
toma, sinfrome, enfermedad, etc.
Asi, "el anëlisis f enomenolôgico, inserts en un modo 
dialëctico de pensar, ofrece, junto al rigor de la descrip_ 
ciôn, el enlace causal y motivaciional con la persona restan_ 
te, y, tambiën, la indole de las relaciones con las estruc_ 
turaa de la realidad en las que la persona se sustenta ; es 
decir, con la vida. No se renuncia a la fenomenologia, sino 
a su autosuficiencia en la comprensiôn y explicaciôn de los 
fenômenos mismos" (211).
La mers descripciôn, que es el postulado fundamental de 
la metôdica fenomenolôgica, no posibilita la intelecciôn de 
los contenidos vivenciales, que requiere, en todos los casse, 
el recurso a la interpretaciôn. Sôlo asi se obtiene la sig_ 
nificaciôn del contenido de la vivencia. La significaciôn de 
un contenido psiquico o de una valoraciôn depende, en ûltima 
instancia, de la significaciôn para el sujeto como "mâs va_ 
lioso", pero este proceso valorativo no es dado mediante cua_ 
lidades inherentes al sujeto de modo innato, sino como
(211) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit., pp. 33-34.
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adquisiciones da una experiencia préexistante. El "campo" 
que como realidad se extiende ante la persona no es sôlo un 
campo de percepciones y representaciones, sino un campo de 
valoracionest
"Cuando se dice que la cosa no sôlo es lo que es sino 
lo que ’significe* para el sujeto que la percibe, se dice 
una impropiedad: la cosa es simplemente lo que es, pero ca_ 
dazvez que la aprehendo le adhiero, ademôs, una significaciôn 
que depende de ml y de lo que para ml représenta esa cosa. 
Esto que llamamos 'significado' es ante todo la estimaciôn, 
el ejercicio de la funciôn valorativa que el sujeto se impone 
necesarlamente ante la cosa percibida" (212).
En el ëmbito psicopatolôgico, la fenomenologia existen_ 
cial ha dado rigor a la descripciôn y, sobre todo, ha hecho 
objeto de descripciôn la forma de existencia que el enfdrmo 
adopta. Pero, fuera de esto, la analitica existencial, al re_ 
nunciar en sus formas mës puras a la captaciôn motivacional, 
que no puede ser objeto de la descripciôn, sino de la herme_ 
nëutica, se cierra el peso para una acciôn real sobre el su_ 
jeto.
La necesidad de complementer el anëlisis fenomenolôgico 
con la hermenëutica es seMalada, dentro de la misma fenomeno_ 
logia existencial, por Heidegger, que enlaza asi a Husserl 
con Oilthey gracias a la introducciôn de la comprensiôn como 
mëtodo. Pero quien, por primera vez, lleva a cabo, junto al
(212) Castilla, C.» La culoa. cit., p. 79.
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anâlisis fenomenolôgico, la introducciôn de los conceptos 
metodolôgicos de "explicaciôn" y "comprensiôn" es Jaspers
(213), en fecha muy anterior (1913) a Heidegger. La psico_ 
patologia de Jaspers, segûn Castilla (214), supone la supera_ 
ciôn de la investigaciôn netamente positiva en psicologla, 
en ûltima instancia de carëcter mecanicista (asociacionismo, 
psicologla f isiolôgica de Wundt, localizacionismo de Wernic_ 
ke, etc.), para aprehender el slntoma psiquico en su conjun_ 
to, como un hecho "in toto", susceptible en si mismo de 
aprehensiôn en sus rasgos formales (fenomenologia) y en su 
dotaciôn o no de sentido (comprensibilidad o incomprensibili_ 
dad). Asi, Jaspers establece una divisiôn clasificatoria de 
los sintomas psiquicos, en primaries y en secundarios, segûn 
sean o no directamente depsndientea del proceso morboso, al 
mismo tiempo que se definen como comprensibles e incompren_ 
sibles, respectiVamente. Apiicada a los sindromes, esta esque_ 
matizaciôh supone que los sindromes carentes de sentido (in_ 
comprensibles) estën directamente ligados al proceso morboso 
que los "causa"; los que mantienen su sentido sin soluciôn 
de continuidad, y resultan comprensibles tanto en sus aspectos 
formales y de contenido como en su gënesis misma, son consi_ 
derados dependientes de "motivos" y, en consecuencia, proceden 
de un desarrollo (anômalo) de la personalidad. La psicopatologia
(213) Cfr. Martin Santos, L.t Dilthev. Jaspera 2L JLë compren­
siôn del enfermo mental. Madrid; Paz Montalbo, 1955, passim.
(214) Castilla, C.: Vie ia ^ nueva psiguiatrla. cit., pp. 12-14.
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de Jaspers parte de esta divisiôn en sintomas procesales y 
de desarrollo.
La obra de Jaspers se nutre, a este respecta, de la obra 
de Dilthey, suscitadora del mëtodo comprensivo de las "cien_ 
cias del esplritu", no causales, es decir, ciencias del sen_ 
tido. Porque, segûn Dilthey, los hechos de la psicologla, co_ 
mo los de la historia, son cosas que no pueden ser "explica_ 
das" al modo como lo son los hechos que conciernen a las 
"ciencias de la naturaleza", sino "comprendidas". La contra_ 
posiciôn de Jaspers entre comprensiôn y explicaciôn da pie, 
implicite o exp11citamente, a aseveraciones que afectan a la 
determinaciôn de los fenômenos psiquicos. De esta modo, "'com_ 
prender' es reconocer que los déterminantes son 'motivos'# 
'Explicar' es reconocer que los déterminantes son 'causas'.
Las causas son siempre de orden material; los motivos son 
siempre de orden espiritual. De manera concreta se asiste 
aqui, una vez ^ ës, a una expresiôn del dualismo materia-psi_ 
que" (215). Esta es una de las insuficiencias que plantea el 
mëtodo fenomenolôgico de Jaspers.
En la psicopatologia de Jaspera, segûn Castilla (216), 
las catégorisa de "comprensible" e "incomprensible" son fun_ 
damentales para la delimitaciôn de la vida psiquica normal 
y anormal, por una parte, y la vida psiquica psicôtics. Sôlo 
el anâlisis fenomenolôgico (que verifies el obeservadort
(215) Castilla, C.% Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 19
(216) Castilla, C.t Introducciôn a la hermenëutica.... cit.,
p. l65.
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circunstancia que no debe olvidarae) suminiatra la posibili_ 
dad de determiner la comprensibilidad a incomprensibilidad 
de una concreta vivencia o conducts en general (sea lin_ 
gUistica, como es el caso de una percepciôn délirante o de 
una alucinaciôn, sea no linguistics, como en el caso de un 
gesto, un acto f ailido, un sueMo, etc.). Ahora bien, lo "com_ 
prensible" es una catégorie de la vivencia, pero ser "com_ 
prendido" es unacategoria del sujeto que "ve" e interprets*
"no haber distinguido Jaspera entre lo comprensible y lo com_ 
prendido, ha sido causa de la mayor confusiôn" (217).
La psicopatologia clâsica habla acerca de lo que al en_ 
fermo ocurre, es decir, piensa o siente, a travée de lo que 
imagina uno -el observador, auditor en este caso- que, en 
efecto, piensa y siente. Como seMala Castilla (218), este he_ 
cho confiera, de entrada, un carëcter subjetivo a todo tipo 
de conclusiones. La comprensiôn fenomenolôgica es siempre una 
comprensiôn del sujeto desde otro, el cual no se impone li_ 
mites objetivos. Faits por determiner quiën fija los limites 
de lo que résulta comprensible para todos e incomprensible, 
por contrapartida, para todos. Un acto o determinado compo_ 
nente de un acto (de un sujeto) puede ser incomprendido (para 
otro sujeto). Concluir de aqui que es incomorensible, es tras_ 
vasar lo ocurrido en ese segundo sujeto al primero. La expe_ 
riencia psiquiëtrica y psicopatolôgica ha demostrado que
(217) Castilla, C.: Vie la ^ nueva psiguiatrla, cit., p. 104
(218) Ibid., p. 171.
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histôricamente el margen de lo que es comprendido se empila 
considerablemente. Asi, "hoy nadie suficientemente acorde con 
el estado actuel de la investigaciôn de la esquizofrenia ea_ 
tarie dispuesto a considérer, por ejemplo, el autisme como 
un sintoma incomprensible, sino, todo lo mës, como un rasç)o 
de la esquizofrenia que no fue comprendido por la psiquiatria 
clësica" (219).
La comprensiôn o incomprensiôn de determinada conducts 
o fragmente de conducts debe hacerse desde las coordenadas 
del sujeto que express la conducts, no desde un tercero, di_ 
fIcilmente capaz de situerse en la proximidad de aquël. In_ 
ferir la incomprensibilidad de un enunciado por el hecho de 
que el observador no lo comprends, implies la proyecciôn so__ 
bre el objeto de la situaciôn del sujeto (el observador) res_ 
pecto de ël. Esta actitud implies "... una imposible comuni_ 
caciôn entre psicoterapeuta y psicoterapeuta (uno, que aitÛa 
su limite de comprensiôn muy pronto; otro, muy tarde), res_ 
pecto de la conducts del psicoterapeuta para con el paciente 
(tratamiento de choques, interveneiones psicoquirOrgiess, in_ 
ternamientos, etcëtera). En sums, una liberalidad en la con_ 
ducta que nada tiens que ver con el rigor" (220). La inter__ 
pretaciôn psicodinëmica ha mostrado que una conducts, una per_ 
sona, puede ser comprendida hasts limites mucho mës hondos que 
los previamente fijados por la psicologla y psicopatologia 
descriptives.
(219) Castilla, C.: Psicoanëlisia marxismo. cit., pp. 96-97.
(220) Ibid., p. 103.
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El problems de la comunicabilidad de las vivencias es 
otra de las dificultades que se plantea el anëlisis fenome_ 
nolëgico. Precisamente el campo da la vivencia, es el ëm_ 
bito adecuado para mostrar la limitacifin del anëlisis feno_ 
menolfigico. La vivencia -subraya Castilla (221)- no as sôlo 
un pensamiento sobre el objeto ni sôlo el movimiento afecti_
VO que inspira, sino la concreciôn particularizada de una 
totalizaciôn da la persona.
La vivencia de culpa, por ejemplo, "se acompaPfa" de un 
determinado sentimiento, pero en la medida en que este sen_ 
timiento es conciencializado, es ya "algo mës" y desborda el 
ëmbito del sentimiento. Lo vivenciado es, por otra parte, 
mës que lo pensado, porque incluye elementos procedentes de 
sectores o estratos de la persona no propiamente intelectua_ 
les. La vivencia es, pues, una totalidad, la sintesis espon_ 
tënea de la expresiôn de una persona. En resumen, y al hilo 
del ejemplo anterior, la vivencia de culpa es mës que el sen_ 
timiento de culpa y mës que el pensar sobre aquello de que 
uno se siente culpable.
La vivencia es siempre real, independientemente de que 
sea verdadera o falsa. El anëlisis fenomenolôgico aporta da_ 
tos sobre la vivencia, pero no datos que permitan inferir la 
existencia de los objetos suscitadores de la vivencia ni el 
contenido de verdad o falsedad del tema de la misma. La cues_ 
tiôn asi planteada represents la critics del mëtodo fenomenolôgico
(221) Castilla, C.* La culpa. cit., p. 00 y as.
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como instrumento capaz da aportar objetivadea an ese momen_ 
to subjetivo da la aprehensiôn del objeto que es la vivencia. 
No tener an cuenta esta limitaciôn del anëlisis fenomenol6_
CO implies una mistificaciôn de la realidad, tal como ocu_ 
rre, por ejemplo, en la falacia contenida en el argumente 
ontolôgico de San Anselmo acerca de la existencia de Diost
"El argumenta de San Anselmo estë basado en que la exis_ 
tencia como tal de una idea de Dios, es decir, de la propia 
vivencia de un ser todopoderoso, implies la existencia del 
contenido de esa vivencia, o sea, la realidad da Dios. Por 
otra parte, en el argumenta anselmiano se contiene otra fa_ 
lacia, a saber, que una vez pensada la existencia de algo, 
para negar su existencia habrla que demostrar su inexisten_ 
cia. La lôgica ulterior ha demostrado que las inexistencias 
no pueden probarse, sencillamente porque, al no existir, son 
'nada*. Ahora bien, si las inexistencias no pueden probarse, 
aquello que se postula como existante debe ser probado por 
los propios sujetos que llevan a cabo la eneunciaciôn. La 
responasibilidad -con otras palabras- de la prueba compete 
e quienes afirman, no a quienes niegan. En buena lôgica, de 
la inexistencia de algo no debe deducirse su no existencia 
'absoluta', sino sencillamente su 'hasts ahora no probada 
existencia'. Sabemos que la existencia de los dragones no ha 
sido probada; eso es lo ônico que sabemos. Decir mës es co_ 
meter une extrapolaciôn, en cuanto nos hacemos, sin mës, sa_ 
bedores de todo lo existante y por existir" (222).
(222) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., p. 144, nota 50,
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Presuponer de la existencia de las vivenciaa la existen_ 
cia de los objetos que las provocan es recaer en un platonis_ 
mo, aquel que postula que incluso lo que no es, es de algûn 
modo, puesto que el no-ser se presents con carëcter de posl_ 
tividad en la mente del sujeto.
Al margen de la existencia del objeto de referenda y de 
la verdad del contenido de la vivencia que se comunlce, el 
problems de la comunicabilidad de la vivencia permanece irre_ 
suelto en el anëlisis fenomenolôgico, Cuando el sujeto A y 
el sujeto B se comunican, lo haoen a partir de las vivenciaa 
de cada uno, pero en modo alguno puede decirse que la comuni_ 
caciôn se hace por las vivencias. Las vivencias precisan su 
concreciôn en tërminos significantes que ofrezcan significado 
al que escucha. Segûn Castilla (223), la vivencia es, en efec_ 
to, mucho mës que lo-dicho-acerca-de-ella por el propio sujeto 
que la experiments. En este sentido, el habla es estrecha, o 
corta, para comunicar la totalidad de la vivencia. A diferen_ 
cia de lo postulado por Husserl, la vivencia como tal es in_ 
comunicable. Lo que es comunicable se un trasunto de la viven_ 
cia* signos, palabras o gestos, que proceden de la vivencia, 
pero que -seMala Castilla (224)- no son la vivencia misma.
El ser humano se comunica a travës del lenguaje, pero êste 
guards respecta de la vivencia una relaciôn restrictiva.
(223) Castilla, C.: Vie la jy nueva psiquiatria. cit., pp. 171-173.
(224) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 145.
—iO0—
"Lo hablado" por una persona as trasunto de lo-que-le-pasa, 
pero no existe une relaciôn univoca entre lo-que-habla y 
lo-que-le-pasa. La mere verbalizaciôn de lo vivenciado no 
agota la comunicabilidad de la vivencia, lo que se pone de 
relieve, por ejemplo, en la comunicaciôn de vivencias hon_ 
damante sentidast la muerte de un ser querido, por ejemplo.
Castilla (225) considéra necesaria la postulaciôn de dos 
enunciados en el problems de la comunicaciôn de las vivencias *
a) En la vivencia se da siempre una particularidad como 
totalidad, y en alla se contienen "elementos" de to_ 
da la persona* emocionales, instintlvos, racionales»
b) La comunicaciôn exige captaciôn tanto a travës de la 
significaciôn semëntica como a travës de la exprasiôn 
propiamente dicha. Determinados "elementos" de la vi_ 
vende pueden ser, efectivamente, dichos; otros, no, 
precisamente los inherentes al components afectivo-ins_ 
tintivo de la persona. La captaciôn plena de la viven_ 
cia requiere la aprehensiôn sincrônica de unos y otros 
elementos.
En la comunicaciôn, pues, hey que comprender el signif1_ 
cado de las palabras -y no sôlo en el sentido de su significa_ 
ciôn semëntica, sino tambiën eh el contexto personal, social, 
etc., en que se dan-, porque les palabras son expresiôn de 
la vivencia, que no la vivencia misma, que quiere comunicarsa.
(225) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn, cit., pp. 
417-418,
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Las vivencias como tales son incomunicables, porque entre 
elles y su expresiôn no bay concordancia. Para la totalidad 
de la vivencia no bay palabras, porque la palabra es un vehl_ 
culo estrecha para la misma. De este modo, dado que la viven_ 
cia es no sôlo idea-de, sino tambiën sentir-el objeto, la co_ 
municabilidad sôlo puede verificarse con mayor aproximaciôn 
alll donde existe, de mayor acuerdo, mayor interpenetraciôn 
personal. Por eso, la mës plena comunicaciôn posible sôlo pue_ 
de 1ograrse alll donde préexiste la relaciôn personal mës to_ 
talizadora, como es la relaciôn amorosa autëntica, vehicula_ 
da por la comunicaciôn sexual.
El anëlisis fenomenolôgico, que pretende operar con vi_ 
vencias "puras", se encuentra en un "impasse", precisamente 
por la imposibilidad de comunicaciôn de las mismas, conce_ 
bidas como taies. La verificaciôn no es factible, no porque 
todavla sea una hipôtesis de trabajo aûn no verif icada, sino 
porque, de antemano, fracasa su comunicabilidad, como ha sido 
seMalado, entre otros, por Lain (226) y Ortega (227). Todo 
aquello que queda en la aportaciôn de un dato sobre el que 
no caben mës que aproximaciones, no puede ser objeto de la 
ciencia ni el mëtodo utilizado puede, en rigor, calificarse 
de cientifico.
(226) Lain Entralgo, P.* T eoria y realidad del otro. Madrid : 
Revista de Occidente, 1961, tomo 1®, pp. 157 y ss.
(227) Drtèga, J.y EJL hombre ^ la qente. Madrid; Revista de 
Occidente, 1957, pp. 153 y ss.
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La ûnica forma de acercarse objetivamente al ëmbito de 
la vivencia es, segûn Castilla (228), considerarla no como 
algo dado por si y en si, sino como inmediatamente conecta_ 
do con los condicionamientos que la han suscitado. A sabien_ 
das de la arbitraria parcelaciûn de la realidad que represen_ 
ta la vivencia, es necesario, f rente a la reduccifin fenomeno_ 
Ifigica, conectarla con la restante realidad. No se puede com_ 
prender, por ejemplo, la dinëmica de la vivencia de culpa si 
se la reduce a una mere descripciôn y se la desconecta del 
contexto que représenta el ser-culpable-de, ser-culpable-para 
y ser-culpable-por. Al hilo del ejemplo anterior, todo anë_ 
lisis dialëctico debe atender, ante todo, a lae motivacionea 
y fines de la vivencia de culpa. En este caso, la vivencia 
emerge como respuesta de un componente -el sujeto- de la es_ 
tructura real, que se constituye en estlmulo. De hecho, todo 
anëlisis dialëctico représenta la bfisqueda de esa relaciôn 
sujeto-realidad que haga explicable y comprensible la estruc_ 
tura résultante.
Castilla (229) précisa mës a este respecta : "Ni hay po_ 
sibilidad de estudiar el estlmulo sin el sujeto para el cual 
es, ni la respuesta sin el estlmulo que la origine. Y si esto 
es vëlido incluso para experiencias de laboratorio, con mayor 
razfin queda justipreciado precisamente en aquella eafera en la 
que la respuesta concierne a la totalidad del sujeto, como es
(228) Castilla, C.* Naturaleza del saber, cit., pp. 147-149.
(229) Ibid., p. 148.
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el caso de la vivencia".
En resumen, el anâlisis fenomenolôgico, concebido como 
investigaciôn totalizadora, résulta insuficiente en el ômbito 
psicopatolôgico. La insuficiencia de este mëtodo radica en 
que, si bien sitôa al hecho morboso en un hombre viviente, 
se mantiene en un piano meramente descriptivo. No hace abs_ 
tracciôn de la enfermedad, pero si del enfermo. Por otra parte, 
los conceptos de comprensibilidad e incomprensibilidad son 
criterios subjetivos, y, de hecho, la movilidad que cada cual 
confiere al limite de lo que le résulta comprensible es un 
grave obstâculo a la objetividad del mëtodo.
A este respecte, "los psicoanalistas no han puesto ll_ 
mites a lo comprensible; los psicopatôlogos acadëmicos los 
han puesto excesivamente pronto. Ademâs, la comprensiôn de 
la continuidad de sentido sôlo puede verif icarse en la vida 
psiquica consciente. Pretender simplificar el problems de es_ 
te modo... (sôlo lo consciente es psiquico; el objeto de la 
psicologla es lo psiquico; luego el inconsciente no es objeto 
de la psicologla), es excluir de la investigaciôn, mediante 
un silogismo falaz, todo lo que concierne a la motivaciôn* 
la vida psiquica inconsciente queda excluida de la comprensi_ 
bilidad, cuando es cuestiôn obvia que el hombre se rige por 
motivos de la mayor parte de los cuales no es sabedor" (230).
La crisis de la psicopatologia fenomenolôgica, de ori_ 
gen en la obra de Jaspers, ha sido puesta de manifiesto por 
---------------
(230) Castilla, C.t estudio sobre la depresiôn. cit., ^  g.
d i d l i o t e c a
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la subjetividad de la misma y, sobre todo, a travës de la in_ 
troducciôn de los motivos inconscientes. Los contenidos de 
los sintomas no sirven para la clasif icaciôn u ordenaciôn de 
los cuadros cllnicos ni para la valoraciôn de la posible es_ 
peceficidad de los sintomas, pero constituyen el ônico medio 
para la captaciôn del enfermo côncreto. La psicopatologia fe_ 
nomenolôgica supone un progreso tan sôlo en el rigor de la 
descripciôn, no en ninguna otra esfera del conocimiento. En 
el quehacer psicolôgico y psicopatolôgico, una investigaciôn 
meramente descriptive, que éluda el innegable papel de la mo_ 
tivaciôn, aparté de ser una tares incomplete, es indicative 
-seMala Castilla (231)- de una racionalizâda resistencia a 
abordarla.
Todo cuanto el ser humano hace, a cualquier nivel, tiens 
un sentido, sôlo inteligible a base de aprehenderlo como parte 
de la totalidad que constituye su propia vida. Lo simbôlico 
de toda acciôn humane no es una pseudosignificaciôn, sino una 
significaciôn en si, vfilida desde el sistema de normes y va_ 
lores, de impulses y afectos contradictorios del sujeto, que 
no siempre pueden ser superpuestos sobre el sistema del obser_ 
vador. De hecho, la fenomenologia, que elude la comprensiôn 
de lo no consciente, deja fuera de su alcance toda la vida del 
neurôtico e incluso las motivacionea de la vida psiquica del 
normal. Sôlo la hermenëutica de la conducta posibilita la con__ 
cienciaciôn y la continuidad de sentido de un acto, hasta
(231) Castilla, C.* Patooraflas, cit., p. 201. nota 09.
-113-
entoncBS, incluso para el propio sujeto, incomprensible. Lo 
hasta entonces visto como sin sentido es, en ûltima instancia, 
de igual catégorie que lo desde el primer momento comprensi_ 
ble: êste es el significado, segûn Martin Santos (232), de 
la revolucifin freudiana. En este caso, la comprensiôn, de ti_ 
po analôgico-simbôlico, en los tërminos mismos de Martin San_ 
tos (233), se realize sobre contenidos psiquicos inconscien_ 
tes, que poseen una morfologla simbôlica. La interpretaciôn 
del simbolo, aun en el supuesto de su mâxima individuelidad, 
se aprehende a travës de una interpretaciôn analôgica, seme_ 
jante a la que tiene lugar en cada persona en la formaciôn 
de sus individuales simboloa*
La psicopatologia fenomenolôgica se ofrece como un buen 
punto de partida, pero como un impropio punto de llegada. En 
realidad, el error de la analitica existencial estë, tan sô_ 
lo, en la pretensiôn de constituirse en una forma de psicote_ 
rapia, cuando sôlo puede ser una descripciôn pura del fenô_ 
meno que se reconoce como existencia, al margen de la pesqui_ 
sa de los motivos. Este insuficiencia -seRala Castilla (234)- 
ha sido puesta de relieve, fundamentalmsnte, por dos hechos:
(232) Martin Santos, L.t "Jaspers y Freud", en Revista de Psi­
quiatria y Psicoloqia Mëdica, II, 7, 1956.
(233) Castilla, C.t "La obra psiquiëtrica de Martin Santos", en 
Martin Santos, L.t Libertad. temporalidad y transferencia 
en el psicoanëlisia existencial. Barcelona: Barrai, 1975,
pp. 21-22.
(234) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit., pp. 32-33.
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a) La aaalitlca existencial no ofrece en al misma posi_ 
bilidad de desarrollo: se mueve hoy en idSnticas coor_ 
denadas que en las primeras fases de su enunciaciôn.
El relative bloqueo de su posterior desarrollo es la 
demostraciôn clara de la inviabilidad de su plantea_ 
miento, Pasados ya cincuenta aMos desde los primeros 
anâlisis fenomenolôgicos, lo esencial de la doctrine 
fue dicho entonces y las aportaciones posteriores son 
sôlo de orden meramente casuistico.
b) La analitica existencial tiende a fundirse en el psi_ 
coanâlisis freudiano -es el caso de Boss y, mâs recien_ 
temente, ide Laing (235)-, como ûnica posibilidad de 
salida hacla una praxis mëdica propiamente dicha; o 
bien, posibilita el momento de concienciaciôn de la 
relaciôn que en la cura psicoterapëutica se establece, 
como hizo ver Martin Santos (236),
Por el contrario, el anëlisis fenomenolôgico inserto en 
un modo dialëctico de pensar ofrece, junto al rigor de la des_ 
cripciôn, el enlace causal y motivacional con la persona res_ 
tante, asi como el tipo de relaciôn que establece la persona 
con la astructura de su realidad. No se renuncia a la fenomeno_ 
logia, sino a su autosuficiencia en la comprensiôn y explicaciôn
(235) Cfr, Laing, R.t El yo dividido. Mëjicot F.C.E,, 1964.
(236) Martin Santos, L .: Libertad. temporalidad y transferencia 
en el psicoanëlisis existencial. cit., pp. 223-247,
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de los fenômenos mismos»
El conductismo, emparentado con la psicologla del apren_ 
dizaje, de donde ha surgido la terapia de conducta, se ha pre_ 
sentado recientemente como una alternativa al psicoanëlisis. 
Este modelo psicolôgico limita su acciôn al ëmbito de la con_ 
ducta, de forma que se reduce a la consideraciôn de lo obser_ 
vable, y sôlo lo observable, del sujeto de la acciôn, es de_ 
cir, a la acciôn misma (237). En este contexto, Castilla (238) 
calif ica al conductismo de "solipsismo de la praxis". Esta 
linea de pensamiento estë dentro de la tradiciôn cientifico- 
natural en el sentido mës astricto del têrmino, pero, consi_ 
derada en si misma de forma excluyente, mutila el f enômeno 
psicolôgico mismo. Si se postula la imposibilidad de objeti_ 
var cualquier ëmbito psicolôgico al margen de la conducta, no 
se puede accéder al sector de la intimidad, que sôlo a titu_ 
lo de inferencia empirics puede ser detectada.
A modo de axioma comunicacional, todos los actos de con_ 
ducta pueden ser considerados actos de lenguaje. Asi, "mien_ 
très los actos aconductales sôlo son seRales indiciarias del 
proceso fisiolôgico que las provoca -el bostezo es seMal de 
aburrimiento, cansancio, sueRo, hambre-, los actos de conduc_ 
ta son signos codificados, denotables, y tras los cuales se
(237) Cfr. Ullrich, R. y Ullrich de Hunyck, R.t "Modelos tera_ 
péuticos complejos en anëlisis y modificaciôn de conducta", 
en Pelechano, V.t Adaptaciôn y conducta. cit., pp. 59-100.
(238) Castilla, C.t La culpa. cit., p. 278.
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contiene la connotacifin, que es la intenciôn con que se lle_ 
van a cabo. De ningûn signo, denotable de modo aislado, se 
dériva ineludiblemente una connotaciôn précisa, concreta» 
Nuestras intenciones no son transparentes, sino transparen_ 
tables..." (239).
El conductismo preste atenciôn a los elementos denota__ 
ble8 de la conducta, pero prescinde da los elementos conno__ 
tables, no constatables por el observador. Los componentes 
connotables de los actos de conducta son presumibles, proba_ 
bles, para el observador, pero no son constatables del modo 
como lo son, por ejemplo, las palabras y los gestos. Esta bi_ 
dimensionalidad de los actos de conducta implica la necesl_ 
dad de interpretaciôn de los mismos, de modo que la necasaria 
hermenëutica de la conducta, inherante a los componentes con_ 
notables de la misma, no puede regirse por el principio de 
verificaciôn, que, cualquiera sea la variante que se intro_ 
duzca, se aplica al nival empirico y sôlo a ël (240).
La insuficiencia del conductismo en el ëmbito psicopa_ 
toiôgico se plantea al mismo nivel. De hecho, como seRala 
Castilla (241), un pliegue de la f rente, el llanto, la agi_ 
taciôn, el ataque epilëptico, la obnubilaciôn de conciencia, 
etc., son ya, de por si, axpresiones muy ambiguës, que nada 
o muy poco dicen, no ya da los motivos, sino de las alteraciones
(239) Castilla, C.* Sexualidad. reoresiôn.... cit., p. 74.
(240) Ibid., p. 117, nota 41.
(241) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 13.
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psiquicas inmediatamente 1igadas a ellos. No hay posibilidad 
da establecer un diagnôstico psiquiâtrico a expenses de pos_ 
tulados conductistas.
A nivel psicolingUistico, el conductismo se cierra a 
si mismo la intelecciôn de las funciones estimatives, no mera_ 
mente indicatives, del lenguaje. Asi, por ejemplo, el silen_ 
cio -seRala Castilla (242)- ha sido relativamente desaperci_ 
bido por los lingllistas. En una linguistica del habla no hay 
in-significantes, de forma que el silencio se configure como 
un significante môs. Una compléta intelecciôn de lo comuni_ 
cado tiene que conter con lo-dicho, como opciôn finalmente 
elegida, pero tambiën con lo—que-no-ha-sido-dieho, como po_ 
sibilidad significative en orden a la intencionalidad misma 
de lo que ha sido expresado. Las posibilidades de sobreenten_ 
der -y su secuela tantes veces posible: el malentender- por 
encima de lo superficialmente expresado, que ha hecho facti_ 
ble la enorme riqueza expresiva del lenguaje literario y, mës 
aûn, del lenguaje coloquial, no son interprstables sino a ex_ 
pensas de la significaciôn de lo ocultado.
No se puede limiter el anâlisis psicolingùlstico, como 
ocurre en el planteamiento conductista, al acto de la trane_ 
misiôn del mensaje, con exclusiôn del usuario de la lengua 
(y del oyente). El lenguaje ha sido concebido hasta ahora en 
tanto que gramëtica, como cosa ya dicha, independientemente 
de quiën es el que la dice y quiën el que la escucha. En el
(242) Castilla, C.: Introducciôn a hermenëutica.... cit.,
pp. 21 y 88. '
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orden incluso de le lôgica, el problème del lenguaja se ha 
planteado ônicamente sobre el sentido o sin-sentido de la que 
se dice. Y en el orden epistemolôgico, sobre la verdad o fal_ 
sedad de lo dicho. Lo que interesa, aun a riesgo da la cali_ 
ficaciôn de mentallsmo, no es la verdad o error de lo que se 
dice, sino la significaciôn de lo que se dice. Ea preciso, 
en consecuencia, interferir al sujeto que habla, en tanto que 
habla de una forma determinada para un sujeto que escucha.
La introducciôn de estos dos factores amplis notablemente la 
astructura del lenguaje, que aparece mucho mis enriquecida 
y compleja, y que ya no afecta sôlo al momento aincrônico, 
del que tanto se han ocupado los estructuralistas del lengua_ 
je, sino que forzosamente ha da atender al momento genétlco 
de esta misma astructura. En cambio, segûn la tesis conduc_ 
tista, "la mentira no podrla ser nunca tratada mës que a tra_ 
vés dsl detector de mentiras y artificios semajantes, no por 
el anâlisis del lenguaje... Pues si de alguna manera la menti 
ra es notada, aunque sea 'intuitivamente', elle es sôlo posl_ 
ble merced a la competencia interpretative del oyente, no a 
la verif icaciôn de la misma (que, en todo caso, la haria in_ 
diferenciable muchas veces del simple error)" (243).
Las tâcnicas terapâuticas conductistas provienen de es_ 
cuelas teôricas que defienden un objativismo cientif ico ûni_ 
camante vâlido mediante la experimentaclôn, y que rechazan 
metodolôgicamente, por "acientifico", al psicoanëlisis. Ambas
(243) Ibid., p. 40.
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visionea eatSn sustentadaa an premisaa diferentea y deter_ 
minan anAlisla,a menudo, contradietorios da la conducta hu_ 
mana* Es diflcil comparar teoriaa construidaa deade reglaa 
y criterios diatlntoa, puea "cada paradigma satisface mâa o 
menos los criterios qua dicta para al mismo” (244).
No sa pueda ratomar la polfimica conductiamo-psicoanSlisis 
sin hacer unas consideraciones praviaa. 5i se adopta un modelo 
poaitivo da anâlisia, el paicoanâliaia tiane poco qua hacar 
y la discuaifin sa acaba sin habar ampazado. El modelo poai_ 
tivista SB fundaments sobre obsarvablaa y as la reacciôn me_ 
jor elaborada para ponar fin, an su momanto, a una etapa his_ 
tOrica caractarizada por al impario da la metaflsica y da los 
prajuicios religioaoa. Qua una teorla tenga qua demostrarse, 
as algo abaolutamanta révolueionario an un medio caracterizado 
por la impoaicifin da las m&a disparatadaa tesis cientlficaa 
o filosAficaa. Pero al positivismo an cuanto ascuala, con to_ 
doa BUS dogmas, ha mostrado ya sus puntos débiles. El movi_ 
mianto matodolôgico qua sa la opna (mâa un estado da ânimo, 
qua un conjunto ordenado da proposicionaa) no haca mâa qua 
avidenciar la necaaidad da carrar una etapa improlongable.
Se tràta, como seMala Feyerabend (245), da recuperar la teorla.
(244) Kuhn, T.r estructura da las revolucionea cientlficaa. 
Mêjico: F.C.E., 1971, p. 174.
(245) Feyerabend, P.K.r Contra el mëtodo. Barcelona* Ariel, 
1974, pp. 138-141.
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la autonomia da la teorla, da desmitificar la "axperiancia" 
como argumanto ûltimo da objetividad y dar pasoa definitivoa 
para superar al ingenuismo da los primaros positivismoa» En 
esta linea da revisifin, sagOn Bouza (246), la teorla y la 
prâctica psicoanaliticaa aon perfectamente racuperablaa deada 
la mentalidad poaltiva. Ea suficianta para alio con qua el 
psicoanâlisia raviae aua propueataa mâa difIdles da aaumlr 
por una matodologla mlnimamenta exiganta* tratar da varificar 
lo verificable y relegar el iraato a la reserve teôrica, A sate 
respecto, a efectos da la aceptaciôn o del rachazô "in toto" 
da la doctrine psicoanalltica, conviens recorder, como seMala 
Fromm (247), que el psicoanâlisia lleva conaigo la impronta 
da un criticismo radical qua anuncia los grandes temas dal 
siglo XX, pero arrastra tambifin al peso da la especulaciôn 
"pure" de las qrandaa mataflaicaa que le precadieron.
La doctrine psicoanalltica ofrace actualmenta un "cor_ 
pus" taorêtico qua no s61o esté refarido a la prâctica cura_ 
tiva propiamenta dicha, sino que sa muestra como "sistema" 
paicolôgico y psicopatolfigico. Este cuerpo doctrinal ha sido 
extraldo directamente da la relaciôn psicotarapauta-pacianta,
(246) Bouza-Brey, F.* "Psicologla cientlfica y psicologla da 
la ciencia", an Cuadernos da Psicologla J, n@ 11-12, 
agosto 1977, pp. 37-41.
( 247) Fromm, E.: "Fundamantos da psicoanâlisis", en Varias: 
Psicoanâlisia: ;Ciencia o coartada?, Univarsidad de 
Madrid: Grupoa de Trabajo de Psicologla Crltica, n® 7, 
febrero de 1971, pp. 2-11.
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de forma que no es una abstracciOn, independientemente de que 
la verificaclfin experimental dista de ser un logro definitive, 
y tiene una proyeccifin inequlvoca en el anâlisis de toda re_ 
laciôn interhumana. Uno de los grandes descubrimientos ana_ 
llticos es la consideraciôn de que el proceso patoiëgico no 
puede ser cualificado de modo plausible como un proceso in_ 
dividual, como un suceso que ocurre en el hombre aislado* 
Castilla (248) valors la doctrine psicoanalltica de la siguien_ 
te format "En cualquier caso, lo que en el hombre ocurra, para 
bien o para mal, es algo que deviens en tanto el hombre estâ 
con el otro hombre. La alusiân, pues, al 'contexto' estâ im_ 
plicita en la teorla psicoanalltica desde las iniciales apor_ 
taciones freudianas".
De todos modos, como también seMala Castilla (249), la 
postulada y deseada complementeriedad de la teorla psicoana_ 
lltica con una doctrine social mâs general, no ha sido lo_ 
grade con suficiente êxito. Freud (250) pensaba que, quizâ, 
el marxismo, como teorla, podrla ser la doctrine complementa_ 
ria a este respecto. La interpretaciôn analltica del hecho 
social es insuficiente y adolece del defecto inherente a todo 
psicologismo. El psicoanâlisis, todavla hoy, hace un anâlisis 
excesivamente ambiguo de la estructura social, claramente
(240) Castilla, C.: "Psicoterapia e idéologie", cit., p. 76.
(249) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. 188, 
nota 34.
(250) Freud, S.: Nuevas aportaciones al psicoanâlisis. 1932, 
en Qbras Complétas, cit., tomo 2-, pp. 962-965.
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diferenciado de la sutileza con que analiza los dinamismos 
intrapslquicos. El problème de esta situaciôn no radica en 
la inatenciôn a los aspectos sociolôgicos, disculpable en 
funcifin de la necesidad de la divisifin del trabâjo, sino 
en que el psicoanâlisis pretende erigirse en explicaciôn 
autosuficiente de la realidad personal, social y aun hist6_ 
rico-social (251,252).
Las obras de Freud que afectan a la sociologie general 
son la parte mâs endeble del conjunto de su aportaciôn. En 
ellas parece olvidarse que el proceso psicolâgico es el momen_ 
to final de un largo proceso que se inicia por fuera del hom_ 
bre individuel. No es el hombre el que hace a la sociedad ser 
como es, sino a la inversât son los factores extraindividuales 
los que determinan buena parte del comportamiento del hombre 
en tanto tel, independientemente de las matizaciones que el 
uso personal impone a taies déterminantes y condicionamientos. 
La limitaciôn de Freud a este respecto -subraya Castilla (253)- 
estriba en que la concepciôn de la cultura es, para il, una 
consecuencia psicolôgica y no polttica, de forma que la poli_ 
tica es, en todo caso, una superestruetura psicolôgica y no 
el resultado de unas relaciones productives. La explicaciôn
(251) Cfr. Freud, S.t Tôtem ^ tabO. 1913, en Obras Complétas, 
cit., tomo 2-, pp. 511-599.
(252) Cfr. Freud, S.t El malestar en la cultura, 1930, en 
Obras Complétas, tomo 3®, pp. 1-65.
(253) Castilla, C.î Psicoanâlisis ^ marxismo. cit., pp. 143-144,
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psicolôgica de la polltlca, en forma de cultura, constituye 
el punto mâs dâbil de la concepciôn del mundo inherente al 
freudisme y al revisionismo neofreudiano, como ha puesto de 
relieve Marcuse (254), Su concepciôn de la historié se mue_ 
ve sobre motivaciones psicolôgicas, todo lo mâs psicosociolô_ 
gicas, al margen de la infraestructura de las mismas.
La concepciôn de Freud acerca del complejo de Edipo es 
una ejemplarizaciôn a este respecto, Cuando Freud habla del 
complejo de Edipo, sitôa el conflicto del hijo f rente a un 
medio, que es el padre y la madré, pero desatiende el carâc_ 
ter social del modo de ser del padre, derivado de la clase 
a que pertenece y del status que ocupa, y el papel de la madré 
de acuerdo con la significaciôn de la mujer en nuestra cultu_ 
ra. Apenas si tiene que ver la situaciôn edipica de la clase 
obrera con la que se verifies en el resto de las clases. Las 
normas que el niPlo internalize, ya precozmente, le son dadas 
fundamentalmente por el padre, como slmbolo de la autoridad 
en el grupo familiar, tel y como en nuestra cultura êsta se 
constituye. En este sentido -seRala Castilla (255), "cada pa_ 
dre es, en la familia, représentante de un sistema de ideas 
y de valores concretoa, que intenta transmitir al hijo. El 
padre represents a su clase, educa de acuerdo con aquellas 
normas que rigen para su clase, y en la que lôgicamente quiere
(254) Marcuse, H.: Eros jy civilizaciôn. Barcelona: Barrai, 
1971, pp. 219-250.
( 255) Castilla, C.: Dialéctica de 1 a persona.... cit., p. 201,
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también anclavar a sus hijos. Las normas de los padres son 
las normas de las clases de los padres". Este carâcter socio_ 
gënico de procesos intrapslquicos ha sido visto, lûcidamente, 
entre otros, por Caruso (256).
Mientras que la teorla analltica ha sistematizado los 
momentos intraindividuales del proceso psicolôgico, apenas, 
sin embargo, sabe operar por fuera de ellos, de modo que el 
fracaso en la terapia -seRala Castilla (257)-, que sucede de_ 
masiadas veces, no se ha visto nunca, o muy pocas veces, en 
su real dependencia con el sistema social. Puede haber mucho 
de abierto conformismo en todo ello, pero puede existir ftste 
bajo la forma de un no-querer-saber por fuera de lo que en el 
hombre ocurre, y que, sin embargo, le condiciona notoriamen_ 
te. En este sentido, no se trata, tan s61o, de yuxtaponer una 
doctrina sociolâgica a la teorla analltica; se trata, funda_ 
mentalmente, en el signif icado profundo del contexto social 
como déterminante ûltimo de la conducta humane.
Freud es consciente del carâcter révolueionario de sus 
tesis, cuando, por ejemplo, comenta a Jung en su viaje a Amé_ 
rica, invitado por la Clark University: "Les traigo la peste"
(256); pero es incapaz de desarrollar su doctrina hasts sus
(256) Caruso, I.t "Psychoanalyse et Société: de la critique de 
1'idéologie â 1'autocritique", en L* homme et la Société. 
11, febrero de 1969, p. 49.
(257) Castilla, C.: "Psicoterapia e idéologie", cit., p. 17.
(258) Cit. en Huber, D. et aliit EJ^  conocimiento del hombre 
por el psicoanâlisis. Madrid : Guadarrama, 1967, p. 14.
-125-
ûltimaa consecuencias. La insuficiencia del punto de vista 
pscodinômico estriba en su personalismo, Freud confiere al 
medio un papel déterminante en el modo de ser de cada cual, 
pero su indagaciôn permanece siempre en el âmbito de lo in_ 
trapersonal, del mismo modo que sus soluciones terapêuticas.
Asi, "lo social aparece, para Freud, como una consecuen_ 
cia del modo de ser de las personas que lo constituyen, y se 
le escapa el hecho de que son los modos especificos de rela_ 
ciôn entre los sujetos los que determinan el modo de ser y 
de actuar de los mismos. A Freud le es negada la visifin de 
que las cosas y las personas son lo que hacen, y hacen segOn 
las leyes de la relaciôn extrapersonal que rigen en una de_ 
terminada situaciôn. El modo de ser del padre o de la madré 
no estâ determinado por leyes meramente psicolôgicas, y la 
inf1uencia sobre el hijo no se hace exclusivamente por los 
modos de ser de sus progenitores, sino que progénitures e hi_ 
jos estân subordinados, en su modo de ser y, por tanto, de 
hacer, al grupo mâs amplio que es su realidad social. Y êsta, 
a su VBZ, a realidades que no son ya sociales en exclusividad, 
sino a realidades infraestructurales que determinan precisa_ 
mente la estructura de la realidad total" (259).
No es vâlido recabar para el pasado del enfermo unos fac_ 
tores extrapersonales meramente psicolôgicos y dejar a un la_ 
do la relaciôn con la infraestructura del grupo y de la per_ 
sona que a ese grupo pertenece. El mâtodo psicoanalltico trata
(259) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 50.
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de aprehender la dialéctica interna de la persona y, hoy por 
hoy, SB ofrace como la forma més fecunda de penetraciôn en 
la misma, pero no attende, a veces, al hecho de que, si bien 
el conflicto lo padece y se hace drama en la persona, no es 
nunca ni primaria ni ûnicamente personal. De hecho, el hom__ 
bre en abstracto no existe, salvo en el sustantivo que lo 
désigna. Existen, por el conttario, hombres concretos y di_ 
ferenciados, susceptibles de una cierta sistematizacifin ge_ 
nérica en la medida en que, al margen de la individuelidad j 
de cada cual, estân en una situaciôn en cierto modo comûn, | 
que homogeneiza su comportamiento (260).
No se debe suplantar un abstracto concepto de hombre 
por una relaciôn hombre-medio planteada en términos abstrac_ 
tos. La constante interrelaciôn entre conducta y medio exige 
el anâlisis de la determinaciôn de los factores que hacen del 
medio una estructura môvil, y, en un momento histôrico deter_ 
minado, determinable por sus relaciones de producciôn. Un 
planteamiento dialéctico requiers la referenda a la conexiôn 
entre la conducta y el medio, pero, sobre todo, a su depen_ 
dencia y, mâa aôn, su referencia a él como una estructura mo_ 
dalmente concrets en orden a la interpretaciôn del drama que 
toda vivencia entrsMa.
De todos modos, cada persona tiene sus particularidades, 
que no aparecen eliminadas por el condicionamiento bâsico que 
es la estructura socioeconômica, de forma que las posibilidades
(260) Castilla, C.» Psicoanâlisis y marxismo. cit., pp. 36-41.
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de desarrollo de una persona son variadas y no figuran mec4_ 
nicamente predeterminadas. Precisamente el quehacer de cada 
cual, del que dériva una responsabilidad personal en la ac_ 
tuaciôn que no se realiza o se realize indebidamente, se mue_ 
ve -seRala Castilla (261)- dentro de un espectro 1imitado de 
posibilidades, de forma que es diferenciable del de los de_ 
mâs.
En este contexto, el marxismo y el psicoanâlisis se con_ 
figuran como doctrines complementarias, que, juntas, superan 
sus limitaciones conceptuales y de mâtodo. Asl, "el marxismo 
se presents como la haste ahora mâs satisfactoria interpreta_ 
ci6n dinâmica de la historié ; el psicoanâlisis, como la hasta 
este momento mâs lûcida inteleccifin de la dinâmica personal. 
En suma, ambos convienen en ofrecer una * teorla de la moti_ 
vaciôn*: mâs volcado hacia lo sociohistôrico el primero; mâs 
hacia lo socioindividual el segundo" (262). El psicoanâlisis 
aprehende la realidad a un nivel psicolûgico; el marxismo, 
a nivel sociolôgico. De hecho, conceptos taies como "repre_ 
siôn", en sentido psicoanalltico, y "alienaciôn", en sentido 
marxiste, tienen muchos puntos en comûn y son términos para_ 
lelos para distintos nivelas de la relaidad, individuel y so_ 
ciel, como, en otro orden, lo son "racionalizaciûn" e "ideo_ 
logis". Cuando uno distorsions la reàiidad de acuerdo a la 
incidencia de factores que estân en él mismo, de forma que
(261) Castilla, C.: Dialéctica de la persona. ... cit., pp. 23-35.
(262) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. I.
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imagina la reèlidad que le conviene, se habla de "racionali_ 
zacifin", Cuando, segûn Castilla (263), esta racionalizaciôn 
no es una racionalizaciôn individualizada, como la que tiene 
lugar, por ejemplo, en los prejuicios personales, sino una 
racionalizaciôn que el grupo o clase social presta a sus com_ 
ponentes, se puede hablar de "idéologie", derivada, en la con_ 
cepciôn marxiste (264), de las condiciones objetivas que, co_ 
mo persona social, cada cual posee.
La conciencia de la realidad es un punto recalcado, ca_ 
da uno a su nivel, por el marxismo y por el psicoanâlisis*
Como subraya Castilla (265), la conciencia de la realidad 
(social) es, en la teorla y prâctica marxista, una condiciôn 
previa para la modificaciôn de la realidad, exigible en la 
praxis revolucionaria. Esta toma de conciencia se refiere a 
la clase explotada, que vive y padece las condiciones de la 
alienaciôn impuesta. Por otra parte, en la teorla y prâctica 
psicoanaliticas, la conciencia de la realidad (individual), 
que se obtiens mediante la catarsis, asi como la de los meca_ 
nismos (psicolôgicos, es decir, personales) que hasta enton_ 
ces se han movilizado para "resistirse" a la tal conciencia_ 
ciôn, compone el requisite previo indispensable para la su_ 
peraciôn -de la situaciôn neurotizante (alienaciôn a nivel in_ 
dividual). A mayor abundamiento, tanto en el marxismo como
(263) Castilla, C.; ^  inçomunicaciôn. cit., pp. 62-63, nota 12,
(264) Cfr. Althusser, L.» Polëmica sobre marxismo y humanismo. 
Méjico: Siglo XXI, 1968, pp. 176-186.
(265) Castilla, C.t Cuatro ensayos.... cit., p. 134, nota 7.
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en el psicoanâlisis, se confiere el rol decisive al suscita_ 
dor da la concienciaciôn en el otro (llder révolueionario, en 
el primer caso; psicoanalista, en el segundo).
El marxismo y el psicoanâlisis se muestran especialmente 
complementarios en la concepciôn de la axiologla:
"Al margen de los contenidos de los valores que Marx y 
Freud se proponen como objeto de su inmediata tarea -en Marx, 
el valor de la mercanoié; en Freud, la norma social-, hay en 
ellos una comunidad en lo que respecta al carâcter concreto 
del valor. No existe el valor como propiedad que en abstrac_ 
to pueda ser considerada; hay valores concretos, objetivados 
luego en los objetos, como proyecciôn de la comunidad. La 
funciôn de valorar se ejerce siempre dentro de un contexto 
positivo, como resultado de la dialéctica inmediata de la 
persona >en la realidad... El valor como propiedad del ob_ 
jeto es una 'ilusiôn' (Freud) o un * f etichismo' (Marx), que 
se logra mediante la ignorancia del proceso por el cual se 
suplanta la necesidad de la persona (individual) por la ne_ 
cesidad social... El sujeto se encuentra * ya' con 'los* va_ 
lores como 'objetos * y con los objetos con que va a operar 
'valorados', de modo que le es difIcilmente apreciable la fa_ 
lacia de la objetividad que en la praxis misma posee el valor 
en cualquiera de sus formas" (266).
En la prâctica, la doctrina psicoanalltica no ha sido 
complementada, salvo excepciones (Reich, por ejemplo), por
(266) Castilla, C.r Psicoanâlisia y marxismo. cit., pp. 53-54,
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el materialismo dialéctico, en parte por las formas sociales 
adoptadas por el desarrollo capitaliste, en parte por el dog_ 
matismo derivado de la utilizaciOn de la doctrina marxista 
como ideologla. De hecho, ambas formas da pensamiento se han 
distanciado cada vez mâs. Sin embargo, el psicoanâlisis se 
inserts en la concepciôn materialists de la historia, en el 
punto en donde comienzan los problèmes psicolôgicos avocados 
par Marx cuando dice que "los modos materiales de existencia 
se transforman en ideas en el cerebro de los hombres". W. 
Reich (267) es explicite a este respecto*
"La caractérologie debe définir, en forma tan compléta 
como sea posible, los numerosos eslabones intermedios entre 
base material y superestruetura ideolô^ica..* Porque se debe 
distinguir entre la producciôn social de ideologies y su re_ 
producciôn en los miembros de la sociedad. Estudiar el pri_ 
mer proceso es tarea de la sociologla y de la économie; es_ 
tudiar el segundo, de la caractérologie psicoanalltica•
En la sociedad de clases, la clase gobernante asegura su po_ 
siciôn con ayuda de la educaciôn y las instituciones de la 
familia, haciendo de sus propias ideologies las ideologies 
rectoras de todos los miembros de la sociedad... La estruc_ 
tura del carâcter es la cristalizaciôn dsl proceso sociol6gi_ 
co de una determinada época, porque las ideologlas de una so_ 
ciedad pueden llegar a tener poder material sôlo a condiciôn
(267) Reich, W. : Anâlisis del carâcter, Buenos Aires: Paidôs, 
1957, pp. 5-10.
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de que alteren efectivamente las estructuras del carâcter... 
Este anclaje caracterolfigico del orden social explica la to_ 
lerancia de los oprimidos ante el dominio de una clase su_ 
perior, tolerancia que algunas veces llega hasta la afirma_ 
ciôn de su propio sometimiento".
Del psicoanâlisis se ha hecho en la sociedad de consu_ 
mo un instrumento para la manipulaciôn del hombre, a travês 
de la consciente o inconsciente complicidad del psicoanalis_ 
ta, pero esto no invalida, en modo alguno, el cometido inno_ 
vador que, como al marxismo, le corresponde. Por otra parte, 
del marxismo se ha hecho un uso espôreo (revisionismo por un 
extremo, dogmatismo por otro), sin que de esa realidad se de_ 
rive, lôgicamente, la necesidad de su rechazo.
El anâlisis del lenguaje complements de una forma efi_ 
caz al psicoanâlisis, en la medida en que puede incorporarlo 
a la invBstigaciôn positiva de carâcter cientlfico-natural.
El progress en las investigaciones del lenguaje permits unas 
posibilidades indagatorias que la psicopatologla clâsica estâ 
lejos de deparar. Asi, si el anâlisis del lenguaje se précisa 
hasta extremo suf iciente, el lenguaje, en forma de perîodos 
suministrados por el analizando, protocolos de tests, etc, 
es un hecho objetivo, un dato, susceptible de responder a los 
dos requisitos que la objetividad cientîfico-positiva exige 
de modo indispensable: la comunicabilidad y la verificabili_ 
dad. El lenguaje, en tanto "lo hablado", segûn Castilla (268),
( 268) Castilla, C.: Vieja y nueva psjquiatrla, cit., pp. 170-171
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est6-ya-ahl, como un objeto que se basta por si mismo, a mo_ 
do de estructura, para su anâlisis e interpretaciôn. "ILo di_ 
cho" pasa a ser algo asl como "la cosa", en donde tiene rea_ 
lidad el principio de verificaciôn, usual en toda tarea cien_ 
tîfica.
A modo de complementaciôn del psicoanâlisis, el punto 
de partida no es el anâlisis lingUlstico, sino la interpreta_ 
ciôn (hermenâutica), o see, el signif icado, de acuerdo con 
el siguiente modo de actuaciônt
a) Cada una de las partes significantes ha de ponerse 
en conexiôn con la totalidad significants (frase, 
perlodo, etc.).
b) La totalidad significante ha de insertarse, como po_ 
sibilidad, dentro de un contexto mâs amplio.
En consecuencia, cualquier interpretaciôn acerca de 
lo-que-alguien-dice que exceda de lo-dicho, es decir, que no 
remita, como equivalents significativo, o como impiicaciôn 
significative, a lo previamente signif icado en lo-dicho, pue_ 
de ser rechazada como falsa. En este sentido, el anâlisis 
hermnéutico del lenguaje de un enefermo pslquico ofrece unas 
posibilidades que estâ lejos de mostrar la psicopatologla clâ_ 
sica.
De este modo -seRala Castilla (269)-, "el anâlisis del 
lenguaje sustituye con ventaja alla investigaciôn fenomeno_ 
lôgica en psicologla y ciencias limltrofes, merced a la
(269) Castilla, C.: Introducciôn a la hermenâutica. ., cit., 
p. B .
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posibilidad de contrastaciôn de las inferencias obtenidas, 
la que para el anâlisis fenomenolôgico ha sido, pese a cual_ 
quier pretensiôn en contra, completamente inviable".
El psicoanâlisis presta, habitualmente, una atenciôn so_ 
bresaliente a las equivocaciones orales, como expresiôn de 
las pulsiones inconscientes que se involucran, pero desa.tien_ 
de, en general, el lenguaje en su forma coloquial, con toda 
la gama de imperfecciones sintâcticas, que compone, en ûlti_ 
ma instancia, un sistema de equivocaciones y, por tanto, un 
sistema de expresiones de las taies pulsiones citadas. Al 
margen de las aportaciones aisladas de Freud (270), la aten_ 
ciôn a este aspecto, en sus posibilidades para la interpreta_ 
ciôn, sôlo puede llevarse a cabo actualmente, tras el progre_ 
so de la investigaciôn lingliistica y su api icaciôn al campo 
psicoanalltico.
La transcripciôn literal de los perîodos 1ingUlsticos 
del analizando -seRala Castilla (271)- es imprescindible: la 
remisiôn a elle ofrece la enorme ventaj a de poder acudir a 
lo-dicho para la confirmaciôn, o no, de la deducciôn obteni_ 
da. El lenguaje "mal hecho" résulta ser de mayor amplitud que 
el lenguaje "bien hecho". Sencillamente, sus réglas, al no 
ser rlgidas, al no ser obedecidas, hacen del lenguaje mal 
hecho una habla de otras y mayores posibilidades que la que
(270) Cfr. Ereud, 5.: Psicopatologla de la vida cotidiana. en 
Obras Complétas, cit., tomo 19, pp. 629-769.
(271) Castilla, C.î Patoqraflas, cit., pp. 13-16.
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forzosamente se rige por reglaa prestadaa. Si todo lenguaje 
tiene algo de individual, el lenguaje mal hecho es irrepeti_ 
ble y contiens al minimo lo que de prestaciôn ajena es toda 
forma de hablar.
La remisiôn al texto lingüistico es una forma de evitar 
interpretaciones basadas en presupuestos teôricos inaccesi_ 
bles a la verif icaciôn emplrica, de forma que las inferencias 
obtenidas deriven directamente, a modo de evidencias, del uni 
verso del paciente. El anâlisis del lenguaje contribuye a ver 
lo oculto en la estructura manifiesta de lo hablado. Al ser 
el lenguaje -el habla- la concreciôn de lo permisible y de 
lo reprimido, el anâlisis sobre el mismo, y especialmente so_ 
bre las motivaciones del habla dada, compone, segûn Casti_ 
lia (272), una via de acceso a la interioridad del hablante 
y una contribuciôn a la disoluciôn de las situaciones origi_ 
narias que lo han provocado.
(272) Castilla, C.: Introducciôn a ^  hermenâutica..., cit.,
pp. 57-69.
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Segûn Portmann y Bolk (273), el ser humano nace con un 
aRo de anticipacifin si se compara su estado de madurez fisio_ 
lôgica con el de otros mamiferos superiores en el momento de 
nacer. Un acabamiento anâlogo al del potro o al del ternero 
supondria en el ser humano veintiûn meses de gestaciôn. Los 
siete o nueve tradicionales meses de embarazo humano se em_ 
plean, casi întegramente, en un desarrollo cerebral, i n d i s_ 
pensable para sustentar los procesos de vida psiquica comple_ 
jos, caracteristicos del ser humano, y en la formaciôn de la 
viabilidad fisiolôgica mlnimamente necesaria para existir 
fuera del ôtero precarlamente, pero nada mâs.
El ser humano résulta asi el mâs frâgil de los mamiferos 
Buperiores al nacer, de forma que su psiquismo se encuentra 
abierto a toda clase de influjos. Cuando, como alguna vez su_ 
cede, la gestaciôn se prolonge mâs allfi del noveno mes, el 
niRo résulta entonces menos abierto, menos elâstico en su in_ 
teligencia, lastrado por un cierto retraso psiquico respecto 
a los de su edad. El niRo estâ, en este caso, "demasiado he_ 
cho" en el momento de nacer, no disponible, por tanto, para 
prolonger se gestaciôn culturel -la "urdimbre primigenia", de 
que habla Rof Carballo (274)- fuera de la matriz fisica y den_ 
tro de la matriz familier.
(273) Cit. en Cencillo, L.: Conflictos de la sexualidad infan- 
til. Madrid: Cissa, 1972, pp. 35-36.
(274) Rof Carballo, J.: "Creatividad, urdimbre y mito", en 
Revista de Qccidente. 2* época, 6, septiembre de 1963, 
pp. 257-283.
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Esta primeriza y prolongada necesidad de valimiento que 
el ser humano precise, le imprime un carâcter originaria y 
definitivamente social. En el âmbito animal, la intensidad 
de la vida comunitaria de las diferentes especies estâ en 
funciôn, entre otras variables, de la necesidad de dependen_ 
cia de la comunidad inmediata al nacimiento. La conducta del 
recién nacido exige la presencia del otro, concretamente de 
la madré o del sustitutivo materno, El desvalimiento que de_ 
riva del tipo de nacimiento caracterlstico de la especia hu_ 
mana, constituye una pauta de relaciôn con el otro, que no 
puede ser abandonada ya sin grave merma de la categorla fun_ 
damentalmente social del hombre como tal.
El hombre, como subraya Castilla (275), es radicalmente 
un ser comunitario, que procéda de la unidad biolôgicamente 
mâs natural % la pareja. La supervivencia del reciên nacido 
requiers la vida en comunidad (con la madré inicialmente), 
pero no ûnicamente como un mero suministro de cuidados fi_ 
sicos y alimenticios. Los trabajos de Spitz (276) han pues_ 
to de relieve las consecuencias negativas, a efectos del de_ 
aarrollo intelectual y de la posterior socializaciôn, cuan_ 
do no la muerte, que acarrea la privaciôn de la madré o del 
sustitutivo materno al recién nacido, independientemente de 
la calidad de la alimentaciôn y de la protecciôn fisica que 
se le proporcionen.
(275) Castilla, C.: El humanismo "imposible". cit., pp. 39-40,
(276) Cfr. Spitz, R.: El primer aMo de vida del niRo. Madrid: 
Aguilar, 3* edic., 1966, pp. 108-116«
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De acuerdo con la realidad emplrica, lo primario ea la 
dependencia, es decir, la necegidad del otro, que, en la di_ 
mensiôn biolôgica, se traduce, incluso, en el hecho de que 
somos creados, no por nosotros mismos, sino por los demâs,
El pensamiento psicoanalltico |tradicional parte, en cambio, 
del egolsmo radical del ser humano, que Freud (277) cal if i_ 
cô de narcisismo. Una concepciôn asl implies, en ûltima ins_ 
tancia, el carâcter radical de los impulsos egolstas, de for_
ma que la socializaciôn poster 
"otros" impulsos (impulsos del
impulsos del Ello), que tienden a suprimir aquâllos y que
conducen a la fijaciôn del suj 
sobre otros objetos que no sor
ior se verifies a expensaa de 
Yo, f rente a los egolstas
eto, a travâs de su afecto, 
âl mismo*
Esta tesis freudiana es incorrecte, dado el carâcter 
emplrico de la necesidad del otro que el reciên nacido mues_ 
tra. Precisamente, el proceso de individuaciôn de la persona, 
que también es un dato de la realidad emplrica, surge desde 
el salto progresivo de la dependencia originaria a la inde_ 
pendencia creadora de su singularidad. El narcisismo autén_ 
tico no es real en ninguna etapa, ni aun en la mâs primige_ 
nia, del ser humano* Lo denominado con este nombre no es sino, 
en términos de Castilla (278), una necesidad-del-otro-para-sl. 
No excluye la necesidad del otro, sino que el otro es tomado 
sôlo en funciôn de si.
(277) Cfr. Freud, S.; Introducciôn al narcisismo. 1914, en 
Obras Complétas, cit., tomo 19, pp. 1.083-1.096.
(278) Castilla, C.s Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 339<
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De hecho, el egolsmo en el mundo Infantil derive da la 
relaciôn de dependencia previamente existante, como necesa__ 
ria oposiclôn a elle y que es gestadora de la posterior in__ 
dividualidad. La considéréeiôn del egolsmo infantil como un 
radical originsrio responds a la faits de conciencia de la 
necesidad del otro, que aparece posteriormente. Pero la no 
conciencia de algo no implies la inexistencia de esa cosa 
ni la no necesidad de elle. Lo originsrio es la dependencia 
de los otros, pero en un sujeto que no tiene conciencia da 
esa dependencia como necesidad. Es asl como se produce, de 
una forma sôlo aparsntemente naturel, el desarrollo de la 
individuelidad en forma de egolsmo. La funciôn de los otros 
-de las otras figuras familières, mâs que la de la madré pro_ 
piamente dicha- consiste en hacerle tomar conciencia de esa 
necesidad que, de antemano, existe en el niRo.
El niRo requiers la presencia de la madré, y de los de_ 
mâs componentea dsl microgrupo familier, como forma de sa_ 
tisfacer unas necesidades elementales (alimentaciôn, cuida__ 
do, etc.), sin que ofrezca nada a cambio. Sôlo en sucesivaa 
etapas aprende que el requérir al otro exige dar, es decir, 
responder a los requerimientos de ese otro renunciando a al_ 
go de si. El egolsmo infantil aparece sobrevalorado por la 
también dependencia, que el niRo capta, de la madré respecto 
de él. De esta forma, segûn Castilla (279), el niRo aprende 
a explotar la necesidad que su madré tiene de él, hasta el
(279) Castilla, C.: culpa, cit., p. 105.
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punto de que el no "poder darle nada", que caracteriza a las 
primeras semanas que siguen al nacimiento, se transforma en 
"no querer dar" y en intenter recibir y seguir recibiendo sin 
61 seguir dando.
Las primeras relaciones del niRo con su madré tienen un 
carâcter de intercambio y son eminentemente sociales. El nar_ 
cisismo no es una etapa obligada de la evoluciôn del hombre, 
sino un modo adoptado para esa etapa. El egolsmo résultante 
no estâ en dependencia, exclusivamente, de la estructura bio_ 
lôgica del recién nacido, sino que es una pauta de conducta 
adoptada f rente a un modo de imponérsele la realidad. La es_ 
tructura parental varia de cultura a cultura, de forma que la 
figura paterna y la figura materna son entidades susceptibles 
de adopter mûltiples formas, en funciôn de las condiciones 
de la realidad que reflejan. De este modo, el narcisismo no 
es un ente radical, sino que es hecho por los modos y "pat_ 
terns" culturales.
A modo de ejemplo, Kardiner (280), en el estudio que hace 
sobre la conducta de los niRos de la tribu Alor, aprecia la 
inexistencia de la etapa narcisista, debido a que las madrés 
abandonan, por razones de su funciôn social, a los hijos re_ 
cién nacidos. No hay en ellos etapa narcisista, aunque si, 
naturalmente, oral. El egolsmo es una superestructura que se 
créa con oosterioridad al nacimiento en el desarrollo del
(280) Kardiner, A.: EjL individuo y su sociedad. Mêjico: 
E.G.E., 1945, passim.
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nlRo y que se fomenta de continue, segûn Castilla (261), en 
aquellas sociedades en que las pauta# culturales se caracte_ 
rizan por su carâcter competitivo.
Lo radical dsl hombre no es la soledad, a dif erencia de 
lo afirmado por Heidegger y Ortega (262). Si el narcisismo 
fuera real, la soledad séria posible, o, cuando menos, no 
frustrante. Del mismo modo, la përdida del afecto de los otros, 
la reintegracifin al egolsmo inicial, no serlan perturbadores, 
sino gratificadores. Que esto no es asl lo prueba la existen_ 
cia de los afectos, que necesitan darse y recibirse, y que 
carecerlan de sentido si el hombre pudiera bastarse a si mis_ 
mo en su integridad. Cl hombre no parte -seMala Castilla (283)- 
de una soledad radical, debido a que es siempre un yo con 
otros. Su hacer inicial, el aparente mero hacer-para-sl (al 
egolsmo infantil) es ya un modo de hacer-con-otros que se re_ 
lacionan con él. Lo primitive no es la soledad del yo, sino 
las elementales relaciones primigenias parentales, determi_ 
nadas de algûn modo. Este elemental hacer-con-los-otros as 
el que posibilita, posteriormente, un hacer-para extraperso_ 
nal que trasciende dsl âmbito del yo.
La soledad traa consigo, al compâs de la limitacién del 
horizonte real del solitario, el empobrecimiento de su conciencia
(282) Ortega, J.% Corazén y cabeza. en Obras Complétas, cit., 
tomo 6>, pp. 149-152.
(283) Castilla, C.t jJn estudio sobre la depresiûn. cit., p. 198.
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del mundo. A excepclôn de la vivida en un intervalo transi_ 
torio o de la buscada consclentemente en un momento deter_ 
minado, la soledad, como algo impuesto, es aniquiladora del 
yo. La perturbacifin que por si misma la soledad produce, es 
un hecho que en la psicopatologla actual alcanza cada dla 
mayor relevancia. La soledad no es Otil ni siquiera para 
contemplar objetivamente la realidad, debido al deseo del 
solitario de ester involucrado en elle, de alguna forma, lo 
que le impide el distanciamiento necesario. El enclaustra_ 
miento en un comportamiento solitario représenta una përdida 
de intereses, en la medida en que muchos de ëstos estân vin_
culados a formas de sociabilidad.
Ante el estrechamiento de su horizonte vital y el empo_ 
brecimiento de sus intereses, el solitario puede recurrir a 
todo tipo de racionalizaciônes. Asl, a modo de ejemplo, "la 
persona obligadamente sola puede defenderse en alguna cuan_ 
tla de la tortura que la soledad représenta, haciendo de su 
soledad no una soledad impuesta por los otros, sino buscada 
por ël mediante la 'racionalizaciôn por el escepticismo'.Es 
decir, haciendo a los otros objetos poco valiosos, deleznables, 
con los cuales 'apenas vale la pena de vivir'. Con otras pa 
labras, mediante el desdën de lo que no le ee posible ob_ 
tener" (204).
De hecho, la mejor educaciôn que puede hacerse en favor
de las instancias de socializaciôn del niRo viens dada, no
(204) Castilla, C.î L^ culpa, cit., p. 263.
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por b1 castigo niâs o tnenos violento (castigo corporal □ ta_ 
mor a la rigidez) adoptado por el padre cada vez que el ni_
Plo se comporta in de s eab lamente, sino por el castigo a tra_ 
vës de la soledad que la pérdida pasajera del afecto mater__ 
no puede susciter.
El hombre es, pues, radicalmente un ser que estfi con los 
otros, de forma que se siente incitado a un hacer-para-los- 
otros. Esta tendencia altruiste coexiste con une tendencia 
egoists, en la medida en que el ser humano necesita, tambiën, 
autoafirmarse como persona dentro del grupo en que estft. El 
hacer de cada cual no es une mere inmersifin anfinima en el co_ 
lectivo que los otros son. La conciencia de si, que en el de_ 
sarrollo evolutive toda persona précisa obtenez, s6lo puede 
conseguirse mediants la afirmaciôn del hacer propio dentro 
del hacer-para-los-otros. Hay une contraposiciôn dialëctica 
de las tendencies egolstas y altruistes en el ser humano, de 
forma que el desarrollo pleno de la persona s6lo se lleva a 
cabo si previamente ha tenido lugar la superacifin de la con_ 
tradicciOn existante. Recepciôn y donacifin son los dos polos 
entre los que, alternativamente, se desenvuelve la conducts 
humane.
La realidad en que el ser humano estâ -la situaciôn- no 
es algo abstracto, un mero estar-en-el-mundo, como decla Hei_ 
dagger (285), sino une concrets ubicaciôn, no s61o especial 
(geogrâfica) y temporal (histôrica), sino social, en funciôn
(285) Cfr. Sacristân, M.: Las ideas qnoseolfiqicas de Heidegger. 
Madrid: C.S.I.C., 1959, passim.
-145-
de las relaciones de producciôn que previamente se dan entre 
los hombres que componen ese medio. La separaci6n hombre-so_ 
ciedad, en cualquier aspecto que se considéré, es -subraya 
Castilla (206)- une falacia, El ser humano estS en sociedad, 
en un primer moments en la microsociedad que représenta su 
grupo familiar. Por ser, por tanto, el hombre primaria y ori_ 
ginariamente social, précisa de la sociedad, no s61o en el 
manifiesto desvalimiento de sus primeras etapas, sino tambiën 
en el desarrollo posterior de su existencia. Ni el niMo se 
hace hombre sin la preocupacifin por él de esa sociedad en ger_ 
men que es la familia, ni el hombre se desenvuelve en pleni_ 
tud sin la preocupacifin por êl de la sociedad en conjunto.
Por muy egolsta que sea determinado ser humano, el hom_ 
bre, y muy particularmente el egolsta, es consciente de la 
"necesidad de los otros". Precisamente la utilizacifin de esos 
otros para uso exclusive de si, sin donacifin posterior o pre_ 
via alguna, sume al sujeto en culpa. Esta situacifin surge por_ 
que "...con su no hacer para los demës y si hacer para si, el 
sujeto de la accifin 'destruye' de alguna manera, y en el am_ 
plio sentido de este vocablo, a esos otros que ahora usa. El 
hacer egoists no es mero hacer para si; es, ademâs, hacer an_ 
ti-otro, contra-otro. La afirmaciôn de si que de esta forma 
se consigue exige la anulacifin, mayor o menor, de esos otros 
con los que se estS... Cuando por mi dinero compro el tiempo 
de esos otros y les hago vivir para ml, impido que esos otros 
puedan vivir para al..." (287).
(286) Castilla, C.î Dialéctica de la persona..., cit., p. 56.
(287) Castilla, C.î culpa. cit., pp. 54-55.
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En el fpndo de toda accifin culpable, se esconde siem_ 
pre un carScter egoista y, como tal, perjudicial para otro. 
Entre la valoracifin que una sociedad concede a los actos que 
sus miembros llevan a cabo y la valoracifin que cada persona 
confiere a sus propias acciones, existen mfiltiples mediacio_ 
nes, que obligan a una consideracifin analîtica individuali_ 
zada,
Segfin Castilla (286), lo malo depara culpa, independien_ 
temente de que, en ocasiones, no se observe la correlacifin 
accifin mala-sentimiento de culpa. Ocurre, en algunos de estos 
casos, que el quebrantador de una norma puede ester identi_ 
ficado con una subculture delincuente: asl, se siente culpa_ 
ble si no sigue el cfidigo particular de su grupo, pero no 
experiments remordimiento si viola el cfidigo penal vigente 
de una sociedad en donde vive, pero en donde no se encuentra 
integrado. Pifinsese, por ejemplo, en la subcultura de los 
"quinquis" y de otras agrupaciones del hampa ("Maffia, "Coaa 
Nostra", etc.), que poseen un cfidigo propio (las normes re_ 
ferentes a la lealtad, por ejemplo), aunque para ellos no 
hays necesidad de que sus articulas estên escritos.
Lo ocurrido en estos casos es, tan sfilo, que sus valores 
son distintos de los del resto de la sociedad. De este modo, 
valoran tambiën sus acciones, y bay algunas que califican de
(288) Castilla, C.: "La angustia, las ideas sobrevaloradas y
el sentimiento de culpabilidad en los enfermas depresivos", 
en Rev. de Psiguiat. ^ Psicol. mêdica, aMo XIII, tomo VII, 
6, abril 1966, pp. 371-393.
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"malas". En otros de estos cas is, muy frecuentes en nuestro
contexts, muchas personas actûan mal sin, aparentemente, con_
I
ciencia de culpa, cuando la reSlidad es que tales personas 
tienen la culpa lo suficientemente enmascarada como para no 
ser observada exteriormente. El recurso al alcoholismo o a 
la drogadiccifin, la elusifin de toda problemâtica mediants la 
entrega a una vida frivola o al trabajo de forma compulsive, 
representan, segfin Castilla (209), formas, entre otras, de 
soslayar la culpa qua el quehacer defectuoso sobre los demâs 
provoca.
La existencia de la culpa impide la manifestacifin -o, 
al menos, el predominio- de las tendencies egoistas que ope_ 
ran, junto con las altruistes, en la persona. Mediants la cul_ 
pa que expérimenta en si mismo, y mediants las consecuencias 
que la accifin culpable le dépara como reaccifin de los otros, 
el hombre se oblige a contar con los otros y a eludir la ins_ 
tancia de ser exclusivamente para si. La sociedad se defien_ 
de, con un cfidigo penal tipificado, de la realizacifin de ac_ 
ciones delictivas, es decir, notoriamente culpables, pero tam_ 
bién induce a los componentes de la misma un cfidigo no escri_ 
to para la conducts restante, como forma de defense de aque_ 
lias muchas otras acciones que no entran en el cfidigo y que, 
no obstante, son perjudiciales para los restantes miembros 
del grupo. Cuando este cfidigo no escrito se contreviens, la 
sociedad no cuenta con un concreto castigo, pero si actfia.
(209) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 249-252.
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independientemente de la justicia con que lo haga, con ffir_ 
mulas tampoco escritas* Asl, segfin Castilla (290), "el ori_ 
gen de la culpa es social. Aunque la experiencia de la culpa 
sea personal, el carâcter sociogënico de la misma es eviden_ 
te. La induccifin de la presunta culpa, si determinada accifin 
se hace, la verifica la sociedad como una praxis de grupo".
El mismo origen de la conciencia de si en cada persona 
es inseparable del contexts social a que pertenece. Un grupo 
puede ser mfis o menos pequeMo, pero consta, cuando menos, de 
un yo y un otro (u otros). El yo tiens de si mismo una idea 
(la conciencia de si) que, en una parte fundamental, depen__ 
de de la que el otro posee de fil, que estfi en funcifin, esta 
filtima, del roi que el sujeto desempeMa dentro del grupo.
Como seMala G.H. Mead (291), la conciencia de si ya es_ 
tablecida estfi constituida por la imagen que el sujeto tiens 
de si mismo, la imagen que los demfis tienen de fil y la idea 
que fil tiens acerca de la que los demfis tienen de fil. La con_ 
ciencia de si adquirida es, en gran parte, la adquisicifin de 
un nombre, un prestigio, un status... Perder el "nombre" no 
es sfilo perder ya todo tipo de relacifin establecida por los 
demfis gracias al nombre que se tuvo, sino perder para si la 
imagen de la conciencia de si mismo que ese nombre implicaba.
(290) Ibid., p. 56.
(291) Mead, G.H.t Espiritu. persona y sociedad. Buenos Aires: 
Paidfis, 1953, passim.
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Recuêrdense, a este respecto, las palabras de Casio en el 
Otelo. de Shakespeare (292)% "jReputaciôn, reputacifin, re_ 
putacifin;. j A y j ,  j he perdido mi reputaciôn;. He perdido la 
parte inmortal de mi ser, y lo que queda es brutal",
El roi dentro del grupo, definidor de la conciencia de 
si, no se refiere sfilo a un conjunto de comportamientos as6p_ 
ticos, de carâcter intelectual o motor, sino tambiën, y so_ 
bre todo, segfin Castilla (293), a conductas ëticas. Cada ac_ 
tuacifin (o cada omisiûn) reestructura el campo de las rela_ 
ciones interpersonales del sujeto, de forma que el roi que 
hasta entonces desempehaba o se mantiene o se modifies (se 
eleva o desciende). La responsabilidad de la decisifin radi_ 
ca, precisamente, en este hechot "hacer el mal, hacer lo no 
debido, no hacer Ib debido, se traduce de inmediato en el des_ 
censo y desestima de mi mismo, y de aqui la conciencia de mi 
culpa, que no es otra que la conciencia de mi responsabili_ 
dad en ese hacer" (294).
El sujeto, junto a la intima mala conciencia, terne per_ 
der el afecto de aquellos con quienes estâ integrado.Por ejem_ 
plo, en el eutismo del adolescente masturbador, juega un im_ 
portante papal su referenda a la ignorancia del hâbito que 
tienen aquellas personas para ël ejemplares, de modo que este
(292) Shakespeare, W.: Otelo. Madrid* Medina y Navarro Editores, 
sin fecha, acto II, escena III, p. 79.
(293) Castilla, C.* estudio sobre la depresifin. cit., p. 157.
(294) Castilla, C.: La culpa. cit., p. 180.
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mismo valor conferido a tales personas puede ser -seMala Cas_ 
tilla (295)- un acicate para su enmienda.
El process de socializacifin del niMo impllca, segfin 5to_^  
ne y Church (296), la aceptacifin del llamado "principio da 
realidad", que no es mâs que la conciencia de contar con la 
realidad -los otros- como ahi dada y como un ente necesario 
para el sujeto. El planteamiento de Freud (297) es fiel a 
la idea de que el "principio de placer" -es decir, la satis_ 
faccifin egoista- ha der reprimido en favor de las necesida_ 
des que el ajuste a la realidad oblige. Este anâlisis es in_ 
suficiente porque parte de la existencia de un radical egols_ 
mo infantil. Ocurre, simplemente, que cuando una necesidad 
fundamental estfi satisfecha, deja de ser tal y da peso a otro 
tipo de necesidadee, que deparan tambifin placer, si bien de 
otro tipo, como son las necesidadee de accifin y adecuacifin 
a la reèlidad. No se trata de una sublimacifin de las necesi_ 
dades fundamentales (de tipo instintivo) hacia otro tipo de 
necesidadee (por ejemplo, crear, al margen de la forma en que 
esta creatividad se exprese), sino, segfin Castilla (298), de
(295) Castilla, C.» Un estudio sobre la depresifin. cit., p.
158, nota a pie de pfi^ ina.
(296) Stone, L.J. y Church, J.: Psicoloqia y psicopatolooia del 
desarrollo. Buenos Aires: Paidfis, 1970, pp. 7-23.
(297) Freud, S.: Los dos principios del suceder pslquico. 1911, 
en übras Complétas, cit., tomo 2^ , pp. 495-499.
(298) Castilla, C.» £1 humanismo "imposible". cit., p. 66.
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la superacifin, falsa o real, de aquellas necesidades. Que 
en las sociedades evolucionadas el nfimero de personas que 
puede crear es cada vez mayor, prueba, no la sublimacifin de 
las necesidades elementales -que no tienen por quê ser su_ 
blimadas, puesto que estfin satisfechas-, sino la superacifin 
del individuo mediants la fijacifin de otros objetivos y pro_ 
pfisitos, que ahora le son necesarios.
La adecuacifin a la realidad es fruto da la experiencia 
del niho en ella y, tambifin, de la interiorizacifin de la con_ 
ciencia de la realidad que poseen los otros, como seHala Wa_ 
lion (299). El Yo se configura como resultado de la necesidad 
de adecuarse a la realidad y actfia a base de reprimir, segfin 
pone de manifiesto Lagache (300), los impulsos instintivos 
del Elio que no pueden emerger. La interiorizacifin de los prin_ 
cipios de realidad ajenos se verifies en el niRo a expensas 
del temor a la pfirdida de relacifin con los otros, expresado 
an concreto, en el mundo infantil, por el amor a la madre y 
por el miedo al padre, al menos dentro de los "patterns" cul_ 
turales de nuestro medio. El Superyfi es la interiorizacifin, 
en forma de conciencia moral, de los temores y angustias in_ 
fantiles que incapacitan para hacer lo indebido, encarnado 
en el valor negativo qua los seres queridos del niRo confieren
(299) Cfr. Snopik, 5.R.: Wallont Ontoqenia de la personalidad. 
Madrid: Grupos de Trabajo de Psicologia Critics, febre_ 
ro de 1972, pp. 5-45.
(300) Lagache, D.: El psicoanfilisis. cit., pp. 39-41.
-152-
a diferentea acciones y objetos de la realidad. El "niedo a 
la pfirdida de amor" conlleva la adquisicifin da unos cetanni_ 
nados valores. variables de culture a culture e, incluso, de 
persona a persona. El aprendizaje precoz de tales valores im_ 
plica, a veces, el olvido del carâcter adquirido de los mie_ 
mas, de forma qua se opera con ellos con categories *solu__ 
tas, sin tener en cuenta el carâcter relative da todo valor.
La moral as un sistema de valores qua son dados y que 
se aprende a utilizer. Freud (301) seRala a este respecto*
"Podemos rechazar la existencia de una facultad original, 
en cierto modo natural, de discernir el bien del mal. Muchaa 
veces lo malo ni siquiera es lo nocivo o peligroso para el 
yo, sino, por el contrario, algo que fiste desea y que le pro_ 
cura placer. Aqui se manifiesta, pues, una influencia ajena 
y externa, destinada a establecer lo que debe considerarsa 
como bueno y como malo... Cuando el hombre pierde el imor del 
prfijimo, de quien depends, pierde con ello su proteccLfin fren_ 
te a muchos paligros, y ante todo se expone al riesgo de que 
este prfijimo, mâs poderoso que fil, le demuestre su su;erio_ 
ridad en forma de castigo. Asl pues, lo malo es, ori;inal_ 
mente, aquello por lo cual uno es amenazado con la pfiidida  ^
del amor; se debe éviter cometerlo por temor a esta pérdi__ 
da.. .
(301) Freud, S.: malestar en la culture. 1930, en Obras
Complétas, cit., tomo 3®, pp. 47-48.
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El sistema de valores es aceptado, en una primera fase, 
por sumisifin, impuesta por la relacifin de dependencia del ni_ 
Pto y por el temor a la pérdida de amor de sus seres queridos. 
En una segunda fase, segfin seRala Castilla (302), la autori_ 
dad es interiorizada, de forma que los preceptos externos, de 
otros, se constituyen en preceptos de uno en forma de 5uper_ 
yfi. La conciencia moral es, pues, algo mâs que el disgusto 
a la madre o la réprimanda del padre; es, tambiën, la pér_ 
dida del afecto y, en consecuencia, la soledad. La concien_ 
cia moral es la conciencia de las normas del grupo, de for_ 
ma que su incumplimiento lleva aparej ado el ostracisme, la 
soledad. La culpa del sujeto es una culpa inducida y se ma_ 
nifiesta en forma de culpa ante los otros. En la conciencia 
moral, los actos del sujeto parecen decidirse por su bonded 
o maldad en si mismos, al margen de las consecuencias que su 
realizacifin provoque, cuando, en realidad, se hacen o se de_ 
han de hacer por las repercusiones positivas o negativas que 
pueden provocar en aquellas personas que importan al sujeto.
Alli donde nos mantenemos en el âmbito de lo verifica_ 
ble, no de lo creible, no se puede citer -subraya Castilla 
(303)- una sola verdad absolute, ni siquiera en el campo de 
la fit ica, que, en tanto ciencia, ha mostrado la falacia de 
los valores objetivos, es decir, del absolutisme de los va_ 
lores. Los valores son cualidades que un sujeto -o el grupo
(302) Castilla, C.: estudio sobre la depresifin. cit., p. 171.
(303) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 97.
-154-
a que pertenece- confieren al objeto, pero, an realidad, son 
expresifin de sentimientos, estadoa de finimo, etc., surgidoa 
en la aprehensifin, por la persona, del objeto en cuestifin,
Los juicios de valor no tienen sentido como juicios que ex_ 
presan algo de un objeto, sino que, simplemente, expresan 
algo del sujeto mismo que los enuncia. A diferencias del 
planteamiento objetivista, por ejemplo, de Ortega (304), 
que confiere a los valores el carâcter de cualidades de las 
cosas, el sistema de valores -seRala Castilla (305)- "con_ 
nota directamente acerca de la âtica y estâtica del sujeto 
o sujetos, pero no hace posible en modo alguno la edificacifin 
da una âtica o estâtica de rango genârico, mâs allâ de cual_ 
quier relativisme histârico, culturel y, finalmente, personal".
La tesia de la objetividad de los valores es un ejemplo 
de falacia verbal: se toma el verbo "ser", no como copulati_ 
vo, sino como slmbolo de identidad, o, cuando menos, de equi_ 
Valencia. En la tesis objetivista, la proposicifin "x es bue_ 
no" es igual a "x tiene la propisdad de ser bueno". La teo_ 
ria subjetivista de los valores, en cambio, adjudica, en to_ 
dos los casos, el valor al sujeto que verifies la proposiciân 
sobre el objeto. No se trata de negar la existencia del valor, 
ni mucho menos su carâcter operative, sino de hacer ver el
(304) Ortega, J.t Introducciân a una estimative. ;Quâ son los 
valores?. 1923, en Obras Complétas, cit., t. 6*, pp. 315 y ss
(305) Castilla, C.: IntroducciOn a la hermenâutica. .., cit., 
p. 184.
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carâcter aubjetivo del mismo y de referirlo, como pertenen_ 
cia, al sujeto o a los sujetos que lo detentan. La teorla 
subjetivista de los valores, sustentada sobre el anâlisis 
filosfifico -la mal llamada "filosofia del langueje"-, ha 
sido defendida, entre otros, por Frondizi (306).
Los valores son integramente subjetivos, pero, una vez 
proyectados sobre la realidad, se transforman en objetiva_ 
ciones, es decir, cuentan o valen como si fuesen propiedades 
del objeto en cuestifin. La valoracifin es subjetiva, pero su 
momento operativo trans-subjetivo estfi ya objetivado: tiene 
la misma significacifin que si fuera una cualidad del objeto 
mismo. Los valores, de adquisicifin subjetiva, que no respon_ 
den a cualidades del objeto, se objetivan en la actuacifin del 
sujeto, de forma que los valores son las normas de las rela_ 
ciones interpersonales, hechas ya objetivas. Prefiisamente es_ 
to es lo que ha hecho posible sostener, en la axiologia ob_ 
jetivista, que los valores son, en efecto, objetividades, 
cualidades de las cosas mismas, de los actos, etc., cuando, 
en realidad, son, tan sfilo, posteriores objetivaciones, re_ 
sultado de las relaciones de intercambio que el sujeto esta_ 
blece con la restante realidad, dado que ésta -seres humanos, 
cosas, animales..,- estfi constituida, no por lo que es en si, 
sino por lo que signifies para el sujeto.
La realidad "no es sfilo un campo de percepciônes y re_ 
presentaciones, sino un campo de valoraciones. Cuando se dice
(306) Frondizi, F.î ;Qufi son los valores?. Méjico: F.C.E., 
1958, passim.
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que la casa no sfilo es lo que es, sino lo que 'signif ica* pa_ 
ra el sujeto que la percibe, se dice una impropiedad: la cosa 
es simplemente lo que es, pero cada vez que la aprehendo le 
adbiero, ademâs, una significacifin que depends de mi y de lo 
que para ml represents esa cosa. Esto que llamamos * signif i_ 
cado' es, ante todo, la estimacifin, el ejercicio de la fun_ 
cifin valorativa que el sujeto se impone necesariamente ante 
la cosa percibida" (307).
Precisamente porque los valores son subjetivos, es pre_ 
ciso aludir a la génesis de la subjetivacifin de los mismos. 
Hay valores que responden a motivaciones netamente indivi_ 
duales -que no son compartidos par nadie mâs que por un su_ 
jeto particular-, pero, en general, se trata de valores pres_ 
tados por la sociedad o, al menos, por algfin sector parcial 
de la misma (en donde el sujeto se sitfia en el marco de la 
comunidad general). La proposicifin, por ejemplo, "robar es 
malo" es un juicio (negativo) de valor que comporte una ma_ 
yoria de sujetos de nuestra comunidad, pero no toda. Para 
quienes no comparten este juicio de valor, rigen otros valo_ 
res, que adopta tambiën el resto de "su" grupo, definible 
precisamente en funcifin de esta estimativa peculiar. Una co_ 
munidad se define por el conjunto o sistema de valores que 
comporte, referidos a las notas fondamentales de las normas 
que regulan su funcionamiento. Cada sujeto, dentro de su co_ 
munidad, puede adquirir valores personales, pero referidos a
(307) Castilla, C.; culpa. cit., p. 79.
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aspectos no fundamentales. Si la individualidad da la valo_ 
racifin se refiere a cuestiones esenciales, el sujeto puede 
quedar excluido, de inmediato, de la comunidad. La mayor par_ 
te de los valores de une persona es de génesis social, de mo_ 
do que pueden considerarse adquisiciones hechas por el sujeto 
en el grupo, e interiorizadas por él, con vistas a adscribir_ 
se definitivamente a determinado grupo social. La forma de 
induccifin de los valores esté en relacifin directa con el gru_ 
po, clase, status, a que pertenece el sujeto. El valor que 
se induce es el valor con que operan aquellos que lo inducen 
y, por tanto, puede ponerse en inmediata conexifin con la ideo_ 
logia del grupo a que el inductor pertenece. Los valores que, 
muy frecuentemente, se consideran pertenecientes a la socie_ 
dad son, como seRala Castilla (306), los valores de aquel 
sector de la sociedad que, por su carôcter dirigente, se le 
identifies como "la" sociedad.
El proceso de adquisicifin de valores implies la existen_ 
cia de una persona que los aprehende y de un grupo que los 
suministra con vistas a hacerle miembro de él. Apenas si es 
posible la elaboracifin de un sistema de valores absolutamente 
individual. Los valores son siempre adquisiciones del sujeto 
en la comunidad, independientemente de que en su desarrollo 
pueda alcanzar una alboracifin diferenciada de los mismos e, 
incluso, diseRar valores que le sean genuinamente propios.
(308) Castilla, C.: Psicoanfilisis y marxismo. cit., p. 130.
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En todo caso, la adquisicifin de estos valores diferenciados 
se hace a expensas -aunque sea en oposicifin- de los valores 
previamente adquiridos. Segfin Castilla (309), por revolucio_ 
narios qua sean los nuevos valores adoptados, el proceso se 
inicia desde el status previamente existente, al que se in_ 
tenta negar y destruir.
Los juicios de valor son, pues, prestaciones del medio, 
independientemente de que en un mismo medio pueda haber jui__ 
clos de valor antagfinicos. El medio no es homogfineo, sino que 
esté constituido por grupos, que son, como seMala Tierno
(310), las estructuras inicialmente observables. Asl, por 
ejemplo, en algfin medio, de extensifin imprecisable, de la 
Alemania nazi, era un valor positive asesinar a los judios, 
de forma que las personas que vivian en este grupo recogian 
de él el valor positivo que esta accifin, en otro medio repu_ 
tada mala -un disvalor-, poseia. Que el medio no era homogé_ 
neo lo prueba, segfin cita Castilla (311), el hecho de haber 
recurrido a la ocultacifin de los campas de concentracifin y 
de no haberse manifestado, expllcitamente, las précticaa que 
en ellos se verificaban.
La valoracifin de los objetos se lleva a cabo en distin_ 
tos niveles de la organizacifin de la persona, a través del
(309) Castilla, C.% Patooraflas, cit., pp. 131-136.
(310) Tierno Galvén, E.t Conocimiento y ciencias sociales. 
Madrid : Tecnos, 1966, p. 137.
(311) Castilla, C.» culoa. cit., pp. 49-50.
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desarrollo de su social!zeeifin. La persona se encuentra, 
cuando adviene al mundo, con los objetos ya valorados, de 
forma que, en un primer momento, se limita a interiorizar 
los valores que los otros (sus seres queridos) confieren a 
ese objeto. En un segundo momento, el sujeto, sun contendo 
con los valores del grupo, da una valoracifin personal a las 
cosas en funcifin de su situacifin personal en la realidad co_ 
mfin, fruto de la dialéctica del sujeto consigo mismo y con 
la realidad. Hay una contraposicifin, que no contradiccifin
(312), entre la valoracifin social del objeto y la valoracifin 
personal del objeto, como algo dado en la realidad del su_ 
jeto. La aceptacifin o rechazo de un objeto représenta la acep_ 
tacifin o rechazo del mismo, junto con el valor que represents 
para los demâs.
Asl, por ejemplo, en el âmbito femenino, la no aceptacifin 
del roi tradicionalmente asignado a la mujer represents el 
rechazo de un valor vigente, pero también, por Ifigica gene_ 
ralizacifin, el de todas las mujeres que lo asumen, que afin 
constituyen mayorla en nuestro contexto social y que reaccio_ 
nan agresiva o despectivamente ante "el intente singular de 
despegue de este miembro del grupo que ilusoriamente preten_ 
difi saltar sobre su propia sombra" (313).
(312) Cfr. Sacristân, M.: "La tarea de Engels en el Anti-Düh_ 
ring", en Engels, F.î Anti-Dührinq. Méjico: F.C.E., 
1964, p. XVIII.
(313) Castilla, C.: Cuatro ensayos. .. cit., p. 107.
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El compromiso frente a la realidad represents la aprehen_ 
sifin de lo que los objetos significan para uno y de lo que 
significan para los demâs. Acertar o errar en la dialéctica 
de la relacifin con el objeto (con toda la realidad) compren_ 
de no sfilo la aprehensifin de las propiedades estéticas del 
objeto, sino también de los valores que les confiere y le 
confieren. Este doble sistema de valoracifin -social e indl_ 
vidual- puede ser, en ocasiones, conflictivo. Hay veces an 
que la persona posterga sus valores individuales, y elude el 
riesgo de la disensifin, no sin posteriores conflistos perso_ 
nales, para evitar el rechazo del grupo. Ocurre, por ejemplo, 
que el sujeto considers necesaria, fruto de una valoracifin 
concrets, la verificacifin de una accifin, pero teme, de lle_ 
varia a cabo, el distanciamiento del grupo. Castilla (314) 
plantes esta alternativa en los siguientes términos:
"Si la accifin no se hace, el sujeto vive el sentimiento 
de peser inherente a la frustracifin de una accifin que consi_ 
dera importante, debida. Si, por el contrario, la lleva a 
cabo, el sujeto experiments entonces el peser que résulta de 
la distanciacifin del grupo. No deja de ser curioso que actitu_ 
des éticas, ligadas simplemente al ejercicio de lo que para 
uno mismo résulta * la verdad*, sean tan excepcionalmente ob_ 
servadas, mucho mâs en continuidad, y sean objeto de la admi_ 
racifin de tantos... Decir la verdad -sin entrar en mayorea 
extremos ahora sobre lo que por verdad deba entenderse.
(314) Castilla, C.i culpa. cit., pp. 130-131.
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comprendiéndola ahora simplemente como el ejercicio do la 
sinceridad- no parece, en lo que respecta a la *materiali_ 
dad' de su ejecuciôn, tarea diflcil".
La colisiûn entre los valores propios y los valores so_ 
ciales se resuelve, frecuentemente, a base de plegarse el su_ 
jeto ante la valoracifin de las personas que le importan, de_ 
bido a la significacifin de la identidad con los otros. 5e_ 
gûn Parsons (315), es propiedad fundamental de toda accifin 
el hecho de que no consiste, tan sfilo, en respuestas "ad 
hoc" a estîmulos situacionales particulares, sino que el su_ 
jeto la rodea de un verdadeto sistema de expectatives rela_ 
tivas a la configuracifin social en que se encuentra. El su_ 
jeto no teme, propiamente, una pérdida de amor del resto del 
grupo, porque no existe siempre una vinculacifin afectiva, 
sino la pérdida de la seguridad, derivada del poder que ellos 
tienen sobre el sujeto.
La coartacifin explicita de la 1ibertad personal f rente
a la presifin del grupo, es el cbrolario frecuente de esta si_ 
tuacifin, que fuerza, a veces, a|l sujeto a, en términos de 
Gracién (316), "penser con los menos y hablar con los mâs".
El dilema se plantes con frecuencia, a este respecto, entre 
ser culpable de insinceridad, ;jiara asl conservar la estimacifin
(315) Parsons, T.: The Social System. London : Routledge and 
Kegan Paul, 1951, p. 5.
(316) Cit. en Azorin: T iempos w cosas. Madrid : Salvat-RTV, 
1970, p. 127.
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de los otros, o ser culpable de la desIntegracifin del grupo 
que él mismo provoca por su sinceridad.
La admiracién que suscitan actitudes como las de un Ber_ 
trand Russell o un Jean-Paul Sartre radica, independientemen_ 
te de la valoracifin de su quehacer intelectual, en la auda_ 
cia que ha representado hacer explicite y llevar a la prftc_ 
tica su propio sistema de valores, aun a conciencia del re_ 
chazo de la mayoria y del perjuicio, en forma de aislamiento, 
que de este rechazo se dériva. De hecho, la mayoria de la gen 
te, segfin Castilla (317), justifies su comportamiento poco 
ético a base de hacer considéréeiones sobre la ineficacia de 
la sinceridad, o, cuando menos, sobre la desproporcifin entre 
la satisfaccifin intima que la sinceridad procura y los per_ 
juicios que de ella se derivan.
El mecanismo que hace posible la consideracifin del valor 
como propiedad del objeto, dériva de un aprendizaje errado 
en la relacifin sujeto-objeto. A este respecto, la seméntica 
de los valores colectivos estfi, en gran parte, en funcifin de 
la falacia verbalists de identificar a les palabras con los 
objetos que designan. El poder mfigico conferido a las pala_ 
bras, en especial a los sustantivos, radica, segfin Castilla
(316), en que, con elles, le es posible al sujeto atraer los 
objetos, lo que conlleva la satisfaccifin de gran parte de sus
(317) Castilla, C.: La culpa. cit., p. 132.
(310) Castilla, C.î Introduccifin a hermenéutica.... cit.,
pp. 176-187.
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requerimientos. Este proceso de valoracifin de las palabras, 
més allâ de su rango denotativo, se facilita en el aprendi_ 
zaje, intencionado por parte dfil adulto, del carâcter sus_ 
tantivo de las propias denominaciones que los adultos utili_ 
zan para sus valores, como forma de obtener del niMo su in_ 
tegracifin en el grupo mismo detentador de esos valores» En 
este sentido, un grupo mantiene su cohesifin gracias a su 
idéologie, definida ësta por el sistema de valores que con_ 
aidera fundamentales y que debe ser compartido por todos los 
miembros del grupo»
Hartmann (319) alude a esta "distorsiûn del pensamiento 
ob jetivo que se lleva a cabo en el niPlo. El niRo estâ en_ 
frentado constantemente con juicios valorativos que no puede 
valider objetivamente, pero que le son presentados como afir_ 
maciones de hecho» 'Esto es bueno' y 'aquello es malo' le son 
ofrecidos a menudo como si se dijera 'esto es roj o' y 'aque_ 
llo es verde'. Taies presentaciones se vuelven también parte 
de la 'realidad socializada', lo que puede ser muy bien una 
de las razones de por qué muchos adultos (algunos grandes f1_ 
Ifisofos entre ellos) no pueden aceptar la diferencia Ifigica 
entre un imperative moral y una afirmacifin de hecho". El ni_ 
Ro, a través del proceso de socializacifin, adopta los valores 
que el grupo le confiere, como forma obligada de eludir el 
ostracismo.
(319) Hartmann, N.: Ensayos sobre psicoloqia del Yo, Méjico: 
F.C.E., 1969, p. 228.
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Cuando se ha logrado la autonomla en el aprendizaje 
errado de los valores colectivos, se mantiene la tendencia 
a operar con los valores individuales de la misma forma, 
porque ello comporta una "razân" para la adopciôn del obje__ 
to. El recurso a esta racionalizacifin lleva ai sujeto a pre__ 
ferir un objeto porque "es" bueno, no porque "le parece" 
bueno. De esta forma, la motivacifin de su preferencia, de
su conducts en definitive, recae sobre el objeto, de modo
que se desresponsabiliza de su actuacifin. La motivacifin de 
la conducts aparece, en esta tesitura, como algo externo y, 
en cualquier caso, ajeno a uno mismo. La falacia de este plan_ 
teamiento, y que el valor existe como propiedad del sujeto 
que valors, lo prueba, por ejemplo, la consideracifin de "lo
bueno", que es indefinible y no puede ester sujeto a unos
limites rlgidos. Ni siquiera el conocimiento acerca de los 
valores que un determinado sujeto confiere a una séria de ob_ 
jetos, permite, inequivocamente, acertar sobre los que ha de 
conferir a otros objetos. Adjudicar valores a los objetos es, 
segfin Castilla (320), adoptar una actitud animista ante los 
mismos.
La induccifin de los valores no se hace tan sfilo en forma 
de normas y de preceptos; de hecho, êste es el modo menos frs_ 
cuente. Normalmente, una persona adquiere la mayor parte de 
los valores a expensas de la identificacifin con aquellas per_ 
sonas a quienes ama y/o teme, de forma que la transgresifin
(320) Castilla, C.î Discurso de Onofre. cit., pp. 96-97.
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de un valor lleva consigo la pérdida de identificacifin con 
los que previamente estaba, la posibilidad de su castigo y, 
en definitive -seRala Castilla (321)-, la pérdida de afecto, 
es decir, de toda relacifin con ellos como objetos de "su" 
realidad.
A este respecto, la adquisicifin del sistema normativo, 
en las relaciones interpersonales, supone el papel priorlta_ 
rio de la familia en las primeras etapas da socializacifin del 
niRo, La familia compone una subestructura, que, como micro_ 
grupo -independientemente de que, a su vez, no es més que la 
concrecifin de un grupo social més amplio (la clase)-, asigna 
unos valores -subraya Castilla (322)- que tienden a ser inte_ 
riorizados por los miembros més jfivenes de la misma. Piaget 
(323) ha estudiado las primeras fases del desarrollo infan_ 
tilt el niRo interioriza, en primer lugar, un cfidigo de mo_ 
ral familiar, al aprender, sin que exista comprensifin por su 
parte, lo que esté bien hecho y lo que esté mal hecho, lo que 
puede hacerse sin sancifin punitive y lo que conlleva tal san_ 
cifin. Esta interiorizacifin es emocional: y, por ello, los va_ 
lores serén, toda la vida, reacciones afactivas ante ciertos 
aspectos del mundo. Todo este proceso de transmisifin cultural
(321) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresifin. cit., p.
341.
(322) Castilla, C.: Psicoanfilisis y marxismo. cit., pp. 119-120. 
( 323) Piaget, J.t Sais estudios de psicoloqia. Barcelona : Ba_
rral, 1971, pp. 28-82.
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se realize por la interaccifin del niRo con la madré y con 
el padre, en primer lugar, y, posteriormente, con hermanos, 
pariantes, amigos de la familia, profesores, sin que tal or_ 
den sea rlgido, salvo en el primer peso; pues si hay alguien 
que sustituya a la madre en el cuidado iniclal del reciên na_ 
cido, tal persona adopta el roi materno y tiene sus mismos 
efectos sobre la conciencia del nuevo ser humano.
La familia, segfin Castilla (324), es un elemento méa del 
sistema, con apariencia de determinants, pero, en realidad, 
determinado, que objetiva en un microgrupo los valores y pau_ 
tas de la clase a que ella misma pertenece. Por eso, a modo 
de ejemplo, se dice de alguien que "ella es de una familia 
bien", o "es de una familia regular". No se suele user lar 
expresifin "es de una familia mal", pero se sobreentiende. En 
la medida en que la familia opera como correa de transmisifin 
o como microgrupo représentativo de los valores del sistema 
social, êste asigna un papel de primera importancia a la so_ 
cializacifin del niRo a través de la familia.
El medio social del niRo, en las etapas iniciales de la 
vida, se centra exclusivamente en la madre. De hecho, en nues_ 
tro contexto social, mientras los roles masculinos se proyec_ 
tan sobre funciones sociales extrahogareRas, la funcifin social 
de la mujer se ejerce en el microgrupo familier. La razfin de 
este hecho radica en la funcifin de la mujer, a este respecto, 
estriba en el suministro de normas de aprendizaje estabilizador
(324) Castilla, C.r L^ culpa. cit., p. 114
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en el seno de la familia como grupo primario. El establaci_ 
miento de normas, fijadas gracias a lazos afectivos précoces, 
concierne, como seRala Castilla (325), ante todo, a la madre, 
Tales relaciones af activas son el mâs poderoso nexo entre los 
componentes del grupo familiar. Asl, la responsabilidad del 
grupo familiar, incluso en familias en que ha tenido lugar 
la pérdida del vinculo matrimonial, corre a cargo de la ma_ 
dre, como elemento estabilizador menos vulnerable, debido a 
la mayor intensidad de la relacifin afectiva con los hijos.
La integracifin primitive al sistema se verifies en el nficleo 
familiar, en la medida en que la familia reproduce el conjun_ 
to de referencias y valores del sistema mismo en su totalidad.
Segfin Amando de Miguel (326), la funcifin de madre, tal 
como es aprendida y asimilada por la mujer desde su infancia 
en nuestro contexto social, sirve, decididamente, a la conser_ 
vacifin de la forma familiar, y la estructura de la familia 
asl conseguida sirve, en filtima instancia, al sistema social 
de que forma parte. La asocialidad future de algunos delin_ 
cuentes encuentra, muchas veces, su explicacifin final en ex_ 
periencias trauméticas précoces. La funcifin de madre consiste
( 3 2 5 ) Calamay, N.î "Castilla del Pino; La mujer espaMola, hoy", 
en Triunfo. n® 4 2 1 ,  junio de 1 9 7 0 ,  pp. 1 6 - 2 1 .
( 3 2 6 ) De Miguel, A . :  "Sobre lo masculino y lo femenino en la 
relacifin sexual y social", en Sistema, n? 4 ,  enero de 
1 9 7 4 ,  p p.  7 5 - 8 8 .
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en Insuflar a los hijos los valores familières, es decir, 
los valores del sistema. La adquisicifin de la normative en 
el niRo -la conciencia moral- se realize fundamentalmente 
por via afectiva, al margen de la efectiva influencia del 
padre en etapas posteriores. Pero "la internalizacifin por 
la madre tiene la eficacia de la obtenida a expensas de una 
vinculacifin afectivo-emocional mucho mâs poderosa que la es_ 
peclfica y abiertamente represiva del padre" (327).
La especlfica represifin a que se ha visto sometida, an 
todos los firdenes, la mujer, responds a este papel estabi_ 
lizador que conviens a la perpetuacifin del statu quo, inde__ 
pendientemente de que se racionalice bejo la forma, en pala_ 
bras de Blâzquez (328), de funcifin "excelsa" de madre, "mujer 
ideal",etc. Asl ve, por ejemplo, Reich (329) la represifin se_ 
xual en el âmbito femenino:
"La primerlsima condicifin del matrimonio es una repre_ 
sifin muy profunda de las necesidades sexuales, sobre todo en 
la mujer; la moral exige -naturalmente, sin que en la pfâctica 
se sigan sus reglas- la castidad prematrimonial de la mujer; 
si fuera posible, también la del hombre, pero en esto cabe 
mucha mayor tolerancia... La mujer ha observado la castidad
(327) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., p. 70.
( 328) Blâzquez, F.: La mujer. ; es persona?, Madrid: Alameda, 
1970, p. 31.
(329) Reich, W.: revolucifin sexuel, Paris : Ruedo Ibérico,
1970, pp. 167-168.
paifa que el sexo se tome coma
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prematrimon'ial hasta el matriiionio, reprimiendo para ello 
BUS necesidades genitales”.
Castilla (330) complemenba estas observaciones;
"Mientras la represifin ni actOa, no hay razfin alguna
nota diferencial en el com_ 
portamiento de niMos de sexo opuesto. La represifin no tiene 
por qué comenzar de forma explicita; basta con que se incul_ 
quen normas de conducts diferenciales para que el receptor 
de las mismas establezca su correlacifin con el sexo". Y agre_ 
ga; "La represifin sexual se extiende -mediante la acentua_ 
cifin de las diferencias entre ambos sexos- a toda la conduc_ 
ta, por aparentemente extraerfitlca que se nos presente".
El desempeMo de la funcifin de mujer sirve al sistema 
para su estabilizacifin, de forma que el tradicional conser_ 
vadurismo de la mujer -inimputable a leyes biolfigicas, se_ 
gfin Castilla (331)- es una consecuencia mâs de la represifin 
precozmente interiorizada, de la que ni siquiera la propia 
protagoniste es muchas veces consciente. De esta forma, la 
represifin de la mujer por el sistema es interiorizada de tel 
forma, que, en su funcifin, represents la represifin por la 
mujer. La represifin en la familia es una forma de dominacifin, 
pero la dominacifin que la represifin encarna esté al servicio 
inmediato de la adscripcifin del nuevo miembro a las normas
( 330) Castilla, C.t Sexualidad. represifin.... cit., pp. 51-52. 
(331) Castilla, C.: "Interpretacifin del pensamiento freudia_ 
no sobre la mujer", en El Pals. 16 junio 1976, p. 29.
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del grupo. Con otras palabras, la mujer ha ejercido -y vuel_ 
ve a ejercer ahora, cuando la estructura familiar patriarcal 
comienza a debilitarse (332)- el papel estabilizador qua con_ 
viene a la perpetuacifin del statu quo.
El rol del padre, no manifiesto en las primeras etapas 
de la vida del nlMo, entra en juego hacia los dos aMos, a ex_ 
pensas, al menos en nuestro contexts, de una actuacifin nor_ 
mativa basada mâs, en general, en el respeto y/o temor qua 
en el afecto, lo que constituye una nota diferencial en rala_ 
cifin con el comportamiento materno. Segfin Castilla (333), la 
induccifin de la normatividad en el niMo, en forma de conclen_ 
cia moral, corresponde a este periods de actuacifin conjunta 
de las figuras parentales. Los intercambios que tienen lu__ 
gar entre el niMo y 1 os padres son gratificadores, de forma 
que todo intents de independeneis o de insumisifin an el nlMo 
amenaza con responsabilizarle de la pêrdida de las figuras 
parentales.
La conciencia moral no se constituye sfilo en forma de 
temor -disgusto de la madré ; agresifin, en forma de reprimen_ 
da, del padre-, sins tambiân en algfin tips de experiencia de 
los efectos de la accifin. Si el niMo es aceptado por los pa_ 
dres -porque obedece- es gracias a fil; si es rechazado -por_ 
que desobedece- es por culpa de fil. La transgresifin de las 
normas represents la pfirdida de afecto y, en consecuencia, la
( 332) Cfr. Alberdi, I.t E^l^  fin de la f amilia?. Barcelona;
Bruguera, 1977, pp. 48-55.
(333) Castilla, C.: Uri estudio sobre la depresifin. cit., pp. 
339 y S3.
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Boledad, debido a qua la conciencia moral es la conciencia 
de las normas del grupo, cuyo incumplimlento lleva sparejado 
el ostracismo y la soledad. Incluso, aun muertos el padre o 
la madre, y con independencia de su inexistencia fisioa ac_ 
tual, existe en el niMo la posibilidad de una relacifin de 
dependencia normative con ellos, como consecuencia de la pro_ 
funda interiorizacifin de las figuras parentales.
Todo lo que el niHo hace tiene una clara proyeccifin, en 
un sentido gratificador o frustrante, sobre los otros -con_ 
cretamente, sobre los padres, en estas primeras etapas-, de 
forma que la interiorizacifin de este hecho conlleva el apren_ 
dizaje del sentido de la responaabilidad. Al hilo de lo hecho 
en la realidad y de las reacciones que provoca en los demâs, 
aparecB tambiên en el niMo, junto a la conciencia de respon_ 
sabilidad, la conciencia de intencionalidad, debido a que la 
accifin infantil es considerada "buena" o "mala" por los adul_ 
tos en funcifin de la accifin misma y, sobre todo, de la inten_ 
cifin con que ha sido verificada.
Segfin Castilla (334), la induccifin prematura en el niMo 
del sentido de la responaabilidad, con especial acento en la 
presencia de la intendonalidad, es sumamente perturbadora, 
dado que el niMo no estâ todavla capacitado para vivenciar 
la disociacifin entre lo intentado y lo obtenido con su ac_ 
cifin. Esta actuacifin educativa (?) del adulto, que carga el 
acento sobre la responsabilidad del niMo en un momenta en que
(334) Castilla, C.t La culpa. cit., pp. 112-114.
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la espontanéidad debe ser respetada al mâximo, responde a 
una bfisqueda de proteccifin de los posibles desafueros qua 
el niMo provoque. La induccifin de la responsabilidad ea ex_ 
tensiva, ademfis de a la accifin, al âmbito del pensamiento, 
debido a la interf erencia>de la intend onalidad, de forma 
que el niMo aprende a dotar a su mero pensar da un poder, 
en cierto modo, mfigico.
El aprendizaje de la normatividad en el niMo lleva con_ 
sigo la atribucifin de la propia responsabilidad en las frus_ 
traciones que expérimenta. La adquisicifin del sentimiento da 
culpabilidad estâ en relacifin con las précoces experiencias 
frustrantes. La situacifin résultante de una frustracifin es 
vivida como castigo, de forma que, por ejemplo, los sueMos 
agitados de terror que experimentan muchos niMos son expe_ 
riencias expiatorias de presuntas culpas. Toda frustracifin 
experimentada por un niMo requiers ser explicada, con una 
explicacifin que "cierre" el problems que la frustracifin por 
si misma engendra. A este respecte, la primera explicacifin 
que el niMo puede darse de una frustracifin es la de hacerse 
culpable de la misma.
La adquisicifin de la mentira es, segfin Castilla (335), 
Ssumida por el niMo hacia los très aMos; elaboradas ya las 
primeras estructuras del Superyfi, es una forma de atribuir 
la culpa a otros. Externalizar la culpa mediante la mentira 
descarga al propio sujeto de la culpa y évita, asl, el castigo
(335) Castilla; C.: Un estudio sobre la depresifin, cit.,
p. 170.
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externo -la pêrdida de amor de las figuras parentales- y, 
mâs tarde, el castigo interno, en forma de mala conciencia, 
remordimiento, etc.
Una encuesta realizada por Piaget (336), en la que se 
preguntaba a niMos de diverses edades por quê no debian men_ 
tir, dio unos resultados muy significativos. Los niMos has_ 
ta los 6 aMos respondian que no debian mentir "porque le cas_ 
tigaban a uno". Los niMos de los 6 a los 8 aMos contestaban 
que no lo hacian "porque era malo". A partir de los 10 aMos, 
los niMos daban razones sociales, como que "perjudica a las 
relaciones entre 1 os hombres" o que "séria imposible la con_ 
vivencia". En una primera fase, los niMos unen directamente 
lo bueno y lo malo al castigo; mâs tarde, introyectan esta 
temâtica y hablan de "lo bueno" y "lo malo"; por filtimo, ha_ 
cen una reflexiûn y encuentran motivaciones sociales que deben 
régir la moralidad.
La induccifin de los valores en el niMo no se realize 
siempre de una manera preceptive explicita, sino que, muchas 
veces, se verif ica a expenses de la identif icacifin del niMo 
con sus seres queridos, por procedimientos muy sutiles y que 
escapan al âmbito critico del receptor, e incluso del dador, 
que no hace sino asumir y transmitir los valores dependien_ 
tes de su clase social y del status socioeconfimico que repre_ 
senta. La experiencia ha hecho ver la ineficacia de una in_ 
duccifin directa de algunos valores, que, incluso, puede
(336) Cit. en Monedero, C.: Psicoloqia evolutive, cit., 
pp. 193-194.
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provocar el efecto opuesto. El recurso a formas solapadas de 
induccifin de valores responde a la evitacifin de este rieago* 
Los cuentos son, por ejemplo, una forma indirecta da 
aprendizaje de valores, a expenses da la fantasia, da nodo 
Ifidico, sin que exista, precisamente por esta carficter, el 
riesgo de un rechazo frontal da los mismos. En el cuento, se_ 
gfin Castilla (337) da "Caperucita Roja", de los hermanoe 
Grimm, reiterado da generacifin an generacifin, e implantado, 
preferentemente, en las clases media-alta y alta, se Is indu_ 
ce al niMo el temor aila desobediencia, en general, a loa 
padres. Los efectos que se derivan de la insumisifin son im__ 
previstos, como lo prueba, a modo de ejemplo, las terribles 
consecuencias que experiments la protagonists de la historié. 
En otras ocasiones, los adultos pretenden inducir en el niMo 
una obediencia especifica, no ya general, como la inhibicifin 
del comportamiento, par ejemplo, en relacifin con las personas 
de sexo opuesto, que actfian engaMosamenta con los rasgos mfis 
generosos. Este es el caso del cuento de "La Cenicienta", 
tambiên de los hermsnos Grimm, en que la protagonists, bon_ 
dadosa, sumisa, trabajadora, obtiens, al fin, el matrimonio 
con el principe como recompensa. De hecho, la bonded, repre_ 
sentada an el cuento por la modestia que se considers en ries_ 
go, es -ha sido, sobre todo- el finico medio al alcance da una 
chica de la clase media para conquistar a un hombre "de po_ 
sicifin",
(337) Castilla, C.: La culpa, cit., pp. 306-307, nota 12.
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Monedero (330) analiza la estructura de los cuentos de 
acuerdo con los conflictos de la edad infantil, expresados 
an una temâtica psicoanalItica. Caperucita es un cuento de 
contenido oral. En los cuentos de buenos y malos esté pre_ 
sente la escisifin primitive -posicifin esquizoparanoide (339)-, 
pero tambiên el contenido sadomasoquista. Blancanieves es un 
cuento tlpicamente estructurado segfin el complejo de Edipo.
En este cuento, la madrastra, celosa de la belleza de la hi_ 
Ja, quiere deshacerse de Blancanieves, que huye e, incluso, 
se sume en un prof undo sueMo, en un intento de expresar que, 
ante los conflictos y sentimientos persecutorios que le pro_ 
voca la sexualidad, decide aplazarla. El padre bueno, pero 
desexualizado (expresado por los siete enanitos), le ayuda 
a Blancanieves a 1ibrarse de la madre mala, que acaba por mo_ 
rir. Al llegar a la pubertad, se encuentra con el principe 
azul, que no es otra cosa que el amor al padre idealizado 
(340).
La persistencia de estos cuentos de generacifin en gene_ 
racifin se explica por el extraordinario papel que ejercen.
Con estos cuentos, los padres proporcionan a los niMos la 
posibilidad de elaborar sus conflictos de una forma concreta.
(330) Monedero, C.: Psicoloqia evolutiva. cit., pp. 151-153.
(339) Cfr. Klein, M.: Dasarrollos en psicoanfilisis, Buenos 
Aires: Paidfis, 1962, passim.
(340) Cfr. Bettelheim, B.: Psicoanfilisis de los cuentos de 
hadas. Barcelona* Critica, 1970, passim.
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Los padres, a base de presenter a los hijos un mundo da co_ 
lor rosa y de realizar los deseos de los hijos en su fanta_ 
sla, pretenden resolver los conflictos infantiles y favore_ 
cerles la integracifin familiar. Ocurre, sin embargo, qua la 
excesiva idealizacifin de los cuentos y lë desvirtuacifin da 
la realidad es causa da qua, al llegar la pubertad, la rea_
1idad se presents da una forma angustiosa al niMo.
Todos loa^valores son convaneionss, independientemènte 
del grado de utilidad que posean para regular armoniosa y 
prograsivamente las relaciones interpersonales. El mero he_ 
cho de contar con la realidad valorada, al margen del aciarto 
o desacierto da los juicios da valor, es un factor importanle 
en la economla del organisme del sujeto, que le depara segu_ 
ridad y le facilita la adaptacifin al medio social en que sa 
desenvuelva. El problems no radies en la induccifin da valo_ 
ras, que es un hecho absolutamenta nacesario para todo sar 
humano, sino en el tipo de valores que se inducen. Al margen 
de la experiencia singular que la persona adquiera por su ac_ 
cifin sobre la realidad, estâ el saber que se acumula por la 
experiencia de los otros, una experiencia, por tanto, da or_ 
den indirecte, que no puede tenar el mismo carâcter da vivi_ 
da que la experiencia directa.
Castilla (341) califica a los valores de "verdadaros" 
cuando estân ligados a la conciencia de realidad, de modo que
(341) Castilla, C.: Introduccifin a l£ hermenëutica,.^! cit..
pp. 176-184.
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abren posibilidadea mâs y mâs fecundas a la accifin del hom_ 
bre. Valores "falsos" son aquellos que, desligados de una 
consideracifin realists de la situacifin, se inducen con vis_ 
tas, exclusivamente, a conseguir la sumisifin del sujeto al 
sistema por todos los medios posibles. La induccifin del valor, 
sin el ejercicio del juicio de realidad, lleva necesariamente 
al dogmatisms y a la inoperancia. Inducir a alguien que tal 
accifin es buena o mala porque si, al margen de los efectos 
de la accifin, conlleva la rigidez dogmâtica. La feroz repre_ 
sifin sexual, caracteristica de la moral judeocristiana, o la 
castracifin éducative, a base de inhibir la espontaneidad del 
niMo, frecuente en la educacifin tradicional, son ejemplo, se_ 
gfin Reich (342), de induccifin de'valores falsos, encaminada, 
fundamentalmente, a la domesticacifin da la persona al sis_ 
tema sociopolitico, no al bien de ella misma. Castilla (343), 
a este respecta, seMalat
"Lo que decide, en forma de verificacifin por la praxis, 
si el valor inducido es verdadero o falso es la posibilidad 
que el sujeto tiene de superar el conflicts en el primer ca_ 
so y su imposibilidad -si se mantienen los mismos principios- 
de suoeracifin en el segundo. En este filtimo, el sujeto, su_ 
mido en un conflicts de fundamentos inobjetivos, se malogra 
an una preocupacifin sin efectivo rendimiento... No hay
( 342) Reich, W.: ^  funcifin del orgasms, Buenos Aires : Paidfis, 
2* edic., 1962, pp. 153-196.
(343) Castilla, C.: La culpa. cit., p. 118.
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posibilidad de salir del circulo vicioso, toda vez que el va_ 
lor falso SB sigue manteniendo.. El sentimiento de culpa_ 
bilidad se configura como algo claramente adaptative, siem__ 
pre que los valores previamente inducidos sean positivos*
La culpa se manifiesta cuando se produce la transgresifin
de un principio rector para la persona, y que compromets, de
alguna manera, la estancia de esa persona en el qgrupo social 
de que forma parte. La culpabilidad por un acto malo sfilo 
puede darse alll donde, previamente, ha existido posibilidad 
de eleccifin, que provoca, a su vez, la responsabilidad de la 
decisifin. Esta acentuacifin del carâcter}1ibre de la persona, 
por lo menos ante hechos concretos, pone de relieve el carâc_ 
ter irracional del pecado original, como culpa de todo hom__ 
bre, caracterlstica del pensamiento religioso de nuestra cul_ 
tura (344). No hay, por ello, culpas "colectivas", porque 
ello supondrla la negacifin -emplricamente inaceptable- de las 
posibilidades, siempre distintas, de cada uno de los miembros 
de la colectividad. Asl, desde un punto de vista objetivo,
la culpabilidad total de un pais es tan falsa como puede ser_
lo la estimacifin de un mêrito colectivo, 5in libertad, y mu_ 
cho menos sin conciencia de la libertad en la decisifin, la 
culpabilidad no puede existir.
El sentimiento natural de la culpa es el pesar, como, 
segfin Castilla (345), el de la depresifin es la tristeza. La
(344) Castilla, C.t La culpa  ^ cit., p. 291.
(345) Castilla, C.t "La angustia, las ideas sobrevaloradas y 
el sentimiento de culpabilidad en los enfermos depresi_ 
vos", cit., p. 385.
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angustia, que no es el sentimiento "natural" de la culpa, 
acompafla al sentimiento de culpa ante la imposibilidad da 
calmar la pesadumbre. Cuando la vivencia de culpa se aligera 
de contenidos angustiosos, cuando el peso del tiempo hace 
posible, en la economla del organismo, la superacifin apa_ 
rente de la culpa en forma de dedicacifin a otras activida_ 
des, la pesadumbre queda todavla en forma de preocupacifin,
El sufrimiento que la culpa engendra -como el dolor o 
la "perturbacifin" difusa que un cuerpo extraMo suscita- tie_ 
ne el sentido de provocar su disolucifin. En la depresifin, co_ 
mo seHala Castilla (346), la tristeza no es expresifin de te_ 
mor ante la culpa posible por la experiencia de la culpa pre_ 
cedente, sino que tan sfilo express la existencia de una cul_ 
pa con conciencia de su irreparabilidad. La tristeza eg ex_ 
presifin de la desestima de si que la conciencia de culpa por 
una mala accifin cometida produce a la persona.
La culpa lleva consign siempre una pêrdida de la inte_ 
gracifin o, al menos, de la identificacifin con el resto del 
grupo, mayor o manor, a que pertenece el sujeto, de forma 
que el pesar vinculado a la culpa expresa la pêrdida, en 
mayor o manor grado, de la integracifin del sujeto dentro de 
su comunidad. Este planteamiento es vôlido incluso cuando 
alguien se considéra culpable de un pensamiento pecaminoso; 
de hecho, en el âmbito del creyente, se cuenta con la presencia
(346) Castilla, C.: "Para una patografia de Angel Ganivet", 
en Insula. 228-229, diciembre de 1965, p. 5.
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de Dios como algo real y se teme, por tanto, su pêrdida,
Segfin Castilla (347), junto a la Intima mala conciencia 
moral, el sujeto culpable teme perder el afecto y, sobre 
todo, la seguridad que los demâs le confieren, debido a que 
lo mâs estimable, mâs que el valor que uno mismo asigna a 
determinado objeto, es la identidad con los otros.
Las acciones "malas"» conscientemente asumidas y libre_ 
mente decididas, son provocadoras de culpa. La existencia de 
una decisifin libre es un requisite imprescindible. A modo de 
ejemplo, en una sociedad planificada, la tasa de alcohfilicos 
y de suicidas es mayor, como ocurre en Suecia, por ejemplo, 
en donde, junto a un nival de vida muy elevado, la tasa de 
suicidios y de alcoholismo es extraordinarlamente alta. El 
grado de libertad (entendida êsta como "posibilidad de hacer" 
de la persona) alcanzado se page con una mayor conciencia de 
frustracifin personal en aquellos en quienes êsta se verifies.
Que la miseria protege del suicidio, fue ya un hecho seMala_ 
do por Durkheim (348) en su obra clâsica sobre el tema. La 
desaparicifin de las elementales formas de lucha por la exis_ 
tencia lleva consigo que el hombre no pueda reprochar al me_ 
dio ser el factor de su frustracifin personal. Un medio faci_ 
litador deja al hombre en la mâxima libertad para ser el que 
puede y debe ser. Si el hombre experiments un fracaso existencial
( 3 4 7 )  Castilla, C.î Un estudio sobre la depresifin, cit., 
pp. 1 5 7 - 1 5 8 .
i 348 ) Cfr. Durkheim, E.î E_1 suicidio. Buenos Aires: Schapire, 
1 9 6 5 ,  passim.
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en este tipo de medio, éste le encara crudamente con la cul_ 
pa en su proio fracaso, de donde -seMala Castilla (349)- se 
pueden derivar conductas alcohfilicas y autodestractivas.
La culpa provocada por las acciones malas no es siempre 
visible, en una primera aproximacifin, pero la inobservancia 
de la correlacifin accifin mala-sentimiento de culpa no con_ 
tradice que esta correlacifin exista. Ocurre, en ocasiones, 
que el contenido de la accifin considerada mala puede ser va_ 
rio, debido a que el sistema de valores del transgresor pue_ 
de ser distinto del vigente en la cultura dominante. Con fre_ 
cuencia, por ejemplo, se étiqueta a los miembros de los gru_ 
pos delictivos de carentes de principios éticos, como por una 
especie de "congfinita" carencia de moral. No se puede soste_ 
ner hoy la tesis, tlpicamente decimonfinica, de la "moral in_ 
sanity, en la que se presumia la existencia de una constitu_ 
cifin somâticamente defectuoaa, que se manifestaba en la ca_ 
rencia de sentido moral. De acuerdo con esta tesis, la "de_ 
ficiencia moral" tiene una entidad como puede tenerla, por 
ejemplo, la deficiencia intelectual.
Las deficiencias morales son perfectamente inteligibles 
a expenses de la sociobiografla de la persona. Segfin Casti_ 
lia (350), no existen asociales, sino antisociales, en la me_ 
dida en que el sujeto no puede dejar de adopter una actitud
(349) Castilla, C.; Dialêctica de la persona.... cit., pp. 152-153. 
( 350) Castilla, C.: Uri estudio sobre la depresifin. cit., p.
341, nota a pie de pfigina.
-182-
frente a la sociedad, pertenezca o no a ella, aunque sea ten 
sfilo en la medida en que la sociedad existe. Incluso, en al_ 
gunos casos, como lo puso de relieve Dostoiewski en Crimen 
castigo. la accifin delictiva es cometida con aparante in_ 
genuidad o sin star bien los cabos, lo que, en el fondo, cons_ 
tituye la bfisqueda de algfin castigo con que aliviar algfin sen_ 
timiento inconsciente de culpa.
Prâcticamente sin excepcifin, la culpabilidad surge por 
la transgresifin de una norma del grupo con el que un sujeto 
se halle identificado. Cuando una persona no estâ integrada 
en un grupo social determinado, "es posible pensar en una to_ 
tal o casi total carencia de principios morales, en la medi__ 
da en que determinado sujeto no estâ fiticamente integrado en 
el grupo en que, por otros conceptos, le es dado vivir" (351).
Segfin el colectivo Margen,(352), no hay forma de hacer 
sentir la culpa por algo a quien no se encuentra integrado 
con aquellos que intentan hacârsela sentir. Pero, de alguna 
manera, toda persona estâ integrada en algfin grupo o subgru_ 
po. Un quebrantador da la ley puede estar identif icado con 
una subcultura delincuente y se sentirâ culpable si no sigue 
el cfidigo particular de su grupo, pero no experimentarft re__ 
mordimiento si vulnera el cfidigo penal vigente de la sociedad 
en donde vive, como ocurre, por ejemplo, en el caso de la 
subcultura de los "quinquis" y de las agrupaciones del hampa.
(351) Castilla, C.î La culpa, cit., p. 92.
(352) Colectivo Margen * Sobre la delincuencia. Barcelona* 
Rosellfi, 1977, pp. 3-14. ,
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De este modo, la evitacifin de la culpa se consigue a 
base de cometer un delito comunitariamente, de forma que la 
accifin delictiva, al ser cometida por todos los miembros del 
subgrupo, pierda carâcter de tal y sea sancionada positiva_ 
mente por el subgrupo * "de aqui la exigencia a todos los 
miembros de una conjuracifin de complicarse en la accifin de_
1ictiva, por ejemplo, mancharse de sangre. Recuérdese el 
asesinato de César o el de Ursfia en la conjuracifin de Lope 
de Aguirre, En la descripcifin que de esta filtima hace 5en_ 
der -*La aventura equinoccial de Lope de Aguirre'-, aun 
muerto ya Ursfia, algunos de los conjurados, que todavla no 
intervinieron, deben atravesar con su espada el cuerpo de la 
victima como exigencia de los otros, para ser asl todos 
igualmente culpables" (353).
Como prueba de la abyeccifin moral de los componentes de 
estas bandas, se suele citar el carâcter exclusivamente se_ 
xual de las relaciones con las mujeres y la inestabilidad con 
las mismas. En general, como sePlala Monedero ( 354), las re_ 
laciones con las mujeres sfilo son sexuales, despojadas de 
toda ternura, pero ello es debido -subraya Friedlander ( 355)- 
8 las continuas frustraciones que han vivido en relacifin con 
su familia y con la sociedad, que los ha incapacitado para una 
relacifin de ternura y los ha dirigido a la violencia.
( 3 5 3 ) Castilla, C . *  La culpa. cit., p. 3 0 5 .
( 3 5 4 ) Monedero, C.: Psicoloqia evolutiva. cit., p. 228.
( 3 5 5 ) F riedlander, K .: Psicoanâlisis de la delincuencia juve- 
nil, Buenos Aires: Paidfis, 4 * edic., 1972, pp. 117 y ss.
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Loa miembros de las bandas asociales no tienen intagra_ 
da la normative familiar y social, por lo que no experimentan 
culpabilidad al transgredir dichas normas, pero "aun en es_ 
tos casos, existe, de alguna manera, identificacifin de al_ 
guna Indole con las figuras parentales: el hijo de un padre 
socialmente honrado, pero autoritario, puede llegar a ser un 
delincuente, pero dêspota" (356).
Hay otras ocasiones, al margen de la actividad expll__ 
citamente delictiva, en que una accifin mala provoca culpa, 
pero êsta permanece enmascarada e invisible al observador.
El alcoholismo y la drogadiccifin representan, muchas veces, 
instancies evasivas a que recurre el sujeto para eludir una 
culpa que, en estado Ificido, le atenaza. El recurso al tra_ 
bajo absorbante es otra forma de eludir la culpabilidad, que 
pugna por salir a toda costa y que interfiere en la espontê_ 
nea ejecucifin del trabajot "quien esté preocupado y quien, 
al propio tiempo, tiene que preocuparse tie mantener el secre_ 
to de aquello que, sin embargo, preocupa, tiene asl una doble 
preocupacifin, a la que ahora se aMade la requerida atencifin 
sobre lo que I^a de hacer de inmediato" (357). Este es el mo_ 
tivo auténtico de su fatiga y de su disminucifin en la capa_ 
cidad de trabajo, y no la puéril atribucifin al exceso de tra_ 
bajo, porque el trabajo, aun en exceso, cansa, pero no per_ i 
turba. ^
(356) Castilla, C.r Sexualidad. represifin.... cit., p. 37.
(357) Castilla, C.: culpa, cit., p. 200.
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Hay mâs formas solapadas de enmascaramiento de la cul_ 
pa. La imposibilidad de gozar del éxito constituye uno de 
los mécanismes de defense f rente a la culpa. En estos ca_
SOS, segfin Castilla (350), el triunfo, una vez ya conse_ 
guido, no puede ser gozado en toda su amplitud, porque el 
goce de êl suscita una conciencia de culpa, en la medida en 
que se opone a la conciencia moral. Mucos de los asesinatos 
que no van seguidos de robo obedecen, probablemente, a este 
mecanismo: el sujeto, al intenter robar y ser sorprendido, 
se ve obligado a matar a la victima, a ralz de lo cual, ape_ 
sadumbrado por el crimen, huye, dejéndose el dinero y/o los 
objetos que pretendla obtener. No se puede concluir en este 
caso, sin mâs, que el mfivil de este asesinato no era el ro_ 
bo. Al margen de la conducta delictiva, hay otras formas de 
fobia al âxito, descritaa inicialmente por Freud (359), y que 
surgen por la ambiyalencia del triunfo, vivido como una meta 
de las expectatives personales, pero, tambiân, como una supe_ 
raciôn agresiva de alguna persona -por ejemplo, el padre- 
que, al mismo tiempo, se ama«
La culpa tiene una inequlvoca proyeccifin ante los demâs, 
que nos proporcionan conciencia de la misma, en la medida en 
que la accifin culpable recae, de alguna manera, sobre ellos 
(Dios, el otros, los otros). La desestima de uno mismo que
(350) Castilla, C.: Psicoanâlisis ^ marxismo. cit., p. 119. 
(359) Freud, 5.: Los que fracasan al triunfar. en übras Com_ 
pletas, cit., tomo 2-t pp. 1.005-1.093.
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el sujeto culpable expérimenta, dériva, con todo tipo de me_ 
diaciones, de la pêrdida de estima que a los demâs produce 
(o producirla, de saberse el acto culpable) por su actuacifin, 
debido a que la conciencia de si es, en gran parte, reflejo 
de la valoracifin que los demâs (los seres valiosos para uno, 
especialmente) hacen del sujeto.
Se ha pensado, ingenuamente, que el descreimiento reli_ 
gioso, caracterlstico de amplios sectores de nuestra cultu__ 
ra, iba a conllevar la desaparicifin de los sentimientos de 
culpabilidad, pero esto es falso. Asl, "la cultura actual 
ha deparado al hombre cada vez mayor represifin, de manera 
que la culpa, lejos de decrecer, ha aumentado en el hombre 
contemporâneo, incluso al propio tiempo que decrecla el sen_ 
timiento religioso. Ha sido la consciencia de la inadaptacifin 
la que ha deparado este sentimiento de culpa, porque ahora 
la culpa no es, como anteriormente, culpa frente al padre, 
sino culpa ante los otros (fracaso por la inobtencifin del 
logro, ostracismo por la inadaptacifin a la norma social, 
etc.)" (360).
El sentimiento especlfico que acompaPta a la culpa es el 
pesar, que tiene por finalidad la bfisqueda del perdfin de las 
personas ante quienes el sujeto se siente culpable. Del mis_ 
mo modo, el slntoma caracterlstico de la depresifin es la tris_ 
za, que, expresada incluso externamente en forma de luto, 
tiene por objeto recabar para el sujeto la compasifin y el
(360) Castilla, C.t Psicoanâlisis ^ marxismo. cit., pp. 147-148,
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consuelo del resto del grupo. El pesar, segfin Castilla (36l), 
se expresa de un modo externo, bien directemente, en forma 
de un hablar titubeante, sonrojos, mirada compungida, bien 
indirectamente, en forma, por ejemplo, de pêrdida del apeti_ 
to, fatiga... La axpresifin del sentimiento de culpa, previa 
a la expresifin verbal del acto culpable, es la coartada con 
que se protege el sujeto culpable de la pêrdida del afecto 
del resto del grupo, que puede recurrir, ante tal muestra 
de pesar, a expresiones de minusvaloracifin de lo hecho y a 
comportamientos de perdfin.
El origen de la culpa es social, por lo que tambiên es 
social su finalidad, independientemente del carâcter perso_ 
nal e intransferible de la experiencia de culpa. La induccifin 
de la culpa, condicionada a la realizacifin de determinadas 
acciones, es verif icada por la sociedad como una forma de 
praxis de grupo. La sociedad se defiende de las acciones co_ 
dificadas y pùnibles mediante el cfidigo penal, pero tambiên 
de aquellas muchas otras que no entran en el cfidigo y que, no 
obstante, son perjudiciales. Recurre a la induccifin de un cfi_ 
digo no escrito para la conducta restante, responsable de la 
creacifin de un sentimiento comunitario en cada uno de los su_ 
jetos. En este sentido, la existencia latente del sentimien_ 
to de culpa es un fenfimeno positive desde el punto de vista 
social, en la medida en que previene, hasta cierto punto al 
menos, la transgresifin de las normas comunitarias.
(361) Castilla, C.t culpa, cit., pp. 197-204
- I B B -
La finalidad de la culpa estâ en funcifin de un sen:imien_ 
to expiatorio, de forma que el suf rimiento que ella com;or__ 
ta sirve como expiacifin y forma de apaciguamlento del Siper_ 
yfi. La aniquilacifin que la culpa lleva consigo exige del su_ 
jeto su superacifin*
"^Podemos aniquilar el remordimiento, 
que viva, se agita y escarba, 
y nos dévora como la oruga al corpulento 
ârbol...?
^En quê filtro, en quê vino, en quê tisara 
ahogar ese enemigo inclemente, 
destructor...7" (362)
Ademês de superar el suf rimiento aniquilador que el com_ 
portamiento culpable conlleva, la culpa, y las consecuercias 
que, en forma de reaccifin de los otros, dépara al culpable, 
fuerzan al sujeto a contar con los otros y a eludir la ina_ 
tancia de ser exclusivamente para si. De esta forma, segfin 
Castilla (363), el sujeto adquiere consciencia de la respon_ 
sabilidad de su accifin y puede reanudar una relacifin morsl_ 
mente sans con el iresto del grupo.
Lo que diferencia la culpa normal de la culpa anormal 
es la conciencia de relaidad que posee el sujeto. En la nedida
(362) Baudelaire, Ch.: "Las flores del mal", LVII; cit. en
Castilla, C.: Un estudio sobre la depresifin, cit., p. 176
(363) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 139 y ss.
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en que la experiencia de la culpa dériva de una faite, debe 
ser considerada como un error en la accifin del sujeto sobre 
la realidad» De hecho, todo el cortejo afectivo-emocional 
que acompaRa a la experiencia de culpa -como pesar, dolor, 
arrepentimiento, etc.—, con independencia de su normalidad 
o anormalidad, requiers su disolucifin por la fin ica via po_ 
sible de la reparacifin. La conciencia de la realidad de la 
praxis inadecuada debe représenter, reflexivamente, une mâs 
amplia autoconciencia, que dé, en adelante, al sujeto un 
mayor anclaje en la realidad, fruto de la mayor gravedad de 
las decisiones que vaya a adopter (364). Es tambiân caracterls_ 
tico de la superacifin de la culpa el comportamiento repara_ 
dor, de forma que las nuevas acciones corrijan la realidad 
modificada por el sujeto a través del error previo. Sfilo asî 
es factible conseguir la autoliberacifin y el desbloqueo, 
finies forma de reanudar, totalizadoramente, el proyecto an_ 
tes suspendido.
La culpa anormal se caracteriza por la persistencia de 
una falsa conciencia de realidad. Cuando se produce un empe_ 
cinamiento en el error, cuando no hay conciencia del error 
cometido o cuando la culpa se agota en las formas masoquistas 
del mero remordimiento -lamentos, rabietas...-, pero sin tra_ 
ducirse en una nueva accifin reparadora, hay una falsa dialêctica
(364) Cfr. Castilla, C.; "El concepto de gravedad en Kierke_ 
gaard", en Actas L.E. ^  Neurol. ^ Psiq.. IX, 1, febre_
ro 19 SO, pp. 33-37.
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en la relacifin sujeto-realidad. De acuerdo con el "efecto 
Zeigarnik" (365), la no resolucifin de un problems conlleva 
un cierto desasosiego y la persistencia del mismo como es_ 
tructura mnfimica.
Aplicado este hecho al âmbito de la culpa anormal, se 
infiere una extensionabilidad de la misma a otros âmbitos de 
la persona. Una culpa irresuelta se complice mâs y mis, de 
forma que el sujeto acaba por ser culpable, tambiân, de no 
dejar de serlo, por no poner en juego los dinamismos de la 
reparacifin. El comportamiento abyecto, la recaida en el mal, 
como conciencia mâs o menos explicita de la maldad de la ac_ 
cifin cometida inicialmente y, al mismo tiempo, de la irrever_ 
sibilidad de lo hecho, es una conducta final habituai en las 
culpas irresueltas, provocada, muchas veces, por el resto del 
grupo, que puede no ofrecer al sujeto culpable una posibili_ 
dad de recuperacifin tras el mal verif icado. De todos modos, 
lo caracterlstico de la culpa irresuelta es que el pasado gra_ 
vita sobre el ser del hombre como permanentemente présenta. 
Decia Martin Santos al respecto*
"No puedo desposeer a mi pasado de factibilidad radical, 
no puedo dejar de haber hecho lo que hice. No puedo volver 
a vivir aquella ocasifin en la que fui cobàrde y que, inexo_ 
rablemente, me détermina ya como hombre-que-en-aquella-oca_ 
sifin-fue-cobarde” (366).
(365) Cit. en Castilla, C.î IJn estudio sobre la depresifin. 
cit., p. 296.
(366) Martin Santos, L.t Libertad. temporalidad y transferencia 
en el psicoanâlisis existencial. cit., p. 148.
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El sentimiento de culpa sfilo se produce cuando se veri_ 
fica la transgresifin de una norma. Si esto es asî, un siste_ 
ma social puede inducir, indirectamente, culpas innecesarias 
en la persona, por medio de la familia y la educacifin, a tra_ 
vés de insuflarle un nfimero excesivo de valores, méyor del 
que résulta razonable para adptarse el sujeto a la realidad. 
Hay, en este sentido, un plus de culpabilidad que se sobrea_ 
Made al niMo el proceso educatijvo de nuestro contexto cultu_ 
ral y que se puede percibir, segfin Castilla (367), en los 
siguientes hechos: !
a) El niMo tiene una vivencia oscura de la visibilidad
de la culpa, de forma que correlaciona lo malo hecho
1
por fil con lo malo hecho por 61 visto por otros. La 
utilizacifin que se ha ^echo de la figura de Dios, en 
nuestra cultura, como alguien omnisciente y omnipre_
sente, en permanente a 
to a descargar el cast 
en el desarrollo del n
titud de espionaje y dispues_ 
igo, es claramente perjudicial 
LMo. Hay, ademâs, en este plan_
teamiento una deformacifin de la funcifin de la culpa.
que aparece, asi, como absurds y sin la necesaria pro_
yeccifin social que su xesolucifin exige.
b) Existe, por parte de muchos adultos, la tendencia a 
obligar al niMo a establecer una correlacifin entre 
lo-malo-hecho y 1o-malo-que-le-ocurre. Asl, el niMo
( 367) Castilla, C.t Uri estudio sobre la depresifin. cit., 
pp. 171-173.
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tiende a considérer, de un modo mâgico, como slmbo_ 
lo de castigo y sancifin de culpas, todo lo negativo 
que le ocurre en su realidad.
;c) El niMo cuenta con la identidad catégoriel del mero 
hacer-algo-malo con el ser-malo. Esta falsa corre_ 
laciôn esté fuertemente reforzada en nuestra cultu_ 
ra. La conciencia empecatada conlleva la atribucifin 
de un carâcter negativo al pecado, pero, tambiân, la 
procedencia de esta accifin de un ser malo lntrinse_ 
camente. La gravedad de esta correlacifin radica en 
que un acto culpable puede ser reparado, pero la 
culpabilidad intrinseca de la persona no. Ademâs 
del carâcter determinista de este planteamiento, en 
el sentido de prâctica imposibilidad de evitar ha_ 
cer cosas malas en adelante, subyace en âl un sen_ 
timiento brutal de desestima de la persona, diflcil_ 
mente redimible. Los sentimientos de pena, por ejem_ 
plo, por la pureza pêrdida, no se subsanan con el 
perdfin del pecado, sino que persisten, dia tras dla, 
como algo ya irreparable.
Segfin Castilla (366), todo este plus normative es repre_ 
vo, precisamente porque no busca faciliter al niMo la adap_ 
tacifin a la realidad, sino someterlo, dficilmente, a las re_ 
glas del juego impuestas por los mayores y de exclusive in_ 
terâs para ellos, al margen del desarrollo armfinico del niMo.
(368) Castilla, C.* Sexualidad. represifin .. cit., pp. 56-57.
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Las normas represivas prestan cohesifin a una estructura so_ 
cial. Las instituciones estân hechas para la regulacifin de 
la vida de adultos. Toda etapa anterior -infancia, adolescen_ 
cia, incluso primera juventud- es meramente aprendizaje, ca_ 
da vez mâs pragmâtico, de la conveniencia de hacer de uno la 
normativa que el sistema le ofrece.
La represifin es, pues, un hecho que desempeMa una fun_ 
cifin en la cohesifin del sistema social y que se vivencia 
ya -se aprende- en las primeras etapas de la vida de la per_ 
sona. La biografla profunda de cualquiera aparece constitui_ 
da como aprendizaje de pautas determinadas a travâs de la re_ 
presifin e, incluso, como aprendizaje de la represifin en si.
Asl, el aprendizaje de la represifin -sexual o de cualquier 
otra Indole- conlleva posteriormente el de la accifin de re 
primirse. Ocurre, en este caso, que la funcifin se adquiere, 
inicialmente, ligada al contenido concreto que la suscita, 
pero, posteriormente, permanece ya la funcifin aprendida, uti_ 
lizable para cualquier otro contenido.
Del mismo modo que el niMo aprende a succionar determi_ 
nado alimente y, desouâs, a succionar (incluso objetos no 
alimenticios), el niMo que interioriza normas represivas 
aprende tambiên, con posterioridad, la accifin de reprimirse.
La represifin, segfin Castilla (369), deja de ser represifin de 
fuera para devenir, mâs tarde, represifin internalizada, impuesta 
por cada uno para si mismo en forma de alienacifin y extraMamiento,
(369) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., pp. 91-92.
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Es en apariencia contradictorio, por ejemplo en el ca_ 
so de la represifin sexual, interiorizar un proceso que derL_ 
va en sufrimiento y que contraria instancias biolôgicas de 
la mayor fuerza, Porque la instancia sexual es una necesi_ 
dad biolôgica imperiosa, s61o que de rango blolfigico menor 
que el corner, beber o dormir, segûn Hesnard (370), de modo 
que no puede ser coartada sin que el eco de su presencia la_ 
tente condicione, decisivamente, el destino posterior de la 
persona.
La respuesta a esta aparente contradicciôn remite al 
anâlisis del origen de la represiôn, que se remonta a las 
relaciones materno-filiales. La aceptaciSn, por ejemplo, de 
la prohibiciân materna del comportamiento autoerfitico en el 
niMo se interioriza en forma de autorrepresiôn por temor a 
la pérdida del cariMo materno, tan valioso para el niMo que 
la transgresiôn de la norma puede depararle angustia, culps 
o depresiôn. La complejidad de las relaciones materno-filia_ 
les radica en que este auténtico, pero subconsciente, chan_ 
taje puede tener una doble direcciôn, es decir, ser recIpro_ 
co, en funciôn de las relaciones de dependencia de la madré 
para con el hijo, Mientras en la infancia se amenaza con la 
pérdida de la madra -el afecto gratificador- si la transgre_ 
siôn normativa tiene lugar, en la vida adulta êsta lleva con 
sigo la exclusiôn del grupo que, independientemente de cufil
(370) Hesnard, A.: Sexologie. Barcelona : Luis de Caralt, 
1970, p. 81.
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sea ëste, todo adulto necesita indeclinablemente. La inter_ 
nalizaciôn de la norma -seMala Castilla (371)- puede cons_ 
tituirse an norma aceptada, al margen de toda prohibiciôn, 
gracias a dos circunstancias especialmente: la precocidad 
con que se verifica y el carécter irracional (afectivo) de 
la interiorizacifin,
La precocidad con que se vivencian las primeras repre_ 
siones, vinculadas a las relaciones materno-f iliales, expli_ 
ca el calificativo de "naturales" atribuido a muchas nor_ 
mas represivas, debido al olvido de su adquisiciôn. No es, 
de todos modos, segûn Castilla (372), el factor cronolûgico 
el ûnico responsable de la amnesia o deformaciôn de los me_ 
canismos de represiôn. El olvido o elaboraciôn posterior de 
lo reprimido, que es algo displacentero y viene acompaMado 
siempre de imposiciones normatives, responds a la necesidad 
de atender por completo a las experiencias actuales, que 
exigen la totalidad de los raquerimientos de la persona y que 
no hacen factible la excesiva gravitaciôn del pasado sobre 
el sujeto, sobre todo si poses una especial significaciôn 
(como pasado vergonzoso, culpable, doloroso, desapacible).
Dentro de la économie del organismo, el bloqueo de 
sectores histôricos de la persona cumple el cometido de po_ 
sibilitarle el funcionamiento en la realidad actuel como si 
el bloqueo no existiese. Un ejemplo extremo de este hecho es
(371) Castilla, C. : Psicoanâlisis marxismo. cit., p. 45.
(372) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn..». cit., pp. 14-18.
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la sublimaciôn (373), en donde la persona opera con lmpul_
SOS reprimidos, sin saberlo, en sectores totalmente ajenos 
a aquellos en que la represiôn se ha verificado.
Son pautas caracterIsticas de la represiôn sexual la 
precocidad con que se verifica, independientemente de que 
la norma pueda ser transgredida en la intimidad, y su ex_ 
tensiôn a toda relaciôn sexuel. La represiôn sexuel se ex_ 
tiende -mediante la acentuaciôn de las diferencias entre 
ambos sexos- a toda conducta intersexual, por aparentemente 
extraerôtica que êsta se manifieste. Asl, segûn Castille (374), 
la represiôn adolece de los mayores rasgos de irrecionelided»
Si se tratase de evitar perjuicios derivados de la setisfac_^ 
ciôn erôtica, la represiôn se ejerceria, racionalmente, so_ 
bre determinadas pautas -concretamente génitales-, que po_ 
drîan ester implicadas en la apariciôn de hijos a destiempo, 
fuera del matrimonio, etc. La mejor forma de asegurar la re_ 
presiôn es ejerceria sobre toda relaciôn intersexual, de for_ 
ma que este plus represivo garantice el cumplimiento de un 
mlnimo de normes en el futuro.
La asunciôn de la represiôn sexual como instancia rec_ 
tora puede ser burlada, pero los efectos perjudiciales de la
(373) Freud, S.: ^  moral sexuel "culturel" y 1^ nerviosldad 
moderna. 1908, en Obras Complétas, cit., t. 1?, pp. 942-943,
(374) Castilla, C.: "Erotizaciôn y sociedad de consumo", en 
Miguez, A. et alii: EspaMa: /una sociedad de consumo?, 
Madrid: Guadiana, 1969, pp. 128-129.
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misma darivan da la asunciôn de la represiôn en si, inde_ 
pendientemente de las eventuales transgresiones que se pue_ 
dan realizar. Asl, por ejemplo, el hâbito masturbatorio pue_ 
de considerarse, dentro de ciertos limites, como fisiolôgico 
y, en calidad de tal, inocuo. Lo que hace de la masturbaciôn 
una conducta patôgena es el sentimiento de culpa que la acom_ 
paOa, la sobrecarga hipocondriaca y los sentimientos de auto_ 
depreciaciôn, en forma de inseguridad, impotencia f rente a 
si mismo... A este respeçto, segûn Castilla (375), la mas_ 
turbaciôn reclproca a que se entregan muchos adolescentes 
represents, al margen de otras motivaciones, el intento de 
soslayar una culpabilidad, que, en soledad, séria inelucta_ 
ble. Si el sentimiento de culpabilidad no existe, la mastur_ 
baciôn, en la medida en que se recurre a elle como esporftdi_ 
ca forma de satisfacciôn, es inofensiva,
La instancia sexual es una necesidad biolôgica imperiosa, 
pero de rango biolôgico menor que el comer, beber o dormir. 
Mientras estas ûltimas conllevan, si son reprimidas, la muer_ 
te de la persona y, por lo tanto, la desapariciôn de la es_ 
pecie a nivel colectivo, la necesidad erôtica puede ser re_ 
primida, incluse a perpetuidad, sin que el sujeto peracca.
Que la represiôn de la necesidad sexual no conlleve la muerte 
de la persona, no signifies, sin embargo, que sea inof ensiva.
La represiôn de una determinada instancia que suscita 
placer a travês de determinado ôrgano, trae consigo, en el
( 375) Castilla, C.; Discurso de Ongfre. cit., pp. 50-52.
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acto, la extensionabilidad de la miama. Cuando, por ejemplo, 
alguien tiene ganas de rascarse la cabeza y, por ester entre 
otras personas, que, impllcitamente, le impiden hacerlo, re_ 
prime esa acciôn, ese ôrgano alcanza una repentlna primacla 
sobre los demâs, de forma que esta necesidad insatisfeche se 
erige en primer piano y el Yo proyecta, por la extensiônall^ 
dad suscitada, un gran nômero de sus instancies para la re_ 
presiôn. De esta forma, el Yo esté distraldo de su funciôn 
primaria, que es ester en la reAlidad como un todo (para per_ 
cibir, sentir, responder, etc.). La instancia reprimida ex_ 
tiende ilusoriamente la posibilidad de satisf acciôn a cual_ 
quier objeto y desde cualquier ôrgano (y su funciôn), que ad_ 
quiere, de esta forma, una denendencia de la necesidad repri_ 
mida .
Cuando la instancia placentera reprimida pertenece al 
âmbito erôtico, la represiôn de la necesidad sexuel implica, 
segûn Castilla (376), "la erogeneizaciôn de los objetos y la 
erotizaciôn del Yo". Los objetos tienen para el sujeto la 
significaciôn de un objeto erôtico -de hecho, son simbolos 
erôticos-, y el sujeto se relaciona restrictivamente con los 
objetos de una forma primerlamenta erôtica y sôlo secundaria_ 
mente extraerôtica, como se pone de relieve, por ejemplo, en 
el incremento, a veces extraordinario, de respuestas sexuales 
en los tests proyectivos.
(376) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn..., cit., pp. 41-42.
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La erotizaciôn de lo no erôtico surge, precisamente, 
debido a la represiôn impuestd a lo primariamente erôtico,
Lo reprimido se fija y se extiende por fuera del âmbito mis_
mo de lo reprimido, de modo qu 
Castilla (377), dériva directs 
cho, es fâcil correlacionar de
inhibidos en la esfera extraeiôtica (introversiones de ca
râcter, solterias,«,) con forn 
tiempo, consecuencias de una i
e la erotizaciôn, como seOala 
mente de la represiôn. De he_ 
terminados comportamientos
as de ocultaciôn y, al mismo 
nhibiciôn primeriamente erfi_ 
tica (370). La extensiôn de id erôtico al mundo extrînseco 
saxo signif ica, en el fondo, una extensive fetichizaciôn, 
hasta el punto de configurer, en palabras de Castilla (379), 
un auténtico "homo erotichus". La represiôn generalizada de 
lo erôtico conlleva, en definitive, el rechazo de uno mismo 
como portador de la atracciôn que répudia.
El contraste entre la la conducta de la pareja antes e 
inmediatamente después de la consumaciôn del matrimonio, es 
un ejemplo a este respecte. Dada la represiôn sexual existen_ 
te, el componente erôtico absorbe, por su insatisfacciôn, a 
la pareja, de forma que anula otras necesidades tambiên im_ 
portantes, pero en ese momento menoa imperiosas: la comunica_ 
ciôn, la compenetraciôn de caractères, etc, Aun cuando subsistan
(377) Castilla, C.: Introducciôn a 1^ hermenéutica.... cit., 
p. 136, nota 130.
(378) Castilla, C.: Patoqraftas, cit., p. 140, nota 56.
(379) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo. cit., pp. 85-87.
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relaciones sexuales prematrimoniales, no tienen carâcter le^ 
qal, de forma que la represiôn social mantiene un incentlvol 
que, de otra forma, no tendrla razôn de ser. La desrepresiôn 
que la institucionalizaciôn matrimonial permits, deja ver 
entonces otras facetas de la persona que han estado ocultas 
(tambiên, que han sido ocultadas) para el otro miembro de la 
pareja.
Este planteamiento explica el cambio de comportamiento 
de los componentes de la pareja antes e inmediatamente des_ 
puês del matrimonio y el hecho de que muchas separaciones ma_ 
trimoniales se efectûen, segûn Ferrêndiz y Verdû (360), aj Aos 
dos anos de convivencia, sin que pueda atribuirse este con_ 
traste, simplemente, a conflictos de carécter sexual surgidos 
en la pareja (381). Sôlo la mayor experiencia dexual de uno 
y otra (ahora mâs extendida) simplifica el acercamiento y los 
avances en la comunicaciôn. Sin esa experiencia, la aproxima_ 
riôn se llena de mensajes cifrados que dificultam, retrasan 
o quiebran la relaciôn.
A este respecte tambiên, la faite de coeducaciôn tiens 
mucho que ver con la tensa atmôsfera social y psicolôgica de 
mujeres f rigides, reprimidos, acomplejados y obsesos sexuales, 
gente, en definitive, polarizada especiosamente por el sexo
(300) F errêndiz, A. y Verdû, V.: Noviazqo y matrimonio en la 
burquesla espanola. Madrid; Edicusa, 1974, p. 150, no_ 
ta 17 .
(301) Castilla,r c .; Cuatro ensayos.... cit., pp. 82 y ss.
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y distraîda, por la extensionalidad de este componente, de 
la atenciôn a otras tareas tambiên importantes. A modo de 
ejemplo, nada menas que una cuarta parte de los jôvenes es_ 
panoles afirmô, en una encuesta del Instituto Nacional de 
la Juventud, que no habia llegado a manifester su amor a 
causa de la timidez.(382).
La extensionabilidad de la represiôn conlleva la eroge_^  
neizaciôn de los objetos. Par medio de la represiôn, se apren_ 
de a evitar lo reprimido, pero tambiên a eludir, en ôltima 
instancia, toda situaciôn que roce, por su contenido, la si_ 
tuaciôn originariamente reprimida, Asl, 1 as referencias eu_ 
femisticas a la menstruaciôn ("ester mala", "su cosa" y ex_ 
presiones afines) o el educar como si la sexualidad no exis_ 
tiera ni desempeHara papel alguno, son ejemplos a este res_ 
pecto. Que un defecto anatômico sexuel contamina a la tota_ 
lidad de la conducta, puede observarse en el "complejo" de 
los f imôticos, de los que poseen (o creen poseer) genital es 
poco desarrollados, que proyectan su problemStica, en una 
represiôn analôgica, a formas aiejadas del estricto âmbito 
de la sexualidad. El amplîsimo vocabulario popular existente 
a propôsito de la correlaciôn entre el tamaMo de los génitales 
y la presunta virilidad de quienes los poseen es, segûn Cas_ 
tilla (383), una muestra mâs de la extensionabilidad erôtica.
(382) I.N.J.t Juventud y desarrollo, Tenerife; Inêdito, 1974, p. 55.
(383) Castilla, C.r Sexualidad. represiôn.... cit., p. 115, nota 29.
-202-
El chiste, por ejemplo, express, mediante la gracia, lo qua, 
segûn Castilla (384), an serio no podrla decirse, por lo que 
el chiste politico o sexual sôlo tienen vigencia alll donde 
ambas cuestiones tienen un carâcter prohibitive o, cuando me_ 
nos, problemâtico.
La inespontaneidad en la comunicaciôn amorosa es el co_ 
rolario de esta situaciôn, Todo enamoramiento conlleva un de_ 
crecimiento de la capacidad critics, especialmente con refe_ 
rencia a la persona amada, y la adopciôn, como han sehalado 
Freud (385) y Ortega (386), de un lenguaje puéril, de ges_ 
tos y actitudes infantiles, etc, Pero en la medida en que 
hay una erogeneizaciôn de los objetos y una erotizaciôn del 
Yo, esta "Situaciôn se acentûa y se imposibilita, en gran par_ 
te, el logro de relaciones objetivas.
La represiôn sexual, caracteristica de nuestra culture, 
pone, paradôjicamente, el sexo en primer piano. De hecho, el 
lenguaje, los gestos, la conducta en general, son distintos 
si la relaciôn personal que una persona establece se verifi_ 
ca sobre personas del mismo o diferente sexo. Mientra la re_ 
presiôn no actûa, no hay razôn alguna para que el sexo se to_ 
me como nota diferencial en el comportamiento de niPtos de
(384) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo, cit., p. 82.
(385) Freud, 5.; "Enamoramiento e hipnosis", en Psicoloqia 
de las masas. 1921, en Ubras Complétas, cit., tomo 1*, 
pp. 1.148-1.151.
(386) Ortega, J.: Amor en Stendhal. 1926, en Obras Complétas, 
cit., tomo 5s, pp. 563-596. '
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sexo opuesto. La represiôn no tiene por qué comenzar de for_ 
me explicita, de forma que unas normes de conducta diferen_ 
ciales fuerzan al receptor de las mismas a establecer una 
correlaciôn con el sexo. La "propiedad" de la conducta se_ 
gûn el sexo no se limita, por ejemplo, a los signos mSs no_ 
torios, como el vestido, sino que afecta a lo en apariencia 
meramente fisiolôgico, como la marcha o el tono de voz, y 
mucho mSs al contenido del lenguaje.
El mecanismo de la sublimaciôn, que es un proceso incons_ 
ciente por el cual la tensiôn asociada a las necesidades re_ 
primidas es desviada hacia nuevas actividades que, en aparien_ 
cia, nada tienen que ver con aquellas necesidades, como la 
actividad artistica y la investigaciôn intelectual, por ejem_ 
plo, surge por una conciencia del Yo, mâs o menos oscura, de 
su impotencia f rente a la posibilidad de una relaciôn erôti_ 
ca satisf actoria. A este respecte, Castilla ( 307) puntualizat
"En algûn caso, los logros obtenidos pueden deparar 
gratificaciôn suficiente como para mantenerle 'equilibrado’ 
a pesar de la autorrepresiôn... No obstante, el carâcter com_ 
pulsivo de los mismos es sobresaliente; un objetivo de este 
gânero es vivido ansiosamente, por cuanto es la ônica posi_ 
bilidad de gratificaciôn del Yo. La forma como muchos fil6_ 
sofos, literatos y artistes e incluse cientificos viven su 
relaciôn con el objeto, muestra que con ëste guardan un tipo 
de relaciôn objetal -como équivalante del objeto erôtico no
(387) Castilla, C.; Sexualidad. represiôn.... cit., p. 46.
-2G4-
logrado- de gratificaciôn narcisista; en modo alguno una rela_ 
ciôn objetiva, como la que séria dable esperar dado el ran_ 
go extraerôtico del objeto... En suma, la sublimaciôn como 
forma vicariante de la gratificaciôn erôtica estâ lejos de 
ser una forma racional de suplencia. En primer lugar, por 
la falsa conciencia que la sublimaciôn supone. En segundo 
lugar, por el carâcter irracional de la relaciôn con el ob_ 
to que en el fondo implica. F rente a la sublimaciôn sustitu_ 
tiva, compensadora, propuganamos la elecciôn de otros obje_ 
tos como resultado de la previa satisfacciôn de las instan_ 
cias erôticas".
La represiôn sexuel retrotrae a la persona a pautas erô_ 
ticas pregenitales. La fijaciôn erôtica traduce la persisten_ 
cia de una relaciôn sujeto-objeto determinada, precisamente 
aquella que ha sido reprimida o, contrariamente, sôlo aque_ 
lia que se puede adopter en funciôn de la represiôn habida: 
fetichismo, voyeurismo, masturbaciôn... son pautas de con_ 
ducta sexuales que el sujeto se oblige a verificar como su_ 
plencia de la relaciôn que le ha sido prohibida (en el sen_ 
tido amplio del término), como seRala Freud (386), indepen_ 
dientemente de que el sujeto vivencie estas prohibiciones 
como autoimpuestas. Asl, por ejemplo, segûn Kinsey (389), la
(388) Freud, 5.: Una teorla sexual. 1905, en Obras Complétas, 
cit., tomo 1?, pp. 771-817.
(389) Cit. en Cela, C.J.; Enciclopedia del erotismo, Madrid : 
Sedmay, 1976, tomo 3®, artloulo "masturbaciôn", pp. 
836-838.
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poblaciôn adulta y casada de americanos varonea practice la 
masturbaciôn hasta edades relativamante avanzadas.
La represiôn sexual tiene una funciôn en la cohesiôn 
del sistema social. La asunciôn de la represiôn conlleva la 
sumisiôn y docilidad del sujeto al sistema, de modo que tras_ 
ciende del estricto âmbito de la sexualidad. La necesidad 
erôtica, por su rango biolôgico especifico, puede ser repri_ 
mida a perpetuidad sin traer consigo la muerte del sujeto, 
al margen de otras consecuencias perniciosas que se le pue_ 
den presenter en el âmbito extraerôtico. Quien asume la re_ 
presiôn como necesaria y se inhibe de dar satisfacciôn a una 
necesidad biolôgica fundamental, ha sido dominado, definiti_ 
vamente, por el sistema social.
El aspecto teleolôgico de la represiôn es el logro de 
la sumisiôn total al sistema que la impone, el mantenimiento 
del statu quo autoritario global. El mecanismo de que se va_ 
le el sistema para reprimir, es decir, para el logro de la 
docilidad, es, segûn Castilla (390), la posibilidad institu_ 
cionalizada de la transgresiôn. Dado que la sexualidad es una 
necesidad imperiosa, de alguna manera (391) tiene que ser 
satisfecha, siquiera esporâdicamente. Asl, aun con el carâc_ 
ter prohibitive que tiene y los prejuicios fisiolôgicos y 
psicolôgicos a ella asociados, la masturbaciôn es tolerada
(390) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn..., cit., pp. 52 y ss.
(391) Cfr. Berge, A.: La sexualidad hov. Madrid : Guadarrama, 
1971, pp. 16-25.
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impllcitamente -y, de hecho, practicada por la mayorla de 
la poblaciôn durante varios ahos (392)-, toda vez que asl 
la satisfacciôn se évita pot la via de una relaciôn intet_ 
xual propiamente dicha.
La institucionalizaciôn de la proatituciôn responds, 
tambiên, a esta finalidad. Si en determinadas étapes de la 
vida la forma institueionelizada deseable (el matrimonio) 
no es alcanzable o no es satisf actoria, la pfostituciôn re_ 
presents una transgresiôn normelizada. La adopciôn de cual_ 
quiera de estas transgresiones, impllcitamente aceptadas, 
la hace al sujeto mâs vulnerable f rente al sistema y le exi_ 
ge una sumisiôn total al mismo. Si el sujeto toléra la viola_ 
ciôn de una determinada norma a nivel sexual, es a costa de 
exigirle al sujeto el mantenimiento del conjunto de les nor_ 
mas en su actividad social restante.
La represiôn de una instancia necesaria para el armôni__ 
co desarrollo de la persona, facilitadora de la mêxima comu_ 
nicaciôn interpersonal cuando supone la culminaciôn de una 
relaciôn afectiva, es irracional, pero es ûtil -por eso se 
mantiene- al logro de la obediencia suprema a la norma eata_ 
blecida. El celibato sacerdotal es un ejemplo a este respec_ 
to. El mantenimiento del mismo, racionalizado en funciôn de 
su carâcter sublime y purif icador, responde a la conservaciôn 
de la autoridad. Suprimida la docilidad y el aprendizaje de 
la misma en algo tan relevante como la sexualidad, le autori_ 
dad religiose como tel podrla ponerse en cuestiôn. No puede.
(392) Monedero, C.r Psicoloola evolutive, cit.," p. 213.
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de todos modos, ser igual un celibato asumido plenamente 
que otro vivido como impuesto, al margen del olvido que el 
carâcter precoz de la imposiciôn baya podido provocar. In_ 
dependientemente de los conflictos neurôticos y de las estruc_ 
turas patolSgicas de carâcter que pueda producir, el celibato 
constituye, por si mismo, un sintoma, que puede encubrir un 
conflicto aûn mâs grave, por ejemplo, una impotencia o una 
bomsexualidad no asumida (393).
Como seMala Castilla (394), la irracionalidad de la re_ 
presiôn sexual se "justifies", por la moral criatiano-burgue_ 
sa, en forma de "moralidad", "pecado", el elevado fin mera_ 
mente reproductive de la relaciôn intersexual, todo tipo de 
tabûes acerca de la virginidad y la pureza y alusiones al 
"derecho natural", que es el conjunto de las normas impues_ 
tas por la clase dominante. La clase dominante recurre a la 
religiôn para, en definitiva, justificar el autoritarismo, 
que tiende, sobre todo, al inmovilismo y a la perpetuaciôn 
del statu quo conseguido. La represiôn sexual constituye uno 
de los componentes ideolôgicos de rango mayor en algunos gru_ 
pos sociales de carâcter autoritario. Ademâs de las normas 
directamente represivas, el sistema social cuenta con insti_ 
tuciones que salvaguardan el complejo normativo.
( 393) Cfr. Ferrândiz, A. y Verdû, V.: Noviazqo y matrimonio....
cit., pp. 94-98,
(394) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn.... cit., pp. 57-59.
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Asî, "el matrimonio es, en este sentido, el paradigme 
de estas instituciones aparentemente no-represivas, puesto 
que se estructura sobre la base de la 'fidelidad* de la pa_ 
reja. La instituciôn del matrimonio es, en sintesis, contrac_ 
tuai: no represifin, pero sôlo con el 'partenaire'. Pero es 
évidents que ello supone la represiôn por fuera del 'parte__ 
naire’, o sea, represiôn al fin" (395). '
Cabe preguntarse por qufi el sujeto acepta la represiôn, 
con el cortejo de limitaciones que lleva consigo, y por quô 
la transgresi(^n de la norma se vive de una forma culpable. 
Toda norma es, de alguna manera, un tipo de represiôn, pero 
sôlo a travês de la aceptaciôn de las normas el individuo es 
integrado en el grupo social caracterizado por taies normas. 
Las normas represivas son las que prestan cohesiôn a una es_ 
tructura social. Aceptar las normas signifies ser del siste_ 
ma, lo que supone un tipo de transacciôn: se acepta un conjun 
to de normas que reprime, pero a cambio de la adquisiciôn de 
las ventajas que supone la pertenencia al grupo. El trasvase 
de un sujeto de un grupo a otro le exige la adopciôn de las 
normas del nuevo grupo, consideradas êstas, ahora, como "bue_ 
nas", "majores", etc., al margen de la inaceptaciôn de fondo 
que, eventualmente, puede verif icarse en el sujeto.
La precocidad con que se adquieren y la via afectiva de 
que se valen las normas, las hace difIcilmente superables.
Una norma, en efecto, no es en muchos casos, un problems
(395) Ibid., p. 104.
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racional, de modo que la superaciôn de la misma requiere al_ 
go mâs que una elaboraciôn verbal e intelectual. Es precise, 
ademâs, que no "afecte", es decir, que no modifique bâsica_ 
mente (en forma, por ejemplo, de sentimiento de culpa, desa_ 
sosiego, malestar general irado...) el sector emocional del 
sujeto. De hecho, sôlo un Yo suficientemente fuerte puede 
estar capacitado para la verificaciôn de determinadas con_ 
duc tas que, equivocadamente, se consideran inofensivas de 
antemano.
Asl, por ejemplo, los grupos liberados (hippies, beat_ 
nicks...), segûn Castilla (396), afin mantienen dinamismos 
psicolôgicos taies como el de los celos, que responden a una 
pauta culturel -la relaciôn amorosa posesiva- tempranamente 
adquirida y que muestran la incapacidad (no meramente inte_ 
lectual, sino tambiên emocional) para soportar la desobedien_ 
cia a la norma instituida en el âmbito social, por fuera del 
suj eto.
No résulta factible un sistema no sujeto a normas, es 
decir, un sistema no represivo. Incluso la no sujeciôn a nor_ 
mas, como expectative de conducta, es, a su vez, una norma.
En este sentido, Lagache (397) llama la atenciôn sobre el he_ 
cho de que una persona, concretamente una mujer, que vive 
bajo el tabû de la virginidad como norma de su grupo, puede 
incorporarse a otro grupo en que la norma sea la no-virginidad.
(396) Ibid., p. 109, nota 1.
( 397) Lagache, 0.: E_1 psicoanâlisis. cit., pp. 129-130.
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pero êsta no deja de ser por ello una norma, y, por tanto, 
una forma de compulsion derivada de la interiorizacifin de 
la norma del grupo.
La cantidad de represifin es histfiricamente cambiante.
La historicidad de la norma muestra la relatividad de todo 
valor y la falacia ideolfigica que entraMa la consideracifin 
da los valores como absolutos. Una sociedad requiere, para 
su regulacifin, determinada serie de normas, pero êstas de_ 
ben ser modificadas al compâs de los cambios mismos de la 
sociedad, de forma qua no constituyan un serio obstâculo a 
la realizacifin de la persona. Una estructura social, indepen_ 
dientemente de la forma politica que adopte, puede cal ificarse 
de reaccionaria si implica un plus de represifin y si sacri_ 
fica el desarrollo integral de la persona al mantenimiento 
da una normativa caduca, vâlida en otro momento histfirico, 
pero provocadora, actualmente, de todo tipo de bloqueos e 
inhibiciones de la persona.
Precisamente es en estos casos cuando "la transgresiôn 
de la norma se hace tolerable, porque no se trata de una in_ 
docilidad individual, apenas soportable, sino de una indoci_ 
lidad colectiva, de grupo, que para si adopta sus propias 
normas, aunque distintas al macrogrupo restante..." (390).
Es preciso aludir a la represifin dif erencial inferida 
al hombre y a la mujer. A nivel sexual, por ejemplo, la re_ 
presiôn ha sido mucho mâs intense en el caso de la mujer.
(390) Castilla, C.: Sexualidad. represifin.... cit., p. 59.
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probablemente nor au mayor desvalimiento en nuestro contex_ 
to cultural y por el riesgo directo de embarazo de que es 
susceptible. La introducei6n de los actuales métodos de con_ 
trol de natalidad -senala Amando de Miguel (399)- permite 
una disminuciôn del control represivo, inadecuado a una 10 
cida conciencia de la realidad, al margen de la rigidez nor_ 
mativa existente en algunos reductos dominantes de la socie_ 
dad. De hecho, segûn Castilla (400), la introducciôn de los 
anticonceptivos supone un paso de gran trascendencia en el 
proceso de identidad de la mujer con el hombre. Junto a la 
libre elecciôn en la planificaciôn familiar, desaparecen, 
prâcticamante, las gestaciones inoportunas, que representan, 
muchas veces, obstâculos draméticos en la ya iniciada reali_ 
zaciôn de la mujer. Por otra parte, la supresiôn del temor 
al embarazo dépara mucha mayor espontaneidad en ]a comuni_ 
caciôn erôtica, debido a que el nûmero de hijos o los em_ 
barazos mal toierados han contribuido, en la mujer casada y 
en la soltera, al rechazo sexual mâs o menos encubierto. De 
este modo, el progreso cientifico posibilita la equiparaciôn 
de la mujer al hombre y hace necesaria una realidad normati_ 
va adecuada a estas nuevas circunstancias.
El plus represivo que afecta a la mujer (no sôlo en el 
âmbito sexual), y que se mantiene todavia, al margen del
(399) De Miguel, A.: "El problème sin nombre: la 1iberaciôn 
sexual y afectiva de la mujer", en Blanco y Negro,
n? 3.190, junio de 1973, pp. 36-39.
(400) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., pp. 47-48.
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prof undo cambio da la realidad experimentado en las ûltimas
dêcadas, responde a la funciôn de la mujer como suministrado_
ra preferente de normas estabilizadoras en el seno de la fa_ 
milia. Si la actuaciôn de la madré, a base de imponer, por 
via afectiva, los valores del sistema a travês de la correa 
de transmisiôn que, en definitive, constituye la familia, 
consiste en conserver la forma familier y, en ûltima ins_ 
tanciâ, el sistema social del que forma parte, los estamen_ 
tos rectores de la sociedad imponen una represiôn especlfi_ 
ca a la mujer -un aprendizaj e en la represiôn, mâs propia_ 
mente- desde las primeras etapas de su existencia.
A este respecta, Castilla (401) sePlalat "...La repre_
siôn mâs eficaz es aquella que se constituye de tal forma
que, como segunda naturaleza, cada cual aparece al fin co_ 
mo reprimido y como represor... La internaiizaciôn de la re_ 
presiôn es vivida de tal suerte, que la liberaciôn de ins_ 
tancias reprimidas dépara miedo y angustia irracionales...
El sujeto reprimido tiende a reprimir, y no para ejercer su_ 
puestas instancias de dominaciôn, sino para salvaguardar 
asl de la angustia y del miedo a aquellos que tiene bajo su 
cuidado". En otro texto (402) concluye: "... El reprimido se 
identifies con el represor, e independientemente de que se 
comporte como tal ante êste, se hace represor en aquellas si_ 
tuaciones en que le résulta factible adopter el roi derivado
(401) Ibid., p. 70.
(402) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo. cit., p. 195, 
nota 25,
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de la directa identificaciôn con su represor".
En la fatnilia, la represiôn de la mujer, . previamente 
reprimida, es una forma de dominaciôn que estâ al servicio 
inmediato de la adscripciôn del nuevo miembro a las normas 
del grupo familiar, y posteriormente social, en que le co_ 
rresponde vivir. La mujer es, por tanto, reprimida, y asi_ 
mila, mâs o menos perfectamente, su aprendizaja en la repre_ 
siôn, de modo que, posteriormente, desde su funciôn excel sa 
de madré, asuma e insufle a sus hijos los valores derivados 
del mantenimiento del statu quo.
Castilla (403) refiere un experimento en que se pone de 
relieve el carâcter dif erencial de la represiôn en ambos se_ 
xos. Un grupo de chicas, de una edad variable entre los 20 
y 35 anos, solteras, fue invitado a elegir su actor preferi_ 
do y a determinar lo que "les gustaria hacer con él" y lo que 
"no les gustaria hacer con él", todo ello expresado en pro_ 
Dosiciones cortas. Ninguna de las respuestas obtenidas para 
el primer item dio contenidos erôticos manifiestos, excepto 
dos alusiones mâs o menos veladas: "le agarraria para que no 
se fuera" y "le harla quererme".
En el segundo Item, expresado en forma negative (lo que 
"no le gustaria hacer con él"), los contenidos revelaron ins_ 
tancias afectivo-erôticas de un modo mâs explIcito: "no dejar_ 
lo solo", "no herirle psîquicamente", "no le harla infeliz".
(4G3) Castilla, C.: Introducciôn a ^  hermenéutica..., cit., 
p p .  1 9 3 - 1 9 6 .
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"no le llevarîa al fracaso"..* La forma negativa es mucho mâs 
significative que la forma positiva, probablemente porque la 
forma negativa facilita la constataciôn del rechazo de las 
instancias que el sujeto considéra reprobables, y, por ello, 
es linguisticamente mâs posibilitadora y socialmente mâs 
permisible. Porque la negaciôn de algo implica su existencia 
previa, que puede justif icar la negaciân. Segûn Castilla (404), 
se niega lo que, de alguna manera, existe, bien porque es un 
hecho, bien porque se dice (se da como un hecho), aunque no 
sea verdad. En este contexte, el rechazo de una instancia 
implica la existencia de esa instancia, que luego se rechaza. 
Como es obvio, no se puede rechazar sino lo que, de alguna 
manera, ha sido ofrecido, es decir, existe.
Este mismo experimento fue realizado con sujetos del 
sexo masculino de las mismas caracteristicas. Los resultados, 
en este caso, fueron distintos, en funciôn del dif erente 
aprendizaje que, por su condiciôn social de hombres, habian 
verificado. La respuesta inicial, en una gran mayorla, acer_ 
ca de lo que le gustaria hacer con su actriz predilecta fue 
la de "acostarme con ella". Este resultado dénota una mayor 
desrepresiôn erôtica de carâcter verbal, pero no una caren_ 
cia de represiôn. Si la elecciôn de la actriz predilecta ea_ 
tâ en funciôn, preferentemente, del rango erôtico de la mis_ 
ma, la represiôn sexuel estâ en primer piano, sôlo que supe_ 
rade a nivel verbal. La erotizaciôn, consecuencia de la
(404) Castilla, C.i Vieja y nueva psiguiatrla. cit., p. 188.
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represiôn sexual, dificulta la objetivaciôn de las cualidades 
de la actriz al margen de su rango erôtico, incluso en suje_ 
tos que adoptan una actitud critica y reflexiva ante el he_ 
cho cinematogrSfico.
La jerarquia de necesidades no es constante de ser hu_ 
mano a ser humano, ni siquiera de época a êpoca. Segûn Cas_ 
tilla (405), cada êpoca se plantes como necesidades sôlo
aquello que puede satisfacer, de forma que los problèmes re_
I
solubles en cada momento histôrico pugnan por satisfacerse.
En todo ser humano existe una dialêctica de las necesidades, 
en funciôn del carécter de urgejncia que, en un momento con_ 
creto, poseen unas y otras.
El hambre, la sed, el sueMo, el apetito sexual, compo_ 
nen el estrato de las necesidades fundamentales del ser hu_ 
mano. De hecho, el deseo -subrkya Castilla (406)-, en forma 
de "impulso a ", traduce la as^iraciôn a lo que la persona 
necesita, considerada esta necésidad como un "estado" del su_ 
jeto, Cuando la persona satisfsee las necesidades fundamen_ 
taies, busca, posteriormente. La satisfacciôn de otras nece_ 
sidades, mâs cualificadas y esieclficas. La menor imperiosi_ 
dad de una necesidad permite, en proporciôn inversa, mayores 
posibilidades de decisiôn persLnal. No se trata, por tanto,
i
de sublimer las necesidades fundamentales, sino de superarias
i
y de proyectarse, posteriormente, hacia otras necesidades (por
(405) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo, cit., pp. 39-40.
(406) Castilla, C.: L^ culpa. cit., p. 218.
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ejemplo, crear, al margen del tipo de creatividad a que se 
recurra). En las sociedades desarrolladas, el nûmero We per_ 
Bonas que puede crear es mayor, debido a la satisf acciôn de 
las necesidades elementales, que, precisamente por estar sa_ 
tisfechas, no tienen por quê ser sublimadaa. Uno no siente 
la necesidad de poetizar porque tiene hambre, sino que poe_ 
tiza porque no tiene hambre o, por lo menos, no la suficien_ 
te como para anular la necesidad de satisf acciôn de esa otra 
instancia que ha surgido en el sujeto. Nadie hace, normalmente, 
poesla en una situaciôn de miseria, de modo que el nûmero de 
poetas en las sociedades subdesarrolladas es escaso y no per_ 
tenace, habitualmente, a las clases desfavorecidas de la po_ 
blaciôn.
La lôgica de la relaciôn necesidad-satisfacciôn requie_ 
re una conciencia lûcida de la realidad. Si una necesidad no 
es sentida de forma précisa y se carece de conciencia de ella, 
se presents como una instancia dif usa, que tiende, asimismo, 
a una vaga satisfacciôn y que, segûn Castilla (407), puede 
dar lugar a diverses tipos de racionalizaciones: la resigna_ 
ciôn ascêtica, la esperanza en una satisf acciôn ultraterrena, 
etc. La nltida conciencia de la reàlidad, dirigida a deter_ 
minar la concreciôn de la necesidad y su posibilidad de sa_ 
tisfacciôn, sustituye a utôpicos impulses morales orientados 
al logro de la satisf acciôn que se précisa.
(4Ü7T Castilla, C.t Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. 40.
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Hay ocasiones en que ee puede producir un vuelco en la 
jerarquia de necesidades. La disminuciôn, e incluso desapa_ 
riciôn, de las necesidades halituales -hambre, sueHo, apeti_ 
to sexual..•- es la expresiôn» en el comportamiento de la 
persona, del mayor valor de otra necesidad, al margen del 
rango que êsta ocupe en la économie del organisme. Las preo_ 
cupaciones del hombre socializado pueden, de hecho, subver_ 
tir el orden orgânicamente establecido para taies necesida_ 
des. Cuando, segûn Castilla (408), se estâ absorbido por unos 
propôsitos -la ambiciôn politica, por ejemplo-, las necesi_ 
dades restantes, que desempePlan un papel para los demâs, de_ 
jan de signif icar para uno, como resultado de una transac_ 
ciôn inconsciente, que puede dar, externamente, una aparien_ 
cia de sobrehumanidad, en forma, por ejemplo, de resistencia 
al hambre o al frio, de sobrecontrol de sus necesidades fi_ 
siolôgicas, de capacidad infatigable tde trabajo...
(408) Castilla, C.: "Psicopatologia de un dictador", en El 
Viejo Togo, extra nS 1, enero de 1978, p. 21.
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Capitulo 2® * El proyecto existencial
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Cuando surge la concepcifin plena del proyecto es a par_ 
ttr del siglo XVIII, con la concepcifin burguesa y ateîsta 
(explicita o ImplIcilamente) de la sociedad. Hasta enton_ 
ces -y aun después, en determinados sectores sociales y cul_ 
turas-, el quehacer de une persona estaba vinculado al des_ 
tino o al sino, como si su futuro -seMala Castilla (409)-
hubiese sido trazado de antemano, bien por un solo Dios,
bien por un conjunto de dioses.
Esta concepcifin fataliste conlleva la admisifin del ca_
rôcter inexorable del destino frente a la impotencia del hom_ 
bre como ser individual. La diferencia entre el sino y el des_ 
tino radica en que, en el primero, bay una connotacifin que 
afecta mâs a una presunta determinacifin del destino por el 
propio ser naturel de una persona, segfin pone de relieve Cas_ 
tilla (410).
"Cada uno tiene su sino" viene a significar, independien_ 
temente de que el interesado lo ignore y trate de penetrar 
en él a travée de indicios y de signos externes de su presen_ 
te y pasado, que el hombre esté sujeto a las mismas leyes (ar_ 
bitrarias, dictaminadaa por alguien o algo) que las cosas pro_ 
piamente dichas del mundo. Ea la alienacifin de la persona en 
y trente a la naturaleza, esta filtima como extrada a uno y, 
al propio tiempo, como determinants de la vida de cada cual.
(409) Castilla, C.: Discurso de Onofre, cit., pp. 100-101,
(410) Castilla, C.: El humanismo "imposible". cit., p. 56.
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Con posteriori dad, la extraPiacifin f rente a la natura_ 
leza debifi ser sustituida por la extraRacifin frente a los 
dioses -en la concepcifin politelsta- o frente a Dios -an la 
monotelsta. Este cambio de mentalidad represents, de alguna 
forma, un progreso: frente a la omnipotencia de la naturale_ 
za el hombre se vive como cosa, mientras qua ante la omnipo_ 
tencia de Dios se vive como criatura. Asl, por ejemplo, an 
nuestro contexto, segfin Castilla (411), el sentimiento de co_ 
sificacifin (frente a la naturaleza) se puede ver en los gi_ 
tanos, mientras que el de criaturiedad (frente a Dios) se ob_ 
serve en subcultures mâs bien rurales.
El concepto de criaturiedad es ya un progreso, porque ' 
represents un tipo de transaccifin entre el hombre y Dios. Hky 
ya "una providencia", responsable de la lines general del des_ 
tino de cada uno, pero el manejo del mismo esté ya en funcifin, 
al menos hasta cierto punto, de uno mismo. De hecho, el li_ 
bre albedrio existante en la concepcifin religiose es incom_ 
prensible an su Ifigica interna: no se puede compaginar al sa_ 
ber y mander de Dios sobre cada uno con la libertad y la po_ 
sibilidad de opcifin personal.
El peso siguiente, que surge en el marco de una concep_ 
cifin atelsta de la sociedad, es el planteamiento del proyec_ 
to, que signifies la intromisifin de notas personales en el 
contenido de las opciones humanas, espaces de modificar la 
realidad situacional del sujeto y que representan, de alguna
(411) Castilla, C.: Discurso de Onofre. cit., p. 102.
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forma, la conciencia de libertad y de responsabilidad. En 
este contexto, el destino de uno es ya su proyecto, al mar_ 
gen de los condicionamientos situacionales que operam sobre 
61 y a que, mâs adelante, se harâ referencia.
El proyecto es algo especificamente humano. Por muy 
complejos que seen los niveles de la vida animal, y aunque 
en las especies mâs evolucionadas aparece una conciencia es_ 
bozada (412), se trata, en realidad, de una yuxtaposicifin de 
haceres "atômicos", que no obedecen a une funcifin decididora 
previa y que responden, como seRala Ortega (413), a una re_ 
lacifin con la realidad determinada por la conexifin estimulo- 
excitacifin. No existe en el mundo animal la f uncifin decidi_ 
dora, el penser reflexivo, del hombre, capaz de edificar, 
con su quhacer, un proyecto asumido previamente y que puede 
modificar su propia situacifin.
Una considéréeifin personalista del proyecto, al margen 
de sus propias limitaciones, conlleva, en el fondo, la pre_ 
ta por el sentido de la existencia humane. La cuestifin afec_ 
ta de lleno a la antropologia filosfifica, pero, planteada o 
no y contestada en el sentido que sea, afecta tambiên a todo 
quehacer del hombre. La pregunta sobre el sentido de la exis_ 
tencia humane estâ, si asi se eneuncia, mal planteada. La
(412) Castilla, C.i La culpa. cit., pp. 31-32.
(413) Ortega, J. : Ensimismamiento alteracifin. en Obras Com_ 
pletas, cit., tomo 55, pp. 295-315.
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existencia humana, segûn Castilla (414), as un hecho veri_ 
ficable, sobre cuyo sentido o no sentido no cabe respuesta, 
porque no es susceptible de una formulacifin correcta.
Asl, por ejemplo, las preguntas acerca del para qu6 del 
mundo, del hombre, de a dfinda el hombre va y de dfinde viene, 
etc., son, en todo caso, preguntas necesarias en determina_ 
das condiciones existencialea del hombre mismo, pero no pre_ 
quotas que responden a necesittedes Ifigicas. Tales preguntas, 
en si mismas, no tienen sentido, segfin ha puesto de relieve 
la filosofia moderna que se inicia con el atomismo Ifigico, 
el positivismo Ifigico, etc. Hay preguntas que pueden ser 
alfigicas (sin sentido) y necesarias, tan sfilo, en el piano 
de la existencia cotidiana, debido a prejuicios existantes 
en el hombre mismo, pero, en modo alguno, necesarias para la 
resolucifin de problemas reales. Por su calidad de ser int6_ 
rrogador, el hombre puede hacerse determinadas preguntas que 
no tienen explicacifin con la realidad da que hoy disponemos, 
lo qua no justifica una interpretacifin extrapolada da la rea_ 
lidad ni la introduccifin de elementos fideistas inverificables.
De esta forma, "hay qua desechar de una vez para siem_ 
pre el falso postulado de que a toda pregunta debe correspon_ 
der una respuesta. Una de las posibilidades del hombre, inhe_ 
rente a la posesifin de fantasia, as preguntar, no sfilo anti_ 
cipadamente a la posibilidad de alcanzar respuesta -por ejemplo *
(414) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresifin. cit., 
pp* 432-433.
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^hay habitantes en otros planetas?-, sino preguntar sobre 
lo que no se puede responder, es decir, preguntar falsamen_ 
te -por ejemplot ^podrSn las salamandras inventar el ciclo_ 
trfin?" (415), Del hecho de que el hombre pueda preguntar no 
SB deduce ni la necesidad de responder a todo cuanto pregun_ 
ta, ni la logicidad de la pregunta misma. En este sentido, 
la rigurosa especulacifin no tiene nada que ver con la indis_ 
ciplinada fantasia. Ya Marx (416) decia que cada êpoca se plan 
tea sfilo los problemas que puede resolver.
El hombre existe como existe cualquier otro animal o co_ 
sa. Responder al sentido que poses cualquiera de estos com_ 
ponentes del mundo, requiers soslayar los riatos positivos y 
saltar a un determinado sistema de creencias. La finies pre_ 
gunta que, en rigor, puede hacerse es sobre el sentido que el 
propio existante confiera a su vida. Rainer (4.17) seRala a 
este respecta *
"Percibimos que tiene sentido calmar nuestra hambre y 
nuestra sed... vivimos el sentido del goce... Tambieft nos pa_ 
rece que tiene sentido nuestro deseo interior de hacer obras 
y ganar por ellas consideracifin y honor... Segûn esto, pode_ 
mos establecer, en general, que nosotros experimentamos en 
la vivencia un sentido, y que de esta manera le sobreviene 
un sentido a nuestra existencia, por causa de ciertos fines
(415) Castilla, C.: La culpa. cit., p. 23.
(416) Cit. en Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 100,
(417) Reiner, R.î Vie ja ^ nueva ética. Madrid; Revista de Oc_ 
cidente, 1964, pp. 323-324.
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cuya realizacifin nos parece satisfactoria y deseable, porque 
corresponden a cierto deseo interior, a ciertas necesidades 
del hombre".
La existencia -el mero existir- es, tan sfilo, un hecho 
fisico, que no tiene sentido en si mismo. El sentido de la 
existencia no viene dado apriorlsticamente a cada existante 
por algo o alguien qua estfi por fuera de 61 mismo. Cuando 
una persona estfi ya en la vida, da ella misma sentido a su 
propio existir y vive para algo. El proyecto humano es, por 
tanto, algo muy concreto y especifico, al margen de las afi_ 
nidades que pueda tener con el de otras personas pertenecien_ 
tes al mismo contexto socioeconfimico, y estfi vinculado a la 
necesidad de realizacifin de cada uno. Freud (418), en carta 
a Maria Bonaparte (fechada el 13/0/1937), decia a este res_ 
oecto: "En cuanto un hombre comienza a formularse preguntas 
sobre el significado y valor de la vida, estfi enfermo, pues, 
objetivamente, ni uno ni otro existen".
La (relative) libertad de eleccifin del proyecto gravita 
sobre el sujeto an forma de responsabilidad de las decisiones, 
y, en contrapartide, posibilita, en los errores cometidos, to_ 
do tipo de frustraciones.
La vivencia del tiempo -del paso del tiempo- estfi muy 
relacionada con el sentido que cada sujeto confiera a su vi_ 
da. De hecho, se experiments, generalmente, en el momento en
(418) Freud, 5.: Epistolario. Barcelona: Plaza Janfis, 1970, 
tomo 25, p. 182.
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que la persona tiene ocasifin de verificar, a travée de una 
crisis, un reencuentro consign mismo. Que la edificacifin del 
proyecto existencial se real ice -o no se real ice- en unas 
coordenadas temporales précisas, irréversibles, imprime una 
carga de responsabilidad personal al paso del tiempo, de mo_ 
do que, como seRala Castilla (419), no se puede adopter una 
actitud frîvola ante 61 ni ante el hecho mismo de vivir. En 
cualquier caso, y al margen de las elucubraciones existencia_ 
listas sobre la temporalidad, la conciencia del tiempo no es 
una f uncifin originaria de la vida pslquica, sino un "resul_ 
tado" de la conciencia de la actividad de lo psîquicoî la vi_ 
da psiquica es un fluir constante, a ritmo variable, de acuer_ 
do con el carficter de los contenidos que componen esa vida 
psiquica.
El pasado gravita constantemente sobre el sujeto y le 
encara con la vivencia del tiempo. La reflexifin sobre el tiem_ 
po se lleva a csbo en el piano môs întimo, como "tiempo que 
se pesa", como expresifin del carâcter irreversible de "lo pa_ 
sado", sobre todo como consecuencia de las acciones indebi_ 
das o de las omisiones que el sujeto ha verificado en el trans_ 
curso del mismo.
Asi, "en la vivencia de culpa se modifica profundamente 
la experiencia del tiempo, es decir, la temporalizacifin como 
funcifin ligada al decurso de la vida psiquica... Cuando es_ 
tamos apesadumbrados, es el propio ’peso' de los contenidos
(419) Castilla, C.: Discurso de ünofre. cit., p. 99.
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que nos preocupan el que lentifica la conciencia del tiem_ 
po «.. Este tiempo vivenciado es diacrônico con el tiempo 
fisico... La instancia an aquello que nos hizo culpable, 
posibilitada por nuestra preocupacifin, sume al sujeto en un 
presente de dimensifin inacabable... El ser siempre los mismos 
los pensamientos que nos ocupan monotoniza la existencia y 
su decurso" (420).
La tristeza asociada al transcurso del tiempo no se 
configura como tal, segûn Castilla (421), por el mero peso 
fisico del tiempo, que es un hecho natural inimputable a 
nadie, sino por la pérdida del mismo, de la que el sujeto es 
responsable y que, en un momento determinado, le puede ha_ 
cer sentirse culpable. El concepto meramente abstracto de 
temporalidad se transforma, en los momentos de lucidez, en 
conciencia histôrica concreta de los hechos ocurridos en y 
por el sujeto. La reflexifin crîtica sobre el pasado confie_ 
re al sujeto, ademâs de una valoracifin de su vida ya trans_ 
currida, la responsabilidad de la trascendencia del presents 
sobre su situacifin future. El futuro, al margen de la inelu_ 
dible importancia de las circunstancias externes a la perso_ 
ne, se le configura al sujeto predictible y, en gran parte, 
dependiente de su quehacer presents.
La muerte es un hecho con que todo sujeto se oblige a 
conter, y que représenta el cese de todo proyecto. El scto
(420) Castilla, C.: La culpa. cit., p. 64.
(421) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresifin, cit., 
pp. 399-400.
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de morirsB es un nombre, un significante que désigna un he_ 
cho, pero no todo el mundo le confiera, indefectiblemente, 
la misma significacifin. La muerte, como la vida misma, no 
tiene un sentido aprioristico, sino aquel que le es otor_ 
gado por el sujeto interesado, de modo que varia, frecuen_ 
temente, de culture a culture, de clase social a clase so_ 
cibl y de persona a persona (422), La evidencia de la muer_ 
te urge al sujeto a edificar su proyecto en el marco de su 
existencia temporal, como ûniccj escenario posible del queha_ 
cer existencial, càpaz de conf^rir el sentido total a su 
existencia. |
Hay todo tipo de interfer^ncias irracionales que, segûn 
Castilla (423), ban desvirtuado el problems de la muerte.
Ser la muerte un hecho ineludible no configura a la persona 
como el heideggeriano ser-para-la-muerte, sino, por el con_
I
trario, como un ser-para-la-vida, de forma que la muerte no 
le sorprenda al sujeto con el proyecto afin no realizado. La 
angustia ante la muerte no dénota mâs que la angustia ante
lal) que es de ella. 
otrae a un balance de lo hecho 
do se encuentra uno en las fases 
ra el creyente en un "mâs allâ", 
la angustia an te el morir es uin desplazamiento de su temor 
a la vida misma, porque su destino ultraterreno depends, para
la vida misma. como hecho ( f in
El temor a la muerte retr
en la vida, especialmente cuan
terminales de la misma. Aun pa
(422) Castilla, C.; Patoqrafias. cit., pp. 73-74.
(423) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 40-42.
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61, de la calidad de lo aqul hecho. La avasiôn de la idea de 
muerte puede ser perjudicial para el sujeto, en la medida en 
que no tome con seriedad la elaboraciôn de su pryecto y, en 
definitive, la dimensiôn 6tica de su propia vida. La elusiôn 
del penser sobre la muerte puede adquirir diverses formas: 
la distracciôn constante e, incluso, el dormir mismo, como 
olvido total -la pequeRa muerte que constituye el sueRo-, du_ 
rente horas, del hacer preciso (424). El monfilogo de Ham_
let (425) es alusivo a este respecta:
";Morir..., dormir; no mâs;. jY pensar que con un sueRo 
damos fin al pesar del corazôn y a los mil naturales conflib_
tos que constituyen la herencia de la carne ;. ; He aqul un
t6rmino devotamente apetecible;. {Morir..., dormir]".
De hecho, el temor a la muerte repentina, frecuentes, por 
ejemplo, en las neurosis cardiacas, dénota la angustia ante 
una interrupcifin brusca de la vida, probablemente porque asal_ 
ta al sujeto la culpa de un proyecto mistificado o incomple_ 
to, susceptible de poder repararse o concluirse, respectiva_ 
mente, si la vida prosigue afin (426).
A este respecte, "la angustia ante la ’prasencia’ de la 
muerte cumple, funcionalmente, el cometido de responsabilizar 
al sujeto respecte de su vida misma como quehacer. Es, muchas
(424) Ibid., p. 260.
(425) Shakespeare, W.: Hamlet. Madrid; Ibero-Americana de Pu_ 
blicaciones, sinfecha, act. III, esc. IV, pp. 104-105.
(426) Castilla,C*: L# pulpé/'jcîtl. pp. 220-221.
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Veces, una forma da cura la induccifin de angustia ante la 
muerte misma, en aquellos en que la peculiar Indole de su 
vida, y la enajenacifin mâs y mâs complicada en que subya_ 
cen les distancia cada vez mâs de la posibilidad de alcan_ 
zar a tiempo la conciencia de si y de su hacer debido" (427).
Ante la presencia de la muerte como hecho ineludible, 
muchos sujetos, como ya seRalfi Freud (428), optan por negar_ 
la: rehûyen tratar cualquier aspecto referido al âmbito de 
la muerte, manifiestan una fascinaciôn ambivalente ante la 
muerte (temen a los muertos, pero escuchan, como hechizados, 
toda noticia acerca de una muerte concreta) y creen en la 
inmortalidad, como sistematizada organizacifin mental de la 
negacifin de la muerte y que ha caracterizado a la mayor parte 
de las religiones existantes.
Es interesante, a este respecte, la teleologla de esta 
ambivalencia ante la muerte que es caracterlstica de nuestra 
culture: por una parte, la negacifin de la muerte; por otra, 
la interiorizacifin de la angustia ante la muerte. Segûn Cas_ 
tilla (429), la negacifin de la muerte responde, de alguna for_ 
ma, a un modo mâs eficaz de actuacifin en la realidad que a 
cada uno le toca vivir: sfilo los hombres que no piensan en
(427) Ibid., p. 42.
(428) Freud, S.: "Nuestra actitud ante la muerte", en Conside- 
raciones de actualidad sobre la guerre y ^  muerte. 1915, 
en Obras Complétas, cit., tomo 29, pp. 1.102-1.108.
(429) Castilla, C.: "Experiencia y expectative ante la muerte", en 
Hinton, J.: Experiencias sobre el morir, Barcelona:
Ariel, 1974, pp. 5-14.
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la muerte pueden ser prâcticos, dado que elaboran su proyec_ 
to, aqul y ahora, como si la muerte no existiese. Es, en cier_ 
to modo, sorprendente que el realismo de tales proyectos se 
verifies al propio tiempo que se soslaya, reiteradamente, el 
dato del morir del sujeto del proyecto, 5e niega, en defini_ 
tiva, la realidad de la muerte para estar y hecer "mâs" en 
la realidad.
Por el contrario, "el temor a la muerte, la creacifin e 
introyeccifin de las angustiosas expectatives ante la muerte, 
sirven para la constitucifin del Superyfi, o sea, para la acep_ 
lacifin de las normas constitutivas del sistema. Porque el te_ 
mor a la muerte no es ofrecido como algo gratuito, sino como 
castigo, como consecuencia de la culpa inherente a la trans_ 
nresifin incluso afin no actualizada. El temor a la muerte va 
Intimamente conexo con el temor a los muertos, con las apa_ 
riciones de esplritus de difuntos ante los cuales nos pode_ 
mos sentir culpables, etc." (430). 5e cuenta con la muerte, 
en definitive, para hacer lo que hay que hacer en esta rea_ 
lidad de aqul y ahora.
A ralz de lo seRalado anteriormente, la edificacifin del 
proyecto debe ocupar un lugar de excepcional importancia en 
el quehacer de la persona, vinculado a sus libres opciones, 
pero el proyecto estâ también en f uncifin de las mediaciones 
sociales que rodean al sujeto y que estân predéterminadas, 
al menos en parte, por sus relaciones de produccifin. La
(430) Ibid., p. 12.
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sociedad capitalista, cimentada ideol6gicamente en la concep_ 
çiôn burguesa del hombre, responsabiliza a cada ser humano 
de lo que hace y llega a ser en el mundo que le ha tocado 
vivir. En este contexto, cada persona serîa exclusivamente 
responsable de sus êxitos e, igualmente, de sus fracasos y 
frustraciones. Castilla (431) seMala al respecte :
"Esta concepcifin voluntarista del hombre esté, por una 
parte, ligada a una idea mistica -el hombre, imagen y seme_ 
janza de Dios- y a una imagen antropocéntrica, ambas impreg_ 
nadas de religiosidad. Ambas se conectan con la psicologia 
de las facultades aristotélico-tomista, en la que la volun_ 
tad es una potencia del hombre, algo asl como la f uncifin es_ 
pecifica de un firgano, también especifico, del alma humane.
La voluntad como fuerza motriz humane dériva de una preexisten_ 
te idea de Dios como supreme voluntad regidora del mundo".
Esta ética individualista, que imagina a los seres hu_ 
manos en libertad y en igualdad de oprtunidades para ser lo 
que quieren ser, y responsables, por tanto de sus elecciones, 
esté diréctamente vinculada a una antropologia calvinists, 
que tiene mucho que ver, como ha puesto de relieve Weber (432), 
en el nacimiento del capitalismo. Asl, el triunfo, sobre to_ 
do el econfimico, ser la una serial de mérito propio y un
(431) Castilla, C.î Dialéctica de la persona.... cit., p. 63, 
nota 5.
(432) Weber, M.: L£ ética protestante y el enplritu del capi­
talismo , Barcelona; Peninsula, 39 éd., 1975, pp. 41-80.
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anticipo de la gloria divina; el fracaso, en cambio, denota_ 
rla algûn tipo de culpabilidad y de rechazo divino.
El ser humano es un ser social, cuyos actoa aparecen, 
por tanto, sociolfigicamente condicionados. Es una califica_ 
cifin de origen calviniste atribuir, por ejemplo en una ac_ 
cifin mala, la culpa integramente al sujeto. En este esque_ 
ma interpretative, el delito o la agresifin se configuran 
como "gratuites", como "injustificados", explicados ûnica_ 
mente por la "negatividad moral" de quienes los han cometi_ 
do .
La accifin delictiva, por el contrario, es una conducts 
de la persona, a la que se llega por medio de circunstancias 
que estân siempre por fuera de la persona misma del delincuen_ 
te. Toda comprensifin psicosociolfigica del delito ha de impii_ 
car la reparticifin de la culpa entre el delincuente y las 
circunstancias sociales que lo han hecho posible. Pero todas 
las acciones estân sociolfigicamente condicionadas, las repro_ 
babies y las virtuosas. Es un contrasentido admitir algfin 
tipo de justificacifin, por vaga y poco operative que sea a 
la hors de la condena, en la accifin del delincuente y, en 
cambio, gratificar sin limitaciones a la conducts virtuose, 
como si el autor fuese totalmente responsable de la misma.
En otras palabras, "no siempre el bueno lo es a pesar 
de 61, sino la mayor parte de las veces porque pudo e incluso 
le fue fâcil serlo" (433). Séria preciso, en muchas ocasiones.
(433) Castilla, C.; Dialéctica de la persona.... cit., p. 108.
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repartir los tnéritos de la accifin virtuosa entre el sujeto 
y las circunstancias sociales que la han posibilitado.
La situacifin del ser humano -situacifin delictiva, vir_ 
tuosa o de cualquier otro tipo- estâ condicionada, que no 
determinada, por su concreta ubicacifin, no sfilo geogrâfica 
e histfirica, sino también social. A su vez, el medio social, 
como seMala Marx (434), se détermina par la estructura del 
mismo, es decir, por las relaciones de produce ifin que se dan 
entre las personas que componen ese medio. En cualquier ca_ 
so, cada persona tiene sus particularidades, que no se anu_ 
lan por el condicionamiento bâsico que es la estructura socio_ 
econfimica, de modo que las posibilidades de desarrollo de 
cada persona son muy diverses. Independientemente del carâc_ 
ter frustrante de la sociedad en un contexto concrete, la ta_ 
rea a desarrollar por unos y por otros es distinta y elegi_ 
ble dentro de un espectro mâs o menos reducido de opciones. 
Este hecho conlleva un grado de responsabilidad en f uncifin 
de la actuacifin personal, traducible, incluso, en culpa si 
se trata de acciones omitidas o realizadas indebidamente. 
Porque no hay ningfin tipo de situacifin, ni aun la mâs embru_ 
tecedora, que no deje algfin margen a la actuacifin transfor_ 
madora, elegida por la persona que en ella vive.
No puede mitificarse la elaboracifin del proyecto como 
vocacifin individual, a espaldas de los condicionamientos
(434) Marx, K.: Manuscritos Econfimicos-filosfificos. Madrid: 
Alianza, 1968, passim.
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socioeconâmicos que conforman la realidad de la persona. Se 
ha entendido, tradicionalmente, por vocaciôn "la determina_ 
cifin a ser algo, por encima o a pesar de cualquier otra con_ 
dicifin que no sea ella misma. Pero esta definicifin, tîpica_ 
mente liberal, arrastrada del ’laissez faire’, y que tiene 
tanto de mistica como de fataliste, es absolutamente errfi_ 
nea... Porque para sentirse vocado a algo es preciso, de an_ 
temano, tener conciencia suficiente o insuficientemente fun_ 
dada de lo que es ese algo que se desea ser. De lo contrario, 
habria que pensar que la vocacifin es algo radicado en la esen 
cia de la persona, a modo de una cualidad congfinita que, por 
asi decirlo, guiase biolfigicamente e instintivamente acertase 
al sujeto a dar para si, en el futuro, una determinada ta_ 
rea existentiva... La vocacifin es una ultraestructura -ul_ 
terior estructura- que uno elige para su persona, una vez que 
ya estâ y comienza a actuar en el mundo que le ha sido dado 
vivir" (435) .
De hecho, hay que procéder a la desidealizacifin del con 
cepto de vocacifin como algo ofrecido por igual a todos los 
hombres. Cada persona elige dentro de un limitado haz de po_ 
sibilidades, dependientes de factures, en buena parte, de ca_ 
râcter econfimico-social. Hay una coaccifin -refiejada, por 
ejemplo, en la expresifin de "vocaciones que se pierden"- que 
se impone externamente a la persona, antes incluso de que
(435) Castilla, C.i Dialéctica de la persona.... cit., pp. 
130-139.
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nazca, y que le limita, por ighorancia o por cualquier otra 
forma de imposibilidad, a la elecciôn entre unas cuantas co_ 
sas muy concretes. La elecciôn 1 imitada estâ condicionada, 
por tanto, por factores de tipo sociolôgico mâs que propia_ 
mente individuales, al margen |de que los triunfadores no los 
consideren, en un falso intenta de justificacifin moral y de 
exaltacifin de si mismos a travês del mérito del propio esfuer_
que pueden llegar a ser aque_ 
stituyen mayoria las que expe_ 
e respecte, de la que es res_ 
ituida. Esta eleccifin condicio_ 
n un cierto lastre de no-1iber_ 
tad, détermina la inautenticidad vocecional de une gran mayo_ 
ria de personas, que se traduce en una falta de entusiasmo 
por la tarea especifica y en un interés sfilo por los benefi_ 
cios materiales del trabajo.
La inautenticidad vocacional, segfin Castilla (436), afec_ 
ta también a las clases dominantes de la sociedad. Para las 
clases burguesas, résulta factible realizar el proyecto (la 
funcifin social de ser abogado, médico, ingeniero...) que con_ 
sideran oprtuno y que estiman poder llevarlo a cabo. La frus_ 
tracifin que a muchos de ellos afecta dériva del tipo de fun_ 
cifin -no de la funcifin misma, elegida por ellos- que se ven 
obligados a desempenar. Parque no sfilo se pensfi ser maestro, 
médico o arquitecto, sino que se pensfi serlo de un modo
zo. Son muy pocas las personas 
llo que realmente desean y cor 
rimentan una frustracifin a est 
ponsable la sociedad asi const 
nada, que surge, por tanto, cc
(436) Castilla, C .: El humanismo "imposible". cit., p. 71.
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peculiar, inverificable en la situacifin actual de la socie_ 
dad. Las condiciones de la realidad hacen del proyecto ela_ 
borado algo irrealizable y determinan, en muchos casos, un 
ejercicio de la profesifin, por razones ajenas al sujeto, po_ 
CO gratificante, cuando no claramente prostituido. El suje_ 
to llega, en este caso, a desempenar la prof esifin que desea_ 
ba, pero no del modo que pensaba y que respondia a las pau_ 
tas ideales de tipo educativo al uso.
A modo de ejemplo de lo expuesto hasta ahora, los con__ 
dicionamientos sociolfigicos de la profesifin religiosa -cali_ 
ficada tradicionalmente como ejemplo de vocacifin- son escla_ 
recedores. En el caso espaMol, segfin el estudio publicado 
por el Institute de Sociologie y Pastoral aplicadas (437), 
el 45% de los efectivos de los seminarios precede de fami_ 
lias agricoles. Fuera de la agricultura y de la prof esifin 
religiosa, eran nulas o casi nulas otras rutas a los niPlos 
y jfivenes con major inquietud, de forma que algunas capes 
de la poblacifin trabajadora espaMola (campesino medio, peque_ 
Mo comerciante, sectores de poblacifin rural asalariada, etc.) 
han utilizado el seminario como via de acceso a una culture 
y a un status social que, de otro modo, les estarian vedados.
En otro lugar del libro (438) se seMala que "las zones 
de alts montaMa y rurales ejercen una influencia beneficiosa
(437) Duocastella, R . î Anâlisis sociolfigico del catolicismo 
espaMol. Barcelona: Nova Terra, 1967, pp. 137-140.
(438) Ibid., p p .  35-36.
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en materia de vocaciones, mientras que las zonas industria_ 
les y litorales son menos favorables... Incluso families pro_ 
cedentes de medios geogrëficos rurales, muy practicantes, se 
muestran menos generosas frente a la vocacifin de sus hijos 
cuando han emigrado a la ciudad, al darse cuenta de que se 
les ofrecen a sus hijos mejores opciones profesionales que 
las eclesifisticas... En consecuencia, deberâ ser el mundo ru_ 
ral el que cubra los déficits vocacionales que se produzcan 
todavia y durante algunos aPlos".
Mâs clara aparece afin esta situacifin en la situacifin de 
las vocaciones femeninas: "Parece indiscutible el carâcter 
excepcionalmente urbano de los institutos religiosos en cuan_ 
to a su ubicacifin, y el carâcter rural en cuanto a su reclu_ 
tamiento. Es muy posible que en ello influya el carâcter de 
’promocifin humane y social' que lleva aparejada la prof esifin 
religiosa para muchas jfivenes campesinas, que fuera de êsta 
no tienen apenas ninguna otra opcifin profesional" (439). El 
cardenal Bueno Monreal seMalaba también, a este respecto, que 
"a mayor culture (en el medio rural), menos vocaciones sa_ 
cerdotales" (440).
En este mismo sentido, Lfipez Ceal (441) ha realizado un
(439) Ibid., p p .  38-39.
(440) Cit. en Informaciones. 14 de marzo de 1968.
(441) Lfipez Ceal, R .: "Condicifin de clase y orientacifin profe_ 
sional", en Cuadernos de Pedaqoqia. 3, marzo de 1975,
p p . 4 3-4 7 .
-238-
estudio en Barcelona sobre la correlaciôn entre la elecciôn
de prof esifin, verificada entre los 13 ;
social a que pertenece el sujeto.
N9 de su letos Edad Clase social
Mue:5tra 1 71 13-14 Media-alta
Mue!îtra 2 59 13-14 T rabaj.-inmi
Mue:3tra 3 67 13-14 T rabaj.-inmi
49 Bachillerato
(Ha fracasado ante el 
Bachill. el 73%).
En Ta clase trabajadora (muestra 2), s61o el 25% de los 
entrevistados tenta claramente decidido seguir el 59 curso 
de Bachillerato. Para los restantes, la necesidad de produ_ 
cir a partir de esta edad o .de conseguir una profesiôn a cor_ 
to plazo, se impone f rente a cualquier proyecto de promociôn 
môs ambicioso, pero también mâs incierto. En los très grupos 
se dice que se elige una profesiôn porque "me gusta", "me 
agrada", "es mi vocaciôn". Pero si se tiene en cuenta que los 
sujetos de la muestra 3 dan las mismas razones para justifi_ 
car su elecciôn de profesiôn inferior (ajustador, electricis_ 
ta, etc.) que los de la muestra 1 para justif icar su elecciôn 
de profesiôn superior, se puede deducir, como también seMa_ 
la Anastasi (442), que a la edad de 13-14 anos ya se ha inte_ 
riorizado el mito de la "vocaciôn".
En las pruebas de comprensifin verbal, numérica y mecâ_ 
nica, que responden a los instrumentes mâs complejos que las
(442) Anastasi, A.: Psicologia apiicada. Buenos Aires: Kape_ 
lusz, 1970, tomo 5 9 , pp. 62-67.
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clases privilegiadas poseen para reproducer su dominio cul_ 
tural, ideolôgico y têcnico, la dif erencia de médias esta_ 
disticas no sfilo es significative entre la muestra de clase 
media-alta y la de clase trabajadora (oficialia industrial), 
sino también entre aquélla y la de la clase trabajadora-Ba_ 
chillerato.
En conclusifin, los miembros de la clase trbajadora pro_ 
ducen para la institucifin familier, por encima de cualquier 
proyecto personal, mientras que los de la clase media-alta 
reproducen su condicifin de clase privilegiada, a base del 
éxito escolar y de unas aspiraciones profesionales elevadas, 
todo ello en el marco racionalizado del cumplimiento del de_ 
ber. A este respecto, el principio de igualdad de oportuni_ 
dades, referido, por ejemplo, a la enserlanza uni ver sitar ia, 
es, asi planteado, un principio demagfigico. No es suficien_ 
te con distribuir los medios de enseRanza de acuerdo con el 
talento, si éste, a su vez, aparece condicionado por el medio 
social. La definicifin més estricta de igualdad de oprtunida_ 
des tiene que referirse a la facilidad de acceso a las apti_ 
tudes intelectuales, lo que supone al go més que una tarea edu_ 
cativa y, en el fondo, la desaparicifin misma rie las clases 
sociales (443) .
La situacifin profesional de la mujer es sumamente ilus_ 
trativa al respecto de la influencia de los factores ajenos
(443) De Miguel, A. et alii: Informe sociolfioico sobre la si­
tuacifin social de EspaMa (Slntesis) en 1970. Madrid: 
Euramérica, 1972, p. 271.
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(extrapersonales) en el ejercicio del proyecto vocacional.
La discriminacifin educativa de la mujer, base de la posterior 
discriminéeifin prof esional, ha sido clara, en nuestro con_ 
texto, desde la enseManza preescolar hasta la superior: los 
juegos infantiles agresivos de los niPlos y pasivos y resig_ 
nados de las niRas, mâs prestes a la suavidad, el llanto 
pronto y una coqueteria incipiente, dificultades especifleas 
a ciertas carreras "masculines" (ingénierie, arquitectura...), 
prâctica inexistencia da universidades laborales femeninas, 
etc .
La educacifin diferencial del hombre y de la mujer, se_ 
gfin Castilla (444), se ha debido al objativo del sistema de 
perpetuar los papeles tradicionales del hombre y de la mujer. 
Ha habido disciplinas especificamente femeninas, tales como 
labores, hogar, cocina, corte, confeccifin, etc. La formacifin 
politica era comfin para chicos y chicas, pero el contenido 
diferia segfin el sexo. En las horas que la niRa dedicaba a 
hacerse una buena ama de casa, el niRo tenia actividades mâs 
interesantes y apropiadas a los tiempos. Resultan muy expre_ 
sivas las respuestas da los niRos de 1 as escuelaa maternales: 
ningfin niRo quiere ser niRa, pero un 90% de las niRas desea_ 
rian ser niRos.
Aunque esta situacifin ha cambiado y , de hecho, las dis_ 
ciplinas son hoy, prâcticamente, uniformes, existe una dis_ 
criminacifin basada en aspectos motivacionales. Es, por ejemplo.
(444) Castilla, C.: Cuatro ensavos.... cit., pp. 26 y ss.
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significatiuo que, segûn datos referidos a EspaMa en el cur_ 
so 1970-71 (445), mientras el bachillerato superior era cur_ 
sado por el 57,2% de varones y un 42,8% de mujeres, lo que 
implies una ventaja moderada a favor de los hombres, ese mis_ 
mo aFIo la enseRanza universitaria era cursada por un 67,3% 
de hombres y un 32,7% de mujeres, lo que implies una tasa de 
pêrdida considerable de mujeres en relac ifin con el bachille_ 
rato superior.
Si es un hecho comprobado la superioridad femenina en 
el rendimiento escolar hasta la adolescencia, si los tests 
de aptitudes dan ventaj a a las ninas en Ifigica, memoria, ima_ 
ginacifin, habilidad verbal y rapidez de percepcifin, el aban_ 
doho de los estudios a esta edad se debe, aparté de a razo_ 
nés econfimicas en los hogares que no oueden costear unos es_ 
tudios superiores, a una negativa de la nropia mujer, que, 
mâs o menos conscientemente, asocia la superioridad intelec_ 
tuai con la impopularidad como mujeres. De hecho, existe una 
especie de opcifin, en esta edad dificil, entre ser mujer o 
ser prof esional. A este respecto, seRala Margaret Mead (446):
"Cuanto môs se destaca un hombre, mâs cree la gente que 
ha de ser un buen marido; cuanto mâs se destaca una mujer.
(445) Cfr. De Francisco, 1.: "La educacifin de la mujer: el 
eterno femenino", en Ciudadano. dossier n? 2 (La mujer), 
25 edic., 1975, p. 79.
(446) Mead, M.r EJ^  hombre y mu jer. Buenos Aires: Cia.
Gral. Editora, 1961, p. 264.
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mâs se pone en duda que pueda llegar a ser una buena esposa".
Cuanto mâs "femenina" es una chica, mâs probable es que 
tenga menos aficifin a lo universitario (quizâ porque ha pues_ 
to su ideal en el matrimonio, los hijos y el hogar) y hasta 
que llegue a abandonar los estudios. Este carâcter divergen_ 
te de las expectativas femeninas confiera una situacifin de 
mayor stress a las mujeres que a los hombres en la vida uni_ 
versitaria, a juzgar por las consultas por enfermedades psi_ 
quiâtricas. En un trabajo colectivo, llevado a cabo durante 
cinco anos, y concluido en 1961 (447), entre estudiantes de 
dos universidades, se obtuvieron Indices de trastôrnos psi_ 
colfigicos considerablemente mâs elevados entre las mujeres 
que entre los hombres. En una universidad de Escocia fueron 
del 9% para los hombres y del 14,6% para las mujeres, en el 
primer curso de la universidad, y en una universidad irlan_ 
desa fueron del 9,1% y del 13,5%, respectivamente.
Es una actitud generalizada -equivocada, pero que cum_ 
pie su funcifin- considérer a la mujer de éxito intelectual 
poco favorecida flsicamente y fracasada en su funcifin "espe_ 
cifica": la bfisqueda de marido. Segfin Castilla (448), la mo_ 
tivacifin de esta situacifin y de estas actitudes prejuiciosas
(447) Cit. en Varios: Estudiantes con stress. Madrid: Roche,
1973, p. 4.
(448) Castilla, C.: Cuatro ensayos..., cit., p. 27.
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responde a un intento del hombre de marginar d la mujer del 
juego competitivo a que se encuentra entregado, todo ello 
en el marco de una sutil labor educativa que el complejo 
ambiental ha ejercido sobre la niRa (449).
De hecho, esté por estudiar hasta quê punto la elec_ 
cifin de ciertas profesiones "femeninas", tales como azafata 
y enfermera, por ejemplo, estfi motivada por el atractivo su_ 
perficial del uniforme y de las formas externas, que respon_ 
den al criterio narcisista y esteticista que se ha inculca_ 
do a la mujer precozmente (450). Que en el curso 1970-71 sfi_ 
lo el 2,7% de los alumnos en las Escuelas Técnicas 5uperio_ 
res sean mujeres, prueba, independientemente de que no exis_ 
ta ningfin tipo de discrimminacifin legal, el rechazo de la mu_ 
jer hacia carreras "masculinas". La discriminacifin no sfilo 
se puede establecer a la puerta de la universidad, sino que 
es mucho mayor -y mucho mfis injusta, dada la imposibilidad 
de defnsa ante ella- cuando surge precozmente, a base de ino_ 
cular, ya en la ninez, y de las formas mfis diversas, unos pre_ 
juicios y actitudes contraries a la formacifin superior, de_ 
bido a que la educacifin estfi encaminada a perpetuar los pa_ 
peles tradicionales de la mujer y del hombre. De este modo.
(449) F rente de Liberacifin de la Mujer: "Informe sobre la edu_ 
cac ifin f emenina", en El^  Pats, 27 mayo 19 78, p. 23.-
(450) Cfr. Valcarce, C . y otros: "La orientacifin prof esional de 
la mujer", en Varios: Orientacifin escolar y prof esional, 
Madrid: Instituto Nacional de Psicologia Apiicada y Psi_ 
cotecnia, 1968, pp. 254-259.
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SB da la paradfijica, pero real, situacifin de que esta socie_ 
dad puede permitirsa el lujo da concéder por décréta la opor_ 
tunidad a la mujar, a sabiandaa da qua, an la prâctica, la 
va a ser imposible utilizarla. '
La vocaciôn responda, da acuerdo con la interiorizacifin 
da las normas y da las axpactativas vigentas an la familia 
y la clase soq^ial a qua el sujeto perteneca, a "los motivos 
qua impulsan -por impulsiôn se entienda una tendencia irre_ 
flexiva, irracional, sustentado sobre el sustrato afactivo 
dal ser humano- a una determinada persona a desempaMar da_ 
tarminada profesiôn.,," (451). '
Cada ser humano tiena, dentro de si, unas posibilidadas 
inicialmenta inconcretas, qua tienden a precisarsa a lo lar_ 
go del desarrollo, a través del anfrentamiento con "su" rea_ 
lidad, an formas concretas de realizaciOn. El proyecto da 
cada ser humano, condicionado da antemano por su situaciCn, 
tienda a ponersa an dependancia excesivamenta, segûn Casti_ 
11a (452), del propio esfuerzo personal, de eso qua tan su_ 
perficiaimanta se denomina "voluntad".
De hacho, muchos da los proyectos son abortados, apenas 
formulados, por la indole de la situaciôn. Al margen da la 
importancia da los "proyectos fantâsticos" como via da acce_ 
so a la personalidad profunda de cada cual, la verificacifin
(451) Castilla, C « : Dialéctica de la persona..., cit., p. 212.
(452) Castilla, C .: E% humanismo "imposible", cit., p. 70.
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del proyecto requiers una lûcida conciencia de la realidad. 
Las posibilidades de hacer que constituyen el proyecto de 
cada persona en el fimbito de su existencia, no son unas posi_ 
bilidades abstractas, ni siquiera dentro de las concretas 
los son "todas", sino s61o aquellas que se le ofrecen como 
reales, lo que estâ en funciôn de la clase social de refe_ 
rencia, que le asigna un status preciso y que le predetermine 
en su roi ( 453) .
Lo caracterîstico de cada ser humano es su quehacer es_ 
pecîfico, consciente, debido al sentido de que dota a cada 
una de sus acciones y decisiones en el conjunto de su pro_ 
yecto. El ser del hombre consiste, precisamente, en su hacer. 
Ortega (454) sehalaba a este respecte:
"^Quê se es, amigos, qué se es?. Se es lo que se hace 
... porque la vida no es otra cosa que el répertorie de nues_ 
très haceres".
Como dec la Goethe (455), un hombre es la lista de sus 
cosas hechas. No todos los haceres que el ser humano verifi_ 
ca a lo largo de su vida son de la misma categorîa. Muchas de 
las actividades que realize la persona, segûn Castilla (456),
(453) Castilla, C . : Lin estudio sobre la depresiûn. .., cit., 
p . 406.
(454) Ortega, J.: A una ediciûn de sus obras. en übras Com_
pletas, cit., t. 6®, p. 348.
(455) Cit. en Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 35-36.
(456() Castilla, C.; On estudio sobre la depresiûn, cit., p. 248.
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dentro del curso de su existencia tienen un carâcter parca_ 
lario y concreto -los subproyectos-, subordinados a su que_ 
hacer global, pero coherentes con el sentido general del pro_ 
yecto. El quehacer de cada persona -el conjunto de haceres 
coherentes entre si- configura su especifico proyecto y le 
dota de un carâcter personal, independientemente de las com_ 
piejas mediaciones sociales que interfieren en la elaboracifin 
y ejecuciôn del mismo. Toda persona, al margen del grado de 
conciencia de su quhacer y del valor que atribuya al mismo, 
cuenta con un proyecto, con un "propôsito", sin que, en nin_ 
gOn caso, se deba confundir la alienaciôn o no alienaciôn del 
proyecto con la inexistencia o existencia del mismo, respec_ 
tivamente (457).
Todo proyecto es transformador, en mayor o menor cuan_ 
tia, de la realidad del sujeto y condiciona, en los distin_ 
tos haceres, su situaciôn posterior. La concreciôn del pro_ 
yecto se realize a través del trabajo creador, emanado direc_ 
tamente del hombre en su operatividad con la realidad y que 
predica de la calidad especifica de la persona. El trabajo, 
como necesidad de operar sobre la realidad del ûnico modo 
eficazmente posible a nivel individual, posibilita la modi_ 
ficaciôn de la realidad dada, en forma de conseguir una ma_ 
yor liberaciôn frente a la naturaleza y frente a si.
Sin embargo, en nuestro contexto, "el trabajo es traba_ 
jo alienado precisamente por las condiciones objetivas en que
(457) Castilla, C.: La culpa. cit., pp. 172-182,
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se verifies, Pero la esencia del quehacer humano es el tra_ 
bajo no alienado... Para ello, es de elemental condicifin el 
que ese producto del trabajo sea, en primer lugar, propio y 
no de otro, y , en segundo lugar, que en modo alguno se con_ 
vierta en objeto extraho al propio sujeto creador, suscep_ 
tible de convertirse en mercancîé;y en fetiche que domina 
asimismo al propio creador. En una palabra, el trabajo no 
alienado es el trabajo propiamente creador" (456).
El trabajo creador "vale", al propio tiempo que, por su 
calidad de origihal, no puede ser reducido a mercancia de de_ 
terminado precio. Darle precio al trabajo creador es reducir_ 
lo a lo extraMo, desindividualizarlo, negarle su carâcter de 
trabajo personal. De este modo, el trabajo creador surge de 
una forma espontânea, a modo de instancia lûdica, y no tie_ 
ne por qué résulter un acto de voluntad o ser el resultado 
de un esfuerzo. Lefevre (459) denomina a la actividad crea_ 
dora humane poiesie. como especificaciân de la praxis gene_ 
ral.
Todo proyecto tiens una dimensiôn social y abre al su_ 
jeto nuevas posibilidades de hacer sobre la realidad. Dada 
la dimensiôn comunitaria del ser humano, el carâcter "social" 
del proyecto se configura como tal, y con carâcter de autén_ 
tico, cuando représenta una apertura de las posibil idades de 
todos y no bloques las posibilidades de hacer de los demâs.
(450) Castilla, C,: Psicoanâlisis y. marxismo, cit., p. 148.
(459) Cit. en Castilla, C.: La culpa..cit.. p. 295, nota 19.
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Asl, "si en todo momento se debe ester con los ’escla_ 
vos’ y no con los ’seMores’ es no s61o en virtud de la es_
tricta y abstracts consideraciôn êtica de que en el caso
opuesto alguien coarta a alguien, sino en virtud de que a
través de esa coartaciôn se bloques o se detiene las posi_
bilidades de todos (incluidos las de los propios ’seMores’)"
(460) .
El proyecto personal es siempre un proyecto del hombre 
en el mundo. Incluse cuando, en una vida ascética, el proyec_ 
to estâ en funciôn de un mâs allô, se verifies en la perso_ 
na, pero tiens una dimensiôn interpersonal (Dios, los otros). 
Al margen del carâcter autogratificador que puede tener cual_ 
quier proyecto, se hace siempre, también, en funciôn de los 
otros, incluso si se asigna una carâcter sublime a la soledad 
del proyecto,
Segûn Castilla (461), esta dimensiôn social del proyecto 
tiens, en nuestro contexto, un carâcter marcadamente competi_ 
tivo, vinculado al ser-mâs-que los otros. La gratificaciôn 
que conlleva, por ejemplo, el proyecto del enriquecimiento, 
estâ ligada, en buena parte, al hecho de ser mâs rico que 
otros, con todas las implicaciones que ello lleva consigo. 
Incluso en en el proyecto de ser-bueno, ser-santo, hay, in_ 
dudablemente, aparté del implicite conter con Dios, el con_ 
tar con ser-mâs-bueno-que-otros.
(460) Ibid., p. 35.
(461) Castilla, C.: estudio sotire 1 a depresiôn, cit., pp.
84-85.
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La clarificaciôn del sentido de la existencia se con_ 
creta en la realizaciôn del proyecto en el medio existencial. 
En la dialéctica persona-realidad se lleva a cabo un proyec_ 
to, que représenta la realizaciôn de la persona sobre la rea_ 
lidad. Toda acciôn del sujeto sobre la realidad es un modo 
de realizaciôn, pero la realidad es sôlo el campo pragmâtico 
de posibilidades y disponibilidades de la persona en un sec_ 
tor de la realidad, no en toda la realidad. El proyecto sur_ 
ge del compromise de la persona en su realidad y de la deci_ 
siôn de la persona en el "modo" de proyectarse en ella, com_ 
promise, segûn Castilla (462), que résulta ineludible por la 
inmersiôn de la persona en la realidad y por ser un elemento 
de ella.
Todo proyecto, en la medida en que se ha de verificar 
sobre la realidad, debe ser realizable (463). Cuando el pro_ 
yecto es, simplemente, una elaboraciôn fantâstica, irreali_ 
zable, connota un mecanismo de defense del sujeto, que recu_ 
rre a la fantasia como subterfugio del fracaso en su reali_ 
dad. Cualquier situaciôn, por aliénante que sea, nermite a 
la persona la elabiraciôn de un proyecto, al margen de las 
limitaciones que éste puede tener en unas condiciones socia_ 
les neqativas. La realidad ofrece siempre alquna posibilidad 
de operar en ella. Segûn Castilla (464), es exigible, en todo
(462) Ibid. , p .  303.
(463) Castilla, C .: Dialéctica de la persona.... cit., p. 67. 
( 464 ) Castilla, C.: Vie la ^ nueva psiguiatrla. cit., p. 216.
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caso, una conciencia nltida de la situaciôn, de modo que la 
actuaciôn sobre la realidad sea consecuencia de una planifi_ 
caciôn previa.
La realizaciôn de un trabajo alienado, que afecta a am_ 
plios sectores de la poblaciôn, pone en cuestiôn la posibili_ 
dad de verificar un proyecto personal. Aun en esta caso, no 
se puede prescindir del trabajo alienado, que hace posible 
la satisfacciôn de las necesidadas elementales de la perso_ 
na. Si alguien no puede flsicamente subsistir, difîcilmente 
puede tener acceso a necesidades de Indole superior. La ve_ 
rificaciôn de un proyecto propio en un contexto alienado s6_ 
lo es factible a través del trabajo realizado por fuera de 
o al mismo tiempo que el trabajo alienado. En resumen, en es_ 
tos casos "hay que reforzar al Yo para hacerle toi arable la 
alienaciôn, al propio tiempo que, naturalmente, conserva la 
conciencia de la misma. Tolerable no quiere decir aceptable, 
sino tan sôlo lo suficientemente inofensiva como para permi_ 
tirle, en alguna medida, un trabajo propio, gratificador"
(465).
Lo que diferencia al proyecto real del proyecto fantSs_ 
tico es la conciencia de realidad, la subordinaciôn de la per_ 
sona al aqui y ahora de la situaciôn en que se encuentra. No 
hay situaciôn alguna, por embrutecedora que parezca, que jus_ 
tifique una omisiôn del proyecto ante una realidad estimada.
(465) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo, cit., p. 101.
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de una forma falsa, inmodificable en su totalidad. Hay que 
hacer, en el marco de una tarea que compete a todo ser hu_ 
mano, lo que se debe, dentro de lo que es posible hacer.
La realizaciôn afecta, pues, sôlo a lo realmente posible.
La lucidez en la aprehensiôn de las relaciones objetivas de 
una situaciôn concreta muestra carâcter de tal cuando hace 
predictible y , por tanto, factible cualquier proyecto sobre 
la realidad.
La realizaciôn de la persona estâ en funciôn de un pro_ 
yecto que se extiende en dos direcciones: lo flsicamente po_ 
aibla, vinculado a la conciencia de la realidad, y lo êtica_ 
mente decidido, asumido en funciôn de los criterios valora_ 
tivos de la persona. De esta forma, como subraya Castilla (466), 
el proyecto se configura como al go que puede y debe hacerse, 
dado el compromise êtico de la persona con la realidad, ex_ 
presado por Goethe (467) de forma aforismâtica y a modo de 
imperative moral: "cada hombre debe llegar a ser el que es".
A este respecta, toda acciôn humana que realize una per_ 
sona trasciende del yo para proyectarse por fuera de 61. La 
valoraciôn del proyecto de una jpersona estâ en funciôn, al 
menas en gran parte, del valor  ^ positive o negative, que los 
demâs le asignen. Un sujeto torjia conciencia de la decencia 
o indecencia de una acciôn antç la reacciôn de las personas
(466) Castilla, C.; Un estudio sobre la depresiôn, cit., 
p. 4 31. ’
(467) Cit. en Castilla, C.: £lj humanisme "imposible". cit., 
p . 55.
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a quienes afecta ese hecho. La gravedad de la decisifin, por 
tanto, en forma de responsabilidad por la acciôn, adquiere 
un papel de primer rango en el ser humano. Precisamente, la 
responsabilidad se adquiere, en el desarrollo evolutive, co_ 
mo un resultado de los efectos de la decisiôn. El compromise 
con la realidad, del que dériva la decisiôn sobre el hacer 
"debido", es posible sôlo a base de una estancia realists en 
la situaciôn. La responsabilidad de la decisiôn se relaciona 
directamente, segûn Castilla (466), con la mutaciôn de la con 
ciencia de si, en forma de aprecio o desestima, que una per_ 
sona experiments en el campo de sus relaciones interpersona_ 
les, como resultado del hacer que verifies.
Toda decisiôn tiene un carâcter de procesot una actua_ 
ciôn desencadena una serie de situaciones, en forma de pro_ 
so, que escapan a la previsiôn y al control del sujeto actor. 
Esta provocaciôn de reacciones en cadena, imparables cuando 
el proceso se ha puesto en marcha, acentûa la responsabili_ 
dad del sujeto. La indecisiôn de muchas personas responds, 
en este contexto, a la angustia a tomar una nueva decisiôn, 
atemorizadas por el carâcter negative y en absolute previsi_ 
ble de las consecuencias de una decisiôn adoptada previamente.
La dimensiôn êtica del proyecto conlleva la necesidad 
del hacer debido, dentro de los haceres posibles. El proyec_ 
to se concreta en el trabajo creador sobre la realidad, de
(468) Castilla, C.î jLa culpa. cit., pp. 179-190.
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tal forma que, mediante él, se cree otra realidad distinta 
a la precedents. El ser humano -sehala Ortega (469)- tiene 
la extrada peculiaridad de verse forzado, quiera o no, a de_ 
cidir y elegir su propio ser, su propia vida, que, a dife_ 
rencia del resto de los seres de la creacifin, no se le ha 
dado hecha y preformada, dirigida, a priori, por un rîgido 
répertorie de instintos.
La profesiôn es, en têrminos de Valenciano (470), "un 
ideal de si mismo que se lleva por adelantado, un anhelo de 
inserciôn en la sociedad, una modalidad existencial". El ca_ 
rôcter auténtico del proyecto se pone de relieve cuando exis_ 
te una coherencia entre el répertoria de opiniones y convic_ 
ciones de una persona, por un lado, y el pryecto realizado, 
por otro (471).
El paso irreversible del tiempo confiera un carâcter de 
urgencia a la edificaciôn del proyecto, independientemente 
del tipo de situaciôn en que una persona se encuentre. Por 
muy alienadora que sea la realidad en que el sujeto estâ, 
siempre puede hacer su proyecto, si adquiere la conciencia 
de la situaciôn en que estâ. El problems del proyecto no
(469) Ortega, J,: Sobre las carreras. 1934, en Obras Comple_ 
tas, cit., tomo 5®, pp. 167-183.
(470) Valenciano, L .: "Las motivaciones inconscientes en elec_ 
ciôn y selecciôn profesional", en Rev. de Psic. Gral.
y Mi*. XXI, 81, 1966, p. 50.
(471) Castilla, C.: Dialéctica de la persona..., cit., p. 70.
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puede plantearse en dilema: o se hace algo que se considéra 
ideal, pero no factible, o no se hace nada. La conciencia de 
la realidad debe forzar al sujeto a aquello, por poco que 
sea, que la situaciôn le posibilite. La frustraciôn de la 
persona, entendida en un sentido amplio como no realizaciôn 
del sujeto en la realidad, culpabiliza sôlo cuando as de_ 
bida a uno mismo, por no haber hecho el hacer debido. En es_ 
te caso, el sujeto puede recurrir a conductas toxicômanas, 
suicidas, neurôticas o evasivas. Cuando la frustraciôn res_ 
ponde a un medio imposibilitador, el sujeto adopta la resig_ 
naciôn o alguna forma de sublimaciôn, pero no le provoca un 
problems de culpabilidad. El sentimiento de culpa, y la con_ 
ciencia del fracaso en una experiencia personal bajo la for_ 
ma de "crisis", que le impone al sujeto la conciencia de su 
propia responsabilidad en ia frustraciôn acontecida, ocurre 
sôlo por eludir el hacer debido en la realidad, no por cir_ 
cunstancias extrînsecas desfavorables.
La relaciôn, difîcilmente medible, existante en cada 
instante entre el grado de libertad dada y el de 1ibertad 
adoptada (entre "ester libre" y "ser libre"), determine la 
cuantia de responsasibilidad de la conducts. La relaciôn 
realidad-sujeto implies, recîprocamante, la relaciôn sujeto- 
realidad, que confiera un components ôtico a la conducts de 
la persona. Porque, evidentemente, segûn Castilla (472), la 
determinaciôn de toda conducts por la situaciôn llevarla
(472) Ibid., pp. 20-21.
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consigo la imposibilidad del sujeto para modificarla. Pero 
en la medida en que una situacifin es transformable a través 
de la conducts deliberada del sujeto, el componente ético 
existe y responsabiliza al sujeto de la conducts adoptada.
La realizaciôn de la persona es el esfuerzo consciente por 
referir a la realidad normativa el proyecto que el individuo 
esboza y desarrolla de una forma factible, de modo que exista 
una coherencia entre lo que quiere ser (lo que proyecta) con 
lo que es y puede hacer realmente.
La alienaciôn del proyecto ocurre -seHala Castilla (473)- 
cuando una persona reuliza un hacer que no le es propio, im_ 
puesto desde fuera de sî mismo. Al margen de que las formas 
de dominaciôn son histôricamente cambiantes y hoy adquieren 
un carâcter mâs "civilizado", un proyecto alienado impide a 
la persona la bôsqueda de un quehacer propio. Una relaciôn 
alienada, segûn Marx (474), impone al hombre un modo de ac_ 
ciôn y de comportamiento determinado, de modo que este hom_ 
bre aparece despropiado de su calidad de tal -de elegir sus 
propias opciones- y sumido en la impropiedad de ser un obje_ 
to al servieio del explotador que le impone la alienaciôn.
La cosificaciôn (la casi-cosa en que se convierte el ser 
humano) es el resultado, en la persona, del estado de alie_ 
naciôn, del que, muchas veces, no es consciente la propia
(473) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., pp. 16-10.
(474) Marx, K .: Manuscritos oconômico-filosôficos, cit., pp. 
103-119.
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vlctima. Precisamente, la forma mâs profunda de alienaciôn, 
segûn Castilla (475), acontece cuando se acompada de la pêr_ 
dida de conciencia de la propia alienaciôn, bien porque el 
extreme de la miserab11izaciôn lleve consigo un cierto cra_ 
do de resignaciôn fatalists, bien porque algunas formas de 
explotaciôn, como ha ocurrido, por ejemplo, en el caso ce la 
mujer, se consideren "naturales" biolôgica y/o sociolôgica_ 
mente. En todos estes casos, la conciencia de la realidad 
alienada, sin conducir necesariamente a la superaciôn del 
proyecto alienado, es, sin embargo, un promer paso en le ad_ 
quisiciôn de una conciencia lûcida de la realidad, absoluta_ 
mente necesaria para procéder a una realidad transformacora, 
siquiera de tipo parcial (476).
Hay otros casos en que la alienaciôn del proyecto tie_ 
ne una dimensiôn mâs bien personal, al margen de los cordi_ 
cionamientos que siempre operan por fuera de la persona, y 
représenta, en palabras de Ortega (477), una "falsificaciôn 
de la vida propia", contrapuesta al auténtico quehacer ce la 
vocaciôn, y de la que la frustraciôn es la consecuencia. La 
forma de existencia competitive termina por generar, incefec_ 
tiblemente, una frustraciôn individual. La creatividad es la 
caracterîstica fundamental del ser humano, pero esta aptitud.
(475) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., p. 20.
(476) Castilla, C.: culpa, cit., p. 37.
(477) Ortega, J.: Eji torno a Gaiileo. en Obras Complétas, cit., 
tomo 5?, p . 73.
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segûn Castilla (470), no se ejerce, en nuestro contexto, so_ 
bre la naturaleza, sino sobre los otros hombres, lo que su_ 
pone un desvlo de sus instancias creadoras y un bloqueo de 
las posibilidades de creaciôn de los demâs hombres. Y dada 
la naturaleza comunitaria del ser humano, cualquier forma de 
estar-contra-los-otros atenta directamente contra la natura_ 
leza humana y deviene, antes o despuês, solapada de una u 
otra manera, en frustraciôn personal.
La dialéctica de la competencia es radicalmente destruc_ 
tiva e impone una moral del éxito basada en el ser-mâs-que- 
los-otros. Ademâs de la consideraciôn de la persona sôlo en 
una funciôn parcial ( el hombre camarero rm mâs que cama_ 
rero), las posibilidades de relaciôn interhumana se centran, 
sobre todo, en la negative. Asl, la ambiciôn, cuando se to_ 
ma como meta en un sentido de éxito frente a los demâs, en_ 
traPia un grave riesgo de frustraciôn, debido a que la veri_ 
ficaciôn del trabajo se realize, mâs que como al go creative, 
en funciôn de destacar mâs que los demâs. Un trabajo vivido 
de esta forma compulsive pierde calidad y puede incluso, por 
el carâcter absorbente que imprime al proyecto, frustrar to_ 
da una vida (479).
En nuestra estructura social, la asunciôn de la norma_ 
tiva représenta la interiorizaciôn de la moral del éxito
(478) Castilla, C.: E_1 humanismo "econômico ", cit., p. 70.
(479) Castilla, C,: Uri estudio sobre la depresiôn. cit., 
pp. 121-127.
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(econômico), que supone la alienaciôn de la persona en su 
proyecto. La moral del êxito es la aspiraciôn de poder y exi_ 
ge una consideraciôn comparativa en relaciôn con las etapas 
anteriores del sujeto, pero también en relaciôn con la situa_ 
ciôn actual de las demâs personas. Las instancias idéales del 
sujeto -sus aspitaciones- se vuelcan întegramente hacia for_ 
mas de poder sobre los otros, de forma que su proyecto es, 
ante todo, el poder personal. La miseria confortable de la 
sociedad competitive configura una persona definida, funda_ 
mentalmente, en funciôn de lo que tiene y muestra externamen_ 
te.
De este modo, "las relaciones sociales no estân deter_ 
minadas por la sustentive cualidad del ser real de los hom_ 
bres que entran en la citada relaciôn, sino por la adjetiva 
cualidad de lo que poseen... Sobre esta base dialécticamente 
inobjetiva, que sôlo puede ofrecer posibilidades defectuosas, 
surge toda otra relaciôn: el noviazgo, el matrimonio, la 
amistad... En el grupo, los sujetos aparecen aislados y se 
relacionan con una tensiôn contenida, en la medida en que la 
competencia subyace bajo la aparente amistad... El triunfo, 
el ’éxito’ entre nosotros, no viene decidido por lo que el 
hombre ha sido capaz de hacer por los demâs y, en consecuen_ 
cia, hacerse él mismo, sino por lo que ha sido capaz de ha_ 
cer contra los demâs y, por tanto, en ûltima instancia, con- 
tra si mismo..." (480).
(480) Ibid., p. 355.
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Como corolario, esta situacifin, posibilitadora, tefiri_ 
camente, de unas relaciones interpersonales y de un desplie_ 
gue de las posibilidades de actuaciôn de cada uno, se trans_ 
forma en un conflicto desgastador de la mayor parte de las 
energies vitales de la persona, cuando no definitivamente 
destructor de las mismas:
"No sabemos qué es realmente la amistad ni saliemos si_ 
quiera qué es el amor, alll dofide estas formas insuperables 
de comunicaciôn interpersonal ^stân contaminadas por una com_ 
petencia de fondo" (481). ^
Este carâcter inauténtico del nroyecto, volcado, de una 
u otra manera, a la destrucciôn competitive de los otros, 
puede encubrirse temporalmente por la gratificaciôn que el 
éxito social confiera, aun a expenses de la dimensiôn de cul_ 
pabilidad que todo hacer-contra-los-demâs supone. Pero hay 
ocasiones en que, al fin de là vida o a través de una experien_
cia personal -una enfermedad, 
el fracaso en esa misma forma
la muerte de un ser querido, 
de existencia y la soledad sub_
siguiente-, se le desvela a lu persona el fracaso culpable 
del proyecto inauténtico en qjie embarcô y el error ético in_ 
suhsanable de que adolece, qu^ le puede producir una depre_
i
siôn sin, aparentemente, caus^ concreta, cuando todo lo tie_ 
ne : familia, posiciôn econômica, status cômodo, respetabili_ 
dad... La conciencia de esa culpa es la depresiôn. Este
(481) Castilla, C.: ^  humanismo "imposible" . cit., pp. 40-41.
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sentimiento de culpa ante la responsabilidad del propio fra_ 
caso trata da compensarse por parte del sujeto a base, segûn 
Castilla (402), de suprimir en la conciencia la causa de la 
depresiôn (el hecho de ignorer el motivo de la tristeza), lo 
que supone un intento de eludir la responsabilidad subsiguien_ 
te.
Dado que, en nuestra estructura socioeconômica, las for_ 
mas de dominaciôn estân racionalizadas co^o moralmente bue_ 
nas, muchos sujetos experimentan una fobia ante el éxito (so_ 
cial), que revela claramente el bloqueo de un final feliz 
que la propia persona se provoca a través de sus sentimien_ 
tos de culpa. De este modo, la imposibilidad de gozar del 
éxito, segûn puso de relieve Freud (483), constituye uno de 
los mecanismos de defense frente a la culpa. El origen de 
estas depresiones posteriores al éxito -que se acompanan de 
ideas de suicidio, depresiôn, insomnio, etc.- debe verse en 
la personalidad del niho que crece en una atmôsfera de com_ 
petencia hostil.
La competitividad brutal inoculada en la infancia pue_ 
de ir acompaüada de una conciencia rlgida y de una culpa te_ 
merosa a la venganza. El éxito va ligado a taies sentimien_ 
tos de culpa que precisan castigarse no adquiriéndolo, Que
( 482) Castilla, C.: Uji estudio sobre la depresiôn, cit., 
p. 251.
(483) Freud, S.! Los que fracasan al triunfar, cit., pp. 
1.085-1.093.
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sea imposible gozar de la victoria por la apariciôn vindica_ 
tiva de los espiritus de los muertos es una fantasia anti_ 
gua, pero s61o ahora -en esta sociedad, regida por el prin_ 
cipio de competencia- se ha convertido en patrimonio tam_ 
bién de los "tiempos de paz".
Hay ocasiones en que una persona adquiere una coneien_ 
cia tardia -mediada ya, por ejemplo, la vida- de la aliena_ 
ciôn de su proyecto. La concienciaclôn de una vida como fra_ 
caso puede ser real : las circunstancias pasadas pueden, de 
hecho, aparecer, para el sujeto, como definitivamente irre_ 
versibles en su aspiraciôn a una conducta desalienada. La 
simple toma de conciencia de la situaciôn enajenante en que 
ha vivido, no puede colocar al sujeto en une situaciôn ori_ 
ginaria, debido a que la vida ha sido vivida ya. No es solu_ 
ciôn realista aspirar a la vuelta del pasado y fantasear con 
el pryecto que pudo y debiô ser. La ûnica soluciôn, segûn 
Castilla (484), estâ en la toma de conciencia de la realidad 
aliénante, en la conciencia del fracaso anterior y en tra_ 
zarse la etapa futura de acuerdo con una lûcida visiôn de lo 
real, independientemente de que esta experiencia de libertad, 
vivida quizâ por primera vez, ofrezca ya, en funciôn de la 
edad, por ejemplo, pocas posibilidades de actuaciôn.
Una conciencia tardia del proyecto alienado puede depa_ 
rar nuevas situaciones conflictivas cuando la concienciaclôn
(484) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit., 
p . 3 28.
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(teôrica) rie la situaciôn enajenada no posibilita, en las 
ûltimas etapas de la existencia, por ejemplo, una transmu_ 
taciôn de la realidad (total) a través de su conducta futu_ 
ra. La edad puede représenter, en algunos casos, una situa_ 
ciôn prâcticamente irreversible, por la elaborac iôn de môl_ 
tiples resistencias a lo largo del tiempo y por las propias 
implicaciones que esa vida ha representado en su desarrollo. 
En cualquiere caso, salvo en concretas situaciones individua_ 
les -en atenciôn, por ejemplo, a la avanzada edad del sujeto, 
su realidad social "muy complicada", etc.-, no se puede plan_ 
tear, segûn Castilla (485), una alternativa entre la total 
alienaciôn o la conciencia, con todo tipo de impotencias, de 
la alienaciôn. Porque, en un grado u otro, "hay posibilidad 
de actuaciôn siempre" (486).
La situaciôn de muchas mujeres es esclarecedora a este 
respecte. Cuando la mujer, limitada al roi de esposa y ma_ 
dre, expérimenta, con el paso del tiempo, una conciencia de 
la vida perriida, el fracaso de sus aspiraciones se expresa 
en forma de una alteraciôn, incluso, del propio psiquismo.
De hecho, determinados procesos psicopatolôgicos -la neuro_ 
sis, la depresiôn- son mucho mâs frecuentes en la mujer que 
en el hombre, especialmente en el climaterio (487), debido
(485) Castilla, C.; Cuatro ensayos. ... cit., p. 102.
(486) Castilla, C .: L^ culpa. cit., p. 217.
(487) Castilla, C.: Cuatro ensayos. cit., p. 25.
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a que sobre ella qravitan, ademâs de las aiienaciones comu_ 
nés al hombre y a la mujer en una sociedad competitiva, las 
especificas de la mujer como "segundo sexo", segûn la expre_ 
siôn de Simone de Beavoir (488)«
La lucidez en edades tardias, cuando ya no pueden ini_ 
ciar un proyecta nuevo ni plantear una relaciôn matrimonial 
a otros nivelas de igualdad, dépara a algunas mujeres una 
resignaciôn entristecedora; a otras, una desesperaciôn -pêr_ 
dida de esperanza-, en el sentido coloquial del vocablo. En 
cualquier caso, cabe la posibilidad de orienter la actuaciôn 
de esta mujer, que, tardiamente, adquiere un correcte nivel 
de conciencia, hacia funciones taies como la formaciôn misma 
de sus hijos, por ejemplo. Estâ, ademâs, la dimensiôn social 
de la persona, de modo que la conciencia de su situaciôn alie_ 
nada, al margen de la soluciôn personal que pueda brindar un 
future asumido de otro modo, puede subvenir a la adquisiciôn 
de conciencia en otras personas no tardiamente, sino con la 
suficiente precocidad como para evitar la perpetuaciôn de una 
situaciôn hasta ahora general.
Se debe, en este contexto, "suplantar la posible deses_ 
peraciôn-resiganaciôn por otra forma de operatividad, a sa_ 
ber: utilizarnos nosotros mismos como conciencia de fracaso, 
para trascender del problema netamente personal y denunciar_ 
lo como problema general suscitado por el sistema. Hacer
(488) De Beauvoir, 5.: ^  segundo sexo, Buenos Aires: Siglo 
XX, 1970, 2 volOmenes, passim.
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contra el sistema es una forma de hacer por nosotros mismos 
y, desde luego, por los que nos rodean, aunque no lleve con_ 
sigo, en el decurso de nuestra propia vida, la soluciôn da 
los problèmes denunciados" (489).
El fracaso del proyecto existencial, vivenciado como tal 
en un momento determinado, puede traer consigo la conciencia 
de la irreversibilidad de lo hecho y depara, con mucha fre_ 
cuencia, la infundada conciencia de la inviabilidad de cuan_ 
to queda por hacer. Es, sin embargo, necesario comenzar a 
actuar de otra manera ya desde el aqul y el ahora en que se 
encuentra el sujeto. El anâlisis critico del pasado y la con_ 
ciencia de realidad ahora adquirida, deben forzar al sujeto 
a la adopciôn de nuevas decisiones, encaminadas a la "reali_ 
zaciôn del neoproyecto" (490). La concienciaclôn del pasado 
como ya-hecho debe ir acompahada de la concienciaclôn de las 
propias posibilidades del sujeto en el presente y para el 
futuro.
En muchos depresivos -seHala Castilla (491)-, hay una 
nôrdida de interôs por el proyecto, pero en los depresivos 
ya"curados" existe una inhibiciôn. El sentimiento de fracaso 
vivenciado hasta ese momento les inhibe, por temor a una
(489) falamay, N .: "Castilla del Pino: La mujer...", cit., p. 25.
(490) Martin Santos, L .: Libertad. temporalidad..., cit., p. 113.
(491) Castilla, C . : JJn estudio sobre la depresiôn, cit., p. 373.
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nueva frustraciôn, de iniciar un nuevo proyecto, de forma 
que sustituyen el falso proyecto por un no-proyecto.
Esta actitud es errônea porque "no hacer lo que se de_ 
be es hacer lo que no se debe, y ôsta es la culpa en la omi_ 
siôn. Sociolôgicamente es hoy quizâ de la mayor relevancia 
la abstenciôn, la infundada creencia rie que la omisiôn es, 
al mismo tiempo que el no hacer lo debido, el no hacer, cuan_ 
do menos, tampoco lo indebido... El compromiso con la reali_ 
dad viene riado a la persona por su coimplicaciôn con ella.
No se puede, pues, eluriir el compromiso, como en otro orrien 
de cosas no es posible evitar el penser mismo sobre la reali_ 
dad en que estamos. Y si el juicio sobre la realidad -nues_ 
tra realidad- es obligado, si tiene carâcter de impuesto, fal_ 
tar a la decisiôn que ese juicio conlleva es autolimitarse 
en nuestro especifico ser de hombres... Hay que hacer lo que 
se debe, dentro de lo que es posible hacer" (492).
(492) Castilla, C.: La culpa. cit.« p t -276.
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Capltulo 3® î La taorla de la comunicaciôn
-267-
La comunicaciôn interpersonal es un proceso que cada 
cual vivencia en su intimidad como un êxito o un fracaso 
(en este caso, en forma de aburrimiento, pêrdida de espon_ 
taneidad, soledad), pero no puede plantearse en têrminos 
meramente metafîsicos, al estilo de Scheler (493), Buber 
(404) o Lain (495), ni siquiera en têrminos estrictamente 
psicolôgicos . La comunicaciôn (o la ineomunicaciôn) depen_ 
de, en ûltima instancia, de las condiciones que hacen po_ 
sible (o imposible) el proceso de espontaneidad en la rela_ 
ciôn humana, lo que confiere una dimensiôn sociolôgica a la 
comunicaciôn.
Cualquier interferencia en el proceso comunicativo es 
vivida por el sujeto como una frustraciôn. Porque -sePîala 
G.H. Mead (496)- "el hombre es un ser racional porque es un 
ser social". Actualmente, la incomunicaciôn (la parcial co_ 
municaciôn), independientemente de la proliferaciôn de las 
relaciones superficiales, parece ser un rasgo de la convi_ 
vencia en nuestro contexto social. La literatura y el cine, 
testimonies de su tiempo, reflejan el tipo de coexistencia
( 4 9 3 )  Cfr. Scheler, M. t  Esencia y  forma de la simpatla. Bue_ 
nos Aires: Losada, 2? edic., 1 9 5 0 .
( 4 9 4 ) Cfr, Buber, M. : Yjo y Buenos Aires; Nueva Visiôn,
1956 .
( 4 9 5 ) Lain Entralgo, P.: Teoria y realidad del otro, Madrid; 
Revista de Occiedente, 1 9 6 1 ,  2 tomos, passim.
( 4 9 6  ) Mead, G . H . :  Espîritu. persona y sociedad, cit., p .  3 6 1 .
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del hombre con el hombre, a veces como declaradamente enemi_ 
gos, otras veces como desconocidos prSximos.
A este respecto, "cuando un modo ser tiene un carâcter 
generalizado no podemos en absolute pensar que, como por mi_ 
lagro, de pronto, la totalidad de los constituyentes de un 
grupo determinado se encuentra victime de un proceso psico_ 
patolôgico que individualmente les ocurre de manera sincrona. 
La causa, puesto que el efecto es en todos, debe ester por 
fuera de uno, rie la singularidad de cada cual, de modo que 
tiene un carâcter sociogénico" (497).
Que la comunicaciôn existe, es al go que se pone de relie_ 
ve en las cotidianas relaciones interpersonales. Pero, en ca_ 
da caso, hay que nreguntarse qué es lo que se comunica y cuân_ 
to queda por comunicar. En esta sentido, "puede haber enten_ 
riimiento sin que exista comunicaciôn. Porque el entendimien_ 
tn sôlo exige la comprensiôn de lo comunicado, mas no que lo 
comunicado sea todo lo comunicable" (498).
El mero entendimiento no satisf ace la necesidad de co_ 
municaciôn. Cada estructura social permits, impiicitamente, 
hablar de cleterminadas cosas, lo que supone, en contraparti_ 
da, la no permisiôn de hablar de otras muchas cosas. La com_ 
partimentaciôn de la sociedad en clases sociales y una rigida 
divisiôn del trabajo, conllevan la existencia de distintos
(497) Castilla, C.î EJ. humanismo "imposible" , cit., p. 45.
(498) Castilla, C . : La incoinunicaciôn, cit., p. 17.
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niveles de realidad. Lo que una persona es, no es distinto 
de lo que esa persona hace (o no hace) .
La situaciôn de la pareja, coma seMalan FerrSndiz y Ver_ 
dû (499), es ilustrativa a este respecto. Los problèmes dis_ 
tintos no son imposibles de compartir entre sujetos con un 
mismo nivel de realidad, pero si puede ser obstaculizada esa 
coparticipacifin si, como sucede en la generalidad de los ma_ 
trimonios de clases médias, la pareja se constituye con una 
jerârquica separaciûn de funciones (elle, ama de casa; él, 
cabeza de familia), de forma que se distancian en dos esteras 
diferentes. Existe una correlacifin entre la situaciôn de la 
persona (en su contexto socioeconômico y psicolôgico) y la 
captaciôn de la realidad a un nivel determinado. De esta for_ 
ma, se hace comprensible la incomunicaciôn existante entre 
dos personas, en apariencia ambas en el mismo hâbitat. No 
sôlo es que hablen dos idiomas distintos, sino que estos idio_ 
mas distintos son resultado de la captaciôn parcial de la mis_ 
ma realidad a nivelas o en sectores diverses.
Cada êpoca tiene unas necesidades distintas con referen_ 
cia a la cantidad y al contenido de la comunicaciôn, que es_ 
tân en funciôn del progresivo desarrollo del ser humano, de_ 
pendiente, a su vez, del contexto socioeconômico y de las su_ 
perestructuras de él derivadas. Actualmente, existe un des_ 
fase entre las exigencias de comunicaciôn y las posibilidades
(499) FerrSndiz, A, y Verdû, V.: Noviazgo y matrimonio....
cit., pp . 135-136 .
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de verificarla. La sociedad competitiva ha hecho da la comu_ 
nicaciôn una utopia, precisamenta por el recelo qua uno tiene 
de mostrar al otro -hoy, su amigo; maPiana, quizA, su rival- 
su intimidad, que, en definitive, esté constituida por los 
puntos vulnérables de uno mismo. Hoy, la incomunicaciôn -en 
forma de comunicaciôn parcial o de comunicaciôn distorsiona_ 
da- compone el rasgo caracteristico de las pautas de conduc_ 
ta de nuestro contexto. El deseo de comunicaciôn se vive co_ 
mo angustia, en forma de temor a la comunicaciôn que se de_ 
sea, o como sentimiento de soledad. Los distintos niveles de 
realidad conllevan, segûn Castilla (500), sistemas de refe_ 
rencias heterogéneos y, por tanto, no homologables, de for_ 
ma que de la discordancia de ellos puede emerger una inco_ 
municaciôn insubsanable.
De hecho, el lenguaje cotidiano se efectûa, habitualmen_ 
te, sobre lo que no es propio de uno, es decir, cuando el ha_ 
bla es impersonal. Ademâs de la comunicaciôn de lo trivial 
y de lo anecdôtico, hay un amplio sector de la persona -la 
intimidad- del que apenas si se habla, porque no se puede o 
no se sahe decir. Hablar de uno mismo conlleva, frecuentemen_ 
te, un decir tartamudeante, que révéla el carâcter inusual 
del tema. Actualmente, existe una paradôjica correlaciôn in_ 
versa entre los ampliamente difundidos medios de comunicaciôn 
de masas y el tipo de comunicaciôn logrado a nivel personal.
(500) Castilla, C.s "Psicoterapia e ideologla", cit., p. 77.
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Incluso el estudio del fenfimeno de la comunicaciôn (en los 
aspectos fisiolôgico, lôgico, lingüîstico...) no ha ido acom_ 
paMado, segûn Castilla (501), del anâlisis de los condicio_ 
namientos que la hacen posible -o imposible, o, cuando menos, 
parcial.
La necesidad de comunicaciôn aparece en un estadio avan_ 
zado de la comunicaciôn humana. En este sentido, la invenciôn 
del lenguaje, es decir, el peso del lenguaje del gesto al 
lenguaje propiamente dicho, es relativamente tardio, de modo 
que, aun hoy, las estructuras biolôgicas que sustentan las 
funciones del lenguaje son frAgiles, de prestado sobre los 
ôrganos de la masticaciôn, degluciôn y respiraciôn, y adscri_ 
tas al neopalio.
Si la incomunicaciôn -parcial o total- se puede verifi_ 
car y llega a ser, en determinados contextes, un rasgo de la 
culture actual, es porque existe un dispositivo psicolôgico 
para la incomunicaciôn, El pensamiento résulta de la diferen_ 
ciaciôn de elementos dados, hasta entonces, como no pensados, 
es decir, como sentidos. De este modo, "la reducciôn de lo 
vivenciado a lo pensado, y, posteriormente, la concreciôn de 
lo pensado en lo denominable, son dos de las limitaciones im_ 
puestas desde dentro del ser humano" (502). Precisamente este 
hecho es el causante de todo tipo de sobreentendimientos y 
malentendidos.
(501) Castilla, C .: incomunicaciôn. cit., p. 11, nota 3.
(502) Ibid., p . 49.
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El lenguaje tiene unas restricciones obvias, pero, a 
cambio, ofrece la ventaja de que lo dicho pueda ser entendi_ 
do (por los demSs). En la comunicaciôn entre dos personas se 
dice mâs de lo que el hablante y el oyente creen haber dicho 
y oîdo, respectivamente. Ocurre que, por economla del orga_ 
nismo, las personas se limitan, mâs que a atender a lo di_ 
cho, a sobreentender, lo que constituye una fuente de inen_ 
tendimientos, equîvocos y malentendidos.
La vivencia es incomunicable, de forma que lo hablado 
por una persona es trasunto de lo-que-le-pasa, pero no exis_ 
te una relaciôn unîvoca entre lo-que-habla y lo-que-le-pasa. 
Segûn Castilla (5G3), la captaciôn de la realidad externa es_ 
tA también condicionada. Cuando un sujeto se refiere a algo 
externo, no puede hablar en têrminos del objeto, sino del 
"percepto" -el objeto en calidad de percibido-, que, a modo 
de realidad interna, no tiene por quê coincidir exactamente 
con el del resto de los.sujetos. La falacia habituai estriba 
en creer que, cuando alguien habla del objeto percibido, en 
tanto que percibido, habla del objeto, cuando, en realidad, 
habla de él mismo, como sujeto perceptor de ese objeto en 
ese momento. No haber mantenido esta distinciôn, es una fuen 
te de error constante en el cientifico, sobre todo cuando 
aborda tareas que todavia no ban sido suficientemente forma_ 
1izadas.
La lengua, por otra parte, es una prestaciôn social.
(503) Castilla, C.: Vie ia y nueva psiquiatrîa, cit., pp. 
171-173.
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adquirida en un âmbito cultural determinado y condicionante 
de una forma de ver la realidad. Este condicionamiento de la 
realidad -de la aprehensiôn de la realidad- por el lengua_ 
je (preexistente), es un hecho que détermina los niveles de 
comunicaciôn posibles. A modo de ejemplo, mientras los es_ 
quimales tienen 33 denominaciones para los dif erentes esta_ 
dos de la nieve, los habitantes de regiones desérticas lla_ 
man con idéntica palabra a la nieve en todas sus variantes; 
los Arabes disponen, en cambio, de varios centenares de pa_ 
labras para referirse al camello. cuando los franceses, por 
ejemplo, sôlo poseen très. El ingtrumento verbal determine, 
por tanto, una aprehensiôn restrictive o emplie de la rea_
1idad.
Por économie del organisme, el oyente hace una selec_ 
ciôn de lo oldô al hablante, en funciôn de la relevancia se_ 
mântica que asigna a la totalidad del discurso, pero tel ac_ 
tuaciôn puede ser causa de una comunicaciôn distorsionada.
La selecciôn hecha por el oyente es significative para él 
mismo, pero no necesariamente para el hablante, de forma que 
no se tienen por qué equiparar, sin més, las frases mAs re_ 
levantes al oyente con las del hablante.
La realidad funciona como un test proyectivo, de modo 
que, segûn Castilla (5G4), la actuaciôn selectiva del oyen_ 
te (para destacar, para menospreciar) se preste a malenten_ 
didos. El hablante emite, por otra parte, un mensaje complejo.
(504) Ibid., p. 226, nota 3.
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que excede del Ambito de lo 1 ingulsticamente dicho y que 
puede se inadvertido por el oyente si Aste no cap ta, en su 
selecciôn perceptive, el metamensaje propuesto por el ha_ 
blante.
Las limitaciones que el lenguaje impone al hablante 
-penser ûnicamente sobre parte de lo vivenciado, hablar s6_ 
lo écerca de lo que es posible decir- dan lugar al sobreen_ 
tendimiento y, en consecuencia, a todo tipo de malentendi_ 
dos. El malentedido se créa sobre el sobreentendimiento, a 
expensas de la interpretaciôn proyectiva que verifica el 
oyente sobre el hablante. Dada la insuficiencia funcional 
del lenguaje para la comunicaciôn total de lo vivenciado, y 
de las limitaciones sociales del habla, cada cual tiende a 
interpretar y proyectar sus propios prejuicios en el inten_ 
to de intelecciôn del mensaje del hablante. De este modo, 
la faite de coincidencia entre el sobreentendimiento de uno 
y el sobreente>pdi.miento de otro da lugar, debido, también, 
al uso alienado del lenguaje a que la relaciôn social obliga, 
a todo tipo de equîvocos en la vida cotidiana. ,
Un lenguaje "mal hecho" (sintActicamente) es mucho mAs ^ 
expresivo del hablante que el correcto lenguaje convencional, 
en la medida en que, por su incorrecciôn, "informa" menos, 
segûn Castilla (505), y expresa mAs. El lenguaje "mal hecho" 
es, en este sentido, multiplicador de posibilidades de
(505) Castilla, C .: Introducciôn a 1^ hermenéutica.... cit., 
p. 30, nota 39.
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comunicaciôn. Un lenguaje correcto es menos susceptible de 
individuaciûn que uno incorrecto, porque este ûltimo admite 
un nûmero de variantes infinitamente mayor. El lenguaje co_ 
rrecto, en la medida en que résulta ser en su totalidad pres_ 
do, o sea, socializado, permite escasamente al intêrnrete 
del mismo la penetraciôn en el mundo del hablante o del es_ 
critor. La correcciOn -senala Castilla (506)- es una barre_ 
ra que dificulta el acceso a la intimidad. El lenguaje in_ 
correcto, en cambio, refleja una proyecciôn de las vivencias 
del hablante de una forma mucho mâs directs, precisamente 
por su carâcter mâs individualizado.
Las palabras sôlo representan una comunicaciôn muy par_ 
cial de las vivencias. Castilla (507) senala a este respecto:
"Cuando el sujeto A y el sujeto B se comunican, lo hacen 
a partir de las vivencias de cada uno, pero en modo alguno 
puede decirse que la comunicaciôn se hace por las vivencias. 
Las vivencias precisan su concreciôn en têrminos significan_ 
tes que ofrezcan significado al que escucha. Pero al verifi_ 
carse su concreciôn ya no son vivencias, sino trasuntos de 
vivencias: signos, palabras o gestos, que proceden de la vi_ 
vencia, pero que no son la vivencia misma".
Y concluye:
"La comunicabilidad de las vivencias es parcial. En la 
medida en que la vivencia es no sôlo idea-de, sino también
( 506) Castilla, C .: Patoqraflas. cit., p.50, nota 22.
(507) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., p. 145.
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sentir-el objeto, la comunicabilidad sôlo puede verificarse 
con mayor aproximaciôn alll donde existe de consuno mayor 
interpenetraciôn personal. Por eso, la mâs plena comunica_ 
ciôn posible sôlo puede lograrse alll donde preexiste la re_ 
laciôn personal mâs totalizadora, como es la relaciôn amoro_ 
sa auténtica" (50B).
Dada la insuficiencia f une ional del lenguaje para la 
exteriorizaciôn de las vivencias, la relaciôn interpersonal 
requiers, ademâs, otras formas comunicativas extraling{iîsti_ 
cas. Las palabras se refieren, fundamentalmente, al âmbito 
del pensamiento, de forma que, por ejemplo, la funciôn comu_ 
nicativa de los sentimientos se realiza, segûn Castilla (509), 
por medio de la expresiôn de los mismos, no por medio de las 
nalabras. La dimensiôn comunicativa del dolor, por ejemplo, 
es ilustrativa a este respecto. El dolor cumple un cometido 
de alerta ante una disfunciôn orgânica en el sujeto, pero tam_ 
biân se constituye en un estado de ânimo de la persona, que 
puede expresar unas actitudes de resignaciôn, sumisiôn o he_ 
roicidad incluso. La expresiôn del dolor, incluso la expre_ 
siôn paradôj ica de "indiferencia" ante el dolor, compone, 
segûn Castilla (510), un sistema de seHales vâlido para la 
comunicaciôn con las personas que participan del mismo sistema
(508) Ibid., p. 146.
(509) Castilla, C.: Un^  estudio sobre la depresiôn, cit., p. 
141.
(510) Castilla, C.: Introducciôn al masoguismo, cit., pu. 
21-24.
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social de referencias.
De esta forma, el sujeto doliente expresa el dolor para 
comunicar al otro el sufrimiento que padece y, asl, suscitar 
la compasifin o cualquier otra forma de comunicaciôn, especial_ 
mente en personas que, en un momento determinado, vislumbran 
el dolor como (jnico medio de una gratificaciôn comunicativa.
A partir del dolor surgen instancies de piedad y compasiôn 
y, por tanto, actitudes y modos de auxilio. Cuando se elige 
el dolor como forma preferente de comunicaciôn (en lo hipo_ 
condriacos, por ejemplo), se confiere a la relaciôn interper_ 
sonal un sesgo caracteristico, definido, en todo caso, por 
la frustraciôn de una comunicaciôn equitativa.
El anâlisis de la vida cotidiana es un indice del gra_ 
do de comunicaciôn (o incomunicaciôn) que cada cual adopta 
en su medio habituai. La vida cotidiana aporta a cada sujeto 
unos elementos con los que opera cômodamente a travês del 
hâbito. Segûn Castilla (511), el sujeto puede actuar de for_ 
ma "como si" la realidad fuera siempre la misma y caer en la 
rutina. Esta actitud, que responds a una inseguridad de base, 
es un mecanismo de defense del individuo, que se encuentra, 
aoarentemente, "ihâs seguro" si la realidad "es" siempre la 
misma.
De este modo, la relaciôn de un sujeto con el resto de 
las personas y de las cosas estâ petrificada; el trato con 
los demâs se limita a una relaciôn reiterative, en absolute
(511) Castilla, C . : L_a incomunicaciôn. cit., pp. 69-72.
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descubridora de nuevas dimensiones, a base de un lenguaje 
estereotipado y con los clisês caracteristicos de determi_ 
nados circulas sociales. Que la realidad sea siempres la 
misma, es una abstracciôn. Aun en la anarentemente siempre 
misma realidad, es cuestiôn de saber ver, de querer ver, o 
bien siempre lo mismo, o bien siempre lo distinto. Porque 
la realidad es permanentemente cambiante, de modo que la con_ 
sideraciôn de ella como algo inamovible es, mâs bien, una 
actitud del sujeto. A efectos de la relaciôn interpersonal, 
la atribuciôn a una persona de un carâcter rîgidamente fijo, 
como las clasificaciones caracterolôgicas al uso, o la aten_ 
ciôn exclusiva al personaje que cada cual represents en el 
contexto social, al margen de sus caracterîsticas individua_ 
les personales, es una fuente generadora de incomunicaciôn, 
o, cuando menos, de una comunicaciôn parcial y superficial,
El aburrimiento es un efecto mâs de la comunicaciôn ru_ 
tinaria (parcial) con los demâs. La atenciôn a los aspectos 
mâs inamovibles de la realidad, o la consideraciôn como ta__ 
les de unas situaciones y de unas personas siempre cambian_ 
tes, dépara seguridad, pero al p recio del aburrimiento, que 
responds a la carencia de una actitud atenta a la pluridi_ 
mensionalidad de la realidad. Si la realidad es cambiante, 
el aburrimiento es un efecto del intento, segûn Castilla 
(512), de mantener constante la situaciôn a expenses de la 
inactividad del Y o . Al margen de que la realidad sea distinta.
(512) Castilla, C .: Psicoanâlisis y marxismo, cit., pp. 177-178
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para el sujeto aburrido aparece como igual, no en sus es_ 
tructuras objetivas, pero si en el âmbito de sus estimacio_ 
nés. De este modo, la realidad se mantiene constante a raîz 
de la intensa fijacifin del sujeto en el aburrimiento como 
estado .
El aburrimiento requiers, cuando menos, dos condiciones:
a) Los objetos no logran interesar al sujeto.
b) El sujeto no logra -no puede- interesarse por los 
objetos.
Habitualmente, el anâlisis del estado aburrido se limi_ 
ta al primer punto, pero desatiende el segundo, que es impres_ 
cindible. En caso contrario, no se producirla el aburrimiento, 
sino el rechazo, "el cual requiers una actividad por parte 
del sujeto, resultado de su irritaciôn, por ejemplo, pero en 
modo alguno del aburrimiento" (513).
Esta realidad confiere el protagonismo del aburrimiento 
al sujeto, independientemente de que êste intente proyectar_ 
lo fuera de si e irresponsabilizarse del mismo, como si fue_ 
ra atribuible, meramente, a circunstancias extrinsecas a uno 
mismo. Cierto tipo de expresiones lingüisticas ("Esta ciudad 
es aburrida", ";Quâ aburrimientoj", etc.) es ilustrativa de 
esta situaciôn, caracterizada nor una falsa conciencia de la 
realidad.
El aburrimiento intenta superarse, frecuentemente, de 
una forma elusiva, a base de una bûsqueda de distracciones.
(513) Castilla, C.: La incomunicac iôn, cit., p. 74.
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expresiOn de la necesidad de comunicaciôn, que adopta, sin 
embargo, una forma falsa, incapaz de procurer por ella mis_ 
ma el pleno compromise con la realidad. Asl, por ejemplo,
"la existencia de tensiones en la persona del alcohôlico no 
ha sido negada por nadie (salvo por los propios alcohôlicos, 
muchos de los cuales dicen que beben 'por aburrimiento’, lo 
que no hay en modo alguno que tomar al pie de la letra, por_ 
que se trata tan sôlo de una ’racionalizaciôn’)" (514). La 
forma de vida rutinaria es, en definitive, la antîtesis del 
vivir espontâneo, siempre inédito y renovable en la comuni_ 
caciôn con la realidad.
La pérdida de la espontaneidad, o la limitaciôn de ella 
sôlo al âmbito de lo anecdôtico y superfluo, rfleja un esta_ 
do de incomunicaciôn, porque la comunicaciôn interpersonal 
sôlo puede ser plena si se lleva a cabo en la espontanëidad.
Se cal ifica a una persona de espontânea cuando se observa en 
ella un rasgo no muy frecuente en el resto de las personas, 
de forma que la existencia de la espontaneidad se puede consi_ 
derar como un rasgo especifico de ella. Lo contradictorio del 
caso radica en que "la espontaneidad estâ en la esencia mis_ 
ma de todo proceso, desde la motricidad y el crecimiento has_ 
ta la comunicaciôn interpersonal. Lo que hay que inteligir 
es precisamente por quê taies procesos experimentan toda suer_ 
te de inhibiciones, de manera tal que entonces ’se note’ la
(514) Castilla, C .: Vie ja y nueva psiquiatrîa. cit., p. 210.
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carencia de espontaneidad. Es cierto que la espontaneidad 
la vemos en el sujeto, pero harîamos mal en inferir de ello 
que sôlo depends de él" (515).
La pérdida de la espontaneidad denuncia, en definitive, 
el fracaso de la comunicaciôn. Por su carâcter inhabituel, 
el comportamiento espontâneo viene acompaHado de una deses_ 
tructuraciôn en el âmbito lingUistico, de un lenguaje inco_ 
nexo y tartamudeante. Y, a la inversa, "allî donde la expre_ 
siôn lingüîstica adopta una forma sintâctica corrects puede 
ya, nor ello mismo, dudarse acerca del valor que posee en 
orden a una referenda verdadera del ser personal” (516).
En el fondo, hay en el sujeto un temor, fundado o infun_ 
dado, a aparecer ante el otro como siendo-asî-como-se-es.
Todo esto ocurre por factores psicolôgicos (miedo al descu_ 
brimiento personal), que son, tan sôlo, la internaiizaciôn 
individual de la inhibiciôn social de la esponteneidad. La 
incomunicaciôn résultante aparece como la frustraciôn de la 
instancia mâs radical del ser humano, que es la sociabilidad. 
La gran contradicciôn del desarrollo culturel actuel consis_ 
te en haber reduc ido la sociabilidad del hombre al âmbito de 
lo cotidiano y anecdôtico, que es, precisamente, la forma 
mâs impersonal de verif icarse.
Segûn Castilla (517), la erotizaciôn actuel, por ejemplo.
(515) Castilla, C .: ^  humanisme "imposible". cit., pp. 45-46,
(516) Castilla, C.: La incomunicaciôn. cit., p. 86.
(517) Castilla, C.: El humanisme "imposible". cit., p. 47.
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puede ser enfocada, entre otros aspectos, desde este punto 
de vista. El erotismo puede ser una forma de distraccifin de 
la incomunicaciôn en que se encuentran dos seres humanos,
Una mayor libertad en la gratificaciôn erôtica no tiene por 
qué llevar consigo, indefectiblemente, una espontaneidad ma_ 
yor o un encuentro mâs posibilitador entre persona y perso_ 
na. La recaîda en la erotizaciôn suplanta, de una forma me_ 
cânica, al diâlogo real, que es la expresiôn ônica del au_
téntico encuentro. En el encuentro meramente erôtico, los
dos componentes de la pareja se cosifican y se autoengaHan 
tras la apariencia de un encuentro real.
En el contexto socioeconômico capitaliste, la comunica_
ciôn estâ lastrada por la catalogaciôn a cada persona de acuer 
do con su funciôn social (su pertenencia a una clase, a un 
status profesional, etc.), con exclusiôn del amplio sector 
restante que compone su persona total (518). De esta forma, 
la comunicaciôn es posible, precisamente, en aquel sector 
de la persona que vive el carâcter de personaj e , derivado 
del papel que représenta en la vida social. La relaciôn se 
verifies con "imâgenes" de personas y cosas: el reloj, mâs 
que marcar la hora, es una joya; esta persona se define, mâs 
que por sus atributos personales, en funciôn de su posiciôn 
social. La competitividad del sistema sociopolîtico actual
(518) Cfr. GroddecK, G.: El libro del Ello, Madrid: Taurus, 
1973, carta 2?, pp. 42-52.
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estâ a la base de la comunicaciôn distorsionada que se veri_ 
fica en nuestro medio.
Independientemente de los argumentos que la justifican 
como una actitud de emulaciôn, importante en la realizaciôn 
personal, la competencia tiene un carâcter bâsicamente des_ 
tructivo. Obliga a la retracciôn de la persona a un egoismo 
antinatural. Dado que la forma de supervivencia se verifica 
a expensas de la competencia con los otros, es preciso, en 
el desarrollo de la persona, iniciar el aprendizaje de vivir 
por y para si mismo. La competencia, al margen de la patolo_ 
gia social que conlleva (neurosis, delincuencia, toxicomanlas, 
suicidios..*), fuerza a la persona al aislamiento, a la re_ 
tracciôn del yo, a la comunicaciôn superficial.
El paso de una sociedad rural a una sociedad consumista, 
mâs competitiva, ha traîdo consigo el retraimiento como ras_ 
go generalizado de conducta, con un notable descenso en la 
comunicaciôn interpersonal. Se^ûn Castilla (519), se ha ve_ 
rificado, de hecho, una retracéiôn al clrculo familiar y una 
inhibiciôn de la amistad auténiica, lo que supone una crisis
I
en la fiabilidad del prôjimo, .
De este modo, "la amistad:misma hay que tomarla y vivir_ 
la epidérmicamente, a conciencia de la peligrosidad que una 
ingenua comunicaciôn puede llpvar consigo en el futuro, cuan_ 
do este amigo de hoy se nos t o m e  nuestro rival ; a conciencia
(519) Castilla, C.: La incomunicaciôn. cit., p. 92, nota 30.
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de que la amistad misma no es criterio suficiente para veri_ 
ficar la entrega que séria requerible y a la que nos senti_ 
mos instados" (52D).
La amistad y el amor tienen un carâcter excepcional, 
precisamente porque estas formas insuperables de la comuni_ 
caciôn interpersonal estân contaminadas por una competencia 
de fondo. La elecciôn de una determinada relaciôn interper_ 
sonal estâ supeditada mucho mâs a lo que cada cual interesa 
del otro, socialmente considerado, que al mero interês que 
el valor de uso de cada cual entraxe para ese otro. Es asl 
como "la amistad, el matrimonio, se hacen ... a expensas del 
valor de cambio que el otro posee para uno, y, secondariamen_ 
te, por las cualidades personales que recîprocamente se con_ 
sideran. Hay, pues, también, en este piano de la relaciôn in_ 
terpersonal, una dialéctica falsa, inobjetiva, que conduce a 
la alienaciôn del ser real del hombre por su 'representati_ 
vidad' como objeto social" (521).
La carencia de espontaneidad se traduce, asl, en forma 
de cautela ante cualquier acciÔn, de forma que la comunicaciôn 
queda reducida a un interés por lo anecdôtico y por lo frl_ 
volo. Decir lo que uno piensa o lo que uno quiere, represents 
mostrarse vulnerable ante los demâs. El aprendizaje precoz de 
la inespontaneidad es la régla, de modo que tampoco en los
(520) Castilla, C.: ^  humanisms "imposible" . cit., p. 4 2.
(521) Castilla, C.s Psicoanâlisis y marxismo. cit., p. 38.
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demâs es reprochable lo que uno ha adquirido precozmente en 
su desarrollo evolutivoî asl, se considéra como "normal" la 
baja tasa de comunicaciôn conseguida.
La competencia exige, obligatoriamente, en mayor o me_ 
nor grado, la destrucciôn del otro, dado que el objeto o per_ 
sona deseados, de cualquier tipo, conllevan la existencia de 
unos sujetos que pugnan entre si por ellos. Se trata, ademâs, 
de una competencia desleal, en la medida en que los competi_ 
dores recurren a todo tipo de medios para conseguir sus fines, 
independientemente de la aceptaciôn aparente de las reglas 
del juego sociales, de forma que no se puede exigir deporti_ 
vidad en el perder cuando no se ha tenido en el competir.
En definitive, la sociedad capitalista y competitive, 
de conquistas têcnicas admirables, ha elevado el nivel de la 
comunidad, pero ha disuelto las bases de solidaridad y comu_ 
nicaciôn interpersonal. Una "buena" educaciôn, al margen del 
sistema, no es recomendable, porque puede dejar al sujeto 
inerme f rente a un medio hostil, adiestrado en la competencia, 
en la insinceridad y en la hipocresla. Segûn Castilla (522), 
la competencia desplaza la lucha de clases intergrupal a la 
pugna individual dentro del grupo, de forma que se produce 
una descohesiôn generalizada y una falta de conciencia de la 
alienaciôn, responsable de la despolitizaciôn existante.
La estructura competitiva conlleva, ademâs, una disocia_ 
ciôn ética. Para sobrevivir en el sistema, el sujeto recurre
( 522) Castilla, C.î L_a incomunicaciôn. cit., pp. 22-29.
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a unos ideales del Yo que responden a exigencias de la estruc_ 
tura competitiva, pero que entran en conflicto con el Yo ideal, 
constituido, segûn Lagache (523), por las normas abstractas.
Toda la problemâtica de la incomunicaciôn -de la comu_ 
nicaciôn parcial- se visualize, especialmente, en la relaciôn 
hombre-mujer, paradigme de la relaciôn interpersonal mâs to_ 
talizadora. La comunicaciôn entre un hombre y una mujer se 
inscribe en el marco de un sistema competitivo, que ha con_ 
vertido el logro de la comunicaciôn en una utopia y que ha 
interferido, lôgicamente, en el grado de comunicaciôn conse_ 
guido en la pareja. Dentro del sistema establecido, en la 
relaciôn entre dos personas destaca, segûn Castilla (524), 
en primer piano, la preeminencia del valor social que cada 
uno posee, a expenses de sus caracterîsticas propiamente in_ 
dividuales.
El matrimonio, por ejemplo, es una instituciôn social, 
no sôlo en su consumaciôn, sino en su mismo nianteamiento, 
de forma que, en la era victoriana y en otras muchas cultu_ 
ras tradicionales, ara decidido por los padres de los inte_ 
resados, como transacciôn que venîa a consolider nexos so_ 
ciales entre families que interesaba aglutinar. Indepen_ 
dientemente del carâcter grotesco y aparentemente superado 
de estas mediatizaciones en el matrimonio, los niveles
(523) Lagache, D.: E^ psicoanâlisis. cit., p. 41.
(524) Castilla, C.s Psicoanâlisis y marxismo. cit., pp. 
187-188, nota 26,
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condicionantes de la relaciôn prematrimonial persisten tam­
bién hoy:
"La instituciôn persiste, lo que quiere decir que la in­
terf erencia fie los factores sociales f j urîdicos, ectesiSsticos, 
etc.) continOa, aun cuando el planteamiento psicolôgico de 
la relaciôn hombre-mujer es ya la régla y no la excepciôn...
I a elecciôn afectivo-erôtica se hace sobre un miembro del pro­
pio endogrupo socioeconômico, lo que pone de relieve el condi­
cionamiento que subyace en el trasfondo de dicha elecciôn" (525).
Es més, hay una contradicciôn entre los deseos més perso­
nales de elecciôn (estimaciôn de la capacidad de comprensiôn 
y comunicaciôn en el otro) y los que, efectivamente, prevalecen 
en la prâctica.En unu n r  î edad competitiva, la elecciôn afec- 
tivo-erôtica tiene un carâcter "mercantil", un precio, en «-l 
sentido de que una buena elecciôn es aquella que es cotizada 
por la comunidad (mayor demanda = mayor valor de cambio).El 
hombre puede, excepcionalmente, establecer una comunicaciôn 
erôtica -y sôlo erôtica- por fuera de su qrupo, con una mujer 
de otra clase social (una sirvienta, una prostituta), pero 
estas relaciones, salvo por "accidente", no acaban por institu- 
cionalizarse.
El comienzo mismo del noviazgo aparece planteado sobre 
bases viciadas.La falta de coeducaciôn tiene mucho que ver con 
la tensa atmôsf era social y psicolôgica de muj eres frîgidas, 
reprimidos,acomplejados,obsesos sexuales y homosexuales.
(‘’25) ‘‘astilla, C.: Cua^trp ejiaayiLS. • • * cit., pp. 79-00.
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El sexo contrario, de alguna manera, "impone" antes que atrae. 
En este contexto, "el ideal amoroso que se preconiza es el amor 
*dol5trico, mSgico, surgido de los efluvios sublimados que ge­
nera la ignorancia reciproca rascalino-femenina y la represiôn 
socio-cultural que les incomunica" (526).
Un amor "sine eros", segûn Castilla (527), al estilo de un 
amor "nuro", sin objetivo carnal, no tiene nada que ver con lo 
que biolôgica y psicolûgicamente se entiende, en realidad, por 
amor. El aislam’ento de los subgrupos masculino y femenino con­
lleva el recurso a orientaciones y consejos, como si el trato 
con una chica o un chi»-o fuera el cumplimiento de un expediente 
singular o de un oficio especifico no integrado en el desarro­
llo espontâneo de las relaciones cotidianas.
Ur* de las diforencias mâs patentes en la situaciôn hombre-mu- 
ier es que, mientras para êsta su afirmaciôn como mujer ha pro- 
cedido de sus forz des continencias, la cotizaciôn del hombre 
dériva, comûnmente, de lo contrario. Mientras que la represiôn 
sexual en la mujer ha hecho de ella un e 1emplar cotizable y 
apreciado, la represiôn culturel sobre el hombre le configura 
a êste con una norma cuya transgresiôn es la base de un rango 
erôtico inscrito en el repertorio de los triunfos. Este tipo de 
tensiôn masculine - entre objetivos ensalzados y medios no ad-
( 526) Ferrandiz, A. y Verdû, V .: Noviazgo y matrimonio..., 
cit., p p . 56-57.
(527) Castilla, C.: "Para una pa+ografla de Angel Ganivet", 
en Insula, 228-229, dicbre 1965, p. 5.
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misibles- hace vivir al hombre en unas disposiciones muy di_ 
ferentes a las de la mujer. Porque aun hajo una represiôn 
semejante o menor, el rol masculino que le toca desempenar 
(macho, conquistador, acometedor, etc.) le provoca una exas_ 
peraciôn psicolôgica, que se traduce en una erogeneizaciôn 
de los objetos, responsable de una trasmutaciôn cualitativa 
de las relaciones interpersonales:
"Los objetos (personas o cosas) poseen ya el rango o la 
significaciôn de un objeto erôtico (se transforman en slmbo_ 
los erôticos), mientras que el Yo se reduce a un tipo de fun_ 
ciôn con los objetos ante todo, es decir, primeriamente erô_ 
tica y sôlo secundariamente extraerôtica" (520).
Dada la asimetrla entre las instancies sexuales mascu_ 
lines y femeninas, las expectatives ante la misma relaciôn 
interpersonal son dif erentes. En funciôn de sus cntidiciona_ 
mientos éducatives, la respuesta sexual de una mujer se da 
sobre la base de la "seguridad" de una relaciôn duradera. De 
esta forma, "el chico se ve forzado, por razôn de su insatis_ 
fecha necesidad de afirmaciôn sexual, a fingir no pocas ve_ 
ces un amor (duradero y garantizado) que no siente, o a sen_ 
tir un amor que tiene mâs que ver con su también inducida ero_ 
geneizaciôn que con las sugerencias de la personalidad de la 
chica. De este modo, muchos jôvenes que inician una relaciôn
( 528) Castilla, C.î Sexualidad, represiôn . .., cit., p. 42.
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por prédominantes nîotivos de atracciôn fisica, han devenido 
en esposos o, cuando menos, en la oportuna necesidad de ha_ 
corse novios" (529).
Lejos de ser una estancia neutral previa a la consumaciôn 
del matrimonio, el noviazgo es también una instituciôn, de 
forma que los miembros de la parej a asumen su relaciôn en fun_ 
ciôn de ella y adoptan el roi que consideran adecuado. Dado 
que el matrimonio es, hasta cierto punto, una decisiôn defi_ 
nitiva e irrevocable, los novios se ocultan lo que consideran 
indeseable para el otro, de forma que lo ocultado no sea un 
obstéculo para el logro de la instituciôn matrimonial.
Durante el noviazgo, "se reprimen celos, prejuicios de 
toda indole; se aparece cortés y generoso, inmensamente do_ 
tado para la donaciôn; con enorme capacidad para la privaciôn 
de cualquier otra instancia hacia la comunicaciôn con los de_ 
mâs -por ejemplo, de renuncia a la amistad-, en favor de la 
entrega al objeto todavia no pose!do con seguridad... Todo 
ello, claro estâ, se deja a un lado una vez que la posesiôn 
segura del objeto, que confiere la instituciôn del matrimo_ 
nio, ha sido garantizada. Cada cual emerge entonces distin_ 
to, a veces opuesto a como mostraba ser" (530).
Eston aspectos, por extraOo que parezca, se pueden di_ 
simular con facilidad, porque, durante el noviazgo, el com-
(529) Ferrândiz, A. y Verdû, V.: Noviazgo y matrimonio.... cit., 
p. 79.
(530) Castilla, C.: Cuatro ensayo s .... cit., p. 85,
-291-
ponente erôtico absorbe, por su insatisfacciôn, independien_ 
temente de la mayor frecuencia de las relaciones sexuales pre_ 
matrimoniales, a la pareja. De este modo, la desrepresiôn 
que la institucionalizaciôn permite deja ver, entonces, otras 
facetas de la persona que han estado ocultas -o que han sido 
ocultadas- al otro miembro de la pareja: "la represiôn del 
placer erôtico invita a una gran idealizaciôn sobre las posi_ 
bilidades de comunicaciôn en la vida conyugal future, a la 
que, abusivamente, se atribuyen mâgicos recursos para el en_ 
tendimiento y la compenetraciôn" (531).
'^ôlo la mayor experiencia sexual de uno y otro ( ahora 
mâs exiendida) simplifica el acercamiento y los avances en 
la comunicaciôn. Este planteamiento puede explicar el con_ 
traste entre la conducta de la pareja antes e inmeriiatamente 
después de la consumaciôn del matrimonio y el creciente nû_ 
mero de fracasos conyugales précoces, no atribuible ônica ni 
fundamentaimente a conflictos de carâcter sexual surgidos en 
la pareja. De hecho, el diâlogo y la comunicaciôn son mâs in_ 
tensos en el noviazgo que en el matrimonio, porque las dis_ 
crepancias y los conflictos serios son susceptibles de arre_ 
qlarse por via de la separaciôn. En el matrimonio, en cambio, 
con el carâcter de elecciôn cuasi-definitiva que implica, el 
habla se hace cada vez mâs inf recuente.
(531) Ferrândiz, A . y Verdô, V.; Noviazgo y matrimonio.... 
c i t ., p . 91.
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La institucionalizaciôn de la parej a en el matrimonio 
conlleva unos niveles de comunicaciôn peculiares. Es un he_ 
cho la incomunicaciôn résultante cuando dos o mâs sujetos se 
hallan en distintos "niveles de realidad", que impiican una 
determinada forma de situarse en el mundo y que son resul_ 
tado de una heterogénea formaciôn cultural y de una activi_ 
dad prof esional distinta (y dif erentemente jerarquizada).
En este caso, puede existir incomunicaciôn e, incluso, inen_ 
tendimiento.
De hecho, esta situaciôn estâ ya presents en el noviaz_ 
go, pero no se observa por la subgratificaciôn erôtica o por 
todo tipo de idealizaciones que se hacen acerca del matrimo_ 
nio. De este modo, "los distintos ’niveles de realidad’ y la 
mayor comunicaciôn entre iguales, se ponen de manifiesto en 
las reuniones de matrimonios medios, en que los hombres for_ 
man corro con los hombres y las mujeres con las mujeres...
Las mujeres (o los hombres) se comunican mejor con las mu_ 
jeres (o los hombres), no ôlo como consecuencia de pertene_ 
cer a un mismo mundo (el femenino, el masculino), sino por 
ser trabajadores de la misma clase" (532).
Existe, en la prâctica, un entendimiento entre el hombre 
y la mujer, pero, al margen de que el entendimiento es tam_ 
bién comunicaciôn, no satisface la necesidad de comunicaciôn 
entre dos personas. El ent ndimiento, en este sentido, sôlo
(532) Ibid., p p .  141-142.
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exige la comprensiôn de lo comunicado, que requiers un cier_ 
to grado de sobreentendimiento, Y asl como dentro de un es_ 
taro social es posible sobreentender, segûn Castilla (533), 
la problemâtica de alguien que se encuentra en la misma si_ 
tuaciôn del sujeto, no le es posible sobreentender -aun den_ 
tro de un mismo estrato social- a quien se halla en una si_ 
tuaciôn distinta, como es todavia, en la formaciôn social, 
la de los hombres y los mujeres.
Esta incomunicaciôn, inherente a las condiciones actua_ 
les de la relaciôn hombre-mujer, es asumida por la mayor par_ 
te de las parejas. La comunicaciôn real no es valorada social_ 
mente, de forma que la pseudocomunicaciôn interpersonal (o 
con el trabajo) puede vivenciarse sin gran f rustraciôn, en la 
medida en que el grupo no la registre entre sus senales de 
fracaso: "una persona puede sentir a nivel psicolôgico las 
experiencias de una frustraciôn comunicativa y vivenciarlas 
inicialmente como taies, pero paulatinamente estas crisis son 
relativizadas y engullidas por el mismo grupo que, al repu_ 
tarlas naturales, las juzga ya secundarias en la carrera de 
la vida" (534).
De este modo, "o nos realizamos parrialmente y podemos 
entonces ser tibia, dulce y domêsticamente f elices, o preten_
(533) Castilla, C.: ^  incomunicaciôn. cit., pp. 52-56.
(534) Ferrândiz, A. y Verdû, V.: Noviazgo y matrimonio.... 
c it., p . 154.
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demos realizarnos totalmente -ejercitar todas nuestrae fa_ 
cultades y posibilIdades- y entonces, probablemente, lo pa_ 
saremos bastante mal" (535),
También conviens préciser que, en un sistema competi_ 
tivo, la incomunicaciôn de la pareja con relaciûn a las de_ 
môs personas es, con frecuencia, mayor que la misma incomu_ 
nicaciôn entre ellos mismos, de modo que, de una forma com_ 
pensatoria, los malentendidos o los autênticos bloqueos en 
la comunicaciôn interior no llevan a la extrema consciencia 
de una decepcifin inconsolable,
Por otra parte, la relaciôn entre los miembros de la 
pareja se caracteriza por una relaciôn de dominador (hombre)- 
dominado (mujer), lo que no es sino una de las muchas muestras 
de dependencia en un sistema de clases competitive. Han sur_ 
gido conf1ictos conyugales, de noviazgo incluso, expresados 
de las mâs sutiles formas, ante el hecho del trabajo de la 
mujer (sobre todo si, ademâs, recibe una remuneraciôn mayor 
que el hombre o si es mâs destacada intelectualmente que âl), 
especialmente en el marco de las profesiones libérales, en 
donde la competitividad adquiere un grado extremedamante mar_ 
cado. Tal como es concebida la relaciôn hombre-mujer en nues_ 
tra culture, la consecuciôn de la misma exige los modos, ex_ 
plîcitos o tâcitos, de la conquista, que siempre supone una
(535) Rubert de Ventôs, X.: Moral ^ nueva culture, Madrid * 
Alianza, 1971, p. 19,
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dominaciôn, independientemente del carâcter oculto de cier_ 
tas formas de dominaciôn. La sumisiôn, segûn Castilla (53@), 
puede ser incluso una forma de dominaciôn, a base de inducir 
compasiôn en la pareja o de crear taies formas de relaciôn 
interpersonal, que el abandono provocaria, de inmediato, cul_ 
pa y desasosiego al cônyuge "liberado".
Si la relaciôn afectiva culturalmente pautada es una re_ 
laciôn posesiva de carâcter totalizador, reflejada en los 
usos del lenguaje ("X fue poselda por Y ;"mi mujer", como sus_ 
tituto de "mi senora", en ambiantes sociales mâs sofisticados), 
un grado mayor o menor de violencia, a veces encubierta en 
los hâbitos civilizados, es el corolario de esta situaciôn, 
tendante a reprimir la posibilidad de nuevas relaciones afec_ 
tivo-erôticas al margen de la elecciôn originaria. Estos mo_ 
dos de relaciôn interpersonal absorbentes conectan con pau_ 
tas de conducts extraerôticas, taies como el aprendizaje pre_ 
coz de la apropiaciôn de los objetos (carâcter privado de la 
apropriaciôn) .
Asî, "la relaciôn hombre-mujer es, en nues tra estructura 
capitaliste, la de una dependencia de êsta respecte de aquâl. 
Esta dependencia imprime un especîfico carâcter a toda la vi_ 
da de la mujer. Las mismas leyes que determinan nuestras re_ 
laciones de producciôn entre nosotros, la existencia, senci__ 
llamente, de una clase dirigente y explotadora y de otra
( 5<36) Castilla, C , : I ntroducciôn al masoguismo. cit., p, 22.
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dirigida y explotada, se proyecta en la relaciôn hombre-mu_ 
jer en forma tambiên de explotador-explotado" (537). ,
Deesta forma, se pretende eliminar a la mujer, limited^ 
a las funciones hogareHas, del juego competitive a que se en_ 
cuentran entregados los hombres. Ademâs de quedar excluida 
del uso de los privilégiés masculines, la mujer es utilizada 
por el hombre en el ascenso social de éste, en las relaciones 
pûblicas... Por este motive, las depresiones son mâs frecuen_ 
tes en la mujer que en el hombre:
"Mientras el niHo podia hacerse mediante de una deriva_ 
ciôn de sus instancies sociales, no sôlo en el terreno afec_ 
tivo, sino en el de su proyecciôn directamente social (profe_ 
siôn, etc.), la niPla, en general, va a estar privada de esta 
ûltima posibilidad y, en consecuencia, su proyecto ûnico es 
el de la realizaciôn en el terreno del amor... El matrimonio 
es su ûnica posibilidad, entendido aquî, naturalmente, como 
cualquier tipo de institucionalizaciôn de las relaciones con 
el varôn. En consecuencia, el fracaso en el aspecto amoroso 
es, para la mujer, su fracaso total" (538).
La indisolubilidad del matrimonio atenta contra la co_ 
municaciôn potencial de la pareja. La exigencia de la prome_ 
sa de una vida en comûn es factible, pero no, en cambio, la
(537) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., p. 23.
(530) Castilla, C.; Ujn estudio sobre la depresiôn. cit.,
p . 414.
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exigencia de un perpetuo afecto, de forma que la promesa so_ 
bre el mismo es falsa, porque nadie puede qarantizar, al com_ 
pâs de los cambios experimentados, el futuro de sus sentimien_ 
tos sobre otra persona. La reducciôn al méximo de los aspec_ 
tos institueionaies es necesaria para que la subsistencia de 
la pareja quede garantizada par razones intrInsecamente deri_ 
vadas de la relaciôn interpersonal y no de la institucionali_ 
zaciôn formada. Ademâs, la convivencia forzada, segûn Casti_ 
lia (539), que dériva en odio recîproco mâs o menos soterra_ 
do, es un factor que incide en la gênesis de tensiones y frus_ 
traciones. Aparté de los casos de abierta situaciôn conflic_ 
tiva, muchas de las depresiones mitigadas, que se traducen 
en apatia f rente a toda actividad, en escepticismo difuso, 
en descontento, provienen, muchas veces, de una situaciôn de 
convivencia forzada, que tiene una repercusiôn negative en la 
capacidad creadora de trabajo.
Dado el aprendizaje precoz de esta pauta de conducts, es 
inevitable, en el aqul y ahora de nuestro contexte sociocul_ 
tural, un cierto grado de apropiaciôn mutua en la relaciôn 
hombre-mujer. Los celos -es decix^ el temor a la desposesiôn 
sobre el otro- no son privativos de la relaciôn amorosa, si_ 
no tambiên de la simplemente amistosa e, incluso, de la mera_ 
mente profesional (el mêdico con sus pacientes, el profesor 
con sus alumnos...), lo que esté en funciôn, entre otros
(539) Castilla, C.: Cuatro ensayos..., cit., p. 137, nota 18.
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aspectos, de una estructura socioeconfimica imbuida de indi_ 
vidualismo y de competitividad.
De hecho, ni siquiera los sec tores mâs progresistas, 
segûn Castilla (540), parecen haber superado, al menos, el 
sentido posesivo recîproco de la parej a . La posesiûn del ob_ 
jeto amado corresponde a una pauta cultural tan temprana_ 
mente asumida, que es difIcilmente superable (a nivel no me_ 
ramente intelectual, sino también emocional).
Que un cierto grado de apropiaciôn mutua sea inevitable 
en la relaciôn hombre-mujer, no justifies, en ningûn caso de 
relaciôn madura, una apropiaciôn reciproca excesiva o total.
Un grado de apropiaciôn absorbante es aniquilador de la rela 
ciôn, capaz de reducirla a una relaciôn forzada, puramente 
mecânica, enajenante. Carece de sentido, por ejemplo, "la 
pretensiôn, por parte de los miembros de la pareja, de cons_ 
tituirse en monopolizadores de todas las formas de comunica_ 
ciôn que el ser humano puede verificar. Determinadas formas 
de comunicaciôn no tienen por quê ser cumplidas por el mis_ 
mo 'partenaire'. Es una exigencia desmesurada para cualquier 
ser humano el responder adepuadamente a la totalidad de lés 
exigencies del otro. Y a es suficientemente dessable el que 
responds a las mâs... Hay instancias emocionales para las cua_ 
les el objeto elegido puede no componer el adecuado estimulo 
o el mâs idôneo receptor" (541).
(540) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn..., cit., p. 109, nota 1
(541) Castilla, C .: Cuatro ensayos... . cit., p. 97.
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Del mismo modo que el papel de padre no parece compati_ 
ble con el de pedagogo de sus hijos, tamnoco hay que preten_ 
der que la mujer o el hombre puedan cumplir, para su parej a , 
todos los roles -los derivados de la amistad, por ejemplo-, 
como para satisfacer la totalidad de sus necesidades.
Una comunicaciôn plenarnente espontSnea entre un hombre 
y una mujer requiere la autonomia de cada uno de los miembros 
de la parej a , de forma que los aspectos institucionales ten_ 
gan el menor peso especlfico posible. La ûnica posibilidad 
de equiparacifin del hombre y la mujer, en el deseinpeno de un 
trabajo creador y de su realizaciûn como nersonas, es a costa 
de que ambos posean identidad en la autonomia biolûgica, psi_ 
colûgica y socioebonûmica, las dos primeras, segûn Castilla
(542), a base del control de natalidad, que posibilita una 
comunicaciôn erôtica desinhibida, y la ûltima a base de un 
trabajo similar, ûnica forma de establecer una comunicaciôn 
en el mismo nivel de realidad.
Castilla (543) subraya, a este respecte: "... La verda_ 
dera revoluciôn en el proceso de promociôn de la mujer no ha 
de derivarse tanto de la incorporaciôn al trabajo active cuan_ 
to del proceso del acceso a la enseiianza superior... Sin una 
preparaciôn suficiente, la incorporaciôn de la mujer al tra_ 
bajo la contraerS a trabajos subsidiaries".
( 542) Calamay, N .: "Castilla del Pino...", cit., pp. 19-20.
(543) Castilla, C.: Cuatro ensayos..., cit., p. 40.
-300-
Si la mujer no tiene un cierto grado de autonomie, por 
una falta de profesiôn extradomêstica, por ejemplo, tiene que 
aferrarse a la institucifin matrimonial por falta de seguri_ 
dad en si misma, al margen del elemento fundamentalmente de_ 
cididor: el grado de satisfacciôn en ella. Incluso una se__ 
oaraciôn matrimonial en tales condiciones de inferioridad pa_ 
ra la mujer, puede reporter graves sentimientos de culpa al 
hombre, capaces de inhabilitar el bienestar que pretendla ob_ 
tener en la nueva relaciôn con otra mujer,
Todo lo anteriormente dicho implica que la habitual co_ 
municaciôn que entre dos seres humanos se verifies, en el Sm_ 
bito de la parej a o al margen de ella, esté sometida a mûl_ 
tiples interferencias sociales, de modo que la comunicaciôn 
se realize mâs bien de personaje a personaje, considerado co_ 
mo tel la distorsiôn de uno mismo que se opéra en el ejerci_ 
cio de la funciôn social. De este modo, "nuestra relaciôn 
con el otro no es de la total idad que rtenominamos persona, 
sino de esa supersstructura que es el ’personaje’, que tanto 
yo como los demâs hemos contribuido a crear. De aqul ’el sus_ 
to’ que en una situaciôn indiferente se nos provoca con ’la 
mirada’ que ahora sor^rendemos en otro hacia nosotros; lo que 
révéla es el temor a ser descubierto, no en el acto de come_ 
ter una acciôn que pudo ser ’mala’, sino simplemente en nues_ 
tra intimidad, es decir, siendo aquel que realmente somos"
(544).
(544) Castilla, C.î La culpa. cit., p. 246.
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Que la comunicaciôn plena y espontSnea sea una excep_ 
ciôn, lleva a muchos sujetos la conciencia de su imposibili_ 
dad. Asl, "una forma de expresiôn, al no usarse, puede ser 
olvidada de modo tal que el sujeto se encuentre imposibili_ 
tado de relacionarse con el otro por una via de que alguna 
vez dispuso... Lo mismo que se puede olvidar relr a carca_ 
jadas, se puede desaprender a hablar. No es que en el senti_
do estricto esto ocurra, pero si, dentro de las muchas y varia_
das formas de habla, algunas pueden ser ya totalmente imprac_ 
ticables" (545) .
El hâbito de la incomunicaciôn ha hecho posible el gra_ 
dual empobrecimiento del hombre, limitado a una comunicaciôn 
epidêrmica, que se traduce en un intef-és por la anécdota y
por los objetos, pero sin que se profundice en el parqué de
las cosas. A este respecto, "incluso la relaciôn afectivo-erô_ 
tica esté contaminada de la reificaciôn preexistente y ha si_ 
do convertida en la mera gratificaciôn deshumanizada a tra_ 
vés de la polarizaciôn en el mero erotismo" (546),
El deseo de comunicaciôn se impone como una necesidad
en las fases evolucionadas del |Ser humano, que toma concien_
I
cia de la insuficiencia de la qomunicaciôn posible. De hecho, 
segûn Castilla (547), bajo las formas denominadas "corteses"
( 545) Castilla, C,: Discurso de Onofre. cit., p, 74.
(546) Castilla, C,: La incomunjcaciôn, cit., p. 114.
( 547) Castilla, C.: Dialéctica! de la persona. . .. cit., p. 103.
I
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-dejar respetuosamente hablar al otro; qua el otro deje, res_ 
petùosamente también, hablar a uno-, se esconde, la mayorla 
de lag veces, una impermeabilidad absoluta para lo ajeno y 
un desinterés suf iciente como para convertir el diSlogo en 
mero simulacro.
La necesidad de comunicarse es imperiosa, entre otras 
razones porque estar en el error o en la verdad es algo en si 
mismo no comprobable sin el requisito de la comunit^acifin. El 
hermetismo conduce obiigadamente al dogmatisme, ûnica forma 
de compenser el desequilibrio que la incomunicaciôn provoca.
El diôlugo es el paradigme de la dialéctica de las relaciones 
humanas y es, por si, la ûnica fuente verdaderamente fecunda 
para el conocimiento del tema objeto del diâlogo. En este con_ 
texto, "un diâlogo es auténtico, real, cuando abre nuevas po_ 
sibilidades a cada uno de los que participan en él, cuando 
cada uno de ellos 'es otro’, distinto, très el diâlogo que 
verificaron" (548).
En el diâlogo fecundo, se trata de averiguar no quién 
tiene la razôn, sino dônde estâ la razôn misma, cuâl es la 
verdad -por muy relativamente histôrica que ésta sea- sobre 
la cuestiôn misma, de modo que lo importante no es tener la 
razôn, sino estar en la razôn. La fecundidad del diâlogo estâ 
en funciôn del interés que despierta el mismo en las partes
(548) Castilla, C.: "Estructura social y frustraciôn", en el 
volumen £1 humanismo "imposible" . cit., p. 53.
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coloquiantes, de una cierta distanciaciôn del objeto -compa_ 
tible con el interés personal y que es condicién de objeti_ 
vidad- y de una situaciôn de libertad, entre los propios in_ 
terlocutores y, también, con relaciôn a una estructura social 
que lo posibilite o , cuando menos, lo tolere.
La conciencia de la necesidad de comunicaciôn surge a 
través de la conciencia que la (impuesta) incomunicaciôn pro_ 
voca. Toda aliénéeiôn, por embrutpcedora que sea, posibilita 
siempre alguna forma de actuaciôn. La impotencia es, paradô_ 
jicamente, mucho mayor frente a un sistema que permite las 
1 ibertades formales, y que anestesia la conciencia de no-li_ 
bertad en que se estâ, que frente a un sistema burdamente 
opresor. El margen de acciôn es siempre posible, porque "ni 
todos los hombres estân en idéntica alienaciôn, alll donde 
la situaciôn es aliénante, ni un mismo hombre permanece el 
mismo, aun en su alienaciôn, a lo largo de situaciones exis_ 
tenciales en si mismas todas ellas aliénantes" (549).
Los intentos de resolver el problems de la xncomunica_ 
ciôn a nivel personal son soluciones parciales y, todo lo mâs, 
de carâcter transitorio, en la medida en que implican algûn 
tipo de aislamiento y una pérdida de operatividad, por tan_ 
to, en la realizaciôn del resto de las necesidades, cuya ga_ 
tisfacciôn requiere la presencia activa del sujeto en el con_ 
junto del sistema social. La excentricidad y la extravagancia,
(549) Castilla, C.; ^  incomunicaciôn. cit., p. 121.
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por ejemplo, denotan la incapacidad de adaptaciûn a un sis_ 
tema prepotente e implican, por tanto, la pérdida del senti_ 
do de lo real.
A nivel evasivo, el alcohol y la droga representan la 
bûsqueda de una desinhibicifin que haga posible la comunica_ 
ciôn, que, en circunstancias normales, es vivenciada par los 
protagonistas de esta situaciôn como no-posible. La desinhi_ 
biciôn que, por ejemplo, el alcohol provoca, es la necesaria 
pérdida del sentido de lo real con relaciôn a la necesidad 
de mantener el control de la incomunicaciôn preexistente.
El recurso al alcoholo o al resto de las drogas no es indis_ 
tinto en el âmbito de la comunicaciôn;
"Asi como el alcohol viene a compenser deficiencies per_ 
sonales en la incomunicaciôn en el microgrupo, la dependen_ 
cia de las otras drogas es, por lo general, compensadora de 
la incomunicaciôn entre el microgrupo y el grupo restante.
La dependencia de la droga es asi un factor de cohesiôn de 
un determinado endogrupo que se sitôa todo ê l , con parecida 
actitud prtestativa, f rente al e xo grupo y es el sigr j ritual 
de la pertenencia al grupo" (550).
Junto a la huida hacia el âmbito de la irrealidad, en 
el alcohôlico y en el drogadicto existe, como finalidad de 
su ingestiôn, la bûsqueda de una desinhijbiciÔn que haga posi_ 
ble la comunicaciôn, p^ro obtenida ésta en un estado artificial
(550) Ibid., p. 130, nota 12.
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de irresponsabilidad. No as infrecuente que la abstencifin de 
alcohol o de droga en sujetos dependientes, con la consiguien_ 
te concienciaciôn de su realidad, suscite en ellos una depre_ 
siôn cargadà de instancias autodestructivas.
El) recurso opcional al alcohol o a la droga, al margen 
de las posibilidades materiales de adquisiciôn y de contagio 
emocional, rebasa la dimensiôn individual y aparece tambiên 
subordinado a una cultura determinada (concepciôn del mundo, 
idéales, aspiraciones reales del Yo, etc.).
Asl, "en las estructuras competitivas, en las que los 
idéales de acciôn son, como en Estados Unidos, los de primera 
magnitud, se ’prefiere' el alcohol. En las estructuras no com_ 
petitivas, en las que los idéales del grupo se precisan so_ 
bre la calma, la impasibilidad, el autocontrol, como en al_ 
gunas sociedades asiôticas, se ’prefiere' a los opiâceos, por 
ejemplo. Quizâ por este camino estâ la clave que nos explica 
por quê, en contra de lo que se esperaba, la accesibilidad de 
los ’tranquilizantes’ no ha supuesto en Estados Unidos dis_ 
minuciôn de la ingestiôn de alcohol. Los ’tranquilizantes’, 
puede concluirse, no se ofrecen como alternative para el tipo 
de conflicto que en Estados Unidos insta a la ingestiôn de 
alcohol" (551).
La rebeldîa es, tambiên, un intento de rechazo de los 
convencionalismos sociales y, en definitive, de un sistema
(551) Castilla, C .: Vie ja ^ nueva psiquiatrîa, cit., p. 200.
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social -encarnado en las primeras etapas de la persona en la 
familia- que hace imposible una comunicaciôn plenamente es_ 
pontânea. Con frecuencia, la rebeldîa, que muchas veces se 
enfrente a aspectos marginales del medio (el peinado, el ves_ 
tido...), es deglutida por el sistema mâs tardiamente, segûn 
Castilla (552), con la profesionalizaciôn o con la aceptaciôn 
de la institucionalizaciôn matrimonial, que son mecanismos 
de inetriorizaciôn de las normes del sistema. La inmadurez 
de la rebeldîa, vinculada cronolôgicamente, con frecuencia, 
a la adolescencia, se pone de relieve en que no afecta a la 
estructura del medio y en que no hay una adecuaciôn entre la 
conciencia de f rustraciôn y la verificaciôn de una praxis 
transf ormadora.
Dada la edad en que la rebeldîa se exteriorize, adopta, 
con frecuencia, el carâcter de conflicto paterno-filial, que 
no se puede resolver satisfactorlamente para el rebelde, por 
una dependencia econômica que hace imposible la rupture del 
ambiante parental y, sobre todo, por los sentimientos de cul_ 
pa que provoca el conflicto con unas personas -la familia- 
con quienes, previamente, existe una relaciôn afectiva.
Asî, "los valores, la forma de vida que los padres re_ 
presentan son protestados, pero aquî aparece tambiên la am_ 
bivalencia del joven, que hace aquello no sin culpa y sin 
mala conciencia, precisamente porque, a pesar de todo, quiere 
a aquellos contra los cuales se rebela" (553).
(552) Castilla, C.t La incomunicaciôn, cit., pp. 134-136.
(553) Castilla, C.: Dialéctica de la persona. . ., cit., p. 200,
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El estadio de madurez se caracteriza, precisamente, por 
el entrentamiento con el sistema, pero al margen de las per_ 
sonas vinculadas afectivamenta con el sujeto en cuestiôn.
Asl, "la angustia ante la pérdida y agresiôn a la persona se 
anularîan en la medida en que la rebeliôn se proyectara por 
fuera de esas personas, amadas a pesar de todo, para concretar 
se en el sistema autoritario mismo, con el cual el distancia_ 
miento es perfectamente hacedero" (554).
Dado que la incomunicaciôn es un problème que afecta a 
muchos y que tiene un origen social, independientemente del 
carâcter individual con que cada cual lo vivencia, ha habido 
intentos colectivos de superaria. Los movimientos "beatnik" 
y "hippie", por ejemplo, representan una alternativa al tipo 
de comunicaciôn distorsionada que se verifies en el resto del 
sistema social. De hecho, en estos grupos "... Ja represiôn 
sexual se vive como protesta e incluso aparece, mâs o menos 
limpiamente, como superada" (555).
De todos modos, dado que la relaciôn amorosa es una pau_ 
ta cultural tempranamente adquirida, sôlo un Yo suficiente_ 
mente fuerte puede ester capacitado para la verificaciôn de 
determinadas conductas que, equivocadamente, se consideran 
inofensivas de antemano. Asi, en estos grupos, segûn Casti_ 
lia (556), tras la realizaciôn de intercambios recîprocos
(554) Castilla, C.: incomunicaciôn, cit., p. 136.
(555) Castilla, C.; Sexualidad. represiôn..., cit., p. 11. 
( 556) Ibid., p.109, nota 1.
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entre parejas -que juzgaban, errflneamente, haber superado 
los projuicios inherentes al carâcter posesivo entre ellos 
preexistente-, tenia lugar la apariciôn de disturbios mâs o 
menos graves en la esfera sexual, que revelaban, en ûltima 
instancia, el trauma obtenido y su repercusiôn inequlvoca 
en la esfera de la relaciôn interpersonal extraerôtica.
La inviabilidad de estos movimientos radies en que pre_ 
tenden verificar un sistema normative a expenses de automar_ 
ginarse del medio social y de mantener incôlumes las rela_ 
ciones de producciôn del sistema. Asl, "la contradicciôn es_ 
triba en que a una infraestructura conviene una supraestruc_ 
tura y no es posible superponer otra dejando intacta aquêlla" 
(557) .
De este modo, por ejemplo, las misiones ban sido efica_ 
ces cuando se ha efectuado, al mismo tiempo, la colonizaciôn, 
de forma que los grupos indigenes se adaptaban al nuevo po_ 
der y a la religiosidad caracterlstica del mismo. Los movi_ 
mientos "beatnik" y "hippie", en cambio, no muestran una con_ 
ciencia politics explicita, sino que adoptan actitudes margi_ 
nadas y acrîticas como la apatia, nuevas formas de moral y 
religiosidad provenientes de cultures orientales... Al mar_ 
gen de que estos grupos ponen de relieve, con su existencia, 
los fallos rtel sistema y de que, a veces, son plataf orma para 
otros movimientos con una concienciaciôn politics manifiesta, 
estos grupos no pueden responder a todas las necesidades de
(557) Castilla, C .: La incomunicaciôn. cit., p. 141.
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sus componentes. De hecho, estân en el con junto del sistema, 
sin poder aislarse suficientemente de él como para poder su_ 
perar, por ejemplo, las instancias competitivas. Ademâs del 
components meramente esteticista en tales movimientos, Mar_ 
cuse (558) ha senalado que estas pautas de conducts son, en 
el fondo, conformistes y actGarl a favor del sistema, en la 
medida en.que muestran la "tolirancia" del sistema y su apa_ 
rente democratismo. I
Que la comunicaciôn sea posible, requiere la desestruc_ 
turaciôn de un sistema que ha hecho de la comunicaciôn inter_ 
personal una utopia. La eliminaciôn de la competitividad estâ 
en la base de una comunicaciônj espontânea, de forma que los 
criterios éticos y la actuaciôn de cada sujeto estén en fun_ 
ciôn de la entrega a los demâsj, con arreglo a la capacidad 
de cada cual. Al margen del carâcter utôpico que este plan_
teamiento tiene para los parti 
ciôn "mala" del hombre, ya ha 
cialmente, en determinados amh
darios de la "natural" condi_ 
sido conseguido, al menos par_ 
lentes. En algunas comunidades
religiosas, segûn Castilla (55|9), se han conseguido fuertes 
sentimientos solidarios, en funciôn de Cristo, Buda, etc., 
pero a expenses de apartarse esa comunidad del resto de la 
realidad. El precio pagado por la adquisiciôn de unas rela_ 
<',iones i nterpersonales comunitarias es la renuncia a cualquier
(558) Marcuse, H.: El final de la utopla. Barcelona; Ariel,
1969, pp. 23 y ss.
(559) Castilla, C.î Naturaleza del saber, cit., p. 165, nota 6l.
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aspiraciôn por fuera de la comunidad misma,
Una sociedad socialista, que éliminé una estructura de 
carâcter compétitive en el orden econômico, puede crear las 
condiciones necesarias para una comunicaciôn espontânea. In 
dependientemente de que la emulaciôn econômica es la constan_ 
te de funciônamiento de nuestro medio, es factible una emu_ 
laciôn solidaria en forma de donaciôn del trabajo de cada 
uno al servicio de la colectividad. En la China Popular y en 
Cuba se tienen, también, ejemplos de logros a través de la 
conciencia en las masas de que la entre ga del individuo a la 
colectividad supone el mâximo valor en orden a la realizaciôn 
personal.
De todos modos, la realidad es aûn modeste en este âm_ 
bito. Todavia la Uniôn Soviética, a los 60 ados del adveni_ 
miento de la revoluciôn de octobre, no puede sino mostrar un 
esbozo del "Nombre nuevo", al que el humanismo socialista 
aspira con fundamento.
Castilla (560) atribuye este hecho a dos razones:
"a) Hay siempre un desfase entre el cambio del medio y 
el cambio ulterior que en cada hombre de ese medio 
se ha de verificar, en la medida en que el cambio 
del hombre es una ’consecuencia*.
b) La existencia, en una inmediata vecindad, del ’viejo 
mundo’ y del ’hombre viejo’ con sus mOltilles posi-
(560) Castilla, C.: Dialéctica de la persona.... cit., p. 40, 
nota 3.
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bilidades de incitaciôn a la corrupciôn a un nivel 
personal, significa una situaciôn de la cual no se 
puede prescindir. La realidad del ’mundo socialis_ 
ta' no puede prescindir de que en la realidad exis_ 
te todavia el 'mundo capitaliste'; y que la oposi_ 
ciôn dialéctica de ambas realidades es boy un hecho 
que, si bien muestra con rasgos évidentes que la his_ 
toria camina hacia el primero, aûn queda para el se_ 
gundo suficiente capacidad de maniobra en orden a 
la obstrucciôn de sus pretensiones".
Una teoria del lenguaje -y de la comunicaciôn, en sen_ 
tido més amplio- correctamente planteada debe contar, segûn 
Castilla (561), con los siguientes requisitos:
1) Hay actos humanos de dos tipos: actos aconductuales 
(no intencionales, por lo menos en principio, de ti_ 
po fisiolôgico, como el parpadeo o el bostezo) y ac_ 
tos de conducts, caracterizados por un sentido o in_ 
tenciôn; las palabras, los gestos...
2) Los actos de conducts constan de un componente deno_ 
table (visible por el observador), como son, por ejem_ 
plo, las palabras habladas o escritas, y de un com_ 
ponente connotable (no visible por el observador), 
como son, por ejemplo, las intenciones de las palabras 
de un sujeto. El componente connotable de los actos
(561) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn..». cit., pp. 73-78.
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de conducta es sôlo presumible para el observador, 
pero no es constatable del modo como lo son las pa_ 
labras y los gestos. De hecho, muchas veces, como ha 
puesto de relieve el psicoanâlisis, ni siquiera el 
propio sujeto es consciente de las connotaciones (in_ 
tenciones) mâs profundas de sus actos.
3) Todo acto aconductual, es decir, inintencional, pue_ 
de ser transformado en acto de conducts, en funciôn 
del contexte en que se encuentre, El bostezo, por ejem_ 
plo, es un acto meramente fisiolôgico, indicative de 
la existencia de sueHo, pero que, en un memento de_ 
terminado, puede connotar aburrimiento o desinterés 
por un tema o situaciôn.
4) Los actos de conducts son signes codificados, denota_ 
bles, que conllevan, sin embargo, una connotaciôn,
de modo que, en este sentido, pueden ser considera_ 
dos actos de lenguaje, independientemente de que no 
exista una relaciôn univoca, a modo de diccionario, 
entre el signo denotable y la connotaciôn précisa, 
relaciôn que esté siempre en funciôn del contexte.
5) Existe un lenguaje verbal y un lenguaje extraverbal, 
denominado este ûltimo analôgico, que no estâ sujeto 
a la arbitrariedad del signo. En el lenguaje extra_ 
verbal, el convencionalismo es relative, debido a que 
existe muchas veces analogie entre el geste y su
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significada: cerrar el puno, por ejemplo, en un mo_ 
mento de enfado, simboliza la actitud de pelea en que 
se encuentra el sujeto.
6) El componente denotable de la conducts tiene una fun_ 
ciôn informative; el componente connotable, una fun_ 
ciôn comunicativa. El sujeto emisor informa de un de_ 
terminado mensaje, pero comunica, tambiên, interés, 
apatia, pasiôn..., independientemente de que este me_ 
tamensaje sea captado correctamente por el suj e to re_ 
ceptor, El grado y cualidad de la comunicaciôn estén, 
en gran parte, en funciôn de la relaciôn personal 
preexistente entre el emisor y el receptor.
T) Cada tipo de lenguaje tiene una funciôn especlfica, 
de forma que el lenguaje verbal esté orientado, fun_ 
damentalmente, a la informaciôn y el lenguaje extra_ 
verbal a la comunicaciôn. El componente connotable, 
comunicativo, del lenguaje verbal dériva de elementos 
paralingUIsticos del mismo -taies como el ritmo, to_ 
no de voz, calidez de la misma- y de otros extralin_ 
gUlsticos que lo acompaHan -gestos, expresiôn facial...
En la medida en que no esté sujeto a una normativa rl_ 
gida de acuerdo con el principio de realidad, el lenguaje ex_ 
traverbal es més espontSneo y exteriorize mejor los deseos 
del sujeto, no reprimidos por las formas "corteses" del habla.
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Todo discurso tiene un doble registre, de modo que el recep_ 
tor se ve obligado a contar con la inf ormaciôn y a presumir, 
a raiz de los elementos connotables conjeturados, la comuni_ 
caciôn. El lenguaje verbal esté muy en funciôn de la relaciôn 
socializdda del sujeto, sometido a las reglas del juego so_ 
ciales, de forma que el lenguaje extraverbal pugna por ex_ 
teriorizarse al mismo tiempo que el verbal. Que muchas de las 
relaciones verbales, socializadas, se muestren contaminadas 
de elementos extraverbal es -erôticos, por ejemplo-, révéla 
los efectos de la represiôn sobre la espontaneidad del suje_ 
to, que aflora de alguna forma, incluso en el contexte menos 
adecuado.
Todo acto de conducts sirve para la inf ormaciôn, que pue 
de tener lugar entre dos (o més) sujetos, y, sobre todo, para 
la comunicaciôn interpersonal, de forma que se puede denomi_ 
nar "mensaje al contenido informative y me tamensaje al con_ 
tenido comunicativo" (562). Ambos elementos son cualitati_ 
vamente dis tintes : la recodificaciôn de una proposic iôn ex_ 
traverbal en verbal es, con algunas limitaciones, factible, 
pero no lo es la recodificaciôn de palabras en gestos més que 
en una minima parte.
La relaciôn propuesta en el metamensaje de un mensaje 
verbal, que express los componentes afectivos y emocionales 
del sujeto, tiene lugar, precisamente, a expenses de los
(562) Ibid., p . 89.
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componentes extraverbales que subyacen en éste, como el to_ 
no de voz, la gesticulacifin... Habida cuenta de la existencia 
del principio de realidad y de las represiones que conlleva, 
el metamensaje de un mensaje verbal es siempre una forma de 
ocultaciôn tras el mensaje. La ocultacién que implica el chis_ 
te, la ironia o el sarcasme o la propuesta erôtica en el ha_ 
bla sobre asuntos triviales, sobre "si quiere un cigarrillo" 
o "acepta determinada invitaciôn", sôlo son explicables de 
esta manera: "el chiste hace posible decir, en broma, lo que 
en serio no es {socialmente) posible decir. En suma, la bro_ 
ma es una de las maneras brechtianas de decir la verdad" (563),
El recurso a los metamensajes ellpticos es "tanto menor 
cuanto més distante de la forma verbal sea el lenguaje ut ili_ 
zado... El lenguaje verbal sirve para la inf ormaciôn y tam_ 
bién para la relaciôn; el lenguaje extraverbal (analôgico) 
sirve ante todo para la relaciôn de cualquier indole; el len_ 
guaje extraverbal sexual, mâs concrete aûn, propone la rela_ 
ciôn de indole erôtica" (564). Quiere esto decir que la comu_ 
nicaciôn verbal es la mâs formalizada y la que mâs atiende 
a las reglas del juego social, lo que hace necesaria una a 
veces complej a hermenêutica de sus metamensajes.
La distinciôn entre la funciôn informativa y la funciôn
( 563) Castilla, C.: "Sobre el humor", en Galân, D. : ;Reirse
en E spana? . El humor espaMol en el banquillo, Valencia; 
1974, p. 221.
( 564) Castilla, C . î Sexualidad. represiôn..., cit., p. 95.
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comunicativa del lenguaje se pone especialmente de relieve, 
a nivel sociolôgico, en las comunidades bilingues. Asl co_ 
mo la inf ormaciôn, segûn Castilla (565), es fâcil lograrla 
y darla en una forma de lenguaje adquirido, que cumple una 
funciôn meramente indicative, la autêntica comunicaciôn huma_ 
na, que contiene el mensaje expresivo que el hablante por si 
mismo es, sôlo puede 1ograrse a través del lenguaje coloquial, 
del lenguaje de uso, del que se conocen hasta la ralz aun las 
diferencias melôdicas. La necesidad de contar en las regiones 
bilingues con el carâcter coloquial, por tanto expresivo, del 
lenguaje regional radica en que todas las inflexiones pro06_ 
dices del mismo estân profundamente conectadas con la expre_ 
siôn directa del lenguaje del inconsciente. De esta forma, 
mutilar esa forma de lenguaje de uso que es, en algunas co_ 
marcas, el lenguaje regional, supone provocar una definitive 
limitaciôn instrumental de la persona en el âmbito de la co_ 
municaciôn intersubjetiva.
El lenguaje es, ante todo, expresiôn, es decir, proyecciôn 
del sujeto hablante. La diferencia entre un lenguaje puramen_ 
te expresivo y otro puramente informative es falsa, porque en 
la comunicaciôn de un mensaje, al margen de su contenido, se
(565) Castilla, C .: "Sobre el uso de las lenguas vernâculas",
en Alonso, X.î Encuesta mondial sobre la lengua ^ l_a cul­
tura qalleqas ^  otras âreas conflictivas, Madrid ; Akal, 
1 9 7 4 ,  p p .  9 9 - 1 0 0 .
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expresa el sujeto; en el caso contrario, en el lenguaje pu_
ramente expresivo, como en la lexclamaciôn, se informa también
I
algo.
De este modo, "... aun er
se contiene siempre el componente expresivo, de forma tal que
el sujeto hablante estâ mâs o
los lenguajes mâs formalizados
menos notoriamente visible
la ostensibilidad del sujeto Iablante estâ en proporciân in_ 
versa al grado de formalizacifn de un lenguaje dado. Asi, por 
ejemplo, si una persona emplef a menudo el lenguaje de la f 1_ 
sica, ello puede ser un indicia de su interés en ciertas cosas 
antes que en otras... El uso coloquial de têrminos como aliena- 
cién. nivel, manipulacién. denotan, respecto del hablante, 
cuando menos, su aspiracién a ser adscrito a una determinada 
forma de pensamiento y, por tanto, a un grupo..." (566).
La atencién al acto lingüistico conlleva la existencia 
de un sujeto emisor y de un sujeto receptor, situados ambos 
dentro de un contexte determinado. Las palabras tienen un 
significado semântico y, también, simbélico, en la medida en 
que son una diferenciacién de la expresiôn vâlida en un con_ 
texto concrete : "las palabras no sôlo son interpretadas de 
acuerdo al signif icado que como vocables poseen, sino que tie_ 
nen un valor de uso mediante el cual simbôlicamente expresan 
el valor social que les ha sido conferido" (567).
(566) Castilla, C . î Introduce iôn a 1^ hermenêutica..., cit., 
pp. 29-31.
(567) Castilla, C .: L^ culpa, cit., p. 01.
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De esta manera, un enunciado mal construido, a base de 
anacolutos, puede ser inteligido en la medida en que emisor 
y receptor saben del carâcter opcional del lenguaje y del 
carâcter asimismo de r e f e r e n d a  a la situaciôn a que perte_ 
necen hablante y oyente. Lo que interesa es la dilucidaciôn 
de la relaciôn significante-significado en contextes concre_ 
tos, es decir, significants y signif icado (como signif ican_ 
tes ambos) en un sujeto (el sujeto de la proposiciôn).
El lenguaje désigna acerca de la realidad, pero no puede 
ser imaginado como reflejo de la realidad, debido a que el 
proceso de lo real es un sistema de signos para el sujeto, 
que codifies, mediante el lenguaje, en otro sistema de sig_ 
nos no superponible. La carencia de superponibilidad entre 
el sistema de signos que compone el proceso de lo real y el 
sistema codif icado de signos lingüîsticos tiene, segûn Cas_ 
tilla (560), un triple aspecto:
a) El sistema semiôtico que compone el proceso de lo 
real es continuo, pero la codif icac iôn ling'ülstica 
es discontinua (se habla sôlo de parte de lo real), 
lo que posibilita el carâcter de opciôn de la percep_ 
ciôn que el sujeto verif ica sobre la realidad.
b) La codif icaciôn efectuada por el sujeto sobrj la rea_ 
lidad percibida es, a su vez, opcional.
(560) Castilla, C.î Introducciôn a 1^ hermenêutica.... cit., 
p. 44. i
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c) Entre la codificacifin verificada y los procesoa de 
lo real denominados por céda sujeto no hay una rela_ 
ci6n biunîvocB, sino, tan s6lo, la traduccifin de un 
sector de la realidad a la denotacifin lingülstica.
Ni siquiera las codificaciones de dos lenguajes natu_ 
raies son superponibles entre si, por la disparidad de las 
âreas de significados. La denominaciôn de colores en galês 
y danês, por ejemplo, es significative a este respecter el 
espectro verde-azul-gris-pardo, en danês, aparece limitado 
a très en el galês. Esta inequivalencia de signif icados apa_ 
rece también, por ejemplq, en tre el sueco y el francês a 
propfisito de lod vocables "morgon" y "matin", respectivamen_ 
te.
Por otra parte, toda traducciôn de la realidad que se 
quiera verificar con el lenguaje esté sometida a una doble 
tarea de subjetivaciôn por parte del sujeto: la selecciên 
limitative del campe perceptive en que opera y las limita_ 
ciones inherentes al propio lenguaje, incapaz de abarcar por 
complete el mundo vivencial del sujeto.
El lenguaje acepta el use de determinado objeto de la 
realidad y contribuye luego, con su concrecifin semântica, a 
perpetuar ese use, al margen de que tal utilizaciôn sea co_ 
rrecta o incorrects. AsI, segOn Castilla (569), cuando el 
lenguaje consolida una falsedad, hay una alienaciên en el
(569) Castilla, C.r Psicoanêlisis marxisme, cit., p. 187,
nota 12.
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lenguaje, pero también alienaciôn por el lenguaje: el len_ 
guaje es, en definitive, una prestacifin social, del sistema. 
Ademâs, el lenguaje se preste a confusiones. Hasta el siglo 
XIII, a modo de ejemplo, sustantivos y adjetivos se conside_ 
raban partes de la oraciôn indiferenciables, es decir, idên_ 
ticas, y, de hecho, apareclan bajo la misma catégorie de "nom_ 
bres".
De esta forma, tenla igual catégorie para un sujeto de_ 
cir niMo que decir bueno. lo que implicaba la asignacifin de 
ambas categories a propiedades n f e r i d a s  al objeto (a la per_ 
sona). Todavla la gramâtica al uso se presta a conf usiones 
de este tipo. En la oraciôn -serlala Castilla (570)- "el ni_
Mo es bueno", e^ bueno se considéra predicado (predicado no_ 
minai o atributo) de nirlo (sujeto de la oraciôn), cuando, en 
realidad, es atribuciôn del sujeto de la proposiciôn al su_ 
jeto de la oraciôn : no es una propiedad del nirîo, sino una 
atribuciôn ad niPîo de una propiedad del sujeto que habla (in_ 
herente a sus convicciones, jerarqula de valores, etc,). Es 
fée il alcanzar una convenciôn en los sustantivos, pero no 
en los adjetivos. Determiner si una persona es un niHo o un 
adulto es algo sencillo de realizar con arreglo a un criteria 
cronolôgico previamente convenido, pero no se puede convenir 
tan inequlvocamente en el concepto de, por ejemplo, bueno.
(570) Castilla, C .: Vie ia ^ nueva psiguiatrla. cit., pp. 
172-173.
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Es un principio establecido por Saussure (571) la ar_ 
bitrariedad del signo lingüîstico -del significante. En Ol_ 
time instancia, el lenguaje es convenciôn, de modo que la 
relaciôn con el objeto a que se refiere es también conven_ 
cional. Se suele establecer una diferencia "entre dos tipos 
de sustantivos, abastractos (bondad...) y concretos (mesas. 
sillas, ninos...) . En realidad, todos son abstractos. No 
existe la mesa, sino aquel objeto-que-hemos-dado-en-llamar- 
mesa. No obstante, en el caso de los sustantivos abstractos, 
ni tan siquiera existen objetos a los que pueda llamârseles 
bondad, maldad. etc." (572).
Hay palabras que designan entidades y palabras que, sim_ 
plemente, son una descripciôn, pero que no se refieren a na_ 
da. A prpôsito de este segundo tipo de palabras, Russell (573) 
denominô "falacia del verbalisme" al hecho de "tomar las pro_ 
piedades de las palabras por propiedades de las cosas".
Existe un auténtico fétichisme del lenguaje cuando las 
palbras (sîmbolos, por tanto convenciones), que forzosamente 
han de remitir a algo de la realidad, se han elevado a la ca_ 
tegorta de sîmbolos vacuos que no ref ieren nada; "recuérdese
(571) Cfr. Saussure, F. de; Cur so de linqiiîstica general.
Buenos Aires; Losada, 1945, passim.
( 572) fastilla, C .; Vie ja ^ nueva psiguiatrla, cit., pp.
226-227, nota 8.
( 573) Russell, Ft.; "Vaguedad", en Bunge, M . : Antologîa semân­
tica, Buenos Aires; Nueva Visiôn, I960, p. 14.
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lo ocurrido con vocablos tales como bondad. maldad. alma y 
tantos y tantos otros: que al utilizarse como sustantivos 
deparan la ilusiôn de que son cal if icaciones de *sustancias', 
cuahdo no son otra cosa sino ’flatus vocis’, o sea, ’desig_ 
nata’ sin ’designatum’. El riesgo no serla tal si la expe_ 
riencia no hubiese mostrado que se puede ilusoriamente ope_ 
rar sobre los supuestos valores de las supuestas c osas a las 
cuales taies palabras se cree que hacen ref erencia" (574). 
Esta situaciôn, segûn Castilla (575), ha sido puesta de re_ 
lieve, histôricamente, por los nominalistas del siglo XIII, 
mâs modernamente por positivistas como Locke, Hume y Stuart 
Mill, incluso por los lôgicos y seménticos actuales.
Las paradojas lôqicas -tal como la de "Epimênides el 
cretense"- no parecen haber sido resueltas desde el univer_ 
so mismo de la lôqica formai. Sin embargo, taies paradojas 
aparecen como contradicciones -y, en consecuencia, resueltas 
como "sin sentido"- desde otro nivel, por ejemplo el del 
anâlisis del lenguaje. El anâlisis del lenguaje pone de mani_ 
fiesto que taies paradojas tienen su sitio, por decirlo asl, 
y que son, asimismo, usos defectuosos de la predicaciôn, de 
los que no estS exenta la formaiizaciôn. Castilla (576) cita
(574) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., pp. 135-136.
( 575) Castilla, C.: "Fundamentos ideolôgicos de la teorla psi- 
quiâtrica", cit., pp. 4-5.
(576) Castilla, C.t Naturaleza del saber, cit., pp. 130-140.
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un ejemplo:
"Epimênides el cretense afirma que 'los cretenses son 
mentirosos'" .
Si Epimênides dice verdad, por ser él cretense, miente, 
de forma que lo que dice es falso. Ahora bien, "ser mentiro_ 
so" no puede ser predicado de "cretense", debido a que los 
cretenses s61o pueden predicar de si que son "natirales de 
Creta", en cuyo caso se cumple, una vez mSs, la tautologla 
que caracteriza al enunciado formal bien hecho. "Ser menti_ 
roso" no es, por tanto, un predicado de "los cretenses", si_ 
no un atributo -en el sentido de atribuido por- de Epimênides, 
que es el que dice de alguien (los cretenses) a alguien (im_ 
plîcito) que, a "su" juicio, los taies cretenses son menti_ 
rosos.
Las paradojas lôgicas se constituyen en taies ail1 don_ 
de predicado y atributo se identifican en el lenguaje formai. 
La Onica forma de resolver este problems es considérer que 
todo enunciado implies, de alguna manera, la presencia de un 
sujeto que lo emite y un sujeto para el cual es emitido. De 
este modo, se pasa del sistema cerrado de la lêgica al abier_ 
to circulo de hablantes, en donde predicados y atributos son 
de categories distintas (577).
(577) C f r . Gracia Guillên, P.: "La paradoja del mentiroso en 
los lenguajes naturales", en Varios: Teorla ^ sociedad. 
homena je a J.L. L. Aranquren. Barcelone; Ariel, 1970,
pp. 97 y s s .
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De acuerdo con estos principios, los enunciados se pue_ 
den plantear de la siguiente forma: "A dice 'Juan e s ' a 
B", lo que implies la presencia del emisor y del receptor.
Este planteamiento significa la introducciôn de los sujetos 
en la Ifigica y la consiguiente "complicacifin", pero represen_ 
ta la recuperaciCn de los logros de la abstracciôn al servi_ 
cio del entendimiento humano real.
La comunicacifin real tiene lugar entre dos (o mâs) per_ 
sonas cuando el significants es aprehendido en su(s) signi_ 
ficado(s) verdadero(s). El significants emerge como necesi_ 
dad (interna o externa) del sujeto emisor, en forma de sig_ 
nos 1 ingüisticos y extralinguîsticos, orientados a comunicar 
al sujeto receptor el sistema de significados que entrana. 
Porque los significantes -senala Castilla (570)- son, por lo 
general, polisâmicos, y aun antisémicos, debido a que, en ra_ 
ras ocasiones, con un signo se pretends dar cumplido f i n e  
un solo cometido. Los significados de un mismo signo son 
opuestos (antisémicos) cuando un solo signo expresa, al mis_ 
mo tiempo, una actitud ambivalente, como ocurre, por ejemplo, 
en las tendencias suicidas, en donde coexiste, freceuentemen_ 
te, una instancia a ser protegido con otra, de signo opues_ 
to, autodestructiva.
La comprensiôn de la antinomia del significants requiers, 
en el sujeto receptor, el rechazo de la aprehensiôn rectillnea
(570) Castilla, C.: Patoqraflas, cit., pp. 47-40
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y unîvoca del significante, ûnica forma de evitar interfe_ 
rencias obstructivas en la emisiOn posterior de significantes. 
La comunicaciôn, en este contexte, no es un punto definiti_ 
vamente alcanzado, sino un prpceso que puede frustrarse en 
cualquiera de sus momentos digcursivos.
Los lingUistas han desatendido el valor del silencio 
como significante, cuando "en el lenguaje no hay in-signi_ 
ficantes, ni tan siquiera los silencios" (579). En los usos 
del lenguaje, una pausa, un silencio en determinado momento, 
revisten el misma carficter de significants que un significan_ 
te verbal.
Las interferencias comunicativas -los malentendidos, por 
ejemplo- surgen porque, si bien los signos lingUIsticos son 
sociales (comunitarios), los signos emitidos no son sôlo 1 in_ 
güisticos, sino también extralinguîsticos, de forma que este 
Oltimo comoonente aMade un matiz diferencial al primero y lo 
configura como individual y como, hasta cierto punto, irre_ 
petible.
En este sentido, el signo posee, como significante, una 
peculiaridad que sôlo résulta vâlida para el instante de su 
emisién, porque, en éltima instancia, emerge como respuesta 
a una situacién que es siempre, en alguna medida, original, 
Pero incluso en el mismo émbito de los signos meramente
(579) Castilla, C.: "Argentina; notas de viaje", en Triunfo. 
529, noviembre 1972, p. 29.
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1 ingülsticos, muchos de ellos tienen un carâcter individual, 
conferido por el hablante en el curso de las incorrecciones 
que êl mismo verifies en el lenguaje coloquial. Castilla 
( 580) seîlala a este respecte: "Un lenguaje correcto es, a 
todas luces, menos susceptible de individuaciûn que uno in_ 
correcto, porque este ûltimo admite un nûmero de variantes 
infinitamente mayor".
Los significados inferidos de significantes seriados 
en un contexte (sintagma o conjunte de sintagmas) estân su_ 
jetos a pocos errores, no asl los referidos a significantes 
aislados. En el nroceso de comunicaciôn Humana, la inter__ 
pretaciôn de cada uno de los significados dados se hace so_ 
bre la base de la consideracifin del conjunto sintagmfitico 
ofrecido (e irr-netible). De este modo, mientras el emisor 
of rece un ejemplo vivo de generaciôn de formas gramaticales, 
el receptor, por su parte, es capaz de interpreter lo dado 
de modo inédito, gracias a la significaciôn que un signifi_ 
cante obtiens en el contexto total.
Toda relaciôn Humana conlleva un proceso de informaciôn 
y de comunicaciôn. Hay casos en que no se puede obtener una 
real comunicaciôn por las limitaciones instrumentales del me_ 
dio utilizado para la relaciôn. En los casos, por ejemplo, 
de inf ormaciôn o comunicaciôn telegrâf ica, telefônica o epis_ 
tolar, hay in f ormaciôn propiamente dicha, pero hay un intente
(580) Castilla, C.: Patoqraflas, cit., p. 50.
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de comunicaciôn que no se logra a consecuencia de la 1 imita_ 
ciôn instrumental. Pero incluso estas formas impersonates de 
transmisiôn permiten, de alguna manera, captar el mensaje que 
el propio sujeto supone por si mismo. Asl, ante la exigencia 
de que se guarde silencio en determinado lugar, se tiene un 
répertoria de opciones taies como el siguiente, segOn Caati_ 
lia (581), que impiican un metamensaje comunicativo, ademâs 
de la mera informaciôn:
(1) silencio;
(2) se ruega silencio;
(3) prohibido bablar;
(4) queda terminantemente prohibido hablar;
Aparté de las limitaciones comunicativas de algunos ins_
trumentos, como los citados anteriormente, la comunicaciôn 
requerible no es conseguida ni aun con el uso del instrumen_ 
to considerado como especlfico para la misma; el lenguaje.
Todn mensaje es siempre informative, porque alude a un ob_ 
jeto externe o interne, y también expresivo, porque pertene_ 
ce a un hablante que predica de él a través del mensaje. Si 
este segundo components no se capta, ha habido inf ormaciôn 
entre el emisor y el receptor, pero no comunicaciôn (582).
(581) Castilla, C.: "La 'insuficiencia' funcional del lengua_ 
je", en Sistema. 2, mayo 1973, p. 6.
(582) Castilla, C .: Introducciôn a 1^ hermenéutica..., cit., 
pp. 29-30.
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La restricciôn de la comunicaciôn al mensaje informati_ 
vo puede surgir por dos situaciones distintas:
a) Porque el sujeto emisor no es aprehendido por el su_ 
jeto receptor, que sôlo capta el mensaje meramente 
informative que se le suministra. Este hecho ocurre 
cuando alguien dice algo y sôlo es entendido en su 
calidad de informante y no de sujeto que utilize el 
mensaje para la expresiôn de si mismo. Las formas "so_ 
ciales" de comunicaciôn son precisamente asl, porque 
la cautela, necesaria en una sociedad competitive, 
exige decir sin expresar eJL que dice.
b) Porque el sujeto emisor se réserva y se oculta pre_ 
cisamente très el mensaje que emite y con el cual in_ 
forma, como ocurre, por ejemplo, en la literatura ob_ 
jetivista y en la periodlstica (503).
Al margen del uso espûreo del habla, como forma, por 
ejemplo, de ocultar lo que el hablante siente, o como forma 
de mentir, el habla, tal como esté, es el mejor de los ins_ 
trumentos de comunicaciôn, pero résulta, aun asl, insuficien_ 
te como instrumento para la comunicaciôn {intersubjetiva).
El "habla" estâ subsumida por la "lengua", considerada êsta 
como sistema social codificado. Independientemente de que 
existe una posibilidad de individualizaciôn en el propio
(503) Cfr. Castilla, C .: "Modelo judicativo de la conducta", 
Boletln Informativo de la Fundaciôn March, 73, julio- 
agosto 1978, pp. 3-26.
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sistema del habla, el recurso a los valores seménticos de 
cambio, que constituyen la "lengua", es includible. El ha_ 
bla es un instrumento mediatizado por la lengua, que, a su 
vez, se halla mediatizada por la semântica, fiel refiejo del 
sistemade valores que caracteriza a un âmbito cultural de_ 
terminado.
Las âreas de signif icaciôn estân en funciôn de âmbitos 
culturales y, lo que es muy importante, de clrculos subcul_ 
raies, que no son siempre, entre si, comunicables. La lengua 
no se of rece como un conjunto amplio, pero finito, de enun_ 
ciados posibles, sino como un conjunto infinito, por la ca_ 
pacidad que presta a los usuarios de una generaciôn y trans_ 
f ormaciôn de formas inéditas, que tienen, no obstante, la pro_ 
piedad de ser inteligibles, porque se mueven dentro de un sis_ 
tema finito de elementos, comunes en la prâctica (la pragmâ_ 
tica del lenguaje) a oyente y hablante.
Conviens sustituir el têrmino oraciôn por el de propo­
siciôn . que tiene en cuenta al sujeto y al receptor del enun_ 
ciado. Con el trasvase de la oraciôn a la proposiciôn se pro_ 
voce, asimismo, el paso de la gramâtica a la semântica. La 
estructura de la proposiciôn se puede plantear asl:
"P dice 'Juan es malo' a Q" .
De esta forma, se pueden ejemplif icar las dif erenc ias 
existentes entre informaciôn y comunicaciôn. Segôn Castilla 
(5Q4), lo ref erido (x) por P a Q, si se limita a "lo dicho".
(584) Castilla, C.: "La insuficiencia funcional...", cit., p. 9
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reducB la proposiciôn a una oraciôn (enunciado o informante). 
Si, por el contrario, en lo dicho (x) se puede aprehender la 
oroposiciôn en su totalidad (lo dicho y lo ref erido), como 
tal proposiciôn, entonces el informante es elevado a la ca_ 
tegorla de comunicante.
Toda proposiciôn exige, pues, la condiciôn de ser un 
informante, pero no siempre es trascendida a su condiciôn tam_ 
biéh de comunicante, en la medida en que la operaciôn de tra_ 
ducir "lo dicho" a "lo ref erido" no siempre es hecha (tanto 
porque el emisor oculta, porque el receptor no aprehende).
Por tanto, un diSlogo a expensas de informantes es un tipo 
de comunicaciôn sincopada, insuficiente para satisfacer las 
necesidades de comunicaciôn del ser humano. La intervenciôn 
activa del oyente se pone de relieve en que la categorizaciôn 
de informante o de comunicante se verifica por el sujeto re_ 
ceptor, de modo que el mensa je emitido por el sujeto emisor 
predica también del sujeto receptor, puesto que éste "se pro_ 
yecta" en el mensaje del sujeto emisor (585).
La atenciôn al contexto es imprescindible en el proceso 
de la comunicaciôn. El contexto es la situaciôn en que se en_ 
cuentran el sujeto emisor y el sujeto receptor; precisamente, 
el mensaje se emite -y se emite de una determinada forma- en 
funciôn del contexto. A este respecte, hay oyentes a quienes
(585) Cfr. Castilla, C .: "Aspectos epistemolôgicos de la crl_ 
tica psicoanalltica", en Clancier, A.: Psicoanêlisis. 
literatura. crltica. Madrid: Câtedra, 1976, pp. 283-309.
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SB puede decir, por ejemplo, ante determinado hecho, que 
"eso que hace usted es una cerdada" y oyentes a quienes, 
para el mismo hecho, sôlo es posible aseverarles "eso que 
hace usted no me parece bien del todo".
La conversiôn de enunciados en proposiciones es una 
condiciôn necesaria para que la inf ormaciôn sea, ademâs, 
comunicaciôn, pero no es suficiente por si misma. La co_ 
municaciôn requiers la comunidad en el universo de la lengua 
entre hablante y oyente, pero también en el universo de va_ 
lores (ahora en el sentido no lingüîstico). La fal ta de iden_ 
tidad en la concepciôn de los juicios de valor entre el suje_ 
to emisor y el sujeto receptor constituye una fuente de inen_ 
tendimiento, independientemente de que el mensaje propiamen_ 
te dicho, como informante, haya sido inteligido.
Segûn Léo Festinger ( 586), la inf ormaciôn acerca de un 
valor disonante con el sistema de valores preexistentes en 
una persona, en este caso el sujeto receptor, impi ica un de_ 
seouilibrio, que provoca, de inmediato, un intento homeostâ_ 
tico de reequlibrio posterior. Este se obtiens de dos formas: 
mediante el rechazo del valor contenido en el mensaje (por 
ejemplo, si alguien dice "el Papa no es infalible", afirman_ 
do el otro a continuaciôn que lo que se dice "es mentira"), 
o, por el contrario, mediante un cambio de opiniôn, a raiz 
de la inf ormaciôn rec i entemen te adquirida: de este modo, hay
(506) Cit. en Castilla: "La insuficiencia funcional.,.", cit., 
p . 14 .
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una trasmutaciôn total del sistema de valo res, neces aria
para ser coheren te con el cambio de op iniô n inicial (la for_
ma coh erenta de asumir que "el Papa no es inf alible" es a
través de "la re ligién catôlica no es la Verdadera") . La
situac ién descri ta en primer lugar. de rec hazo del valor.
es la mâs usual. de man era que cada eu al se muestra impermea_
ble a cualquier informaciôn que ate nte a su consistencia in_
terna.
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39 PARTE: SOCIEDAD DE CÜNSUMG Y DE SHUMAN IZACION
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Capttulo 1 ® î La competitividad en la sociedad neocapitalista
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En el "mundo" capitaliste, la idéologie del mercado 
parte del neoliberalismo keynesiano. La concepciôn de la vi_ 
da en Keynes (587) consiste en consumir para crear trabajo, 
Consumir e invertir son los dos pilares en que se sustenta 
la teorla de Keynes para vencer el desempled. Precisamente, 
la apiicaciôn de este modelo ha precipitado el desarrollo de 
la publicidad, como el modo têcnico mâs econômico de incitar 
al gasto. Siempre segûn las tesis de Keynes, la libre compe_
tencia en un mercado abondante se encarga de producir bienes
baratos para todos, de modo que el "bienestar" résultante es 
una consecuencia de la humanizaciôn y culturizaciôn social 
que produce el consumo.
Sin embargo, segûn Martin Serrano (588), los hechos des_ 
mienten estas previsiones:
a) El consumo bruto crece, tal como estaba previsto por 
el modelo de Keynes, pero el desempleo aumenta y pro_
bablemente aumente mâs en el future.
b) El aumento de la productividad, orientada bac ia el 
bénéficié, no ha extendido la competencia como fac_ 
ter corrector, sino el monopolio y el colonialisme 
econômico.
(587) Cfr. Keynes, J.M.t Théorie générale de 1'emploi. de 1'in­
térêt et de la monnaie. Paris; Payot, 1966.
(588) Martin Serrano, M .: "Publicidad y sociedad de consumo 
en Espana", en Cuadernos para el Diâloqo (Los suplemen_ 
tos), 15, 1970, p. 9.
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c) El "bienestar" tiene unos costos sociales altlsimos: 
hacinamiento, destrucciôn irrécupérable del paisaje, 
contaminaciôn, neurosis, etc.
d) Se promociona en los objetos el valor de cambio, no 
el valor de uso. Hay incluso objetos, cuyo valor de 
uso es cuestionable, que se pueden transformar en 
objetos con valor de cambio si, a través de la pro_ 
paganda y de la publicidad, se ofrecen en el vehlcu_ 
lo apropiado. Los elementos funcionales y culturales 
que se les adscriben, ûnicamente coinciden con los 
que aportan un nuevo valor, en el caso de que éste 
sea el mâs "rentable".
La sociedad de consumo es una estructura social derivada 
de un tipo de relaciones de producciôn neocapitalistas, ca_ 
racterizadas por la creaciôn de un tipo de mercado de predo_ 
minio en bienes de uso o de consumo y por el acceso, en fun_ 
ciôn de las necesidades de producciôn, a este tipo de mercado 
de un conjunto cada vez mâs amplio de la poblaciôn.
Por el carâcter masivo de la producciôn de bienes, se 
précisa crear, previamente a la producciôn, un mercado que 
la absorba, de modo que se supedita, asî, la demanda a la 
of erta y se da pie a la creaciôn de pseudonecesidades. Cas_ 
tilla (589) amplîa con precisiôn este extremo:
(589) Castilla, C.: Dialéctica de la persona.... cit., pp. 86-87.
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"... La elevaciôn del j ornai va concorde no con las ne_ 
cesidades del consumidor sino del productor. Es preciso que 
quienes trabajan ganen m âs, de forma que puedan adquirir lo 
que ellos producen por mandato de otro... La mâs efactiva 
huelga no séria la de no trabajar, sino la de no consumir.
La acumulacifin de producto, junto a la paga del jornal, por 
el efectivo trabajo que se realize, provocarla la depresiôn 
mâs profunda en la économie... Las grandes depresiones eco_ 
nômicas sobrevienen cuando se unen superproducciôn e infra_ 
consumo. De aqul que el remedio keynesiano sea la provocaciôn 
de una tendencia inflacionista contrôlable en todo momento, 
mediante la cual la gran mayorla tendrla siempre capacidad 
de compra, tanto mâs alentada cuanto que sabe que el produc_ 
to que ahora adquiere habrâ de ser posteriormente mâs caro... 
En esta situaciôn inflacionista toda compra se vive il usio_ 
nadamente como una buena compra y dépara un estado de euforia 
(no sôlo econômica)...".
La sociedad de consumo es represiva por crear nuevas ne_ 
cesidades que en si mismas no puede satisfacer. Mientras la 
necesidad encuentra su satisfacciôn en un objeto especlf ico, 
lo caracterîstico de la pseudonecesidad es ser inagotable, 
porque no responds a reales necesidades, sino a aspiraciones 
artificialmente suscitadas, pero asociadas a la representati_ 
vidad de un determinado status por parte del posesor. Asl, se 
han c reado unas nuevas necesidades consumistas (poses iôn de 
objetos, mûltiples formas de evasiôn...), que tratan de
-338-
a necesidades mâs imperiosas, de range vital mayor.
De hecho, no todos los objetos son ûtiles para la mayor 
realizaciôn personal del ser humano. En este sentido, "hay 
objetos que son 1 iteralmente inûtiles, es decir, que se tor_ 
nan antiûtiles. no por su superfluidad, sino porque pueden 
alcanzar el carâcter de objetos contra el hombre... Aquello 
que no nos es ûtil nos estorba, cuando menos en orden a im_ 
pedirnos la atenciôn sobre lo ûtil, porque dispersa nuestra 
actividad... Un signo de madurez de la persona es su despren_ 
dimiento de la estûpida posesiôn de objetos -valiosos para 
aquellos que consideran la propiedad de los mismos como un 
signo de poder- que no le son ûtiles" (590). En una palabra, 
el consumo de objetos, impuesto como necesario, es una aspi_ 
raciôn colectiva que distrae especiosamente a los componen_ 
tes de la sociedad de consumo de los objetivos fondamentales, 
realmente vitales.
El modo de producciôn capitaliste, que necesita ampliar 
el mercado a base de abaratar el producto y de hacerlo acce_ 
sible a la mayor masa posible de consumidores, trae consigo 
la homogeneizaciôn, al margen del bienestar que ello impi ica 
cuando los objetos son ûtiles (la difusiôn de la mûsica y de 
la lectura, por ejemplo). La producciôn en serie de objetos, 
poseîdos por amplias capas de la poblaciôn, configura un ser
(590) Castilla, C.: Naturaleza del saber, cit., pp. 162-163.
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humano homogeneizado, necesitado de mâs y mâs alienaciones 
y definido, en términos de Marcuse (591), como un "hombre 
unidimensional". La intromisiôn en la intimidad de la per_ 
sona, para conformarla desde su interioridad a las normas 
impuestas, es un rasgo que caracteriza a la sociedad actual, 
que dispone de unos medios de coerciôn impensables hace anos.
La sociedad de consuma refuerza la necesidad de compe_ 
tencia préexistante en una sociedad capitaliste; la obten_ 
ciôn de objetos es, también, un reflejo del status socioeco_ 
nômico que cada cual tiene. El consumismo dépara un bienes_ 
tar material, del que dériva una actitud polîtica conserva_ 
dora y que hace inviable, por la miseria confortable que con_ 
lleva, los intentos superadores de la alienaciôn. El consu_ 
midor se convierte en cômplice y sostenedor de un contexto 
socioeconômico que le ha posibilitado una elevaciôn de sta_ 
tus, f rente a los demâs, por medio de la adquisiciôn de obje_ 
tos.
Las actitudes pequenoburguesas, en forma de individua_
1 ismo y de pragmatisme utilitarista, son el corolario de la 
sociedad de consumo, que conlleva un fenômeno de desclase: 
de una competitividad intergrupal se evoluciona a una compe_ 
titividad intragrupal, responsable, en ûltima instancia, de 
la incomunicaciôn existante, en la medida en que, a un nivel
(591) Cfr. Marcuse, H.; ^  hombre unidimensional, Barcelona: 
Barrai, I960.
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mÔB o menos prof undo, toda persona considéra a los demâs co_ 
mo presuntos rivales. Es frecuente en este contexto, segûn 
Castilla (592), una disociaciûn êtica, consistante en for_ 
mular unos principios normativos dessables, pero transgredi_ 
dos una y otra vez en el camino a la consecuciûn de los ob_ 
jetivos propuestos.
No se puede hablar, de todos modos, sin mâs matizacio_ 
nés, del carâcter inhumano de la cultura del maquinismo y de 
la automaciûn. La posible alienaciôn del hombre en la mâqui_ 
na no es "menos" humana que la alienaciôn que la esclavitud 
llevaba a cabo. No se trata de elegir entre dos alienaciones, 
sino "entre ester alienado o no estarlo" (593).
La alienaciôn que Charles Chaplin ejemplariza en "Tiem_ 
pos moriernos" no es comparable, en ningûn caso, a la deriva_ 
da de estructuras sociales feudales afin persistantes. A pro_ 
pôsito de las insuficiencias de la sociedad de consumo, la 
cuestiôn no radica en dejar de consumir, cuando el consumir 
mismo reporta, por otros conceptos, sus propias ventajas: 
hoy en dîa, por ejemplo, la mûsica de Beethoven estâ al al_ 
cance de muchos. La crltica marxiste contra la enajenaciôn 
se ha presentado, a veces, como una crltica contra la abun_ 
dancia, con la natural colaboraciôn de quienes buscan provo_ 
car esa confusiôn. No se trata de dejar de consumir, sino de
( 592) Castilla, C.: Dialéctica de la persona.. ., cit., pp. 
175-185.
( 593) Casting, C . : La culpa, cit., pp. 295-296, nota 20.
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atacar el consumir como ûnica aspiracifin, que distrae a la 
persona de la consecuciûn de objetivos especîficamente huma_ 
nos. I
El argumento que condiciona la liberaciûn a un nivel de
i
vida mâs alto sirve demasiado fâcilmente para justificar la 
perpetuaciûn de la represifin. Lja definiciûn del nivel de vida 
en términos de automûviles, televisores, aviones y tractores, 
es la del principio de realidad. Mâs allâ del dominio de este 
principio, el nivel de vida es medible con otro criterio: el 
de la gratificaciôn universal |je las necesidades humanas bâ_ 
sicas, y la liberaciûn de la cjJlpa y del temor -tanto lo in_ 
ternalizado como lo externo, 16 instintivo como lo "racional",
este respecte: "La verdadera 
gas, el vapor o los andenes 
reducciôn de los rastros del
Baudelaire (594) senala a 
civilizaciôn no consiste en el 
de ferrocarril. Consiste en la 
pecado original". i
La anomla es un concepto nsicosociolôgico importante en 
la comprensiôn de los fenômenojg de inadaptaciôn en el marco 
de una sociedad competitiva y {r.onsumista. Este concepto es 
acuMado por Durkheim (595) y precisado y desarrollado poste-
(594) Baudelaire, Ch.: "Mon coeur mis % nu", XXXII, en Oeu­
vres Posthumes. Paris: Conard, 1952, t. 2?, p. 109.
(595) Cfr. Durkheim, E .: El suicidio. Buenos Aires: Schapire, 
1965, pp. 246 y ss.
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riormente por Merton (596, 597). La anomla es un conflicto 
de normas, de modo que las personas no pueden orienter con 
precisiôn su conducta. Merton (597) subraya el sentido socio_ 
lôgico del concepto de anomla. que no parece haberse diferen_ 
ciado suficientemente de su vertiente psicolôgica. La anomla 
es un estado del sistema sociocultural, y no de la persona_
1 idad individual. En este ûltimo caso, el têrmino utilizado 
es anomia (sin acento).
Como consecuencia de la conf usiôn entre tablas de valo_ 
res opuestos, suele plantearse, en el contexto de la socie_ 
dad consumista, un conflicto entre los fines culturales y 
las normas institucionales. En la estructura social capita_ 
lista, los idéales imbuidos al nino en la educaciôn se centras 
en la adquisiciôn de prestigio mediante el êxito, pero a tra_ 
vés de una competitividad, en forma de dinero, de poder, de 
popularidad, etc. Estas metas, en la medida en que se incul_ 
can en una sociedad que se autocalifica de igualitaria, al_ 
canzan a amplios sectores de la poblaciôn. Pero hay muchas 
personas y grupos sociales que no tienen acceso ^  hecho a 
estas metas, bien por una insuficiente dotaciôn personal.
(596) Merton, R.K.; "Estructura social y anomia", en Teorla
X estructura social . Mêj ico; F.C.E., 1964, pp. 140 y ss.
(597) Merton, R.K.: "Anomie, Anomia and Social Interaction: 
Contexts of Deviant Behavior", emllinard, M . B : Anomie 
and Deviant Behavior. New York: Free Press, 1964, pp. 
213-242.
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bien porque, como ocurre mâs frecuentemente, su status o su 
particular posiciôn social hacen muy dificil la feleccifin de 
medios socialmente vâlidos.
Cuando una sociedad crea masivamente en los individuos 
necesidades, pero les discrimina en cuanto a la oportunidad 
de satisfacerlas, incurre en una contradiccifin, que es res_ 
ponsable, entre otros efectos, de las fuentes del enorme po_ 
tencial de agresividad qua albergan los seres humanos. Inde_ 
pendientemente del carâcter anômico de muchos conflictos so_ 
ciales, es frecuente el aumento de la tasa de comportamien_ 
tos desviados a medida que progresa la diferenciaciôn fun_ 
cional de la sociedad.
Incluso muchos comportamientos sexuales se inscriben en 
este contexto anômico. Segûn Pinillos (598), "la transgresiôn 
de los tabûs sociales no constituye sino un momento de una 
violaciôn generalizada del sistema normative de nuestra so_ 
ciedad. Inscrita en semejante marco de transgresiôn anômica, 
la caîda de los tabûs no representarîa ya la superaciôn de 
unas restricciones irracionales de la espontaneidad indivi_ 
dual, sino mâs bien la desfiguraciôn de las pulsiones ins_ 
tintivas por la pêrdida de las estructuras sociales espaces 
de oponerse dialêcticamente a ellas para configurarlas a un 
nivel humano".
( 598) Pinillos, J.L.: "La 1iberaciôn sexual", en Documentos 
de 1 os Grupos de Traba.lo de Psicoloqîa Crltica. 10, 
marzo 1971, Universidad de Madrid, p. 20.
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Una sociedad anômica es creadora de conflictos êtlcos. 
Asl, por ejemplo, a través de su filosofîa democrâtica, la 
sociedad puede suscitar en ciertos individuos el deseo de 
participer en la vida politica, de alcanzar un range social, 
de ocuparse de négociés y, al mistno tiempo, prohibirles ar_ 
bitrariamente -no jurîdicamente, pero sî de hecho- la sa__ 
tisfacciôn de estes deseos mediante la imposicifin de discri_ 
minaciones sociales fundadas en un origen familiar, estado 
de fortune, etc.
Asl, "la conducta anômica... conlleva la disociaciôn 
entre las aspiraciones manifiestas y las aspiraciones laten­
tes . En una estructura anômica las normes del grupo son acep_ 
tadas formalmente, pero, en tante suponen una coartaciôn de 
las aspiraciones latentes, se estS dispuesto a marginarlas 
solapadamente para asl conseguir, al fin, el objetivo reser_ 
vadamente propuesto" (599).
La estructura anômica aparece estrechamente vinculada 
a la estructura social competitiva. En la sociedad actual, 
montada sobre un sentido brutal de la competencia, el niPlo 
se adiestra en esta forma de vida desde su infancia. Le con_ 
tradictorio, le anômico, radica en enmascarar esta dinâmica 
interna de la sociedad a base de suministrar unos principios 
êticos que no son prâcticos y, por tanto, en el fondo, no 
son practicados. El conflicto paterno-filial, que surge en
(599) Castilla, C .: incomunicaciôn. cit., p. 25.
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la adoleBcencia, en una êpoca en que aûn no se ha verificado 
la integracifin definitive del adolescente (es decir, la acep_ 
tacifin de la disociaciôn ética) en la sociedad, tiene mucho 
que ver, segûn Castilla (600), con el consciente o incons_ 
ciente descubrimiento de la duplicidad de los mayores (ambi_ 
guedad y/o antagonismo entre la conducta y los principios).
La situaciôn anômica, résultante del conflicto entre 
metas culturales y medios institucionales, esté vinculada a 
un sistema competitive, que impide la cohesiôn profunda in_ 
terpersonal y reduce el inconformismo con la propia situa_ 
ciôn social, no a una acciôn de clase, sino a una lucha in_ 
dividual por el ôxito. Asl, la sociedad anômica, junto a un 
avance técnico y econômico incuestionable, es responsable, 
en la medida en que créa conflictos de normes y aviva la com_ 
petencia hasta unos limites inimaginables, del fracaso de mu_ 
chas personas, que se traduce en el incremento de la tasa de 
suicidios, en la delincuencia (especialmente juvenil, con un 
comienzo cada vez mSs temprano de la conducta delictiva), del 
alcoholismo, de las toxicomanies y del alto grado de neuro_ 
tizaciôn. La drogadicciôn, el alcoholismo, el vagabundeo, 
etc., y, en general, las conductas fatalistes, resultan del 
continuado fracaso en conseguir fines por medios ilegltimos, 
asl como del fracaso -condicionado por las normes internali_ 
zadas prrviamente- en servirse de medios ilegltimos.
(600) Castilla, C.: Dialéctica de la persona..., cit., pp.
202-204.
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El procBso anômica se enmarca rientro del progresivo pro_ 
ceso de urbanizaciôn, industrializaciôn y emigraciôn, Todo 
ello contribuye a la proliferaciôn de subcultures (juveniles, 
del crimen, etcêtera) y, por consiguiente, a la difusiOn de 
la droga, alcoholismo y otras conductas, que parecen propa_ 
garse mejor en el marco de sociedades cada vez mâs complejas 
o diferenciadas funcionalmente. La soluciôn de una buena par_ 
cela de la marginaciôn social tiene que comporter un mejor 
equilibrio campo-ciudad.
Gurvitch (601) senala a este respecto: "La,ciudad es ya 
el hecho de la concentraciôn de poblaciôn, de los instrumen_ 
tos de producciôn, del capital, de los goces, de las necesi_ 
dades, mientras que el campo muestra justamente el hecho con_ 
trario, el aislamiento y la separaciôn".
No basta con encontrarse desviado -por ejemplo, anômi_ 
camente- para incurrir en conductas desviadas y/o delectivas. 
Es preciso, ademfis, tener acceso a la disposiciôn de medios 
ilegltimos. Precisamente este punto -el de la disponibilidad 
de medios ilegltimos- ha sido sehalado por Cloward (602) pa_ 
ra enriquecer la teorla de la anomia expuesta por Durkheim 
y Merton, que descuidaron precisamente este aspecto del po_ 
der fâctico.
(60 1) Gurvitch, G.: E_1 concepto de las clases sociales. Bue_ 
nos Aires: Nueva Visiôn, 1967, p. 32.
(602) Cit. en Garmendia, J.A.: Esquema del delito en Espana. 
Barcelone: Plaza Janês (Testigos de Espana), 1974, p. 34,
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Por tanto, no as extrana la bondad estadîstica de es_ 
tructuras presuntamente anfimicas, como el campo, que no tie_ 
nen fôcil acceso a la estructura de oportunidades delicti_ 
vas. Asl se comprende la ventaja de las zonas urbanas en 
el capltulo de la desviaciôn maniflesta, ya que son mayores 
y mâs frecuentes las ocasiones de las mismas para incurrir 
en el delito (los atentados contra la propiedad, por ejemplo).
La anomla surge, pues, de un desfase entre los objeti_ 
V O S  y los medios llcitos. Una de las consecuencias de la si_ 
tuaciôn anômica es la delincuencia. La delincuencia puede ser 
explicada, en muchos casos, en términos estratificacionales, 
como Un tipo de conducta que intenta burlar las barreras cla_ 
sistas que se interponen a la movilizaciôn ascendents de mu_ 
chos individuos. Asl, "en los casos en que los individuos 
aceptan como valederas y opérantes las perspectivas que se 
propone la clase dominante de hecho, pero sin poder user me_ 
dios legltimos para realizarlos, la elecciôn de los medios 
ilegltimos o hasta frecuentemente antisociales se présenta 
como la ûnica soluciôn, o por lo menos como la mâs fâcil, 
segûn la mâxima de que el fin justifies los medios" (603).
De este modo, por ejemplo, el hurto de uso de vehlculos 
de motor, muy difundido hoy entre los jôvenes, responde a
(603) Bertolini, P.: "Comportamiento desviado, inadaptaciôn, 
delincuencia y criminalidad juvenil", en Alheroni, F. 
et alii: Cuestiones de socioloqla. Barcelona: Herder, 
19 70, p . 1.384 .
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la bûsqueda de la meta del éxito social, exteriorizable, en_ 
tre otras cosas, en la posesiôn de un coche, sîmbolo de po_ 
der y bienestar, pero por medios ilegltimos, quizS los ûni_ 
COS a su alcance. No es desdeHable la proyecciôn social de 
estos hurtos, que representan una forma de prestigio de ca_ 
ra a sus propios companeros, especialmente si bay personas 
de sexo opuesto entre ellos. La meta (el ôxito social) y la 
proyecciôn social (ante los demâs) responden a las pautas 
culturales del sistema, s61o que con la diferencia de la uti_ 
lizaciôn de métodos no vâlidos.
El prestigio social constituye un elemento de suma im_ 
portancia en estos casos. Sobre cada persona se ejercen pre_ 
siones en la direcciôn de la conformidad, ligadas esencial_ 
mente a su innegable necesidad de ser reconocido y respeta_ 
do como miembro de un grupo. Sin embargo, algunas personas 
no logran hallar una soluciôn a dicbos problèmes segûn las 
llneas directrices del grupo de pertenencia, o bien porque 
la propia dotaciôn personal es déficiente, o en todo caso 
no adecuada al quehacer que les impone la situaciôn social 
vivida, o bien porque, dado que taies problèmes dependen, so_ 
bre todo, de las dificultades intrlnsecas de las estructuras 
sociales y culturales existentes, su particular status o su 
peculiar situaciôn social bacen objetivamente muy ardua la 
elecciôn de soluciones normales.
En estos casos, la persona puede desarrollar un cuadro 
psicopatolôgico, convirtiéndose asl en sujeto portador de una
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bien puede tratar de construir_ 
elaciones interpersonales, que 
as sociales organizadas, un 
mportamentales. En definitive, 
subculture, con tablas de va_ 
etc., en contraste con las re_
neurosis o de una psicosis, o 
se, a travâs de una serie de ri 
SB resuelven o no en estructui) 
nuevo cuadro de referencias cqn 
se ha creado en este caso una 
lores, convicciones, ideales, 
conocidas oficialmente vSlidagi por la comunidad social.
El primer caso debe considerarse como una soluciôn pa_ 
tolôgica de los problèmes de adaptaciôn orientada en un sen_ 
tido privado o personal; el segundo debe considerarse como 
una anôloga soluciôn patolôgica, pero de grupo o socialmen_ 
te realizada. Esto no signifies, sin embargo, que el compor_ 
tamiento inadaptado sea siempre diferente del delictivo o cri_ 
minai. Con mucha frecuencia, el estado de inadaptaciôn per_ 
sonal de los individuos en particular, especialmente en la 
edad evolutive, se manifiesta al exterior con comportamien_ 
tos y con actos claramente desviados en sentido, precisamen_ 
te, delictivo criminal (hurto, rapiPîa, agresiôn, etc.).
Ambos fenÔmenos tienen su motivaciôn Oltima en anâlogos 
problèmes sociales, pero son muy diverses las modalidades co_ 
mo se constituyen y se realizan concretamente, por lo que 
tambiên son muy distintas las posibles soluciones. La ina_ 
daptaciôn personal requiers, bâsicamente, un tratamiento 
psicopedagôgico; la delincuencia, en cambio, requiers tam_ 
bién un tratamiento sociolôgico y sociopedagôgico.
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La anomla no se reduce s61o a un mero desfase entre fi__ 
nea culturales y medios socialmente aceptados. Segûn Merton 
(604), el problems anômico se a grava cuando no se tienen me_ 
dios concretos para realizar los objetivos culturales en una 
sociedad democrStica que habla, constantemente, de igualdad 
de oportunidades. En las sociedades poco avanzadas, en cam_ 
bio, los miembros de los estratos sociales inferiores tienen 
un techo existencial muy corto, limitado, en realidad, a la 
adquisiciôn de prestigio dentro del propio subgrupo, pero sin 
plantearse los marcos de r e f e r e n d a  (el mundo de los valores, 
la coneepciôn de la vida, etc.) de las clases dominantes, 
por considerarlos inaccesibles ya desde su primera infancia.
En las sociedades désarroilades, en cambio, en que se
predica constantemente la igualdad de oportunidades y en que
tienden a generalizarse los valores (el consumismo, por ejem_ 
plo) y las formas sociales oficiales, por medio de los medios 
de comunicaciôn de masas y de las instituciones éducatives, 
a todos los nivelas sociales, surge, lôgicamente, una frus_ 
traciôn en las personas o sectores sociales que no tienen me_ 
dios a su alcance para realizar las metas sociales interiori_ 
zadas precozmente.
En este contexto, vivido como una situaciôn de injusti_
cia, no es extrano que la frustraciôn résultante se manifies_
te en forma de conducta desviada, que no es sino una forma
(604) Merton, R.K.: "Estructura social y anomia", en Teorla 
y estructura social, cit., pp. 140 y ss.
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de alcanzar los mismos objetivos -el éxito social- por otros 
caminos. Giner (6D5) précisa a este respecto:
"Por eso seguramente hay mayor correlaciôn entre pobre_ 
za y crimen en los Estados Unidog que en paises mucho més 
pobres, en los que los econômicamente débiles son mâs fata_ 
listas acerca de su situaciôn. En estos palses, la situaciôn 
puede llegar a ser mâs revolucionaria, porque el individuo 
ya sabe de antemano que la movilidad individual no es posi_ 
ble. Pero esto ocurre si en taies sociedades surge una ideo_ 
logia igualitaria al tiempo que se mantiene la estructura 
tradicional, por ejemplo, semifeudal, como es el caso de al_ 
gunos paises hispanoamericanos".
Una situaciôn anômica de especial relevancia se da en_ 
ter los inmigrantes. En un suburbio desorganizado, ocupado 
por inmigrantes, los reciên llegados vienen con esquemas men_ 
taies de su sociedad rural, y se encuentran con un mundo di_ 
f erente, cuyas normes no son évidentes de inmediato. Casti_ 
lia (606) establece unas aclaraciones précisas sobre el tipo 
de adaptaciôn que experimentan los inmigrantes.
La incorporaciôn por un sujeto aislado a un medio en don_ 
de ya radican otros compatriotas, es mâs perturbadora que la 
incorporaciôn de varios, simûltâneamente, a un medio en donde.
(605) Giner, 5.: Socioloqia. cit., p. 200.
(606) Castilla, C.; "Aspectos psicopatolôgicos de la migra_ 
ciôn", en Revista de Economia de Galicia. 61-63, I960, 
p . 79.
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sin embargo, no existen otros compatriotes. Esta situaciôn 
puede ponerse en relaciôn con la seguridad que, fundada o 
infundadamente, se se vive como problemStica en distinta in_ 
tensidad en ambos casos. Un sujeto aislado que se incorpora 
a un medio extraMo en donde existen ya otros compatriotes, 
experiments una crisis de su propio valimiento. Por el con_ 
trario, la inseguridad de muchos que se incorporan, simultS_ 
neamente, al medio extraMo, es un factor de cohesiôn intra_ 
grupal, que se pone en juego precisamente ante la experien_ 
cia colectiva de la extraMeza del ambiente. Por decirlo asi, 
la inseguridad de muchos da a cada uno seguridad a través del 
amparo reclproco que se confieren (607).
Este conflicto anômico adquiere incluso unas matizacio_ 
nés psicopatolôgicasî "Los cuadros depresivos puros aparecen 
mâs consecutivamente a la soledad extrema, mientras los deli_ 
rentes estallan a partir de algûn conflicto con la comunidad, 
después del cual se ven obligados a aislarse de esta comuni_ 
dad que hasta entonces utilizaron como protecciôn" (608).
De hecho, emigrante emigra "no sôlo para alcanzar al_ 
go, sino para 1iberarse de algo, sentido mâs o menos incons-
(607) Cfr. Lasa, J.J. y Martinez Langarita, P.: Sindromes psi- 
copatolôqicos condicionados por la inmiqraciôn y emiqra- 
ciôn. San Sebastiân: Diputaciôn de GuipOzcoa, 1970.
(608) Castilla, C .: "Aspectos psicopatolôgicos de la migra_ 
ciôn", cit., p. 81,
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cientemente. La emigraciôn comporta, en alguna medida, do_ 
sis de inconformismo y de repuisa. Naturalmente esta situa_ 
ciôn entraria conflicto" (609).
La denominada "delincuencia polîtica" aparece tambiên 
entroncada con el concepto de anomla: "El desarraigo y la 
anomla producen en las clases f ronteri zas -la al ta clase ba_ 
ja, la baja clase media- una actitud de coherencia revolucio_ 
naria mâs aguda que la de la de las clases mâs bajas -cuya 
explotaciôn econômica y subyugaciôn polîtica les deja poco 
lugar para la organizaciôm polîtica; estas clases tienden 
mâs bien a la rebeliôn anarquizante, en los casos en que ella 
es posible, y si no estân integradas en organizaciones polI_ 
ticas de combate en las que participan tamhiâh los otros 
grupos" (610 ) .
El alto desarrollo de la sociedad de consumo se ha al_ 
canzado al precio de un grado cada vez mâs elevado de anomla, 
que ha traldo consigo la desintegraciôn de las relaciones in_ 
terpersonales. El consumo se realize a expenses de la compe_ 
tencia, que afecta a los que producen, pero tambiên a los 
que consumen: el prestigio del yo estâ, en gran parte, en 
funciôn de la cantidad y calidad de los objetos que se poseen. 
Considérer las posesiones externes como caracterlsticas in_ 
trinsecas del yo es ilusorio, pero, sin embargo, es defini-
(6 0 9 ) Garmendia, J.A.: Esquema del delito en Espana, cit., 
p . 70 .
(6 1 0 ) Giner, 5.: Socioloqla. cit., p. 217.
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torio de la sociedad de consumo. Esta actitud compétitive 
pénétra en todos los niveles de la organizaciôn social y 
personal, de modo que el resultado de ello es la descohesifin 
profunda entre los grupos sociales y las personas, caracteri_ 
zada por una falta de solidaridad intergrupal e interperso_ 
nal. No es posible, en este contexto, una comunicaciôn sin_ 
cera, de dimensiôn amplia, cuando la consideraciôn interper_ 
sonal BstS lastrada, a un nivel mâs o menos prof undo, por 
una competitividad de fondo.
La forma de vivenciar la ambiciôn es una ejemplariza_ 
ciôn de la competitividad de fondo existante en el sistema 
socioeconômico neocapitalista: "... La ambiciôn, aun sin ser 
desproporcionada intrinsecamente, cuando se toma como meta 
en su sentido de êxito frente a los demâs, entraMa un gravl_ 
simo riesgo y cuenta con las mayores posibilidades para frus_ 
trarse. Porque entonces el trabajo no se verifies de acuer_ 
do a sus funciones propias, sino en la medida en que grati_ 
fica y en gratifica haciendo que se vale mâs que los demâs.
No sôlo a la larga, y a la corta, el trabajo hecbo asl pier_ 
de, como no puede ser menos, calidad, sino que, a través de 
la frustraciôn en âl y en la medida en que constitula toda 
su vida, se frustra asimismo su vida entera" (611).
Dado el carâcter radicalmente comunitario del ser humano, 
el bumanismo competitive retrae al hombre a un egolsmo antina-
(611) Castilla, C .: Un estudio sobre la depresiôn. cit.,
pp. 121-122.
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tural. La soledad es, en definitive, el resultado de la com_ 
petencia. La restricciôn a un modo de conducta competitive, 
rivalizador, impide al ser humano la dedicaciôn plena a 
cualquier otra posibilidad vocacional, Sôlo se estimula 
aquello que résulta directamente productive e intercambia_ 
ble en el mercado del mundo, pero se encuentran, en contra_ 
partida, sérias dificultades de realizaciôn en âmbitos no 
directamente productives desde el punto de vista socioeco_ 
nômico. No es imaginable, en nuestro contexto -senala Cas_ 
tilla (612)- lo que una sociedad sin competencia puede dar 
de si, en donde, simplemente, cada cual se dedique a la for_ 
ma de realizaciôn que considéré idônea para 61.
La estancia en un sistema competitive oblige a la riva_ 
1 idad reciproca de unos miembros con otros, de modo que la 
competencia, a modo de talante existencial, se proyecta a 
todas las actividades del ser humano. Toda creaciôn humane 
que se va a transformer en mercancla estâ condicionada por 
el mercado social, incluso previamente a su realizaciôn. Al 
margen de la inespontaneidad que este hecho conlleva, la cre_ 
atividad humana asl conformada tiene como misiôn la elabora_ 
ciôn del propio producto, pero tambiên, por la misma dinâ_ 
mica competitive, la destrucciôn del producto de los otros, 
como se none de relieve, por ejemplo, en las profesiones
(612) Castilla, C.: EJL humanismo "imposible" . cit., p. 39.
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liberales, segûn subraya Castilla (613).
La dialéctica de la competencia, que es radicalmente 
destructive, configura una moral del êxito, definida, funda__ 
mentalmente, en ser-mâs-que-el-otro. Si los demâs son perso_ 
nas a competir, las posibilidades de relaciôn interpersonal 
se centran fundamentalmente, al margen de aspectos superfi_ 
ciales, sobre lo negativo. En la medida en que la moral del 
êxito es una aspiraciôn de poder y exige una consideraciôn 
comparative, conlleva la alienaciôn de la persona en su pro_ 
yecto.
Pero el êxito adquirido, a modo de enajenaciôn en el 
bienestar, no es siempre suficiente, lo que se pone de relie_ 
ve cuando bay una incoherencia entre el repertorio de convic_ 
ciones y opiniones de una persona, por un lado, y la reali_ 
dad de su proyecto, por otro. En este caso, sobreviene el 
fracaso, independientemente del "éxito" que el sujeto asuma 
en otros valores, que, aunque reconoc idos soc ialmente, no 
son para êl los mâs importantes.
La educaciôn funciona como una correa de transmisiôn de 
esta ideologla competitive, que conlleva, entre otros aspec_ 
tos, una disociaciôn êtica. El nino es educado en el marco 
de unos principios morales abstractos y rîgidos, ejemplari-
(613) Castilla, C.: "La ideologîa de la locura en la prâctica 
psiquiâtrica actual", en Bercovitz, R.: marginaciôn
de los locos ^  el derecho. Madrid: Taurus, 1976, p. 13, 
nota 9.
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zados en unos cuantos tipos ideales de nrandes hombres y 
santos, pero incumplidos, por regia general, en el medio 
familiar y social qua le rodea. Las implicaciones de esta 
actuaciôn educative son varias:
"a) 561o con carâcter de excepciôn, y basado en condicio_ 
nés personales innatas y de carâcter extraordinario, 
se puede ser lo que se debe ser,
b) La introyeccifin, mâs tarde, de la duplicidad del ser 
y del hacer. La des-moralizaciôn existante se da co_ 
mo un hecho inevitable en si, pero oculto bajo una 
duplicidad manifiesta: bay inevitablemente que actuar 
asl, pero no somos asl" (614)
(614) Castilla, C.: Un^  estudio sobre la depresiôn. cit., 
pp. 364-365.
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Capltulo 25: Sociedad de consuma y pseudoliberaciôn sexual
-359-
En llneas générales, en la sociedad de consumo se em_ 
pieza a contar con el sexo y con todo lo referente a la vida 
sexual como "algo natural", hecho que distingue a la época 
actuel de etapas pasadas y que entrana un évidente progreso. 
De todos modos, no se puede considérer, sin mâs precisiones, 
que la sociedad de consumo sea una estructura social libera_ 
dora en el âmbito sexual. El nûmero de posibilidades de sa_ 
tisfacciôn sexual es hoy mayor, pero tambiên lo es el nivel 
de exigencies que el desarrollo social actual comporta. Ade_ 
mâs de una estimulaciôn erôtica creceiente, una visiôn mâs 
racional del problems sexual sugiere la adopciôn de pautas 
de conducta mâs ahiertas y espontâneas y que no siempre es_ 
tân permitidas. La erotizaciôn existante, hâbilmente manipu_ 
lada por la sociedad de consumo, pone de relieve, a nivel 
sociolôgico, la insatisfacciôn de la necesidad sexual.
La sociedad de consumo es una sociedad fuertemente ero_ 
tizada. Dado que la erotizaciôn -la extensionalidad erôgena, 
segûn serlala Castilla (615)- es, entre otras, una consecuen_ 
cia de la represiôn sexual, dénota que las necesidades se_ 
xuales no estân satisfechas. La erotizaciôn sôlo es posible 
alll donde se da una indiferenciaciôn sexual;
"... En la evoluciôn de la sexualidad se pasa de un ero_ 
tismo indiferenciado hacia la sexualidad propiamente dicha, 
que séria la genitalidad. Toda represiôn, al actuar precisa_ 
mente en la fase de indiferenciaciôn sexual, dej a la sexua-
(615) Castilla, C,: Sexualidad. represiôn. . .. cit., pp. 41-42.
-360-
1 idad sin el paso necesario para un ulterior desarrollo ha_ 
cia una concreciôn, como es la fase genital de la misma, Asl, 
la erotizaciôn se produce a través del mecanismo de la repre_ 
siôn" (6 1 6 ),
Hay una manipulaciôn de este hecho en la sociedad con_ 
sumista, de forma que el erotismo se ha convertido en un ob_ 
jeto mâs de consumo, en una mercanclô, y se ha distanciado 
de su funciôn propia: la comunicaciôn interpersonal. El se_ 
xo se utilize, no como una propiedad de la especie con va_ 
lor de uso para la satisf acciôn especlfica de la comunicaciôn 
que se desea, sino como mero objeto con valor de cambio, de 
forma que se trafica con el sexo como con cualquier otra mer_ 
cancla. Dadas las caracterlsticas de la erotizaciôn, cual_ 
quier objeto, por aiejado que esté de un contenido erôtico, 
puede ser erotizado y ser, por tanto, susceptible, con ayu_ 
da de la publicidad, de ser consumido con mayor relevancia,
El valor mercantil de lo erôtico se muestra, por ejemplo, 
en el diferente tratamiento que reciben el hombre y la mujer 
en el âmbito publicitario, La erotizaciôn publicitaria estâ 
orientada, fundamentalmente, al hombre, por ser êl el prota_ 
gonista de las relaciones de producciôn y el que detenta el 
poder econômico, a nivel familiar y  a nivel social.
La repercusiôn de esta situaciôn en el âmbito de la in-
(6 1 6 ) Porcel, B,: "Castilla del Pino, frente al sistema", cit., 
p , 1 7 ,
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timidad es notable. Asî, "si la elecciôn afectivo-erôtica 
era, con anterioridad, una cuestiôn sociobiogréfica y, por 
tanto, relativamente personalizada, la utilizaciôn del eros 
como consumo y para consumo ha desindividualizado el objeto 
sexual y ha impuesto el 'tipo', con unos medios de coerciôn
impensables hace ahos" (617). La intromisiôn en la intimi_
dad de la persona, para su conformaciôn "desde alll" a las 
normas impuestaa, es un rasgo que caracteriza a la sociedad 
actual.
En el marco de la erotizaciôn existante, la necesidad 
erôtica queda insatisfecha con el recurso a los objetos pre_ 
viamente erotizados, de modo que el sujeto aparece inmerso
de nuevo en la mistificaciôn que supone el plus de erotiza_
ciôn adquirido. La alienaciôn erôtica no puede deparar sa_ 
tisfacciôn al sujeto, porque esos objetos no responden, en 
realidad, a la necesidad erôtica. Esta alienaciôn requiere 
mâs y mâs formas de satisfacciôn sustitutiva, que perturban 
la actividad total del sujeto y le retraen hacia f unciones 
mâs directamente relacionadas con el objeto alj enador. 5e_ 
gûn Castilla (610), la alienaciôn erôtica, por su propia 
autonomie, se convierte, asl, en el terreno adecuado para la 
perpetuaciôn de la manipulaciôn y, en ûltima instancia, del 
propio sistema que la hace posible.
(617) Castilla, C.: "Erotizaciôn y sociedad de consumo", cit., 
p . 14 3.
(618) Castilla, C.: Sexualidad. represiôn.... cit., pp. 102-103.
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No se puede hablar, propiamente, de libertad sexual en 
la sociedad de consumo. Muchos de los logros obtenidos no se 
correspondes con 1 ibertades otorgàdas, sino con libertades 
tomadas, que se man ifiestan, a veces, de forma vacilante y 
que configuran una situaciôn de pseudolibertad. Hay una im_ 
posibilidad fSctica de control sexual hasta el extremo desea_ 
ble por parte de los estamentos dirigentes de la sociedad* 
"e*5ta libertad tomada, merced a la imposibilidad de hecho del 
control de la represiôn, es lo que hace de la sexualidad vi_ 
vida hoy dla una sexualidad relajada" (6l9) .
Que la libertad sexual no estâ asumida de una forma des_ 
culpabilizada, lo pone de relieve el recurso a la segregaciôn 
de la ideologla dominante y la adscrpciôn a grupos que, por 
su propia dinâmica y normativa interna, pueden vivir, hasta 
cierto punto, una sexualidad mâs libre. Adopter, como se ha_ 
ce con frecuencia, normas clandestinas para la transgresiôn 
de los tabûes o desinhibirse de temores sociales, previamen_ 
te in te m a l  iz ados, mediante la droga o el alcohol, es une mue: 
tra de la dificultad de obtenciôn del logro erôtico en el 
marco de las instituciones del sistema.
De hecho, el matrimonio impone, especialmente al hombre, 
unas pautas restrictives mâs rigides que hasta ahora. En eta_ 
pas anteriores, la instituciôn de la "querida" estaba tole_ 
rada, pero hoy, entre los matrimonios jôvenes, es inviable
(619) Castilla, C .: "Erotizaciôn y sociedad...", cit., p. 137.
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econômicamente, incompatible profesionalmente y peor toiera_ 
da socialmente. La pareja desempeMa un papel, incluso profe_ 
sionalmente, de modo que la esposa "es tenida en cuenta" en 
el roi profesional del marido, por ejemplo en el âmbito de 
las "relaciones pûblicas". La incorporaciôn de la mujer al 
trabajo ha traîdo consigo, por el incremento de seguridad en 
si misma que le ha deparado, una intolerancia hacia las trans_ 
gresiones institucionalizadas de su marido.
La êtica ha evolucionado, por tanto, de un rlgido mo­
ralisme a un pragmàtismo. Castilla (620) seMala al respecto: 
"La desobediencia al Superyô no représenta ya -por lo menos 
no représenta tanto- un pecado, cuanto un error, que se pa_ 
ga al precio excesivo del posible fracaso. El Superyô deso_ 
bedecido es temido no tanto por la conciencia de culpa que 
genere, cuanto por el temor a las consecuencias (sociales) 
que pueda suscitar en orden a la no consecuciôn del éxito 
(social)".
La disociaciôn que se produce en la sociedad de consu_ 
mo entre una conducta desinhibida y unos principios normati_ 
vos mâs bien estrictos, internalizados precozmente, puede ser 
causa de desajustes psicolôgicos. Mitscherlich (621) senala:
"...El comportamiento neurôtico représenta una protesta 
contra las imposiciones de adaptarse a ciertas leyes morales
(620) Ibid., p. 136.
(621) Mitscherlich, A,: inhospitaj idad de nuestras ciudades,
Madrid: Alianza, 1969, p. 158.
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a las que el individuo no se puede oponer abiertamente, pe_ 
ro que tampoco puede aceptar en la profundidad de su natura_ 
leza instintiva. Un ininterrumpido juego de fuerzas se desa_ 
rrolla entre aquello que queremos, aquello que nos vemos in_ 
ternamente obliqados a hacer y aquello que podemos y debemos 
hacer segûn las leyes de nuestra sociedad".
La sociedad de consumo ha tergiversado el papel de lo 
erôtico. Al margen de lo que ha representado en la esfera de 
la 1iberaciôn y de la espontaneidad en las relaciones inter_ 
personales, una mayor libertad erôtica no tiene por quê lle_ 
var consigo, ineludiblemente, una espontaneidad mayor ni un 
encuentro mâs posibilitador entre persona y persona « La ero_ 
tizaciôn de la sociedad consumista conlleva una relaciôn in_ 
terpersonal hombre-mujer basada, no en relaciones totalizado_ 
ras, sino sobre el carâcter especîficamente sexual de las 
mismas. En el encuentro meramente erôtico, uno y otro se co_ 
sifican tras la apariencia de un encuentro reâl.
La 1iberaciôn sexual -senala Castilla (622)- no ha traî_ 
do consigo la deserotizaciôn. Cuando se reduce a una persona 
ûnicamente a su funciôn sexual, se le asigna un valor de cam_ 
bio dentro de una relaciôn de tipo fetichista (en el senti_ 
do marxista del vocablo, no en el de "perversiôn"), de modo 
que, fâcilmente, se puede uno hastiar y buscar incentives que 
mantengan la novedad de la cosa-sexo a base de impregnar de
(622) Castilla, C.: Psicoanâlisis ^ marxisme. cit., pp. 124-125.
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este contenido todo acto. La consideraciôn de la persona co_ 
mo mero sexo conlleva una imposible satisfacciôn, por centrar_ 
se en el valor de un fetiche, que, como toda pseudonecesidad, 
es insaciable.
La erotizaciôn caracteristica de la sociedad de consumo 
polariza a sus componentes en torno al sexo y les distrae de 
otros objetivos. La libertad sexual puede ser, en este con_ 
texto, una especie de opio que ayude a soportar la privaciôn 
de la libertad polîtica. Aranguren (623) seMala al respecto:
"El dilema, por traldo por los pelos que parezca a quie_ 
nés no quieren enterarse, serâ, al final, éste: o erotizaciôn 
o politizaciôn (tomando una y otra palabra en acepciôn bas_ 
tante a m p l i a ) . 0  1a entrega, en la medida de las posibilida_ 
des de cada cual, a la 'dolce vita', o la propuesta de una 
gran ampresa comôn. Y es muy probable que, tambiên aqul, el 
inmovilismo derechista, cuando se vea perdido en los otros 
terrenos, vaya a jugar, 'in extremis', la carta del erotismo".
De este modo, la libertad sexual, al margen de su peren_ 
toria necesidad, se configura, en este contexto, como una 
pseudoliberaciôn que hipoteca otro tipo de libertades y co_ 
mo una permisividad sectorial que, segûn Castilla (624), su_ 
jeta a la persona en los demâs âmbitos al sistema.
(623) Lôpez Aranguren, J.L.: Erotismo y liberaciôn de la mu­
jer, Barcelona: Ariel, 1972, p. 33.
(624) Castilla, C . : Psicoanâlisis y; marxismo, cit., p. 147.
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La desinhibiciôn de los impulses sexuales no se puede 
identificar con una auténtica liberaciôn sexual. Al margen 
de otras considérée iones, la erotizaciôn imperante fuerza 
a una desinhibiciôn sexual dégradante, cuando el sujeto no 
encuentra una forma adecuada de canalizar sus impulsas se_ 
xuales. A este respecto, los "slogans" y los dibujos porno_ 
grâficos de muchos retretes pûblicos son lûcidamente denun_ 
ciadores de la miseria a que en este âmbito se puede llegar 
y revelan el grado de bestialismo alcanzado cuando las ins_ 
tancias reprimidas se desinhlben -que no liberan-, por al_ 
gûn tipo de impotencia, en la soledad y en el retrete (625).
La psicopatologîa sexual aparece tambiên conformada por 
la escala de valores vigente en la sociedad de consumo. El 
estudio de la homosexualidad es ilustrativo a este respecto. 
Al margen de la reprobaciôn histôrica que, con todo tipo de 
Bxcepciones, este fenômeno ha producido, segûn Hesnard (626), 
la homosexualidad, en el contexto sociocultural de la socie_ 
dad de consumo, esté vinculada a un sistema de referencias 
sociales. Segûn Gagnon y Simon (627), la identifieaciôn del
(625) Castilla, C .: "Erotismo y sociedad...", cit., p. 141, 
nota 4.
(626) Hesnard, A.: Sexoloola. cit., pp. 339-340.
(627) Gagnon, J.H. y Simon, W . : "Homosexuality: The Formulation 
of a Sociological Perspective", en Journal of Health
and Social Behavior. 0, n® 3, 1967 (septiembre), pp. 
177-185.
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con la procreaciôn, amparada en la moral cristiana, ha pro_ 
ducido en nuestra cultura un rechazo del comportamiento ho_ 
mosexual.
Es muy reducido el nûmero de homosexuales que intenta 
modificar sus tendencies erûticas con el recurso a un trata_ 
miento psicoterapêutico. La necesidad de ocultaciûn de una 
diferenciaciôn sexual que socialmente conlleva una minusva_ 
loraciôn, es la motivaciôn fundamental para eludir su trata_ 
miento. Entre los homosexuales que acuden como taies al psi_ 
coterapeuta, las posibilidades de ôxito son muy reducidas.
La dificultad no radica meramente en la Indole del disturbio, 
sino en el sistema de ref erencias y valores que definen nues_ 
tra estructura social y que deciden el acto de la consulta 
misma. Castilla (620) précisa este tema:
"El homosexual no se cura la mayoria de las veces, ni 
tan siquiera de entre los que aparentemente por si acuden a 
consultar, porque en verdad son 'empujados', sin que exista 
en ellos -^por quê habria de existir?- auténtica voluntad de 
curaciôn, o sea, deseo, desde si mismo, de transformer la 
direcciôn de su impulso erôtico. El homosexual viene a no_ 
sotros por razones de prestigio, no de culpa... La culpa so_ 
cial es, en ûltima instancia, algo que dej aria de ser tal si 
se cumpliera la condiciôn de su ocultaciôn total y segura; 
por tanto, no es culpa, sino temor a la pérdida del prestigio
(628) Castilla, C .: Patoqraftas, cit., p. 142
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que se derivarîa de su constataciôn por los demâs".
La anormalidad del homosexual es sôlo una in teriori_ 
zac iôn de los valores sociales, definidores de la normalidad 
estadîstica en funciôn de una ideologîa previamente adopta_ 
da, pero no es un trastorno que invalida, por si mismo, al 
homosexual para el desempePîo de sus f unciones personales, 
como pueden serlo, por ejemplo, una fob ia o una obsesiôn.
La invalidaciôn puede ser un efecto secundario, derivado de 
la preocupaciôn por ocultar sus tendencias y no perder el 
prestigio social.
No distinguir entre la perturbaciôn primaria del funcio_ 
nalismo que otros disturbios provocan y la perturbaciôn se_ 
cundari al rechazo social que la homosexualidad conlleva, 
es origen de todo tipo de malentendidos y de fracasos psico_ 
terapêuticos. Lo que el homosexual ignora, en su esfuerzo por 
adaptarse a la norma social, es el carâcter extrinseco de su 
sentimiento de culpa. La supresiôn de un montante de culpa 
inobjetiva libera, segûn Castilla (629), al paciente de un 
modo, en verdad, muchas veces sorprendente, precisamente por 
la toma de conciencia de si que, en un momento determinado 
(en una psicoterapia, por ejemplo), el homosexual puede ve_ 
rificar. La necesidad de ocultaciôn y de evitar la disvalo_ 
raciôn social ha estado tan arraigada en los homosexuales 
que, muchas veces, "la elecciôn del sacerdocio ha sido una
(629) Castilla, C.: Psicoanâlisis y marxismo. cit., pp. 128-129
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forma existencial cômoda de encubrimiento de instanciaa ho_ 
mosexuales" (630).
La inhibiciôn de los homosexuales ante la polîtica, que 
es un fenômeno muy frecuente, responds al escepticismo que 
albergan ante las posibles soluciones que las distintas al_ 
ternativas sociopolîticas puedan ofrecer a su problemâtica.
La conciencia social se adquiere a partir de la situaciôn de 
cada uno dentro del contexte general. Si el progress logrado 
tras la transformacifin deseada se traduce, efectivamente, 
en un cambio en las relaciones productivas, pero no en una 
modificacifin de los prejuicios sociales, se produce, indefec_ 
tiblemente, el hastio y desengano subsiguientes. La proble_ 
mâtica personal de los homosexuales gravita excesivamente 
sobre ellos y les inhibe de tomar una conciencia polîtica 
transpersonal, pero esto es vâlido hasta rierto punto; "la 
realidad estriba también en el hecho de que los homosexuales 
no entrevên, boy dia, un sistema social que, por dispar que 
sea a aquel en que problematicamente viven, capacité para 
una soluciôn efectiva y racional al problems que su situa_ 
ciûn les provoca" (631).
Todo sintoma tiens que ser referido al contexte ideol6_ 
gico del sistema social. La problemâtica que présenta, por 
ejemplo, la impotencia sexual es un ejemplo de esta situaciôn. 
En una sociedad en donde la "potencia sexual" es un valor de
(630) Castilla, C .: Patoqraflas, cit., p. 140, nota 56.
(631) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., p. 105.
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primera magnitud (tnSs que en la obtenciôn de placer, en la 
calificaciôn fetichista de "virilidad"), la volüntad de cu_ 
raciôn en el impotente, expresada, por ejemplo, como constan_ 
cia en el tratamiento, es de una fuerza directamente propor_ 
cional, cuando se supera la resistencia inicial a comunicar 
al psicoterapeuta su déficit, a la del valor social conferi_ 
do a la norma. La sobreestimacién del sintoma de impotencia 
en el sistema de referencias sociales fuerza al impotente a 
resistirse a confesar su trastorno, pero cuando lo hace, ma_ 
nifiesta una extraordinaria volüntad de curacifin: asi se ex_ 
plica, en funcién de las expectatives sociales que caracteri_ 
zan a la potencia sexual, el buen pronéstico que este tras_ 
torno tiene, a veces con un tratamiento meramente sugestivo-
(632).
La conciencia de una impotencia no responds siempre al 
sentido funcional de la palabra, sino a veces a un sentido 
sociolégico del término, Una persona puede ser, fisiol6gica_ 
mente, potente, pero, sin embargo, por pene pequeno o por 
cualquier otra insuficiencia valorada socialmente, puede te_ 
ner una minusvaloracién de los atributos masculinos, de gran 
trascendencia en una cultura machista y félica como la nues_ 
tra.
Esta no es una situaciôn genérica, Todas las figuras de 
hombre del arte helénico, por ejemplo, tienen un pene minûs-
(632) Castilla, C.: Patoqraflas. cit., pp. 143-144.
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culo. El cultivo del falo aparece en nuestra cultura a par_ 
tir del giro que inf unde la influencia semltica con la cir_ 
cuncisiôn. El resultado es que, a pesar de lo que Master y 
Johnson (633) denominan "falacia del pene" (que es falso que 
el pene flâccido pequeno sea insuficiente en todos los 6rde_ 
nes, procreador y orgiâstico), el nûmero de personas que su_ 
f re toda la vida y en todo momento por ella es enorme. Esta 
situaciôn puede, incluso, inducir al sujeto a la inhibiciôn, 
en esferas extraerôticas, a la necesidad de ocultaciôn, a la 
pérdida de espontaneidad, a racionalizaciones puritanas acer_ 
ca del pudor, etc.
Las implicaciones que la calvicie tiene en nuestra cul_ 
tura responden, en gran parte, a la valoraciôn social de la 
potencia sexual. De hecho, muchas personas, aparentemente se_ 
guras de si, adoptan actitudes pueriles ante el intento, no 
logrado, de ocultar la calvicie. Precisamente, el valor so_ 
cial que el cabello posee, hace posible que su pérdida posea 
una significaciôn especial para el sujeto afectado.
La cantidad de publicidad acerca de productos capilares 
y el comportamiento "ingenuo" de personas que, en el resto 
de las actividades, son conscientes del carâcter fraudulento 
de la publicidad, son hechos significativos, segûn Castilla (634),
(633) Cit. en Castilla, C.: "PsicopatoJogla de un dictador", 
cit., p , 10.
(634) Castilla, C . : Uri estudio sobre la depresiOn. cit., 
pp. 77-70.
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a este respecte. Conviens ahondar en el significado real que 
posee la calvicie en nuestra sociedad. La negatividad del 
cabello adquiere mayor significaciôn que la positividad del 
mismo mientras se tiene, de modo que la preocupaciôn por la 
calda del pelo no tiene por quê reflejar una personalidad 
previamente exhibicionista del peinado. La pérdida del ca_ 
bello tiene un signif icado erôtico, Intimamente ligado a la 
implleita involuciôn que puede suponer y que, naturalmente, 
no es real, pero este carâcter erôtico es sôlo mero refiejo, 
consecuencia del signif icado social y no individual que la 
correlaciôn calvicie-vejez posee.
La impotencia tiene, pues, una irradiaciôn psicolôgica 
que trasciende del âmbito meramente funcional y que se rela_ 
ciona con unas pautas de valoraciôn social. Del mismo modo 
que la frigidez de la mujer puede ser atribuida (al menos, 
como un factor mâs que se sobreaflade) al hecho de la pasivi_ 
dad femenina y a su cosificaciôn erôtica subsiguiente por par_ 
te del hombre, han aparecido impotencias sexuales masculines 
en algunas parejas en que la mujer trabaja (sobre todo, si, 
ademâs, recibe una remuneraciôn mayor que la de su "partenai_ 
re"). Se trata de personas inseguras que sôlo pueden ser gra_ 
tificadas con la convivencia al lado de personas aûn mâs dé_. 
biles e inseguras que ellos. Castilla (635) amplla este con_ 
ceptoî
(635) Castilla, C.: Cuatro ensayos.... cit., p. 46.
-373-
"... El mayor perjuicio pàra el marido -traducihle en 
el carâcter conflictivo que eljtrabajo de la mujer le crea­
se lieva a cabo alll donde ambps, marido y mujer, son de pro_ 
fesiones libérales. La razôn qijie se aduce es que, en estos 
casos, el éxito tiene carâcter individual y, par tanto, se 
acentûan las desigualdades y aparecen las rivalidades".
A diferencia de lo ocurrido con la impotencia sexual 
masculina, la frigidez ha sido subestimada como sintoma y 
se ha puesto de relieve en la jconsulta psicoterapéutica al 
margen, en todo caso, del obje to primordial de la consulta.
El planteamiento de la frigide 
mente reciente. En realidad, e 
al go que existe desde hace mue 
funciôn del mayor protagonismc 
de su incorporéeiôn al trabaja
z como problems es relativa_
1 fenfimeno de la frigidez es 
ho tiempo, pero sôlo ahora, en 
asumido por la mujer a ralz 
, se comienza a considerarlo
como una dimensiôn psicopatolÔgica. La frigidez ha sido, in_ 
cluso, calificada positivamente en el marco de la idéologie 
dominante : "en nuestra civilizaciôn, la frigidez se presents 
condicionada por la estructura social y la organizaciôn pa_ 
triarcal, que temen a la sexualidad femenina y, consecuente_ 
mente, multiplican sus esfuerzos a fin de someterla al con_ 
veniente grade de represiôn" (636).
Dada la imposibilidad de manifestaciôn explicita de la
(636) Cela, C.J.: Enciclopedia del erotismo. Barcelona: 5ed_ 
may, 1976, articulo "frigidez", t. 35, p. 657.
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frigidez como tal trastorno en el marco de referencias so_ 
ciales vigente, numerosos desarreglos padecidos por la mu_ 
jer son, ûnicamente, una mâscara involuntaria (muchas ve_ 
ces, semivoluntaria) de su problems sexual. La insatisfaccifin 
de las necesidades amorosas puede traducirse, sutilmente en_ 
mascarade, en una enfermedad funcional y hasta en una enfer_ 
medad orgSnica. Son indicio, en ocasiones, de la existencia 
de una frigidez larvada ciertos signos de neurosis (nervio_ 
sismo, molestias neurovegetativas, tendencies ansiosas...) 
y ciertos estados mentales o caracterolôgicos (pesimismo, 
irritabilidad, odios familiares, sentimientos de inferiori_ 
dad, tendencia excesiva a dominar o a bacerse interesante...). 
Dexeus (637) lo express asi:
"Si después de una estimulaciôn sensorial y una excita_ 
c iôn cortical no existe una descarga orgâsmica, los remanen_ 
tes libidinosos se manifiestan en su doble vertiente psico_ 
somâtica. La mujer queda triste o irritable y con una soma_ 
tizaciôn, mâs o menos évidente y duradera, de aquel remanen_ 
te en forma de cefalalgias, dolores abdomino-pelvianos o pru_ 
ritos".
La frigidez, considerada boy como problems, no puede 
ser considerada en su signif icaciôn profunda al margen de la 
erotizaciôn de la sociedad actual. La enfatizaciôn del ero_ 
tismo estâ vinculada, de algûn modo, a la facilidad con que
( 637) Dexeus, J.M.; Frigidez femenina. Madrid : Roche, I960, 
p. 9.
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son satisfechas las necesidades instintivas bSsicas, con lo 
que se polariza la atenciôn hacia el campo, en parte inexplo_ 
rado, de la sexualidad. Las ansias erôticas del ser humano 
actual reflejan, en Gltima instancia, una profunda inseguri_ 
dad vital y responden a un deseo de comunicacifin satisfact6_ 
ria a todos los niveles. En este sentido, la estructura an6_ 
mica implies un carâcter compétitive, lo que contribuye a dar 
una mayor inseguridad al hombre actual;
"Nadie se liga profundamente a nadie, porque en ûltimo 
término es un potencial competidor... La anomia subyacente 
conduce a la latente disgregacién de los grupos e individuos, 
que, bajo el respeto de un cierto 'fair play*, oscuramente 
pugnan entre si a todos los niveles" (638).
En este contexte, es comprensible cfimo el placer sexual
ha podido transformarse en objeto de ansiosa bûsqueda, que 
trata de compenser, a modo de sucedâneo, la profunda insegu_ 
ridad que el hombre actual siente en una sociedad anômico- 
competitiva. En este sentido, son ejemplos ilustrativos las 
actitudes de las poblaciones inmigrantes, tan frecuentes, por 
ejemplo, en Estados Unidos. Los sectores inmigrantes de la 
poblacién, al no tener un profundo dominio del lenguaje, tien_ 
den a compensar la inseguridad intima que ello comporta a ba_
de de sobreestimar la apariencia fisica.
La erotizaciôn de la sociedad actual tiende a hacer aOn
(638) Castilla, C .: La incomunicaciôn. cit., pp. 26-27.
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môs radical el problems de una mujer frigida. La preocupa_ 
ciôn erôtica no aumenta el nûmero de seres integrados y sa_ 
tisfechos de su sexualidad. La sexualidad envuelve la tota_ 
lidad de la vida dentro de nosotros y a nuestro alrededor, 
pero no es algo limitado a lo estrictamente erôtico, sino 
que lo rebasa constantemente en la amplia y superior esfera 
del amor. La intensa floraciôn de erotismos patentes y sub_ 
terrâneos en nuestra civilizaciôn, desde la publicidad hasta 
el cine o la novela, responds a un déficit amoroso de nuestra 
cultura. Fromm (639) es explicite al respectât
"El estudio de los problèmes sexuales mâs frecuentes 
-frigidez en las mujeres y las formas mâs o menos sérias de 
impotencia pslquica en los hombres- demuestra que la causa 
no radies en una faite de conocimiento de la têcnica ade_ 
cuada, sino en las inhibiciones que impiden amar. El temor 
o el odio al otro sexo estân en la ralz de las dificultades 
que impiden a una persona entregarse por completo... Si una 
persona sexualmente inhibida puede dejar de teraer u odiar, 
y tornarse enfonces capaz de amar, sus problèmes sexuales 
estân resueltos. Si no, ningûn conocimiento sobre técnicas 
sexuales le servirâ de ayuda".
La frigidez no puede hacerse depender, en si misma, de 
la constituciôn fisica de la mujer. Segûn Castilla (640), la
(639) Fromm, E.: E_1 arte de amar. cit., p. 107.
(640) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo. cit., p. 199, 
nota 64,
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frigidez puede darse en el coito, pero no, en ocasiones, en 
la masturbaciôn, lo que prueba, al margen de otros factures 
que pueden interferirse (rechazo del hombre, conflictos edl_ 
picos no resueltos suscitadores de culpa), el carâcter de su_ 
misiôn de la mujer al hombre en la relaciôn erôtica tlpica 
de una cultura machista.
La escasa apetencia erôtica de la mujer es una de las 
falacias comunes en materia sexual, como senala McCary (641). 
Cuando se da a nivel de conducta, como es lo habituai, res_ 
ponde a la feroz represiôn de que ha sido victime la mujer 
y que ha interiorizado, en parte, por el temos al embarazo 
y al desprestigio social. La frigidez de la mujer procédé, 
en ûltima instancia, de un sentimiento de culpa ante el acto 
sexual consumado. La mujer ha sido ( de)formada de tal modo 
que su Superyô aparece hipertrofiado en el âmbito sexual, no 
en otras esteras, de forma que la inhibiciôn erôtica es la 
norma precozmente aprendida. La interiorizaciôn temprana de 
esta normative le confiera un carâcter de connatural, de mo_ 
do que la mujer no conoce la fuente de procedencia de las 
normas y las vivencia -por ejemplo, el rechazo o la pasivi_ 
dad erôticos- como consustanciales a su sexo.
La represiôn de las instancies sexuales es especialmente 
intensa en el caso de la mujer y tiene como objetivo adaptar_ 
la sumisamente a la ideologia dominante: la represiôn de la
(641) Cit. en De Miguel, A.; Sexo, mu jer ^ natalidad en E spana. 
Madrid: Edicusa, 2? edic., 1975, p. 06,
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necesidad sexual, de carâcter elemental y primitivo, conlleva 
posteriormente la de las demâs instancies, que tienen un ca_ 
récter menos perentorio. La consecucifin de la docilidad y su_ 
misiôn de un sujeto, cualquiera que éste sea, requiere la re_ 
presign de sus necesidades mâs elementales, ûnica forma de 
conseguir una anulaciôn eficaz de su personalidad.
La frigidez de la mujer ha sido considerada por parte 
del hombre -y todavla lo es en algunos ambientes autorita_ 
rios- como "^xpresiân de una castidad sublime" (642). Esta 
situaciôn es vivenciada por el hombre de una forma cômoda y 
autoritaria. Dada la represiôn tan profunda que la frigidez 
entrana y dodo el resultado adquirido (la docilidad a todos 
los niveles), el hombre puede contar con la seguridad del so_ 
metimiento de su mujer, poco estimulada a vivir aventuras 
extraconyugales, en funciôn de la inhibiciôn erôtica adqui_ 
rida.
La frigidez es el precio tardlo que paga la mujer ante
una represiôn irracionalmente constituida con anterioridad.
La contradicciôn de la normativa social radica en la induc_
ciôn en la mujer, al mismo tiempo, del aprendizaje de unas
pautas que tienden a hacer de ella un objeto erôtico: "la
mayor parte de las mujeres frigidas poseen, simultâneamente,
las formas de un objeto erôtico aparencial y atrayente, que 
\
entranan un senuelo eficacisimo para el varôn" (643).
(642) Castilla, C .: Patonraflas, cit., p. 138.
(643) ralamay, N .; "Castilla del Pino; La mujer...", cit., 'p. 20.
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No se puede prescindir, a la hora de valorar adecuada_ 
mente la frigidez, de un anâlisis de la funciôn de la mujer 
en nuestra sociedad. Precisamente, la frigidez es, en oca_ 
siones, a un nivel semiconsciente, una forma de rechazo por 
parte de la mujer del roi que le asigna la sociedad. A la 
mujer se la ha recluido en el hogar y se le ha encomendado, 
casi exclusivamente, el cuidado de ]os hij os . Dada esta fun_ 
ciôn Bstabilizadora del sistema que se le asigna a la mu_ 
jer (644), êsta expérimenta toda una serie de factores que 
le instan a la pasividad.
La mujer, consciente ahora de la importancia que tiene 
la sexualidad en la realizaciôn de su personalidad, no acep_ 
ta el papel de sumisiôn y de pasividad que se espera rie ella. 
La agresividad que siente hacia el hombre es una instancia 
subversive f rente a la forzada dependencia, acentuada mSs 
tarde por la forma mecanicista con que vive el hombre sus exi_ 
gencias erôticas. La frigidez, en este sentido, es expresiôn 
de un rechazo subconsciente, de una negative a culminar la 
relaciôn pasivo-dependiente a que se la ba riestinado.
Por otro lado, durante siglos, por la influencia social, 
la sexualidad ha servido para convertir a la mujer en "obje_ 
to" con el que se comercia; todavîa, en nuestra civilizaciôn, 
no sôlo persiste esto en la prostituciôn, sino también en 
las relaciones aparentemente mâs honorables. Muchos bloqueos
(644) Custilla, C .: Cuatro ensayos..., cit., pp. 55-71.
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de la sexualidad (friqideces) estân provocados por el senti_ 
miento prof undo de ser "compradas" o "vendidas".
Seqûn Pilar de Miguel (645), la frigidez se registre 
mâs entre mujeres de clase social elevada y clase media. Tam_ 
bién se aprecia un nuevo problème en algunas mujeres jôvenes 
que se sienten obligadas a tener relaciones sexuales prema_ 
trimoniales para demostrar su "liberaciôn". No es extrano, 
en este tipo de relaciôn, encontrar casos de frigidez, dadas 
las altas expectatives que se ponen en el âmbito sexuel. Es_ 
te tipo de mujer tiene una gran preocupaciôn por "hacerlo 
bien", ser moderne y mostrar que ya es una mujer libre. Cae 
en el mismo tipo de relaciôn psicolôgicamente danina que, an_ 
tes, afectaba sôlo a los hombres: utilizar a otra persona co_ 
mo objeto sexuel. Toda relaciôn sexuel que no vaya acompana_ 
da de una alta estimaciôn y consideraciôn en el otro, tanto 
en hombres como en mujeres, puede causer problèmes psicolô_ 
COS. El resultado mâs frecuente en la mujer puede ser la fri_ 
gidez, un "castigo inconsciente" para una relaciôn sexual que 
la mujer, en el fondo, no ha querido.
El masoquismo es otra de las conductas relacionadas con 
el marco de referencias sociales, especialmente el masoquis_ 
mo femenino. El masoquismo no es sôlo una conducta sexual; es 
también un tipo de comportamiento que reaparece cuando el su_ 
jeto actôa por fuera del âmbito estricto de lo erôtico. El
(645) De Miguel, P.: "La frigidez", en Ciudadano. extra n? 2, 
cit., p . 66.
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comportamiento masoquista, qua coexiste siempre con una sen_ 
saciôn mâs o menos dif usa de impotencia, représenta un inten_ 
to de conseguir par la actituci sufriente lo que, de otro mo_ 
do, no se podrîa conseguir, situaciôn que se da también en 
el caso del masoquismo moral : "mediante el sufrimiento que 
padece por si o por el otro -o sea, a través de una mayor de_ 
claraciôn de su impotencia f rente al objeto- se hace merecer 
del objeto de la forma que sea" (646).
En ocasiones, el comportamiento masoquista supone una 
Bxteriorizaciôn del sufrimiento propio, en esf eras no erô_ 
ticaa, que tiene como finalidad producir la compasiôn de los 
demâs y eludir la conducta debida. La retrace iôn de todos los 
intereses al sufrimiento propio supone una forma de egolsmo. 
Muchos sujetos capaces de los mayores autosacrificios -sin 
duda, para lavar sus culpas- son incapaces de dar la minima 
entrega de amor. En el âmbito de la culpa, "las personas que 
se autocastigan muestran ser intensamente egolstas, porque 
aspiran a que se les perdons de la culpa con sôlo mostrar -y 
a veces de manera maestra- lo que padecen, sin que no obstan_ 
te sean capaces de llevar a cabo una activa reparaciôn" (647).
En estos casos, la necesidad de sufrimiento no es vivi_ 
da como castigo, sino como una instancia autônoma, que, pos_ 
teriormente, se racionaliza bajo las formas mâs diversas de
(646) Castilla, C . î Introducciôn al masoquismo, cit., p. 20.
(647) Castilla, C . î La culpa. cit., p. 260.
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sublimacifin: herolsmo, ascetismo, autodominio frente al do_ 
lor y la privaciôn, etcêtera. Segûn Castilla (646), la exhi_ 
biciûn del sufrimiento y de la miseria tiene por objeto ha_ 
cer sufrir, de forma que el sujeto, mediante este tipo de 
chantaje, pueda obtener la dependencia de quien le provoca 
el sufrimiento,
El comportamiento masoquista aparece asociado a la mujer 
con frecuencia, porque en nuestra cultura constituye la pau_ 
ta, en forma de pasividad, que caracteriza la condücta erû_ 
tica y extraerûtica de la mujer. Con independencia del re_ 
chazo que puedan suscitar las tesis freudianas (649) sobre 
la raigambre biolûgica del masoquismo en la mujer, lo cierto 
es que nuestra cultura posibilita en ella un comportamiento 
preferentemente masoquista. Dado el aprendizaje precoz de la 
pasividad en la mujer para preservar los val ores del siste_ 
ma e interiorizarlos posteriormente en sus hijos, la adopciûn 
de la conducta masoquista no es sino el aprendizaje de su pa_ 
sividad para el logro de la relaciôn afectivo-erôtica deseada: 
"la pasividad en estos casos, como en el niHo, gratifica la 
instancia a la protecciôn por aquél que, también de manera 
institucionalizada, posee el roi activo y posesor, a saber, 
el bombre. Toda instancia agresiva en la mujer masoquista es 
inhibida, y transformada, subiimadamente, en tolerancia
(648) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo, cit., p. 43.
(649) Freud, 5.: Ej^  problems econômico del masoquismo. 1924, 
en Obras Complétas, cit., t. 15, pp. 1.023-1.029.
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pasiva del ambiante, afirmando su propia personalidad a tra_ 
vés de la personalidad de la persona amada" (650).
Se trata ahora de poner en conexiôn las pautas de com_ 
portamiento masoquista y las de una determinada cultura en 
general. La adopciôn de una conducta masoquista se ve posi_ 
bilitada sôlo en un contexte en donde las relaciones inter_ 
personales se configurée con arreglo a un criteria de domi_ 
naciôn. Carece de sentido recurrir a un comportamiento maso_ 
quista como intento de dominaciôn de la otra persona cuando 
estas pautas de dominaciôn son inexistantes en el marco de 
referencias del sistema social. La instancia a la posesiôn 
y a la dominaciôn esté tan presents en el sâdico como en el 
masoquista, sôlo que éste adopta la (en apariencia contradic_ 
toria) pauta de la sumisiôn.
La forma de relaciôn interpersonal que tiene lugar entre 
dos o més personas en la sociedad de consumo, especialmente 
la relaciôn afectivo-erôtica, esté basada en pautas de pose_ 
s iôn, coherente, por otra parte, con el modo de propiedad 
privada de otro tipo de objetos que es habituai en este con_ 
texto cultural. Este modelo de relaciôn conlleva la entrega 
absolute a la otra persona y supone la exclusiôn de cualquier 
otra en la posesiôn de la misma persona, lo que posibilita 
formas de relaciôn dominador-dominado.
El matrimonio, segûn Castilla (651), es el paradigme de
(650) Castilla, C . î Introducciôn al masoquismo. cit., p. 62.
(651) Castilla, C.: Sexualidad, represiôn .., cit., p. 104.
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este tipo de instituaionalizaciones defectuosas, porque se 
estructura sobre la base de la "fidelidad" de la pareja. La 
posesiôn concebida de esta manera exige un grado, mayor o 
menor, manifiesto u oculto, de violencia, independientemente 
de la forma que ôsta adopte, résultante de la represiôn de 
las instancies que no se satisfacen en el marco de la pare_ 
ja institucionalizada. El comportamiento agresivo no es pri_ 
vativo exclusivamente del sujeto posesor, sino que también 
se manifiesta en el sujeto poseldo (la mujer, en nuestro con_ 
texto cultural). El componente agresivo se pone de relieve, 
en este ôltimo caso, de una forma indirecte, "bien mediante 
la tolerancia de la agresiôn del otro y la subsiguiente fija_ 
ciôn de la dependencia, bien cuando el objeto poseldo se sa_ 
be de alguna manera duePîo indirecte del posesor" ( 652).
El mismo juego del coqueteo, en la mujer, es una tâcti_ 
ca de aceptaciôn y rechazo del hombre, capaz de crear en és_ 
te una fuerte dependencia. Porque el ejercicio de la coquete_ 
rla "no implica en absolute que la mujer coqueta esté dia_ 
puesta a entregarse al bombre ante el que desarrolla su es_ 
trategia; por el contrario, se ha dicho hasta la saciedad que 
este tipo de mujer no es nunca de fécil posesiôn" (653).
La adopciôn, incluso, de un comportamiento frigide, en 
forma de pasividad erôtica, puede constituirse en una agresiôn
(652) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo, cit., p. 64.
(653) Cela, C.J.î Enciclopedia del erotismo, cit., articulo 
"coqueterla", tome 2?, p. 440.
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directa -en ocasiones, la ûnica a su alcanca- contra el hom_ 
bre que en ese momento depende de ella.
En una estructura social dinâmicamente competitiva, por 
tanto de dominaciôn, la relaciôn sadomasoquista es ineludi_ 
ble. Una mujer narcisista, por ejemplo, dominada en el âmbi_ 
to erôtico por el hombre, puede, sin embargo, dominarle, a 
su vez, a base de exigirle una serie de compensaciones (de 
dinero, regalos...) como contraprestaciôn a su disponibili_ 
dad erôtica. Dado el precio, en forma de valor de cambio, que 
toda persona tiene en una sociedad capitalista, las pautas 
inauténticas de relaciôn interpersonal son frecuentes; la 
exhibiciôn del "partenaire" ante los demâs rivales como "tro_ 
feo" conseguido en pugna con ellos por el alto valor de cam_ 
bio de que se le dota o la utilizaciôn ornamental de la pare_ 
ja como "status symbol" en la via del ascenso social, son dos 
ejemplos de esta situaciôn.
Pero, en este contexte, el sujeto dominado (la mujer) 
es consciente, salvo en casos extremos de alienaciôn, del va_ 
lor de cambio que posee y de la dependencia que ha creado en 
el sujeto dominador, de forma que, segûn Castilla (654), "la 
instancia a la dominaciôn estâ siempre, bien bajo la forma 
directe, bien bajo la forma inversa, en la que la dominaciôn 
se consigue por la sumisiôn... El masoquista asume, bajo la 
forma de sumisiôn, los valores del sistema cultural, y viene
(654) Castilla, C.: Introducciôn al masoquismo. cit., p. 67.
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a representar, en consecuencia, aquel cuya sumisiôn expresa 
la conformidad con los valores de dominaciôn estatuidos, El 
masoquista parece sublevarse ante la sumisiôn a que se le so_ 
mete, pero no ante la existencia de la dominaciôn en si mis_ 
ma, de manera que la elecciôn de su pauta sumisa debe ser 
concebida como una transacciôn a que se obliga ante la in_ 
capacidad para adoptar el papel directe de dominador".
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Capltulo 35; La patologîa social en una sociedad anômica
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La situaciôn anômica, resultants del conflicto entre 
metas culturales y medios institucionales, esté asociada a 
un sistema competitivo, que impide la cohesiôn profunda in_ 
terpersonal y reduce el inconformismo con la propia situa_ 
ciôn social, no a una acciôn de clase, sino a una lucha in_ 
dividual por el éxito. Precisamente, el gran mito de la so_ 
ciedad-organizaciôn consiste, segûn Castilla (655), en ha_ 
cer que los propioa componentes de la organizaciôn social 
(todos los ciudadnos) adquieran la ilusiôn de protagonismo 
en la dinémica polîtica misma de su sociedad. Haber hecho 
asumir a los ciudadanos la ilusoria percepciôn de protagonis_ 
m o , es el éxito mayor de un sistema que cuenta, al menos ini_ 
cialmente, con la autosatisfacciôn de cada uno de sus miem_ 
bros; de arjul dériva el prof undo conservadurismo de la socie_ 
dad neocapitalista.
La sociedad de consumo impone una frustraciôn bésica a 
la mayor parte de sus componentes. La sociedad impone unas 
metas, constitutivas del éxito social, que no son coherentes 
con las normas de ética social que cada persona interioriza 
en las primeras etapas de su existencia, de modo que "bay una 
disociaciôn entre me tas y normas" ( 656). La sociedad neoca_ 
pitalista es una sociedad anômica, en donde se persiguen unos
(655) Castilla, C.: "Ivan Illich: la realidad o el deseo", en 
Triunfo. 752, junio 1977, pp. 36-37.
(656) Martin, A.; "Castilla del Pino; de lo nrivado a lo nolitico", 
en Mundo Obrero. 24, 0-14 junio 1978, p. 17.
-389-
objetivos y se verifies la transgresiôn de unas normas, Oni_ 
ca forma de conseguir el éxito social. La incomunicaciôn y 
la desconfianza entre unos y otros es el corolario de esta 
situaciôn competitiva.
La competitividad por la posesiôn del éxito es fuente 
de ansiedad e inseguridad, y ante el temor a la frustraciôn 
posible, origen de la transformaciôn del temor en ataque.
Esta mutaciôn cualitativa -de agresiôn para la defensa en 
agresiôn para el ataque- compone uno de los procesos habi_ 
tuales de la psicosociolbgia de nuestra cultura. Porque "a 
diferencia de lo que ocurre con el hambre, la sed, el sueMo 
y la necesidad sexual, las instancias agresivas no se sus_ 
citan por estlmulos internos, sino que exigen siempre su 
provocaciôn desde fuera del sujeto” (657).
A este respecto, es significativo el increments de la 
tasa de delincuencia en la sociedad de consumo. Esta confi_ 
guraciôn social no sôlo modifies la tasa de delincuentes, si_ 
no que tipifica los actos delictivos, tenidos, en gran parte, 
de violencia. Precisamente, la desorientaciôn normativa, jun_ 
to con la imposibilidad real de alcanzar ciertos fines en 
apariencia al alcance de todo el mundo, genera un potencial 
de agresividad que, si se orienta al campo de la delincuencia, 
da lugar al comportamiento violents tipico de la delincuencia
(657) Castilla, C.î "Problemôtica de la agresividad", en Mits_ 
cherlich, A . ; L_a idea de la paz y 1^ agresividad Humana, 
Madrid : Taurus, 1971, p. XXVII.
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juvenil, que aparece, a voces, en forma de violencia gratui_ 
ta, de cuyas motivaciones no suele ser consciente ni el pro_ 
tagonista de la misma. El delito cumple, asi, el cometido 
de subvenir a la elevaciôn del status socioeconfimico a tra_ 
vés de la via del acto delictivo. El acto delictivo aparece 
como una consecuencia forzada del desarrollo irracional de 
una sociedad sustentada sobre 1 a competencia a todos los ni_ 
veles.
Con otras palabras, la competencia como pauta de conduc_ 
ta se ofrece como necesidad no sôlo para la subsistencia, si_ 
no, sobre todo, para la elevaciôn de status. Al mismo tiem_ 
no, segûn Castilla (658), "las opciones sobre la ilicitud de 
los medios se ofrecen sin el freno de la visualidad de los 
mismos, porque la gran ciudad pnrmite la 'doble vida' hasta 
extremos impensables en la pegueoa ciudad".
La acciôn delictiva es una conducta de la persona, a la 
que se ha llegado por medio de circunstancias que estân siem_ 
pre por fuera de la persona misma del detincuente. Caparrôs 
(659) senala la forma genérica en que se verifies este condi_ 
c ionamiento:
"Esto nada tiene que ver con el determinismo, sino con 
la relaciôn de necesidad que establece el materialismo dia-
(658) Castilla, C .: "Psicopatologia y gran ciudad", en Çua- 
dernos para el Diâloqo. extra 19, abril 1970, p. 37.
(659) Caparrôs, A. y C .: "El proceso de nersonificaciôn de la 
ideologia", en C u a d e m o s  de Psicoloqla 3, 1, diciembre 
1975, p. 19.
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léctico... La necesidad surge del conocimiento real de la 
situaciôn, que permite una determinada apropiaciôn-control 
de la misma. El conocimiento de la situaciôn desvela como 
cierta una determinada conducta, con carâcter de necesidad.
El desconocimiento, por el contrario, insume en el azar...".
Las teorîas del criminal nato, diferenciable incluso 
morfolôgicamente (pômulos salientes, orejas largas, pelo 
lacio...), elaboradas por Lombroso (660), son excesivamente 
groseras y estân boy definitivamente superadas. Pero bay 
hoy teorias muy sutiles que, a partir de la observaciôn de 
hechos comprobados, hacen una extrapolaciôn de sus resulta_ 
dos e incurren en un burdo biologismo, en una alienaciôn en 
lo biolôgico.
Las tesis de Lorenz (661) puéden calificarse de biolo_ 
gistas: la agresiôn es el instinto combativo de la bestia del 
hombre dirigido contra los miembros de la misma especie. De 
este modo, el instinto agresivo domina el comportamiento, a 
menos que sea reprimido. Lorenz llega incluso a afirmar que 
la amistad personal se ha desarrollado a travôs de la nece_ 
sidad experimentada por ciertos individuos de interrumpir 
querellas, a fin de combatir mâs eficazmente a otros miembros 
de la especie.
(660) Cit. en Lorenzini, G.: Caractérologie ^  tipolopta. cit., 
p . 07.
(661) Lorenz, K .: Sobre la agresiôn: el pretendido mal. Ma_ 
drid? Siglo XXI, 1972, passim (espec, los capît. 12 y 13).
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Quizâ el biologismo mâs sugerente de los ûltimos tiem_ 
pos sea el postulado por algunos genetistas (662), que esta_ 
blecen una correlaciôn entre la trisomîa sexual XYY y la de_ 
lincuencia, como si fuera posible una estricta e inmediata 
dependencia entre una alteraciôn cromosômica y al go tan re_ 
lativo como una pauta de conducta social.
En esta misma llnea, se halla también la excesivamente 
frecuente inclusiôn de los delincuentes y de los agresivos 
en el cuadro de las psicopatlas, que représenta una aliena_ 
ciôn en lo psiquiâtrico. Segûn Gradillas (663), "el p s i c ô_ 
pata es una persona asocial (incapaz de adaptarse a las nor_ 
mas sociales), que no establece lazos afectivos adecuados y 
duraderos con otras personas, que no padece angustia ni sen_ 
timientos de culpa ante las situaciones que provoca y que 
provocarian estas reacciones afectivas en la generalidad de 
las personas, no teniendo, por otra parte, alteraciones men_ 
taies (psicosis)".
Este tipo de definiciôn, ambigus y excesivamente estâ_ 
tica, explicaria la existencia de los delincuentes, al menos 
de la gran mayorla que son cal if icados de psicôpatas, por una 
especie de dt fecto "congénito" -todavia (?) no descubierto.
(662) Cfr. Rainer, J.D.: "Genética en psiquiatrîa; slndromes 
psiquiâtricos", en Tribuna Médica-Revisiôn, Genética 
III. Madrid, 1971, p. 30.
(663) Gradillas, V,: "Las personalidades psicopâticas", en 
Vallejo, J.A.î Introducciôn a ^  psiquiatrîa, cit., p. 
185.
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El concepto en cuestiôn carece de precisiôn suficiente, pero, 
a pnsar de ello, se halla lo suficientemente aceptado como 
para haber sido incorporado, por ejemplo, al derecho inter_ 
nacional ("Mental Health Act", 1959) (664).
Este tipo de planteamientos no explica por qué el n(j_ 
mero de personalidades psicopâticas se ha multiplicado con_ 
siderablemente en la actualidad, y precisamente mâs en unos 
sistemas sociales que en otros, sin que sea atribuible a cier_ 
ta cultura algûn tipo de lastre genético que explique esta 
situaciôn.
Estas teorias, si bien atenûan la culpa del delincuente 
(algo totalmente incuestionable en el desarrollo actual de 
las ciencias humanas), buscan el origen de la conducta delic_ 
tiva en vagas y poco précisas condiciones biolôgicas, que, en 
modo alguno, ponen en cuestiôn el sistema vigente. No es de_ 
fendible que la agresividad sea, esencialmente, conducta ins_ 
tintiva, filogenéticamente adaptada y que las actitudes agre_ 
sivas sean bâsicamente respuestas no aprendidas a ciertas ex_ 
citaciones, condicionadas por un déterminisme cuasi-biol6gi_ 
co, independientemente del medio social en que se encuentren 
los protagonistes de taies respuestas.
En el estado actual de las investigaciones, se puede de_ 
c ir que bay un mecanismo fisiolôgico interno -el circuito 
côrtico-subcortical, de Papez (665)- que sôlo necesita ser
(664) Cit. en Storr, A.: L_a agresividad humana. Madrid : 
Alianza, 1970, p. 176.
(665) Cit. en Castilla, C .:"Problemâtica de la agresividad?, 
cit., p . XXV.
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estimulado para producir conducta agresiva, pero no existe 
una necesidad de agredir como algo aparté de lo que ocurre 
en el mundo externe. La variedad de formas en que, segûn les 
individuos, se puede reducir la agresividad, intensifiearia, 
distorsionaria y analizarla en el curso del vivir, sugiere 
que es un proceso flexible ampllamente abierto al aprendi_ 
zaje.
La investigaciôn de las correlaciones fisiol6gico-quI_ 
micas de la agresividad, asî como el estudio comparado de 
ella en las distintas especies animales, es, en efecto, una 
tare importante y que conviens continuer. Pero aun si se lle_ 
gase a un completo conocimiento de la fisiologîa cerebral, 
cosa, por demSs, hoy utôpica, el tema no se agotarîa: "...que 
la recepciôn de determinado mensaje provoca mi côlera puede 
y debe estudiarse desde el punto de vista de la neurofisio_ 
logia cerebral, al objeto de dilueidar qué circuitos se po_ 
nen en juego desde la recepciôn a la conducta. Pero ello no 
excluye el que se prescinds de taies circuitos para estudiar 
por qué es ese mensaje y no otro el que da lugar a esa pre_ 
cisa emociôn" (666).
La motivaciôn de toda conducta esté anclada en unas ral_ 
ces psicosociolôgicas, irréductibles, en principio, a una con_ 
sideraciôn estructamente biolôgica. Es una caracterïstica del 
contexte anômico actual la apariciôn conjunta de la delincuen_ 
cia y de la violencia. De hecho, se puede decir que no bay
(666) Castilla, C.: Psicoanélisis _y marxisme. cit., p. 95,
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comuniriades sin violencia. Segûn De la Fuente (667), los pe_ 
querlos conglomerados que los antropfilogoa exhiben como ejem_ 
plos de comunidades sin violencia, los Arapech de Nueva Gui_ 
nea y los pigmeos Iruri del Congo, son mis bien la excepcifin 
que confirma la regia.
La agresividad, al margen del juicio de valor que pueda 
provocar, es un modo de relaciôn interpersonal, por lo que, 
en la acciûn agresiva, se da un sujeto que la verifies y otro 
que la recibe. De este modo, "la agresividad tiene un senti_ 
do, un objetivo, una finalidad, ademés de tener un objeto so_ 
bre el cual se proyecta" (660).
La cuestiûn no queda resuelta con la simple referenda 
a la existencia de un instinto de agresiûn. Si êste existe, 
no por eso queda explicado el hecho de que existan variacio_ 
nés en la expresiûn del mismo. Cuando, en determinadas épo_ 
cas, la agresividad parece ser tan frecuente que constituye 
un rasgo que la caracteriza, la explicaciûn no esté en la 
existencia de taies instancies, que estuvieron siempre, si_ 
no en el hecho de que algo o alguien las suscita y las pro_ 
voca ahora mis que antes.
( 667) De la Fuente, R.: "Fuentes y directrices de la agresi_ 
vidad". en Documentos de Psicolopla Crîtica, 4, 1971, 
p. 33.
(668) Castilla, C.: "La agresividad, ingredients de la estruc_ 
tura neurôtica actual", Revista DR, 26, noviembre I960,
p . 70 .
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Una sociedad que no da peso a la soluciôn de sus contra_ 
dicciones internas, que por su inmovilismo perpetûa situacio_ 
nes histfiricamente ya inviables, es, forzdsamente, una socie_ 
dad que se autodestruye. En este contexte, la agresiôn no es 
provocada por los aqresores, sino, paradûjicamente, por los 
agredidos. Ocurre que, ante las contradicciones del contexte 
social anômico, ante la adopciôn por parte del estamento di_ 
rigente de la represiôn violenta como frecuente. soluciôn, los 
discriminados tienden a vincularse fuertemente y a transfor_ 
mar su individual instancia agresiva en una agresiôn colec_ 
tiva, mucho mSs eficaz.
Al comportamiento agresivo no se le puede emitir siem_ 
pre un juicio de valor negative. Como seriala De la Fuente
(669), la violencia ha permitido algunos de los mejores avan_ 
ces de la sociedad y puede ser, en algunos casos, el ûnico 
recurso de los débiles para ramper el orden de los opresores. 
5e trataria, en este caso, de "una agresividad madura, que 
sabe de su porqué, de su para qué y de cômo ha de verificar_ 
se" (670).
Pero lo que sume en perplej idad a esta sociedad de con_ 
sumo es la apariciôn de una agresividad difusa, indiscipli_ 
nada, arrevolucionaria, en apariencia "gratuite". A este res_ 
pecto, son de constitueiôn reciente las bandas, que no son
(669) De la Fuente, R,: "Fuentes y directrices de la agresi_ 
vidad", cit., p. 33.
(670) Castilla, C.: Naturaleza del saber. cit., p. 167, nota 
64 .
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ya tan sfilo rie adolescentes, sino también de jôvenes que pa_ 
san de la tercera décade. La apariciôn de los grupos, de las 
bandas, que comienzan a reclutarse, precisamente en las so_ 
ciedades de nivel de vida mâs alto, en las personas de clase 
media-alta y alta, denote la gravedad de la circonstancié que 
las motiva. 5e trata de grupos que, ante la impotencia por 
canalizar sus aspiraciones en el interior del contexto social, 
optan por adopter modos agresivos absolutamente varias,. indis_ 
criminados, confundiendo los objetos de la agresiôn, eligien_
do precisamente, més que el objieto mismo, algo que lo simbo_
I
lice. j
Gran parte de las agresiorjes -subraya Castilla (671)- 
que se corne ten sobre seres indJ^scutiblemente indef ensos, y 
en absolute provocadores, reprSsentan ese tipo de agresivi_ 
dad indiscriminada, consciente, todo lo mâs, de su impotencia 
para dirigirse adecuadamente al objeto, y que descarga su 
instancia agresiva sobre el nuèvo objeto, el objeto-sîmbolo.
I '
Estas grupos adoptan una pgresividad indiscriminada, en 
apariencia gratuite, pero que, de hecho, posee una finalidad, 
de la que, muchas veces, no soi conscientes los propios au_ 
tores. Estas bandas rechazan ui sistema de vida, al margen
de la mayor o menor extensiôn que se le dé a este término en
un momenta determinado. En el jfondo de estas personas, existe
(671) Castilla, C.: "La agresiy/idad, ingrediente de la estruc_ 
tura neurôtica actual", cit., p. 71
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un cierto reconocimiento de su propia impotencia frente al 
sistema que atacan, de forma que optan por agredir a aquellos 
objetos-sîmbolo que representan el objeto a agredir, pero que 
carecen de la capacidad de repeler la agresiôn.
Es una caracterîstica acusada de la sociedad anômica,
convulsionada por cambios bruscos y repentinos, el incremen_ 
to de la delincuencia juvenil, concretamente en el âmbito de 
la adolescencia y del sexo masculine. Es un fenômeno genera_
1izadamente comprobado que la delincuenc ia masculina es muy 
superior a la femenina, en una proporc iôn, aproximadamente, 
de cuatro a uno. Esta tendencia diferencial, que no es tan 
acusada en el âmbito de la delincuencia juvenil, comienza a 
hacerse prâcticamente uniforme a partir de los 18 a~os. To_ 
do parece indicar, segûn Mostaza (672), que, a partir de la 
adolescencia, los mécanismes especîficos de integraciôn so_ 
cial de la subcultura femenina demuestran una eficacia mucho 
mayor que los de la subcultura de los hombres.
La razôn de este hecho radica en que la integraciôn del
modelo femenino es mâs sencilla y lineal que la del modelo 
masculine. La conducta pasiva y dependiente, desde la ninez 
hasta la vida adulte, es mucho mâs astable en ninas que en 
nines. Una explicaciôn posible de este dato (aparté del es_ 
tereotipo social de la competitividad de] varôn) es que a los
(672) Mostaza, J. et alii: Estructura social de Espafla. Ma_ 
drid: Cajas de Ahorros, 1974, p. 810.
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ninos se les exige une conducta obeHiente, a la vez que en 
el padre (Jel mismo sexo ven llevar una pauta de conducta to_ 
talmente distinta, en la sociedad competitive y de consumo. 
Esta disociacifin, en cambio, no se da habitualmente en las 
niMas, porque los principios éducatives responden a la lînea 
de conducta generalizada de la mujer en la familia y en la 
sociedad.
En cualquier caso, los comportamientos desviados de am_ 
bos sexes no pueden comprenderse de la misma manera, precisa_ 
mente por las diferencias subculturales que todavîa suhsis_ 
ten, en nuestra sociedad, entre "modelo femenino" y "modelo 
masculine" (al margen de su tipo particular de comportamiento, 
aceptable o no socialmente).
La delincuenc ia masculina puede explicarse, en termines 
subculturales, como una especie de protesta masculina, pues_ 
ta en acto cada vez que las estructuras sociales hacen parti_ 
cularmente dificil al joven la afirmaciôn de la propia viri_
1 idad. Asî, por lo que al niPio respecta, no es desdenable, 
a efectos delictivos, lo que Parsons (673) ha cal if icado co_ 
mo feminizaciôn de la familia contemporânea. Ante la ausen_ 
cia f recuente del hombre del hogar -por una rupture familiar, 
por problèmes de trabajo o por un abanico mayor de relacio_ 
nes sociales-, el niîlo se ve forzado a identificarse con el 
roi materno, de modo que, cuando el chico dej a el ambiente
(673) Cit. en Alberoni, F.: Cuestiones de sociologîa. cit., 
p . 1.307.
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familiar, expérimenta un conf1 icto entre las expectatives 
sociales relatives a su roi masculino y los efectos de iden_ 
tificaciôn con su madré. En este contexte, el chico puede 
llegar a conseguir su identificaciôn viril a 'base de com_ 
portamientos dures, violentos, y a base, incluse, de cometer 
verdaderos actos delictivos.
Estes aspectos subculturales explican la mayor inciden_ 
cia del comportamiento delictivo en el sexo masculino, pero 
también algunos matices diferenciales, en el aspecto cuali_ 
tativo, en los delitos cometidos por ambos sexos. Asl, como 
senala Cohen (674), el pues to de la mujer en la sociedad -la 
admiraciôn, el respeto y la propiedad que ella exige- depen_ 
de, en buena parte, de los tipos de relaciones que establece 
con los miembros del otro sexo. El hombre, en cambio, calibra 
su virilidad mediante comparaciôn de sus propias prestacio_ 
nes con las de los demâs hombres, ya se trate de robar o de 
pelearse, de competiciones atlêticas, de trabajo o de acti_ 
vidades intelectuales»
"Esto exnlicarîa la presencia prépondérante en sujetos 
de sexo f emenino de formas varias de inadaptaciôn sexual, 
orientadas sobre todo a la prostituciôn, o su participaciôn 
en subcultures de tipo regresivo, cuyos comportamientos son 
caracterlsticamente determinados y condicionados por el uso
(674) Cohen, A.K.s Delinquent Boys. Glencoe; Free Press, 1955, 
pp. 150-151.
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de la droga. Esto explicarîa, al mismo tiempo, la mayor fa_ 
cilidad del varôn -que quiere precisamente afirmar a toda 
costa la propia virilidad- de caer en comportamientos delic_ 
tivos de tipo agresivo, desde el momento en que la actitud 
competitive propia del rol masculino exige y produce una cier_ 
ta dosis de agresividad social y de disposiciôn a la violencia, 
que si bien puede ser controlads e institucionalizada en la 
lucha deportiva, en el recto esfuerzo por mejorar la propia 
posiciôn, etc., puede también no recibir tel institucionali_ 
zaciôn y caer en la delincuencia" (675).
La delincuencia juvenil es especialmente frecuente en_ 
tre los 14 y los 16 anos para las chicas, y entre los 16 y 
los 18 afïos para los chicos. La participaciôn de la mujer de_ 
crecB en el intervals de 16 a 20 anos. Este hecho puede de_ 
berse, por lo menos parcialmente, a que la mujer orienta an_ 
tes que el hombre sus actitudes y conducta hacia la integra_ 
ciôn en la sociedad global; por ejemplo, a travês del matri_ 
monio. Es razonable pensar, por otra parte, que, con el pro_ 
greso de la diferenciaciôn funcional, la mujer participaré 
més de lleno en la delincuencia juvenil.
Estas diferencias delictivas intersexuales, en cuanto 
a edad y tipologla delictiva, no pueden responder a la estruc_ 
tura psicobiolôgica peculiar de cada sexo. Mâs bien, estas
(675) Bertolini, P.; "Comportamiento desviado, inadaptaciôn...", 
cit., p. 1.387.
-402-
diferencias en materia de delito parecen radicar en el dife_ 
rente status que asignan al hombre y la mujer las subcultu_ 
ras delictivas, como lo prueba el hecho de que estas diferen_ 
cias tienden a desdibujarse, o por lo menos a ser distintas, 
en contextes sociales diferentes. De todos modos, por lo que 
al nûmero de delincuentes femeninos registrados por los Tri_ 
bunales de Menores se refiere, los datos hay que tomarlos con 
reserves.
En efecto, el control familiar que pesa sobre la mujer 
adolescente es mayor, normalmente, que el soportado por el ■ 
joven, entre otras razones porque la educaciôn de la mujer 
esté orientada, segûn Castilla (676), a la interiorizaciûn 
del roi materno. En este contexto, la familia afectada por 
un caso de delincuencia juvenil femenina procura, por lo me_ 
nos si es posible, prescindir de los servicios oficiales y 
"salvar el honor".
El suicidio es también una conducta que tiende a hacer_ 
se mâs f recuente en el contexto de la sociedad de consumo, 
lo que no puede interpretarse, sin mâs, como un elemento ne_ 
gativo en términos absolûtes. De hecho, el hombre de hoy es 
mâs maduro que el hombre de ayer. Cabe preguntarse si los in_ 
dices de suicidas y alcohôlicos no son, en definitiva, infe_ 
riores al Indice de victimes provocadas por un medio imposi_ 
bilitador (a nivel, por ejemplo, de una mayor tasa de morta-
(676) Castilla, C .: Cuatro ensayos.... cit., p. 69.
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lirlad infantil o de enfermedades epidémicas y endêmicas, com_ 
batidas eficazmente en los palses mâs desarrollados). No se 
trata de elegir entre dos situaciones indeseables -miseria 
o suicidio-, pero es sabido que la miseria y "la guerra pro_ 
teqen del suicidio y que la existencia de impulses hostiles 
externalizados preserve, al menos temporalmente, de la inter_ 
nalizaciôn de los mismos" (677).
En el marco de la tipologla del suicidio que Durkheim
(670) elaborô -el suicidio egolsta, el suicidio altruiste y 
el suicidio anômico-, es este ûltimo el que se puede califi_ 
car de caracteristico de la sociedad de consumo. La tasa de 
suicidios de este tipo -sedala Durkheim (679)- varia inver_ 
samente con el grado de integraciôn social y familiar. El 
grado de control social, la cohesiôn de los grupos primarios 
de convivencia -la familia, especialmente-, son los princi_ 
pales elementos que sirven para especificar la fuerza y la 
coherencia de los vlnculos que ligan al individuo con la socie_ 
dad.
Precisamente, la integraciôn social se identifica como 
un conjunto coherente de vlnculos, que si se alteran mâs allâ 
de un cierto limite, pueden poner en peligro la vida de quien 
los ha asumido previamente. Los vlnculos sociales se configu_ 
ran con un carâcter institucional en el sujeto que los encar-
(677) Castilla, C.: Un estudio sobre 1 a depresiÔn. cit., p. 271.
(678) Durkheim, E.: El suicidio. cit., passim.
(679) Ibid., pp. 278 y ss.
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na. De este modo, la desorganizacifin de la vida social del 
individuo se exteriorize como "conf1 icto" o contradicciôn en 
las relaciones institucionalizadaa del individuo con la so_ 
ciedad: incoherencia o incompatibilidad entre los diferentes 
roles sociales de un individuo, problèmes de "cristalizaciôn 
de status", contradicciones entre los objetivos instituciona_ 
lizados y los medios institucionalmente disponibles para un 
individuo en un momento dado, son, todas, situaciones anômi_ 
cas que pueden generar "conductas desviadas" (el suicidio o 
el crimen, entre otras).
Las estadîsticas sobre el suicidio son menos fiables que, 
por ejemplo, las referidas a la criminalidad, pues las inci_ 
dencias de las pautas culturales son muy fuertes. Prejuicios 
de distinta Indole (religiosos, sociales, ante la misma au_ 
topsia, obligada en caso de suicidio...) fuerzan a la ocul_ 
taciôn del suicidio. Dado que el suicidio esté considerado 
como una vergUenza para la familia del suicida, muchos suici_ 
dios y tentatives de suicidio se ocultan y enmascaran como 
accidentes, con la complicidad de médicos piadosos y ^uncio_ 
narios compronsivos. Pero el suicidio no esté enmascarado so_ 
lamente por los familières del muerto; a veces, también "el 
suicida enmascara su muerte, presentândola como si fuera un 
accidente, oor razones que van desde el compartir la 'verqüen_ 
za' familiar hasta querer que sus deudos cobren una pôliza de 
seguro de vida" (680).
(600) Pizarro, N .: Crimen y suicidio. Barcelona: Droguera, 
1970, pp. 05-06.
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Existe una correlaciôn entre edad, sexo y frecuencia de 
suicidios. Las correlaciones mâs frecuentes y significatives, 
segûn Gibbs (681), entre los indices de suicidio y las carac_ 
teristicas demogrâficas o sociales son êstas:
a) Los indices de suicidiijis entre los hombres son casi 
invariablemente mâs el^vados que entre las mujeres.
La proporciôn exacts v^rla de unos paises a otros y 
de unos grupos a otrosj. En los Estados Unidos se sui_ 
cidan tres veces y media mâs hombres que mujeres.
b) Los indices de suicidio aumentan con la edad. En los 
Estados Unidos, son inapreciables entre los jôvenes 
menores de 15 aMos y ge eleva poco a poco, desde un 
2,5 por 100.000 habitejntes comprendidos entre los 15 
y 19 anos, hasta un 25 por 100.000 entre personas rie 
mâs de 60 aMos.
c ) I os indices de suicidio son mâs elevados entre los 
orientales que entre los blancos, y mâs elevados en_ 
tre los blancos que ertre los negros. En los Estados 
Unidos, la poblaciôn criginaria de China se suicidfi 
en una proporciôn dos |veces mayor que la blancs, cu_ 
yo indice era, a su vSz, tres veces superior al de 
la poblaciôn negra.
(681) Gibbs, J.P.; "Suicide", en Merton, R.K. y Nisbet, R.A.: 
Con temporary Social Problems, New York; Harcourt, Brace 
and World, 2? edic., 1966, pp. 281-321.
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d) Los catôlicos y los judîos tienen generalmente îndi_ 
ces mâs bajos que los protestantes, en igualdad de 
condiciones exteriores en lo referente al lugar y 
época en que viven,
e) Excepto en las personas jôvenes, los casados tienen 
Indices de suicidio mucho mâs bajos que los solteros, 
pero la protecciôn que da el matrimonio contra el sui_ 
cidio es relativamente mayor para los maridos que pa_ 
ra las esposas. Las personas divorciadas son mâs pro_ 
pensas al suicidio que las solteras o viudas.
f) El suicidio se da mâs entre personas que pertenecen
a l o s  e s t r a t o B  s o c i a l e s  m â s  al tos, e n t r e  las que p e r _
tenecen a estratos sociales mâs bajos y entre quienes
usan armas por oficio. Todavîa no se ha establecido
de un modo completo la relaciôn entre las dif erentes 
N
ocupaciones y los suicidios, pero parece ser impor_ 
tante.
Una persona recurre al suicidio cuando adquiere concieh_ 
cia del carâcter irreversible de la situaciôn de frustraciôh 
total de su existencia. Si todo proyecto signifies una rea_
1 izaciôn de la persona en la realidad, carecer de proyecto 
es tener conciencia de que en la realidad no hay nada que ha_ 
cer. Esta desesperanza surge cuando afecta al proyecto de la 
existencia en su totalidad. Por eso, "el proyecto de suicidio 
-en contra de lo que las tesis moralizantes propugnen- es un
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acto consciente las mâs de las veces y, segûn creo, hiperres_ 
ponsabilizado" (602).
El suicidio, segûn Castilla (683), no puede calificarse, 
indefectiblemente, como conducta psicfitica o como conducta 
neurôtica. No debe confundirse, en este contexto, la valora_ 
ciôn del suicidio con la del intento de suicidio: la rela_ 
ciôn entre suicidio logrado e intento de suicidio ("suicidio 
aparente", en la terminologie de Rojas (684)) es, segûn 5ten_ 
gel (685), de 1:50. Si quien desea realmente suicidarse acaba 
por hacerlo, dado el carâcter mûltiple de las ocasiones apro_ 
piadas, el intento de suicidio persigue una finalidad distin_ 
ta a la autodestrucciôn; asl se explica la enorme tasa de los 
mismos y su frecuente frustraciôn.
Independientemente de que un intento de suicidio puede 
convertirse fortuitamente, y a pesar del sujeto, en un sui_ 
cidio loprado, como en el caso de Marilyn Monroe, el objeti_ 
vo del intento de suicidio, que cuenta con la presencia real 
o virtual de otra persona, es recabar el afecto del (de los) 
otro(s), que se considéra perdido en la relaciôn habituai, de
(682) Castilla, C .: estudio sobre la depresiôn. cit., p. 248.
(683) Castilla, C.: D 'scurso de Onofre. cit., p. 80.
(684) Rojas, t.; Estudios sobre el suicidio, Barcelona; 5al_ 
vat, 19 78, p. 333.
(685) Cit. en Castilla, C.; "La ideologla de la locura en la 
prâctica psiquiâtrica actual", cit., p. 20.
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forma que se constituye en un tipo de gratificaciôn social 
sâdica.
Las pautas diferenriales con el suicidio se extienden 
también a otras carac ter1sticas: "mientras que el nûmero de 
hombres es mayor que el de mujeres entre los suicidas, la re_ 
laciôn se invierte en el intento. Mientras que la tasa de sui_ 
cidas es mayor entre los 55 y los 64 anos, la tasa mâxima de 
los que lo intentan es de una edad que oscila entre los 24 
y 44 anos" (686).
El dinamismo mismo del intento de suicidio es distinto 
al del suicidio. El comportamiento suicida se ver i f ica cuando 
el sujeto experiments una anulaciôn del sentido de la vida, 
cuando tiene conciencia de la pérdida def initiva e irrepara_ 
ble del contacte humano. El intento de suicidio, en cambio, 
"esté dirigido mâs al otro..., las relaciones objétalés no 
estân perdidas, sino tan sôlo temen perderse y se vislumbra 
el riesgo imminente de su pôrdida...; (el intento de suici_ 
dio) es un casi desesperado y ûltimo intento para conseguir 
de nuevo su logro de amor y de cuidado" (687).
En el suicidio hay siempre una finalidad, pero, a veces, 
planteada de una forma mûltiple. El suicidio cumple, ante to_ 
do, un cometido de autocastigo, pero también es una forma de 
eludir, de una vez para siempre, el fracaso propio. Asl,
(686) Castilla, C.; Un estudio sobre la depresiôn. cit., p. 253.
(687) Ibid., p. 253.
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"el suicidio es una forma de defense para no ver la realidad
(el fracaso) y para hacer visible en otros, mediante mi muer_
te, la culpa que yo proyecto sobre ellos por mi fracaso y de 
la que me eximo yo en alguna medida" (6BB). La lucidez que, 
de algûn modo, este planteamiento requiere, explica, por ejem_ 
plo, que el suicidio del paciente depresivo acontezca cuando 
se inicia la mejorla global del sîndrome y, en consecuencia, 
la inhibiciôn se atenûa. La inhibiciôn protege al paciente 
de instancies suicidas que, forzosamente, existlan en êl de 
antemano (689) .
Segûn los ûltimos trabajos estadisticos, los intentas 
de suicidio ban aumentado, predominantemente, en el sexo fe_ 
menino. Esta situaciôn se inscribe en el marco de la socie_
dad anômica. La mujer ha pasado de ser un sujeto pasivo a
ocupar una situaciôn de évidente promociôn personal dentro 
de la sociedad, de forma que le afectan problèmes que hasta 
ahora sôlo aquejaban al hombre % el aumento de agresividad y 
de afân competitive son el corolario de esta situaciôn. En
una situaciôn hasta ahora inédita en nuestro contexto histô_
rico, la sociedad ha concedido a la mujer una teôrica igual_ 
dad de oportunidades en relaciôn con el hombre, de modo que 
la nirîa crece en el marco de un alto nivel de expectatives.
La (Jificultad de acceso, cuando no la imposibilidad, en la 
prâctica, a las metas que obtiene el hombre, genera en la
(680) Ibid., p. 252,
(609) Ibid., p. 153.
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mujer una fuente de frustracionesî este desfase anômico entre 
nivel de expectatives y logros posibles es causante, entre 
otros efectos, del aumento de suicidios en el sexo f emenino.
Existen también équivalentes suicidas, a modo de autén_ 
ticos suicidios encubiertos. Los accidentes de trâfico, por 
su frecuencia y significaciôn, destacan en este contexto. En 
muchos conductores arriesgados, se esconde un impulso auto_ 
destructivo ambivalente, que, por una parte, les 1leva a co_ 
locarse en el riesgo, al propio tiempo que el carâcter "acci_ 
dental" del mismo les libera de la plena conciencia de esa 
intenciôn. Por otra parte, el riego y su permanente hurla, 
les ofrece una forma de compensaciôn de sentimientos de in_ 
seguridad y de insatisfacciôn. Los accidentes de trâfico com_ 
ponen una forma de peligro social innegable, hasta el pun_ 
to de que "estudios recientes consideran motivados por cau_ 
sas psicolôgicas nada menos que el 70% de los mismos" (690).
En estos casos, la distinciôn entre suicidio y acciden_ 
te es poco clara y esté ligada a estimaciones de riesgos. La 
revista Science (691) ha publicado en 1977 un estudio que de_ 
muestra que, en los Estados Unidos, cuando la prensa ha anun_ 
ciado y comentado ampliamente el suicidio de una personalidad 
conocida por el pûblico, se observa un aumento estadisticamen_ 
te significative de las muertes por accidentes de carrtera
(690) Castilla, C.; "La ideologla de la locura...", cit., p. 19.
(691) Cit. en Pizarro, N .: Crimen y suicidio. cit., p. 87.
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en los dias sucosivos. El efecto de arrastre producido por el 
conocimiento del suicidio de una personalidad no se traduce 
en mâs suicidios, sino en accidentes, que pueden afectar, de 
una forma inconsciente o semiconsciente, a aquellos conduc_ 
tores que, predispuestos por una frustraciôn existencial, po_ 
nen en riesgo su vida.
La anomîa de la sociedad de consumo, vivenciada especial_ 
mente en el marco urbano, imprime un carâcter especifico a 
los accidentes de circulaciôn. Los fines de semana tienen el 
carâcter de huida ansiosa de la ciudad. Sôlo asl se explica 
que, en taies dlas, el nômero de accidentes de trâfico se ele_ 
ve hasta extremes amenazadores. Castilla (692) senala al res_ 
pecto!
"... Este hecho no puede explicarse simplemente por el 
incremento del trâfico que, como condiciôn material, en ta_ 
les dlas acontece. Sôlo la ansiedad en la huida puede 'jus_ 
tificar' el riesgo a que en la misma se somete el sujeto".
La anorexia mental, que "aparece en mujeres jôvenes, 
solteras, entre los anos de la pubertad y la adolescencia" 
(693), de clara significaciôn autodestructiva, es otra for_ 
ma de suicidio encubierto. Independientemente de los trastor_ 
nos consecutivos al rechazo permanente de la alimentaciôn, 
résulta caracteristico en los anorâxicos "el trasfondo triste.
(692) Castilla, C.: "Psiconatologla y gran ciudad", cit., 
p . 37.
(693) Vallejo, J.A.: Introducciôn a la psiquiatrla, cit.,
p . 34 5.
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que no puede ser estimado, simplemente, como consecutivo a 
su hiponutricifin. Hay algo comOn con el habitual depresivo 
inhibido: su desgana, su falta de apetito para todo. aunque 
prédominé en la estera oral" (694).
Que la anorexia sea un trastorno que afecta, preferente_ 
mente, a chicas en la adolescencia, révéla el limite adonde 
se puede llegar por una hipertrofia del ideal del yo femeni_ 
no, que la sociedad competitive inocula en la mujer tempra_ 
namente y que le limita a ser un senuelo seductor para el 
hombre, de forma que tenga que estar lo mâs atractiva y en 
llnea posible (695).
El alcoholismo, que trae consigo un proceso de degradaciôn 
personal -flsica y pslquica-, funciona también a modo de "e_ 
quivalente suicida". Se trata, en realidad, de una especie 
de suicidio moral. Asl, por ejemplo, "el anâlisis de muchos 
alcohélicos révéla que en ellos se trata de la bûsqueda de 
una autodepreciaciôn, que lleva consigo el desprestigio mo_ 
ral, y que lo que se pretende, en fin, es la abyeccién visi_ 
ble y extrenalizable" (696). A modo de confirmacién de este 
planteamiento, la vida del alcohfilico se caracteriza por la 
pérdida del empleo y de las amistades, por crisis familiares.
(694) Castilla, C.t Un estudio sobre la depresiôn. cit., 
p . 34 5.
(695) Castilla, C.: Cuatro ensayos .., cit., pp. 28-29.
(696) Castilla, C.t "Problemâtica rie la agresividad", cit., 
p . XIX.
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larga hospitalizaciôn y otras experiencias traumâticas que 
se pueden atribuir directamente a la bebida.
El alcoholismo no se punde définir ni por el carâcter 
cuantitativo de la ingestiôn alcohâlicà -hay adictos al al_ 
cohol que son bebedores moderados- ni por la frecuencia, por_ 
que hay bebedores habituales que no son mâs que "gustadores 
de bebida". Incluso, en détermina des circunstancias -como en 
ciertas profesiones, por ejemplo-, es preceptivo el recurso 
a la f recuente ingestiôn de alcohol en grandes dosis, sin que 
de ello se derive que todos sean alcohôlicos.
Lo que define al alcohôlico es, segûn Castilla (697),
la bûsqueda de la provocaciôn de un cambio de su situaciôn
a través de la toma de alcohol. Esta def iniciôn impi ica :
a) Que existe una situaciôn que résulta insoportable (des_
de no deseada, hasta intolerable) para el sujeto que
la vive: "en todo alcohôlico, incluso 'minor*, hay 
una conciencia, vivida como real, de un hondo e irre_ 
parable fracaso, de una situaciôn irreversible de la 
que huyen" (690).
b) Que su situaciôn no puede ser cambiada, desde el sis_ 
tema de referencias y de posibilidades del sujeto, 
por una acciôn ordenada y adecuada sobre la realidad.
c ) Que el modo mâs "econômico" para el psiquismo de esa
(697) Castilla, C.: Vieja y nueva psiquiatrla, cit., p. 202.
(698) Castilla, C .: La culpa. cit., p. 250.
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- persona résulta ser la evasiôn de esa realidad, que
incluye tanto la realidad externa como la realidad 
del propio yo -la conciencia respecte de su capaci_ 
dad, por ejemplo-, mediante los efectos euforizan_ 
tea que el alcohol produce y que potencian, de una 
manera enganosa, la persona del alcohôlico.
No hay situac iones especificas incitadoras a la toma de 
alcohol. Cualquiera puede serlo, siempre que el sujeto la vi_ 
v e n d e  como intolerable, e independientemente de que esa mis_ 
ma situaciôn (la recepciôn de un homenaje, por ejemplo) pue_ 
da resultar gratificante a otra persona. Al alcohol se llega 
por muy diverses vlas motivacionales, de modo que la bûsqueda 
del alcohol es un final comûn de mûltiples situaciones de ten_ 
siôn.
El hébito de beber, como se^lalan Pittman y Snyder (699), 
varia de un modo notable segûn los ingresos econômicos, la 
educaciôn, la clase social, la religiôn, el grupo étnico y 
algunas otras caracterlsticas sociales, de modo que el alco_ 
holismo también esté en funciôn de las normes del grupo.
Asl, por ejemplo, en determinadas nrofesiones (personas re_ 
lacionadas con la fabricaciôn o venta de bebidas alcohôlicas, 
marineros, grupos socialmente aislados -funcionarios desti_ 
nados en regiones desérticas o heterogéneas racial y cultu-
(699) Cfr. Pittman, D.J. y Snyder, Ch.R.î Society, Culture 
and Drinking Patterns. New York: John Wiley, 1962.
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ralmente-, etc.) "es" imprescindible beber, asl como en de_ 
terminados momentos. Desde un ângulo opuesto, las normas del 
grupo dificultan el acceso de la mujer al alcohol, de modo 
que el alcoholismo femenino es poco frecuente en nuestra cul_ 
tura. Dado el roi materno que asume la mujer, de interiori_ 
zar en los hijos los valores del sistema por la via del afec_ 
to, la presiôn a la conformidad social gravita especialmente 
sobre ella, de modo que tiene menos posibilidades de accéder 
a conductas "desviadas" {el alcoholismo, por ejemplo).
El carâcter normative de la ingestiôn de alcohol afec_ 
ta, también, al tipo de bebida y al modo de tomarla, que va_ 
rlan de un grupo social a otro. Por lo general, como seRala 
Caplow (700), los trabajadores de "cuello azul" consumen mâs 
cerveza, pero menos vino, que los que ocupan prof esiones de 
"cuello blanco". El côctel que toman los amigos en lugares 
acostumbrados es mâs propio de las clase s al tas que de las 
personas que se reûnen en un bar (701). En una "fiesta de so_ 
ciedad" no es riermisible recurrir al aguardiente, pero se ac_ 
cede fâcilmente al whisky, independientemente, hasta cierto 
punto, de las preferencias alcohôlicas del consumidor.
(700) Caplow, Th.: Sociologîa f undamental, Barcelona : Vicens 
Vives, 1974, p. 659.
(701) Cfr. Clinard, M.B.: "The Public Drinking House and 5o_ 
ciety", en Pittman, D.J. y Snyder, Ch.T}.: Society. Cul­
ture and Drinking Patterns. cit., pp. 270-292.
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El alcoholismo represents une huida al âmbito de la 
irrealidad y, con mucha frecuencia, es la bûsqueda de una 
desinhibiciôn que haga posible la comunicaciôn, dificil de 
conseguir en un estado lûcido y consciente de la realidad.
En este sentido, "el alcohol irresponsabiliza y permite, con 
su desinhibiciôn, la comunicaciôn a nivel irreal, bien con 
otro alcohôlico, bien con cualesquiera 'otros' que le tole_ 
ran, o le disculpan, o comprenden su desinhibiciôn de aho_ 
ra" (702).
El alcohol cumple el cometido fundamental de la elusiôn 
de la realidad, al mismo tiempo que puede hacer posibles di_ 
versas formas de comunicaciôn, por ejemplo la protestativa.
Hay personas que adquieren el valor de decir y de actuar a 
modo de protesta, actitud que serîan incapaces de asumir sin 
el recurso al alcohol.
El alcoholismo funciona como un intento de suicidio len_ 
to y no del todo consciente. En efecto, ademâs de la autodes_ 
trucciôn de la persona como "cuerpo", se produce con anterio_ 
ridad "la autodestrucciôn en vida de la persona como 'concien_ 
cia de si'* el 'suicidio social' como forma masoquista de ani_ 
quilaciôn social y aspectos mucho mâs sutiles de esta auto_ 
destrucciôn, como la pérdida de prestigio, de estimaciôn, la 
huida de los demâs, el aislamiento" (703).
(702) Castilla, C .: Vie ja y nueva psiquiatrla. cit., p. 212.
(703) Castilla, C.: Un estudio sobre la depresiôn. cit.,
p . 268 .
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El alcoholismo represents una forma de destrucciôn fî_ 
sica y de destrucciôn pslquica, de forma que "la autodestruc_ 
ciôn que con su hâbito obtienen es buscada como forma de su 
propio castigo" (704).
No existe una estructura de personalidad carôcterlstica 
del alcohôlico. Ocurre, sin embargo, que la dependencia del 
alcohol, por sus efectos flsicos sobre el organisme y por la 
1imitaciôn del horizontè social y psicolôgico que el hâbito 
conlleva (el aislamiento progresivo a que la sociedad le mar_ 
gina, por ejemplo), estructura la personalidad de los alco_ 
hôlicos, en las fases avanzadas de su dependencia, de una 
forma relativamente comûn.
A modo de corolario de lo dicho anteriormente, la depen_ 
dencia de la droga no depends, fundamentalmente, de las mo_ 
dificaciones metabôlicas que han tenido lugar por la inges_ 
tiôn de alcohol como sustitutivo calôrico. La dependencia es_ 
tâ, mâs bien, en funciôn de que, ante el rechazo progresivo 
de que es objeto a causa de su adicciôn y ante la de gradaciôn 
pslquica cada vez mayor que expérimenta, es el alcohol el ûni_ 
co recurso de que dispone el alcohôlico para evadirse de una 
situaciôn progresivamente traumatizante. De esta forma, el 
conflicto original del que el alcohôlico se evade, y que le 
hace recurrir al alcohol, se complice con el conf1 icto por el 
beber, con las consecuencias fîsicas, psîquicas y sociales
( 704) Castilla, C.; culpa. cit., p. 250.
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que este hecho comporta. Castilla (705) subraya este hecho;
"A la mayor necesidad de huir de la realidad se une, 
ahora como antes, la fâcil disponibilidad de la droga, y, por 
otra parte, la fâcil disponibilidad para ser alcohôlico, a 
medida que, por la 1 imitaciôn del horizontè sociolôgico, psi_ 
colôgico, moral, etc., provocado, disminuye la fuerza repre_ 
sora de las normas de cualquier Indole".
No toda situaciôn conf1 ictiva es incitadora, por si mis_ 
ma,a la toma de alcohol. De hecho, hay subculturas en que el 
sujeto "no" puede beber, porque las normas del grupo se lo 
impiden (es el caso de la mujer en muchos âmbitos culturales) 
o porque en el grupo mismo no se recurre al alcohol para ese 
tipo de tensiones. De este modo, hay pautas de conducta que 
sustituyen (como alternativa) a la conducta alcohôlica ante 
un mismo tipo de tensiones psicolôgicas, derivadas de situa_ 
ciones, si no idénticas, si equiparables. Estos "equivalen_ 
tes" de conducta alcohôlica que se eligen como alternativa 
de la ingestiôn de alcohol, ofrecen la posibilidad de detec_ 
tar el fenômeno de la dependencia de la droga misma:
"2,Es la dependencia de la droga un fenômeno subsiguiente 
a la naturaleza de la droga, asl como a las especificas alte_ 
raciones fisiolôgicas que su ingestiôn provoca?. ^0 es la de_ 
pendencia un fenômeno exclusivamente psicolôgico y se depende 
de la droga del mismo modo que se depende de aquella otra
(705) Castilla, C .: V i e i a y nueva psiquiatrla. cit., pp. 216-
217.
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pauta de conducta fjue se eligifi como alternativa?" (706).
La proporcifin de bebedores aumenta, generalmente, mâs 
entre las personas que pertenecen a las clases bajas, y sue_ 
le ser mayor también en los centros urbanos que en 1 os rurales. 
No se trata, tan s61o, de indicar que el alcoholismo aumen_ 
ta en la ciudad sobre el medio rural, en el medio industrial 
avanzado sobre el subdesarrollado, etc. El aumento del nivel 
de competencia en una sociedad anômica oblige a la descohe_ 
si6n interpersonal y, mâs tarde, a la dispersion del grupo.
Cuando, por unas circûnstancias competitivas, se esta_ 
blece una rivalidad entre los diferentes miembros que com_ 
ponen una comunidad, tiende a aparecer una lenta descohesifin 
de los mismos, de forma que el aislamiento y la desconfian_ 
za mutuos se constituyen en pauta caracterîstica de este mo_ 
delo defectuoso de sociedad. En este marco an6mico-competi_ 
tivo, el alcohol confiera a muchas personas "una nseudopoten_ 
ciaciOn, que hace posible su acciôn sobre la realidad y, por 
tanto, la modificaciOn de elle (beber 'para estar en forma', 
para agredir, etc)? (707).
La sociedad capitalista ha propiciado, par intereses eco_ 
nômicos, el consumo de alcohol y ha llegado a considerar la 
bebida, segûn Vallejo (708), "coma una manifestaciOn de viri-
(706) Ibid., p. 207.
(707) Ibid., p. 204.
( 700) Vallejo, J.A.: IntroducciOn a 1^ psiuuiatrla. cit.,
p. 212.
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1 idad, por lo que el adolescente se siente sumamente impul_ 
sado a beber, aunque no tenga especial inclinacifin bSsica 
para ello".
Una sociedad anOmica es un caldo de cultiva apropiado 
en donde puede desarrollarse un tipo de bebidaa (las alcoh6_ 
licas) que produce efectos compensadores : sensacifin eufori_ 
zante, disminuciOn de la autocrltica, con momentënea y gra_ 
ta hipervaloraciôn del yo, inhibiciOn de la timidez, supre_ 
sifin de sensaciones subjetivas desagradables, etc.
En una sociedad que se caracteriza por el desfase entre 
las metas que insufla a sus miembros y los medios institucio_ 
nalizados que les pone a su alcance, el recurso al alcohol 
supone, para muchas personas, la huida de una realidad frus_ 
trente, el medio de llevar a cabo una comunicacifin que, de 
otra forma, no conseguiria y la posibilidad de realizar en 
la fantasia, desinhibida por el alcohol, los logros que, en 
su vida diaria, no consiguen. A este respecto de la fantasia, 
"sin el alcohol la evasiSn a un mundo de fantasias optatives 
no permits al no psicôtico actuar fuera de la realidad, en 
su propia fantasia. Todavla tiene suficiente conciencia de 
la realidad para saber cuAndo no vive en elle" (709).
(709) Castilla, C .: Vie ja ^ nueva psiquiatrla, cit., p. 212,
-421-
CONCLUSIONES
-422-
La aplicacifin del pensamiento dialActico a cuestionea 
antropolfigicas es, desde mi punto da vista, la coordenada 
que preside toda la obra de Castilla del Pino. Todos sus 
trabajos representan una inflexion, desde una perspective 
freudomarxista, en los problèmes psicopatolfigicos (la de_ 
presifin, la culpa, el masoquismo.. • ), psicolfigicos (la co__ 
municacifin interpersonal, la relaciôn hombre-mujer, el con_ 
flicto paterno-filial..,) y aun sociolôgicos (la anomîa, la 
sociedad de consumo, el "humanismo" competitivo...).
De hecho, lo psicolôgico, lo social, incluso lo fisio_ 
Ifigico, no son concebidos como niveles, sino como Smbitos 
funcionales que se interfieren y se contraponen de una forma 
dialActica constanternente. A este respecto, es caracterlsti_ 
CO de Castilla del Pino el carActer totalizador con que abor_ 
da los problèmes osicolAgicos y psicopatolôgicos. Precisamen_ 
te porque la realidad cllnica o psicolAgica es, simplemente, 
una parcels de la realidad en general, ningûn problema debe 
ser enfocado al margen del hombre y de su situaciôn, El plan_ 
teamiento que hace Castilla del Pino de la problemAtica, por 
ejemplo, que suscita la comunicaciAn o la culpa, ya suficien_ 
temente explicitado en el texto, es une lûcida muestra de es_ 
te enfoque totalizador.
Toda la obre propiamente freudomarxista de Castilla del 
Pino, que pertenece a su segunda Apoca y que se caracteriza, 
como he senalado en la introducciôn, por la asunciôn del mA__ 
todo dialActico, aparece concentrada, en sus trabajos funda-
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mentales, en muy pocos aMoa, entre 1966 y 1972: Un estudio 
sobre la depresifin (1966), Dialéctica de la persona, dialéc- 
tica de la situacifin (1968), La culpa (1968), E_1 humanismo 
"imposible" (I960), "Aspectos psicosociolôgicos del alcoho_
1 ismo" (1968), Psicoanâlisis y marxismo (1969), incomuni- 
cacifin (1969), "Lenguaje y depresiôn" (1970), Sexualidad y 
represifin (1970), Cuatro ensayos sobre la mujer (1971), Pa- 
toqraflas (1971), Introducciôn a 1^ hermenéutica del lenqua- 
je (1972)...
El tipo de expresiôn utilizado por Castilla del Pino, 
especialmente en los primeros aMos de su segunda etapa (apro_ 
ximadamente, entre I960 y 1965), es barroco e incluso al go 
confuso, por lo que se requiers realizar un peculiar esfuer_ 
zo hermenéutico. Dados el carActer de denuncia sociopolîtica 
de la obra de Castilla del Pino y el ambiante de intoleran_ 
cia critics existante en el pals por esae fechas, en que no 
era posible una formulaciôn directs, algunos de sus ensayos 
-"Etica equîvoca"(I960), "Para una sociogénesis del resenti_ 
miento" (1961), "La persona, limitante y déterminante de la 
libertad" (1963), "Funciôn del intelectual" (1963), "La con_ 
diciân del diAlogo" (1964), "La situacifin, fundamento de la 
Antronologla" (1965)...-, recogidos en el volumen Dialéctica 
de la persona, dialéctica de la situacifin, adolecen de una 
expresifin reticente y oscura, compressible sfilo por "inicia_ 
dos", que ya "saben" de antemano lo que se quiere decir. Los 
trabajos de fecha mAs reciente son, por decirlo asi, mAs
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directos, en funciôn de que el cambio progresivo en las cir_ 
cunstancias sociopoliticas los hacia nosibles de esta forma.
La obra de todo autor, en definitive, es hija de su época, 
de modo que hay que situarla, forzosamente, en el contexto 
histôricD y social que constituye "su tiempo".
Dada la labor de, por llamarlo de este modo, pedagogîa 
realizada por Castilla del Pino durante el franquismo, denun_ 
ciadora del tipo de alienaciôn que conlleva, a todos los ni_ 
veles, un sistema dictatorial capitalista, varios de sus li_ 
bros (Vie la ^ nueva psiquiatrla. Dialéctica de la persona. 
dialéctica de la situacifin. Sexualidad, represifin y lenguaje, 
El humanismo "imposible"-Naturaleza del saber) son una mera 
coleccifin, en ocasiones sumamente hetrogénea (es el caso de 
Vie ja ^ nueva psiquiatrla y de Dialéctica de la persona, dia­
léctica de la situacifin). de ensayos publicados en otro lu_ 
gar y el texto de conferencias dictadas con anterioridad, fre_ 
cuentemente en ambiantes universitarios. Este carâcter di_ 
déctico de la obra de Castilla del Pino confiera a muchos de 
los conceptos en alla expuestos un carâcter superficial y 
reiterativo, de forma que no pasan de ser meramente sugeren_ 
tes : por ejemplo, el concepto de anomla como elemento clave 
de descohesifin social en la sociedad competitive, la corre_ 
lacifin entre clase social y enfermedades mentales, la dinS_ 
mica del conflicto paterno-filial en funciôn de los marcos de 
referenda socioeconfimicos, el complejo de Edipo diferencial 
en el hombre y en la mujer, la crltica a la teorîa de las
-425-
generaciones de Ortega...
El carâcter primitivamente oral de los textos citados 
anteriormente dota a los conceptos expresados de una formu_ 
lacifin apodlctica, cuando no dogmâtica o con matices pater_ 
nalistas (como en el enfoque de la alienaciôn de la mujer).
La crltica lûcida con que analiza Castilla del Pino la so_ 
ciedad de consumo y el artefacto hümano de elle derivado (a 
propfisito, por ejemplo, del carâcter radicalmente destructi_ 
vo de la competencia o de la erotizaciôn manipulada y pseu_ 
doliberadora de la sociedad neocapitalista), no esté al mis_ 
mo nivel cuando propone ffirmulas de recambio: se limita a 
vagas consideraciones acerca de las posibilidades que ofre_ 
ce el humanismo socialiste.
Como corolario de lo anteriormente dicho, se desprende 
un cierto carâcter asistemâtico en la obra de Castilla del 
Pino. Son una excepcifin a este rasgo los ensayos monogrâfi_ 
COS del autor -fundamentalmente, estudio sobre la depre-
sifin. La culpa. La incomunicacifin e Introduccifin a 1^ herme­
néutica del lengua je-, en donde Castilla del Pino plantea con 
carâcter totalizador, de una forma lûcida y coherente, la 
fenomenologla, la gênesis y -como aportacifin mâs original- 
la teleologîa de estos rasgos de conducta del ser humano. 
Independientemente del carâcter Intimo -y hasta cierto punto 
intransferible- con que cada uno vivencia su propia proble_ 
mâtica, la depresifin, la culpa o la incomunicacifin son pau_ 
tas de conducta relevantes sociolfigicamente y que estân en
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funciôn, con todo tipo de mediaciones, de los marcos de re_ 
ferencia sociales. La nitidez y profundidad con que Casti__ 
lia del Pino ejemplariza este enfoque, a propfisito de las 
relaciones interpersonales, en ^  incomunicacifin. es espe_ 
cialmente sobresaliente,
El tema nuclear de la obra de Castilla del Pino es la . 
incidencia de lo ideolfigico en el lenguaje, en la epistemo_ 
logîa cientlfica, en el pensamiehto psicolfigico, en la teo_ 
rla y prâctica de la psicoterapia, etc. Lo ideolfigico estS 
vigente en todo hecho social, independientemente de que adop_ 
te el dinamismo de la racionalizacifin cuando afecta a hechos 
estrictamente individuales. A este respecto, es aportacifin 
importante de Castilla del Pino la conexifin establecida en_ 
tre psicoanâlisis y marxismo, ignorada por los dogmâticos de 
uno y otro campo como si constituyeran sistemas cerrados, 
excluyentes e irréconciliables.
En general, Freud y sus diseIpulos ban ignorado los 
planteamientos de Marx acerca de la alienaciôn y del carâc_ 
ter patfigeno rie la sociedad capitalista; los marxistas, por 
su parte, han prestado ooca atencifin a las hipfitesis psicoa_ 
nallticas sobre las motivaciones y pulsiones que gobiernan 
la conducta Humana. Castilla del Pino pone de relieve la ine_ 
xistencia de contradiccifin entire el nsicoanâl isis y el mar_ 
xismo, en la medida en que ambos convienen en ofrecer una 
"teorla de la motivacifin": mâs volcado hacia lo personal el 
primero; mâs volcado hacia lo sociohistfirico el segunda (en
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concreto, la forma en que las relaciones de producciôn con_ 
dicionan la conciencia social de los miembros que la compo_ 
nen) .
Una anortacifin importante de la obra de Castilla del 
Pino es el desvelamiento de los mecanismos que interiorizan 
la normativa del sistema en el sujeto, a travée, en las pri_ 
meras etapas, del nûcleo familiar, y muy en concrete de la 
madré, por via del afecto, al menos tal como funciona el roi 
de madré, reprimida y represora, en nuestra cultura.
Igualmente significativa a este respecto, es la conexifin 
que Castilla del Pino establece entre la represifin sexual y 
la docilidad social del sujeto que la asume. Sexualidad y re_ 
presifin son dos conceptos intimamente unidos en nuestro con_ 
texto: la represifin sexual compone el paradigme de las pau_ 
tas represivas caracterlsticas de nuestro sistema social. Con 
el aprendizaje de la represifin sexual tiene lugar el riecisi_ 
vo anrendizaje de toda represifin, o , cuando menos, de la do_ 
cilidad posible al sistema social. Si un sujeto llega a re_ 
primirse en aquello en que le es mâs diflcil hacerlo, en sus 
instintos primaries (en sus exigencies sexuales), se ha con_ 
vertido en un sujeto dficil. Una persona desreprimida sexual_ 
mente es una persona mucho mâs libre, con una mayor capacidad 
para la crltica y para superar sus propios prejuicios.
tn Sexualidad. represifin _y lengua je. Castilla del Pino 
analiza detenidamente el porqué y para qué de la represifin 
sexual, las consecuencias de la represifin en la riinâmica del
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Yo, la erotizaciôn de los demâs émbitos de la persona a raîz 
de la represifin instaurada.. . En otro trabajo ("Erotizacifin 
y sociedad de consumo"), senala el carâcter mistificador que 
tiene la 1 iberacifin sexual en la sociedad de consumo: la des_ 
represifin sexual responds al uso mercantil (como en el caso 
de la pornografia) que el capitalismo hace de las necesida_ 
des sexuales, pero no las satisface en si mismas, como se 
pone de relieve, por ejemplo, en el hecho de que la aparente 
1iberacifin sexual no haya llevado consigo la deserotizacifin.
Ue acuerdo con los descubrimientos inicialmente siste_ 
matizados por Freud, en la obra de Castilla del Pino apare_ 
cen desdibujadas las categorias abstractas de normalidad y 
anormalidad. Lo normal y lo anormal no son, esencialmente, 
distintos, sino mâs bien formas de experiencia con un comûn 
punto de nartida, pero con distinta final. Lo caracterîstico 
de las vivencias y conductas anormales esla pérdida del sen_ 
tido de realidad y de lo que puede realizarse de una forma 
realista, y la invalidez que esa pérdida del sentido de la 
realidad conlleva, en la medida en que una persona vive ya, 
exclusivamente, de la irrealidad y para la irrealidad.
En el âmbito de la culpabilidad, por ejemplo, el llmi_ 
te en que una vivencia de culpa se transfdrma de normal en 
anfimala, radica en la nitidez con que un sujeto conciencia 
la situacifin. Porque la nreocupacifin por la culpa puede lle_ 
var, con frecuencia, a la distorsifin de la conciencia de la 
situacifin en que se cometifi el acto culpable, bien por una
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sobreconciencia de la responsabilidad, bien por un defecto 
de la misma. Castilla del Pino calif ica, a este respecto, de 
culpa normal aquella que dota al sujeto de una mayor concien_ 
cia de la realidad y de una mayor responsabilidad en las de_ 
cisiones futuras, y que le incita a la bûsqueda de la repa_ 
raciôn; de anormal, aquella que se limita al mero lamento, 
sin intentar buscar la acciôn reparadora, o incurre en un 
comnortamiento abyecto oosteriormente, provocado por la os_ 
cura intuiciôn del sujeto -sôlo parcialmente exacte- del ca_ 
râcter irreversible de lo hecho.
Que la comunicBcifin se verif ica, en nuestro contexto so_ 
cial, a un nivel tangencial, muy superficialmente, que el me_ 
ro entendimiento entre las personas no satisf ace las necesi_ 
dades de comunicaciôn del ser humano y que, dado el rango de 
hecho social que esta comunicaciôn distorsionada comporta, es 
un problema que sôlo puede enfocarse a partir de una conside_ 
raciôn sociolôgica, es una contribuciôn original de Castilla 
del Pino a la comprensiôn de las relaciones interpersonales.
La reducciôn de la comunicaciôn al minimo posible, rie 
forma que el hombre se encuentra relativamente aislado y sô_ 
lo superficialmente comunicable, esté en funciôn de la anomla 
imperante en la sociedad competitiva: impone unas aspiraciones 
comunes (el êxito social) como idéales del Yo, pero no conce_ 
de a todos sus componentes las mismas posibilidades para al_ 
canzar la meta a que se aspira. La riinâmica de la competen_ 
cia dépara la transgresiôn de unas normes que se respetan
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formalmente y que se riesatienden en la intimidad, cuando no 
explîcitamente, y conlleva, también, la génesis de la descon__ 
fianza entre los componentes de la sociedad: la incomunica_ 
ciôn es una consecuencia de la f al ta de fiabilidad mutua que 
la competitividad entraPîa. Es diflcil confiar en alguien cuan_ 
do el amigo de boy puede ser el enemigo de maoana o el amigo, 
pero siempre con réservas. Tener acceso a la intimidad de una 
persona conlleva el riesgo de, eventualmente, utilizarla con_ 
tra esa misma persona en un momento determinado.
Castilla del Pino atribuye a la anomla la patologla so_ 
cial caracterlstica de la sociedad de consumo: las neurosis, 
las toxicomanlas, los suicidios, el comportamiento delicti_ 
vo... Al respecto del ûltimo punto, por ejemplo, el plantea_ 
miento de la delincuencia entroncado con una estructura so_ 
cial anémica defectuosa, con ser sumamente sugerente, deja, 
boy lor boy, incégnitas sin resolver y a las que Castilla 
del Pino no alude.
Ante una frustracién, el ser humano nuede reaccionar con 
una variedad de respuestas: agresién, dependencia, timidez, 
rechazo, apatla, autismo, conducta constructive. . . De este 
modo, queda por explicar nor qué algunas personas eligen, pre_ 
cisamente, la solucién delictiva oara sus nroblemas de adap_ 
taciôn, cuando pueden también elegir otras soluciones posi_ 
tivas o igualmente negatives, y por qué algunos realizan una 
delincuencia criminal, otros una de tipo agresivo y otros.
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finalmente, una de tipo regres ivo. Cloward y Ohlin (710) ape_ 
Ian a la "estructura diferencial de oportunidades", de modo 
que el tipo de respuesta delidtiva esté vinculado a los medios 
de que dispone el futuro delincuente en el contexto en que se 
desenvuelve. Esta teorla es corrects, pero demasiado gen6ri_ 
ca, y no explica las mûltiples variedades, de una forma ooe_ 
rativa, del comportamiento inadaptado, que, por lo que a su 
génesis respecta, estSn todavla sin aclarar satisfactoriamen_ 
te .
Otro tema nuclear en la obra de Castilla del Pino es la 
elaboraciôn da una antropologla del lenguaje. Ocupado desde 
1966 en un trabajo sobre antropologla dialéctica, a modo de 
ampliacién de la parte que dedica a este tema en Lbi estudio 
sobre la depresifin, el capltulo sobre el lenguaje ha adqui_ 
rido una primacla sobre las demâs partes: de hecho, se ha 
configurado como el eje fundamental de la investigacifin de 
Castilla del Pino en el marco de una antropologla dialêcti_ 
ca. Desde unas perspectivas en buena parte originales, la 
hermenéutica del lenguaje que propugna Castilla del Pino re_ 
présenta una crltica de la concepciôn del lenguaj e como mera 
gramâtica, como cosa-ya-dicha, independientemente de qujén 
es el que la dice y quién el que la escucha.
En el orden incluso de la Ifigica, el problema del len_ 
guaje se ha nianteado, ûnicamente, sobre el sentido o el
(710) Cloward, R.A. y Ohlin, L.E.: Delinquency and Opportunity.
niencoe: Free Press, I960, p. 154.
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sin-sentido de la que se dice. Y en el orden epistemolôgico, 
en el de verdad o falsedad de lo dicho. Castilla del Pino su_ 
piere que, desde el punto de vista antropolfigico, lo intere_ 
santé no es la verdad o la falsedad de lo que se dice, sino 
la significaciôn de lo que se dice, de forma que se interfie_ 
re en esta estructura al sujeto que habla, y que habla de 
una forma determinada para un sujeto que escucha. La intro_' 
ducciôn de estos dos factores amplîa considerablemente la els_ 
tructura del lenguaje, que, de esta forma, no se puede limi_ 
tar sfilo al momento sincrfinico, del que se han ocupado tan_ 
to los estructuralistas del lenguaje, sino que ha de atender 
también al momento genético de esa misma estructura. Desde 
esta perspective, el habla no es sino la encarnacifin de los 
valores del sujeto y, en ûltima instancia, los del sistema de 
que forma parte.
En los usos del lenguaje, se verifies, simultâneamente, 
la comunicacifin del mensaje lingüîstico y la inteleccifin del 
hablante por el oyente, de forma que, junto al entendimiento, 
existe un plus de sobreentendimiento (el metamensaje), que, 
de algûn modo, debe estar contenido en el mensaje linguistic 
C O .  Sobreentender lo que se dice es al g o que excede de la 
semântica, en sentido e stricto. El lenguaje debe ser, en con_ 
secuencia, interpretado, y, de hecho, lo es en el uso coti_ 
diano del mismo, mediante el trespass de los significados in_ 
mediatos del cfidigo lingüîstico. El nropfisito de la hermenêu_ 
tica del lenguaje, que Castilla del Pino aborda en "Lenguaje
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y depresifin" (1970), Introduccifin a 3^ hermenéutica del len- 
quale (1972), "La insuficiencia funcional del lenguaje" (1973) 
y "Modelo judicativo de la conducta" (1978), es la sistema_ 
tizacifin de los fundamentos mismos de este proceso.
En las Patograflas (1972), Castilla del Pino api ica, por 
primera vez de forma sistemStica, el instrumental lingüîsti_ 
co al âmbito de lo psico(pato)Ifigico, a modo de ejemplariza_ 
cifin prâctica de la hermenéutica del lenguaje.
El anélisis hermenéutico del lenguaje, segûn la aporta_ 
cifin de Castilla del Pino, puede ser una de las bases de la 
psicologla y de la psicooatologla futuras, de forma que se 
haga factible objetivar la motivacifin, hasta ahora sfilo di_ 
rectamente indagable mediants la metodologla aportada por el 
psicoanâlisis. El anâlisis del lenguaje posibilita la contras_ 
tacifin de las inferencias obtenidas, de forma que, a modo de 
dato, reûne los dos requisitos exigibles por la objetividad 
cientlfico-positiva: su verificabilidad y su comunicabilidad,
El anâlisis del lenguaje nosibilita al paciente y al te_ 
rapeuta la inteleccifin de lo oculto en la estructura manifies_ 
ta de lo hablado. Castilla del Pino, en sîntesis, ve en el 
lenguaje -el habla- la concrecifin de lo permisible y de lo 
reprimido. De este modo, el anâlisis sobre el mismo, y espe_ 
cialmente sobre las motivaciones del habla, compone una via 
de acceso a la interioridad del hablante y una contribuciôn 
a la disolucifin de las situaciones originarias que lo han 
provocado.
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